
  


  
    
  



  
    En 1755, el rey destronado de Champa firma una alianza con piratas holandeses para asaltar el San Venancio, un galeón con bandera española colmado de tesoros que emprende la travesía anual entre Manila y Acapulco. La precariedad de sus sistemas defensivos será un reclamo para los piratas holandeses y el ejército cham, un pueblo de expertos navegantes que piratean por los mares orientales esperando la ocasión de recuperar las tierras que les fueron arrebatadas por el reino de Dal Viet. Para el pueblo cham, el botín del galeón les permitirá emprender la reconquista. Para los holandeses, el indefenso buque representa un gran golpe.


  Todo en la travesía del San Venancio es anormal y parece prefigurar las desgracias que se avecinan. El viejo, lento y pesado mastodonte surcará los mares vigilado por una goleta holandesa y cuatro veloces juncos cham que, durante meses, acosarán al buque español esperando el momento para atacar. Los piratas saben que el tiempo juega a su favor, que las enfermedades y las calamidades propias de las largas travesías, junto con el asedio psicológico, desgastarán la moral de la tripulación.


  Además, una serie de asesinatos sembrará el terror en el galeón español. El enemigo es sigiloso e invisible. No obstante los españoles se emplearán a fondo para repeler el asedio en alta mar y proteger sus tesoros. Ante sí tienen una nave comandada por el gallardo capitán Dávila y por el asturiano don Álvaro de Soler, un ilustrado aficionado a la navegación e ideólogo de estratagemas infalibles.
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  Los cuatro juncos negros, barcos ostentosamente piratas, navegaban formando un rombo irregular en un mar encrespado bajo el cielo azul rutilante de media mañana. Las tripulaciones sesteaban por las cubiertas sumidas en el sopor del tedio. Llevaban casi nueve singladuras sin avistar embarcación alguna digna de ser atacada.


  De repente, el grave retumbo de las olas al chocar con los cascos y el rumor del viento al henchir las velas y sortear la jarcia se vieron rasgados por un silbido de agudeza decreciente. Los piratas se incorporaron y dirigieron las miradas al cielo. El sonido sibilante lo había provocado una luminaria lanzada desde uno de los juncos y los piratas otearon el horizonte.


  Decenas de brazos señalaron un punto blanco a sotavento. La agitación se desencadenó en las cubiertas de los juncos cuando se escucharon las órdenes conminando al zafarrancho de combate. Aquello no podía ser otra cosa que el velamen de una nave susceptible de ser abordada. Infinidad de carabinas, pistolas, sables, hachas, dagas y treinta y ocho cañones de calibre pequeño y mediano se aprestaron rápidamente. Con la misma celeridad se fue agrandando el punto blanco.


  En menos de media hora, la expectación de las tripulaciones de los cuatro juncos tornó en extrañeza. El barco, indudablemente cristiano, era una goleta de dos palos, sus velas cangrejas eran desproporcionadamente grandes para el escuálido porte del casco y, seguramente, llevaba escasa artillería. La expectación la había provocado la certeza de que un barco así transportaba una carga pequeña que en aquel mar de China, tan peligroso y alejado de la cristiandad, no podía ser más que contrabando valioso. Quizás oro para establecer comercio ilícito. Lo extraño, sin embargo, era que el pequeño barco no maniobraba para huir de los piratas, sino que más bien parecía ir a su encuentro pero buscando el barlovento.


  Las órdenes del junco capitán se transmitieron con dos nuevas luminarias y un frenético agitar de banderolas de distintos colores. Los juncos desdibujaron el rombo y apuntaron un cuadrado mientras enfilaban las proas hacia la goleta. El viento empezaba a dejar de serles favorable, pero aún así se insistió en no disparar hasta que lo hiciera el junco principal.


  Transcurrida una hora desde el avistamiento, la extrañeza de los piratas se transformó en pasmo al ver que la goleta navegaba hacia ellos a una velocidad escalofriante. Las olas lamían la borda de estribor y la amura de ese costado originaba una poderosa estela cuya espuma blanquecía el oleaje.


  Antes de que nadie diera la orden de hacer vomitar fuego a los cañones, la goleta se introdujo en el cuadrilátero pirata como una exhalación, y antes de que se desataran las exclamaciones de asombro ya había salido de él.


  La goleta, en cuanto estuvo fuera del alcance de la artillería de los juncos, se detuvo quedando al pairo. Los barcos piratas maniobraron con relativa agilidad orientando las crujías hacia el osado barco. En menos de diez minutos, éste inició una maniobra aún más temeraria que la anterior: navegó de lenta bolina hasta el junco de mayor porte y la última ceñida la realizó cuando su bauprés casi le rozó la proa.


  La nueva huida la llevó a cabo con el viento a favor y ningún capitán de junco se atrevió a dar la orden de disparar a causa del desconcierto en que les tenía sumido aquella provocación.


  Por orden del comandante de la flotilla, comenzó la persecución de la goleta, que mantuvo la distancia durante las tres horas siguientes. Nadie se explicaba por qué no huía la ágil goleta que con aquel viento podría desaparecer de su vista en cuestión de minutos.


  Los cinco barcos llegaron a una zona de relativa calma. Los asombrados piratas vieron cómo la goleta arriaba las velas y se detenía esperándolos. La agitación se desató de nuevo entre los tripulantes de los juncos mientras preparaban las armas. Pero cuando la goleta ya estaba al alcance de la artillería, se separó de ella un pequeño cúter que, impulsado por cuatro remeros, se aproximó ligero al mayor de los juncos. Además de los cuatro marineros, en la lancha se destacaba un hombre de pie claramente desarmado que sólo vestía medias, calzón y camisa blancos.


  El hombre subió ágilmente por la escala que le tendieron los piratas y cuando estuvo plantado en la cubierta del junco miró a su alrededor. Su expresión era grave pero no mostraba inquietud por las decenas de desharrapados armados y malencarados que lo observaban. Medía más de seis pies y bien pudiera pesar doscientas libras aunque no fuera grueso. La melena ensortijada era rubia trigueña y sus ojos claros irradiaban destellos verdes. La barba la tenía crecida y de la camisa surgía una frondosa mata de pelo de un amarillo más tenue que el de la cabellera. El rostro era anguloso y su edad debía de estar en la medianía de la treintena.


  —Deseo hablar con el rey de Champa.


  Su voz había sonado fuerte y clara. Nadie lo entendió y algunos sospecharon que había hablado en español. Muchos miraron al jefe y el intruso clavó la mirada en él. El pirata dijo algo en voz baja y dos hombres se movieron. Entre ellos apareció un hombre de raza distinta a los demás. Era un armenio secuestrado tras un saqueo que había salvado la vida por ser cirujano. Era pequeño y con el pelo encrespado. Sin esperar a que le dijeran nada, le habló al jefe. A bordo sólo se oía el viento. El jefe dijo algo y el armenio se dirigió al rubio:


  —Capitán decir por qué él no matar a ti ahora.


  —Porque a su rey le interesa hablar conmigo.


  El cirujano tradujo y en los ojos del capitán corsario se traslucieron sus dudas. Consideraba que gente tan temeraria no alardeaba ante un tigre si no estuviera muy segura de que a la fiera le satisfaría más la alianza con ellos que devorarlos. Convendría acceder a los deseos del cristiano de entrevistarse con su rey. Si a éste lo contrariaba tal hecho, siempre podrían matar a los tripulantes de la goleta.


  La mirada del pirata tomó vida y dio órdenes a gritos. Inmediatamente, muchos hombres obligaron a los tripulantes del cúter a subir a bordo. Se botó una chalupa y unos quince piratas se dirigieron a la goleta embarcados en ella y el cúter.


  Tras dos días de navegación plácida y ánimos huraños, cuatro de los cinco barcos quedaron a mil brazas de la costa esperando a que el quinto regresara con la anuencia del rey de Champa para recibir al extraño intruso.


  Jaya Campadbiraya no era rey ni Champa era reino, pero el pueblo cham estaba allí, incrustado en Dai Viet. Lo que no pudieron hacer China, Siam y Khmer en mil años, lo estaban logrando los terribles viets: volver evanescente la nación considerada el mascarón de proa de Asia rumbo al sol; absorber el hinduismo milenario en un mar de trivialidad religiosa; asfixiar una cultura vasta y alegre; derrotar a guerreros bravos y a marinos intrépidos.


  Más que divisar el mar desde la ventana más alta de la torre del templo cham, Jaya Campadhiraya tenía la mirada de sus viejos ojos, bajo el turbante, clavada en la goleta que parsimoniosamente se acercaba a la playa. Aun sin otorgarle la gracia de los juncos que la escoltaban, Campadhiraya consideraba que el barco cristiano no carecía de belleza.


  Muchas cosas inquietaban a Campadhiraya desde que le anunciaron el deseo del viajante principal de la goleta de ofrecerle un trato, pero en aquel momento era la ligereza de la pequeña nave y lo poco elevado de sus bordas lo que más le conturbaba el ánimo. Venía de Holanda, según le habían dicho quienes le dieron aviso de su arribada. Llegar hasta allí navegando en semejante embarcación desde la parte fría y brumosa de la cristiandad exigía redaños. Y encararse a los piratas chams como habían hecho sus tripulantes exigía aún más.


  El viejo rey destronado por los viets, tras apartar la vista de la goleta, bajó las rampas de la Torre Santa, el Kalan, con más seguridad de la que harían prever sus sesenta y cuatro años. En la puerta le esperaban dos guardias indolentes que no portaban otro armamento que unos músculos más bien flácidos. Jaya se dirigió, seguido por ellos, hacia el supuesto palacio real. Éste no era más que la casa mayor y de aspecto menos derruido del arrabal de Parik. La luz del sol se apagaba en el ocre de las paredes. La ausencia de nubes hacía que el azul prístino del cielo y los tonos térreos de las calles fueran los únicos colores visibles. El calor era húmedo a aquella hora de la tarde incipiente.


  El rey agradeció la penumbra del interior del palacio y ordenó con un gesto a los guardianes que se le uniera el pequeño grupo de cortesanos que participaría en las conversaciones con el holandés. Se sentó en un sillón de teca, único mueble prominente y sólido de la vetusta sala de audiencias, y se dispuso a esperar pacientemente con la mente llena de pensamientos extraviados.


  Los cortesanos, seis, y éstos sí fuertemente armados de espadas, dagas y lanzas, se sentaron en silencio en bancas cercanas al rey. Lo hicieron sin decir palabra ni mostrar especial deferencia a su persona o a las circunstancias. Vestían todos de forma pareja: turbantes blancos, calzones anchos, babuchas de cuero fino y chalecos abiertos que dejaban ver los brazos y la mitad de la cintura y el pecho.


  Tras esperar casi una hora en un silencio tan espeso que dos cortesanos dieron cabezadas y el rey simplemente se durmió, se oyó trajín en la puerta. Todos compusieron las posturas sin mucha premura y por la puerta apareció el capitán de la flotilla pirata, el cirujano armenio y el holandés. Éste, tras mirar francamente al rey, casi con descaro, paseó la mirada por los seis pares de ojos azabaches que no apartaban la vista de él.


  Observó que los rostros oscuros de los cortesanos se parecían entre sí y que seguramente ninguno de ellos llevaba vividos más de treinta años. El holandés, tras clavar de nuevo la mirada en el rey, hizo una inclinación de torso un tanto exagerada y dijo en español:


  —Majestad, se presenta Piet van de Derck.


  El rey miró al capitán pirata y éste le dio un codazo al armenio que estaba cohibido a su lado. El hombre quedó confuso y encogido sobre sí. Carraspeó y dijo algo en el sánscrito javanés alterado propio del antiguo reino de Champa. El cortesano sentado a la izquierda de Jaya Campadhiraya acercó la cabeza a él y le murmuró algo inaudible para todos. El rey dijo:


  —Llámame Jaya. Di todo lo que has venido a decir.


  El armenio tradujo al español:


  —Llamar Jaya a él; tú hablar todo.


  El holandés, sin decir una palabra, chasqueó los dedos hacia el capitán que lo había custodiado hasta allí y, sin mirarlo, dejó la mano extendida. El marino adusto el gesto y, tras dudar unos instantes, sacó de la faltriquera un objeto del tamaño de un puñal. Quiso adelantarse para entregárselo al rey, pero la mano del holandés, sin brusquedad pero con firmeza, se lo impidió. El jefe pirata accedió renuentemente a la orden implícita del gesto y el holandés tomó la pieza. Se aproximó lentamente al rey. Algunos cortesanos se removieron llevando las manos a las empuñaduras de sus armas. El holandés, cuando estuvo a distancia suficiente del rey, le alargó el objeto. La mano apergaminada lo cogió y el rey no examinó lo que parecía un presente hasta que el holandés dio dos pasos atrás.


  Cuando los cortesanos observaron la aparente daga, sus ojos fulguraron. El rey tenía en las manos un crucifijo de marfil con perlas y esmeraldas engastadas armoniosamente y sus cuatro extremos rematados con fundas de oro. Las potencias del Cristo ausente eran rayos de plata que surgían de una corona de espinas hecha de delicada pedrería multicolor.


  Quien primero apartó la mirada del crucifijo fue el rey y la dirigió al holandés. Éste, señalando a la joya, dijo:


  —Viene de Nueva España, adonde la llevaron los españoles desde Filipinas. Quiero capturar, con tu ayuda, un galeón español repleto de riquezas como ésta. Yo me enriqueceré y tú quizá puedas recuperar tu reino.


  Cuando el armenio terminó su embarullada traducción, el rey miró al cortesano de su izquierda que asintió lentamente con la cabeza. El holandés supuso que aquel hombre de chaleco turquesa también sabía español. Seguramente mejor que el acobardado cirujano.


  Tras un silencio tenso, el extranjero grande y fuerte se sorprendió porque, tras hablar pausadamente, el rey se levantó de su asiento, le devolvió el crucifijo y se encaminó a la puerta hasta que desapareció. Fueron aquellos últimos instantes los únicos en que la mirada del holandés mostró inquietud e incluso temor. Pero nadie fue brusco con él y las dagas y alfanjes permanecieron envainados. Mientras los cortesanos le hacían señas para que les siguiera, oyó que el armenio decía:


  —Hablar más tarde.


  El viajero de la grácil goleta se sintió aliviado.


  A Sebastián Quintero no le aminoraba el entusiasmo provocado por la visita que don Álvaro de Soler y el capitán Dávila le habían hecho aquel domingo por la tarde a la escuela de navegantes del puerto de Cavite. El joven profesor de cartografía había sido el piloto de la fragata que había llevado a don Álvaro y al capitán desde Cádiz hasta Manila. En la larga travesía se habían hecho buenos amigos.


  Sentados en la tenaza del topanco que le servía de vivienda y aula donde enseñaba su pericia a pilotos y pilotines, frente a la espléndida bahía filipina, el maestro navegante le contaba a sus visitantes con suave acento sevillano:


  —… y para nosotros, el piloto más entrañable y respetado del galeón de Acapulco es Jerónimo Gálvez. Era de la Cartagena española y pilotaba por el Mediterráneo y el Atlántico. Alguna sangre mora debía de correr por sus venas y sus creencias religiosas quizá no fueran muy firmes y claras, porque de todo ello sospechó la Inquisición. Para colmo, el padre de su joven esposa, sospechosa y espléndidamente llamada Solina, murió de tormento en los calabozos del Santo Oficio. Su madre falleció al poco tiempo de pura pena.


  »Huyendo de los hermanos dominicos, Gálvez y Solina se fueron a Nueva España y se instalaron en Acapulco. Jerónimo Gálvez se embarcó en el galeón Santa Rosa de Lima en la tornavuelta a Manila. Solina permaneció en México. Durante tres años fueron felices a pesar de las prolongadas ausencias del marido.


  »Durante una de esas ausencias, un cortesano madrileño, llamado Sebastián de la Plana, llegó por desventura a Acapulco y conoció a la bella Solina. Trató de seducirla y fue firmemente rechazado. El despechado galán, ayudado por una partida de canallas, la raptó cuando paseaba por la playa y abusó inicuamente de ella. De regreso a su casa, Solina escribió el percance a su marido y pocos días después, no se sabe si por desesperación o envenenamiento, murió en soledad.


  »Al poco tiempo, De la Plana embarcó para Manila y Gálvez, casi simultáneamente, llegaba a Acapulco en el Santa Rosa. Cuando el piloto del galeón, ya afamado por su destreza, se enteró de lo ocurrido, hizo erigir un monumento funerario con un epitafio inacabado en el que anunciaba venganza.


  »Al tal don Sebastián de la Plana le llegó noticia de tan notorio hecho a los pocos meses de su estancia en Manila y, temeroso, se hizo desfigurar la cara con quemaduras por un cirujano, se dejó crecer la barba, se cambió el nombre y se marchó. Se demostró después que sus miedos, adquiridos por numerosos testimonios sobre la seriedad y bravura del piloto agraviado, no eran infundados.


  »Gálvez volvió a Manila y lo averiguó todo. Con la fortuna que como a todo tripulante de los galeones anuales no le era escasa, contrató espías para que buscaran al pérfido forzador por Filipinas, China, el Japón, Goa y las Molucas. Uno de ellos, bastante tiempo después, lo localizó en Macao, donde estaba al servicio de los portugueses. El astuto agente convenció a De la Plana de que volviera a Manila asegurándole que aquella pasada historia ya había sido olvidada y con el señuelo de la posibilidad de matrimoniar con una viuda agraciada y rica.


  »El agente acompañó al criminal en su viaje y llegó incluso a presentarle en Manila a la tal viuda. Muy poco después, por casualidad o bien premeditado por el hábil espía, Gálvez arribó en el Santa Rosa, que quedó atracado, como es habitual, aquí en Cavite.


  »El informador hizo saber a Gálvez inmediatamente el fruto de todo su trabajo. El piloto, tras agradecerle sus servicios y pagárselos con más del doble de lo acordado, le pidió que usara una vez más sus artes para hacer subir a De la Plana al desierto galeón. Cumplió el encargo cabalmente mediante un ardid relativo a un negocio de contrabando. Allí los esperaba Jerónimo Gálvez y solicitó a su fiel y eficaz colaborador un último servicio: que atara su mano izquierda a la del burlador para librar con las manos derechas, armadas de puñales, un duelo a muerte. Y que desapareciera después.


  »Comenzada la pelea, De la Plana recibió varias puñaladas, pero la postrer faena del contratado no había sido eficaz, porque el burlador se zafó de las ataduras y huyó. Gálvez lo persiguió y De la Plana hubo de trepar por la jarcia. Gálvez iba tras él con el puñal entre los dientes pero, antes de alcanzarle, el malherido se desprendió del cordaje y cayó sobre la cubierta rompiéndose muchos huesos.


  »El agente, que ya se alejaba del galeón en un chinchorro, ció al galeón. Entre él y Gálvez metieron al paralizado violador en el bote y remaron hasta Manila. Siendo noche cerrada, entraron en la ciudad por una poterna de la muralla llevando al herido en unas parihuelas improvisadas. Llegaron hasta la calle Rada, paraje de malhechores y pordioseros, y se instalaron en una casa vieja casi derruida. Depositaron a De la Plana en un miserable jergón y Gálvez, tras despedir a su ayudante, le mostró un relicario que guardaba una miniatura de doña Solina y un mechón de su pelo. El sentenciado pidió, por orden, clemencia, cirujano, agua y confesión. Todo le fue negado comunicándosele que estaba allí para morir sin dejar de ver a la muerta.


  »El malhadado Sebastián de la Plana duró tres días inmovilizado por la parálisis causada por la caída y vigilado permanentemente por su justiciero. Cuando murió, los frailes de la Misericordia fueron a por él y lo enterraron en lugar impreciso.


  »Poco después, Gálvez pilotó por última vez el Santa Rosa y abandonó el mar en Acapulco. Peregrinó por las ermitas de Nueva España regresando con frecuencia a las playas de Acapulco. Un día fue encontrado cadáver al pie del monumento funerario de su amada Solina con el relicario entre sus manos.


  El capitán Dávila, aunque había seguido muy atentamente la narración de Sebastián Quintero, era de natural tan inexpresivo que por todo comentario chasqueó la lengua y tomó un sorbo de su refresco. Don Álvaro sí había dado muestras de aprobación, complacencia y tristeza por los avatares del piloto Gálvez. Sebastián remató su historia diciendo:


  —Aunque hace muchos años que ocurrieron estos hechos, aquí se rememora continuamente a Jerónimo Gálvez, porque en la actualidad la derrota de los galeones se hace siguiendo sus diarios, consejos escritos y datos. Se le tiene por el mejor y más experto piloto del Pacífico de todos los tiempos. Tengan en cuenta que la mayoría de los tripulantes de los galeones sólo hacen el viaje una o, como máximo, dos veces, porque en cuanto acumulan cierta riqueza cesan de hacer tan terrible travesía. Sin embargo, Gálvez hizo el periplo completo siete veces.


  —Hábleme de ese viaje, Sebastián. Seguramente embarcaré en el próximo galeón rumbo a Nueva España.


  Al joven piloto se le ensombreció el gesto y meditó unos instantes mirando a don Álvaro. Después se dirigió al militar:


  —¿Usted se irá también, capitán?


  La escueta respuesta del capitán fue:


  —Veremos.


  Quedaron los tres hombres en silencio mirando al intrincado bosque de mástiles que se alzaba ante ellos en la bahía de Cavite. Era media tarde y hacía calor. Aunque el cielo no estaba cubierto de nubes espesas como era habitual en aquella época de principios de diciembre, los cirros en hilachas restaban brillantez al cielo aunque no a la ensenada.


  Sebastián Quintero se sentía algo confuso porque no deseaba que su amigo se marchase en el próximo galeón y consideraba que el siguiente barco sería mucho más apropiado para ello, pero temía que don Álvaro no se dejara convencer de esperar siete u ocho meses más en Manila. Por eso divagó.


  —El galeón de Manila es el transporte de mercancías más rico, peligroso y largo que se lleva haciendo en el mundo desde 1565, hace casi dos siglos. Principalmente transporta sedas y, por eso, la enemiga tradicional del galeón filipino ha sido siempre Andalucía, porque compite con la exportación a Nueva España de su floreciente industria textil. Aunque muchos otros artículos de lujo se encuentran en casi todas las boletas.


  —¿Qué son las boletas?


  —En rigor, son billetes que expresan la unidad de valor y derecho del galeón. En la práctica, cada boleta se traduce en un paquete de este tamaño aproximado —el piloto señalaba con sus manos tres dimensiones de aproximadamente una vara de largo por tres cuartos de ancho y un tercio de altura— donde, extraordinariamente bien empaquetadas, se encuentran las mercancías. Según el rango o destino de cada español residente en Filipinas, éste tiene derecho a un determinado número de boletas, o sea, de fardillos, siempre que se comprometa a residir en Manila un periodo no inferior a diez años. Pero eso es totalmente nominal, porque todo el mundo trafica con ellas. Por ejemplo, influyen mucho las dádivas que el posible adjudicatario esté dispuesto a repartir entre las autoridades que controlan la distribución. Quienes más boletas acumulan son los sangleyes[1] a pesar de que no les está permitido poseer ninguna.


  A lo largo de todo el año, principalmente un par de meses antes de la partida del galeón, van llegando a Manila decenas de champanes con todos los productos desde Siam, Khmer, China, Java… de todo el Oriente. Las personas que tienen derecho de boleta, compran todo lo que quieren a buen precio, aunque lo que normalmente hacen es vender sus boletas a los más ricos o a los sangleyes. Esta venta les garantiza una ganancia sustancial sin riesgos de hundimiento, apresamiento o arribadas.


  —¿Arribadas?


  —El retorno a Manila de un galeón sin alcanzar su destino por culpa de la mar o de cualquier incidencia grave en la travesía; la arribada es casi tan calamitosa como el apresamiento por piratas o el naufragio. Decía que el galeón anual es fuente de riqueza para todos, en particular para los españoles ricos y los chinos. El precio que alcanzan los productos en Acapulco, que después se va multiplicando por toda América y Europa, es altísimo y las ganancias siempre pingües. Un millón de pesos en mercancías de Manila se convierte, por lo menos, en cuatro millones en plata de Acapulco. Pero eso hace que Filipinas no prospere. El galeón proporciona un excelente modo de vida a los españoles de aquí por un trabajo que apenas les ocupa uno o dos meses al año. A nadie se le ocurre explotar la tierra, buscar minas o construir fábricas. ¿No se han fijado ustedes que Manila es la ciudad mejor engalanada y de habitantes más elegantes y ociosos de todas las que han visitado?


  Don Álvaro no sonrió, pero el capitán Dávila compuso un gesto algo risueño rememorando la plácida y elegante vida de los españoles en Manila. La pena, para él, es que fuera una gente poco disipada debido a la asfixiante presencia del clero que hacía adusta y engolada cualquier manifestación lúdica. Don Álvaro seguía interesado en el viaje:


  —Ha hablado usted de hundimientos, apresamientos y arribadas.


  —Lo de menos son los apresamientos, porque ha habido sólo tres en los dos siglos del galeón anual. El último fue hace once años: el Covadonga lo capturaron los ingleses en 1743. Tuvo lugar en la tornavuelta desde Acapulco. —El tono de Sebastián Quintero se hizo duro a diferencia del calmado con que había hablado hasta entonces—. El pérfido Anson estaba esperando al galeón español desde hacía un mes en el cabo del Espíritu Santo a bordo del Centurión, que tenía el doble de cañones que el barco de transporte español. Exactamente, sesenta cañones tenía el inglés y treinta y dos el galeón. El Covadonga divisó al Centurión y lo confundió con el barco gemelo Nuestra Señora del Pilar porque, además, enarbolaba bandera española. El ataque por sorpresa fue virulento y desgraciado. El inglés obtuvo un botín de millón y medio de pesos en monedas y onzas de plata en barras.


  —¿Sólo eso? Habló usted de cuatro millones.


  —Muchas de las ganancias del galeón se quedan en Nueva España, porque una buena porción de los adjudicatarios de boletas viajan para instalarse allí. Gran parte de la marinería y los soldados desertan en cuanto obtienen las ganancias en la Feria de Acapulco que se organiza cada año a la llegada del galeón. Además, en el barco todo tiene doblez, porque hay que contar con el contrabando que se introduce en él clandestinamente desde que sale de Manila hasta que llega a mar abierto y con la plata que se trae escondida desde Acapulco para no pagar impuestos. Así que lo del millón y medio y los cuatro millones a que me he referido son cifras más o menos oficiales que no se cree nadie. En cualquier caso, lo del maldito inglés fue un desastre. Pero, en general, contra el galeón se atreven pocos piratas. Es difícil localizarlo y, puesto que para obtener beneficio hay que abordarlo y no hundirlo, todos saben que ésta es empresa harto difícil, porque los barcos españoles llevan dotación de infantería de marina. A los hechos me atengo: tres apresamientos en doscientos años.


  —¿Y cuántos intentos se han rechazado?


  Sebastián miró al capitán Dávila un tanto molesto.


  —Cuatro. Cuatro, serios de verdad, porque escaramuzas de tanteo se han rechazado muchas más.


  —¿Y hundimientos?


  —Más de veinte. Ésta es una zona de baguios terribles. Aquí le dicen baguios a los huracanes. Salir de Filipinas es una hazaña tremenda y sólo se puede hacer con alguna garantía en ciertas épocas del año. —El gesto del joven piloto se ensombreció mientras miraba a don Álvaro—. Ésta de diciembre es la peor, teniendo como única ventaja que a partir de ahora y hasta marzo o abril no suelen presentarse los temibles tifones. Pero después vienen seis o siete meses de tormentas y malos vientos. Al divisar California, la mitad de la tripulación está enferma de escorbuto y toda clase de males provocados por la mala nutrición y la putrefacción del agua. El número de muertos llega a ser aterrador. Si entre ellos hay gente importante para la navegación como pilotos, carpinteros, gavieros, juaneteros y demás, los estropicios del barco causados por las inclemencias del tiempo pueden llevar al naufragio con facilidad. El espanto del viaje sólo lo compensan las ganancias de todos. Pocos repiten la experiencia.


  Don Álvaro insistió en lo que parecía más interesado:


  —Cuéntenos algo más de las arribadas, Sebastián.


  —Si un galeón se ve forzado a regresar a Manila, el desastre económico puede ser fatal para muchas familias. Nadie compra las boletas y apenas hay dinero para fletar el nuevo galeón. Además, el precio de las nuevas boletas es superior. Un desastre. Mucha culpa de las arribadas la tiene la codicia. Se permite embarcar cuatro mil fardos y, como les dije, se embarcan muchísimos más de contrabando. Hasta el agua escasea en los galeones para alojar en su lugar mercancías confiando en el agua de lluvia.


  —El último galeón arribó este año, ¿no?


  —Sí. El San Venancio hubo de regresar a Manila después de sufrir los embates de un tremendo baguio yendo, como iba, tan cargado que tenía la maniobrabilidad de una balsa. Ante la ruina que ha provocado, están considerando hacerlo zarpar de nuevo, porque el siguiente galeón no estará construido hasta julio del año próximo. Una locura. En ese maltrecho galeón es en el que usted quiere partir en la peor época del año. El viaje del San Venancio será el mayor culto que se haga a la codicia.


  El capitán Dávila miró de reojo a don Álvaro de Soler. Éste miraba al mar con gesto grave e imperturbable. Sebastián Quintero bebió un sorbo de limonada con ron y observó a sus amigos.


  Don Álvaro de Soler y Fuendetodos había nacido con el siglo, el 1 de enero de 1700, en un pueblo de Asturias tan pequeño y pobre que poco después desapareció. Siendo muy joven, se enroló en el ejército y participó en varias guerras en América y Europa. De ideología librepensadora y entregado a la causa de la Ilustración y el Progreso, encontró, rayando ya la cincuentena, un empleo adecuado a sus aptitudes en el Ministerio del Interior bajo el amparo del marqués de la Ensenada: comisionado real encargado de dilucidar los casos criminales más complejos o de consecuencias políticas delicadas.


  Su firme determinación de llegar siempre hasta el fondo de sus pesquisas y la sobrada capacidad para lograrlo, le granjearon muchos problemas y no pocos enemigos. Atosigado por la Inquisición y parte de la nobleza, el marqués de la Ensenada consideró conveniente apartar temporalmente a don Álvaro de la corte. El proyecto del ministro de crear una red de espías que le mantuviera bien informado de los avatares del imperio podía empezar a ser una realidad. Desde las lejanas islas Filipinas, don Álvaro comenzaría a tejer esa red. Pero el ministro acababa de ser destituido por el rey don Fernando VI.


  Don Álvaro pues, debía buscar empleo o, al menos, ocupación. Su capital ascendía a poco más de lo que le costaría el viaje de regreso. En la corte tenía dos casas y algún dinero, quizás el suficiente para que, con las rentas otorgadas por la Caja de Ahorros donde lo tenía colocado, pudiera vivir modestamente sin nuevos ingresos.


  El capitán Dávila era un sevillano parco en palabras y gestos cuya vida había transcurrido azarosamente. Militar profesional desde la adolescencia, había participado en numerosas batallas como dragón e infante de marina. Algunas de ellas, quizá las más notables y arriesgadas, transcurrieron en la legendaria fragata La Galga, a las órdenes del actual gobernador de Filipinas, el marqués de Ovando. Pero fue en Sevilla donde conoció a don Álvaro.


  Tras verse envuelto en una reyerta que terminó con la muerte de tres hombres, el capitán Dávila fue condenado a muerte. Sin embargo, el oidor que lo sentenció supo ver en él nobleza y valentía poco comunes. No sólo le perdonó la vida, sino que entabló con él una buena amistad y le permitió salir de la cárcel de vez en cuando para desempeñar alguna misión. Una de ellas consistió en vigilar y proteger a don Álvaro de Soler cuando éste apareció por Sevilla como enviado del Rey, y tan eficazmente sirvió al comisionado real que se ganó la libertad, la amistad de don Álvaro y un destino junto a él en Filipinas.


  Al capitán le gustaba el carácter de don Álvaro, sobre todo porque siendo un hombre serio y casi antipático, como los demás lo consideraban a él mismo, le agradaba sobremanera que la gente se divirtiera. Esa personalidad original combinaba más elementos contradictorios, porque a pesar de ser don Álvaro un hombre solitario, tenía amores y amigos; aunque su pasión fuera el estudio, siempre estuvo en acción tanto en América como en España; era iluso y fantasioso, pero realista y puntilloso en su quehacer de investigador. El capitán había concluido hacía tiempo que si las guerras y las batallas en las que él había participado se hubieran hecho bajo el mando de don Álvaro de Soler, se habría ahorrado mucha sangre y se habrían obtenido más victorias.


  Ante el largo silencio en que se habían sumido los tres, Sebastián propuso de forma un tanto resuelta:


  —¿Me acompañan ustedes a visitar el arsenal y los astilleros? Me gustaría enseñarles el San Venancio y el Nuestra Señora del Buen Fin.


  El capitán Dávila y don Álvaro accedieron a la propuesta del piloto.


  El capitán era el más alto de los tres y, seguramente, el más fuerte. En corpulencia le aventajaba don Álvaro, pero ésta contribuía su mayor edad, a pesar de que apenas tenía grasa acumulada. Pero sus espaldas ya estaban algo cargadas. El capitán, en cambio, con sus casi cuarenta años, quizás una docena menos que su patrón, se movía con una desenvoltura felina. Sebastián tenía una estatura parecida a la de don Álvaro, pero un cuerpo más magro. Sus rostros eran igualmente dispares, porque el capitán tenía los ojos verdes y la piel apergaminada, la cara de don Álvaro estaba dominada por rasgos marcados y angulosos y Sebastián tenía unas facciones tan delicadas que podían ser casi femeninas.


  Tras caminar en silencio unas doscientas varas por la desierta zona portuaria, llegaron a una empalizada que ocultaba un recinto de buen tamaño que llegaba hasta la playa a otras doscientas varas más abajo. En la puerta, dos soldados saludaron a Sebastián denotando que lo conocían bien.


  —Buenas tardes, cabo. Quisiéramos visitar el astillero. ¿Está usted de acuerdo?


  —Naturalmente, don Sebastián. Pasen y, ya sabe, nada de fumar.


  —Claro. No estaremos más de diez o quince minutos.


  Nada más traspasar la empalizada, los dos visitantes quedaron sobrecogidos. En una extensión mayor de la que se podía sospechar desde el exterior, se divisaban por doquier barracas desnudas de paredes, montones perfectamente ordenados de troncos de árboles y tablones de diversas dimensiones, y cuatro barcos en distintas etapas de su construcción. A los pocos pasos entendieron por qué a las factorías navales se les llaman astilleros: por cada barco que se producía se generaban millones de astillas.


  —Éste es el Nuestra Señora del Buen Fin. Está en discusión si bautizarlo mejor como el Santísima Trinidad, porque hay a quien el primer nombre les da mal augurio.


  Los visitantes sonrieron a pesar de que estaban sobrecogidos por las dimensiones del galeón. A lo largo de la portentosa quilla de altura comparable a la un hombre, las cuadernas del galeón, de curvatura y simetría perfectas, se erguían como brazos de titanes enardecidos clamando al cielo. Algunas de ellas ya estaban unidas por los baos y varias zonas se veían cubiertas por la tablazón. Ésta tenía un espesor de casi media vara y los visitantes descubrieron asombrados que aquella madera era caoba. La quilla, cuadernas, vagras y varengas eran de teca. El interior del barco y las ligazones de la quilla y el timón eran de Molave. Parte del casco era de Lañang. El galeón en construcción era el bosque artificial más armonioso y extraño que jamás habían visto. Tras recorrer la obra a todo lo largo en silencio, Sebastián se permitió decir mirando seriamente a don Álvaro:


  —Éste será un galeón formidable, don Álvaro. Y lo será, a más tardar, el verano que viene. Costará casi trescientos mil pesos. Imagine, pues, que en sólo un viaje a Acapulco se podría amortizar ampliamente. Aunque ésa es otra: el galeón lo paga la Real Hacienda y los beneficios van para los particulares, porque los impuestos que logra captar la aduana son apenas el veinte por ciento de las cuatro mil boletas legales en su precio de origen. Ahora deseo enseñarles el San Venancio. ¿Vamos?


  Los tres hombres salieron del astillero y, tras despedirse de los guardias, caminaron un buen trecho sin decir palabra alguna.


  —Esto es el San Venancio.


  El tono despectivo usado por Sebastián aumentó el desconcierto que les produjo a los visitantes la mole varada que tenían ante ellos.


  El barco era poco mayor que la mitad del Santísima Trinidad y, al tener medio casco al cielo porque estaba tumbado sobre la playa apoyado en el otro medio, la madera de la tablazón contrastaba con la del galeón en construcción que acababan de ver. En lugar de caoba rosada casi brillante, el oscuro barco presentaba corrosión y podredumbre en todo su vientre. Las tres bases de los mástiles rematadas en las cofas, mochas y sin jarcia alguna, tenían aspecto de desnudez apuntando al sol poniente.


  A pesar de que era domingo, unos veinte hombres se afanaban en las tareas de carena del buque calafateando con estopa y brea las junturas más descuajaringadas; también raspaban y lijaban los tablones más derruidos y martilleaban los remiendos imprescindibles de madera.


  Tras inspeccionar el triste galeón sin hacer comentarios, Sebastián Quintero le dijo a don Álvaro lacónicamente:


  —Quieren que zarpe dentro de diez días.


  Don Álvaro preguntó:


  —¿Lo aprueba el gobernador? Supongo que semejante dislate, en su apreciación, contravendrá muchas normas dictadas por el marqués de Ovando. Y por cierto tengo que no es hombre que condescienda fácilmente.


  —Que zarpe este galeón en las condiciones en que está, en esta época del año y con la desproporción de carga que llevará, contraviene todas las órdenes del gobernador. Pero precisamente por órdenes como éstas, todos los españoles influyentes detestan al marqués de Ovando y él ya ha presentado su dimisión.


  Don Álvaro se detuvo sorprendido y preguntó con viveza:


  —¿Cómo dice usted?


  —¿No lo sabe? —Tras mostrar su sorpresa, Sebastián reprendió a don Álvaro—. Se pasa usted todo el tiempo en la rebotica de don Facundo y en la Biblioteca. El marqués de Ovando, quizá dolido por el cese del marqués de la Ensenada, ha presentado su dimisión al Rey y pretende marcharse en el nuevo galeón.


  Don Álvaro reanudó la marcha pensativo y, tras caminar varios pasos, insistió:


  —Aún así, el marqués me parece persona que hará obedecer sus órdenes hasta que zarpe en el Buen Fin. ¿Por qué tolerará la partida del San Venancio?


  —Porque en cuanto sea efectiva su dimisión se le abrirá el Juicio de Residencia. Se le tiene por hombre íntegro, pero ese juicio puede serle fastidioso si el nuevo gobernador lo hace basándose en testimonios emitidos por funcionarios y residentes excesivamente irritados con él.


  Don Álvaro habló amargamente:


  —El Juicio de Residencia es el peor invento de Su Majestad. Pretendiendo asegurar la honestidad de virreyes, gobernadores y cargos menores, sólo se consigue que los nuevos nominados lo que aseguren sean excusas para la posible mala administración futura de ellos mismos. Hasta ahora nadie ha salido bien parado del Juicio por más honorable que haya sido su gobierno.


  Los tres hombres caminaron en silencio hasta el topanco del maestro de pilotos. Al llegar a la puerta, don Álvaro miró al sol y se despidió amablemente de Sebastián:


  —Ha sido un gran placer visitarlo, joven amigo. Creo, capitán Dávila, que nos debemos marchar porque de aquí a Manila hay sólo tres leguas por mar, pero seis por tierra, así que llegaremos de noche bien cerrada. Un día de éstos le haré saber a usted si finalmente decido partir en el San Venancio o esperar al Santísima Trinidad, Nuestra Señora del Buen Fin o como termine llamándose ese gran galeón.


  Tras abrazar al piloto con gran afecto, los dos hombres partieron a caballo hacia Manila cuando el sol empezaba a sonrosar el cielo.


  La luz que iluminaba el ralo jardín del palacio cham provenía sólo de las estrellas, ya que la luna era apenas un delicado cuerno más rojizo que plateado. No era débil iluminación, porque la penumbra permitía distinguir el color de las naranjas y los limones de los pocos árboles que sobresalían de la maleza tupida del descuidado entorno. Hacía calor, pero la brisa suave del mar lo aminoraba.


  Piet van de Derck estaba sentado en un banco de piedra pensando en todo lo que iba a decir. Y lo que debía callar. Conseguir la colaboración de los marinos de Champa era esencial para el proyecto más ambicioso de su vida. Si la había arriesgado, y aún más la iba a arriesgar, era porque en tal empresa había empeñado palabra y fortuna.


  El holandés oyó un rumor de pasos en la puerta del palacio que daba al jardín. Bajo el dintel del hueco cuadrado y negro, se perfilaron las figuras del rey y las de algunos cortesanos. Mientras el europeo se levantaba para guardar pleitesía al venerable monarca destronado, los cortesanos se desperdigaron por el jardín y sólo acompañó al rey el que supuso el holandés que hablaba español.


  Jaya Campadhiraya se sentó en el banco junto a Piet van de Derck y el cortesano lo hizo en el suelo casi entre sus piernas. Fue él quien empezó a hablar sin preámbulo en un castellano bastante más fluido que el del holandés.


  —Champa es el reino favorito de Brahma, el Creador que continuamente crea. Tiene cuatro brazos y cuatro caras: el Norte, el Sur, el Este y el Oeste. Shiva es el destructor aunque a veces sea compasivo y erótico. —El holandés estaba pasmado, pero asumió que la introducción a cualquier negociación era parecida en todas las culturas ya fueran musulmanas, brahmánicas e incluso cristianas—. Simboliza toda la violencia y las fuerzas del universo. Tiene un tercer ojo y muchos brazos y caras. Y tiene muchas esposas, entre ellas Parvatti, la diosa de la Tierra, Urna, la diosa de la gracia, y Durga, la diosa combatiente. Vishnú tiene una cara y cuatro brazos en cuyas manos porta un disco, un cuerno, una bola y una porra. Su esposa es Laskmi, la diosa de la belleza. Brahma le dio a Champa, sólo a Champa, Ganesa, el dios de la inteligencia, Indra, el dios de la lluvia, Kama, el dios del amor, Apsara, el bailarín celestial, y Naga, la serpiente de muchas cabezas que fundó la dinastía de la que proviene nuestro señor Jaya.


  El cortesano terminó su discurso místico con una inclinación tan pronunciada que casi rozó el suelo con la frente. El desconcertado holandés hizo un gesto apropiado de respeto. El monarca se había mostrado imperturbable durante la perorata de su cortesano. El silencio que se hizo en el jardín no lo quiso romper el extranjero. Al cabo, el rey habló larga y pausadamente. Por más atento que estuvo el holandés no consiguió entender ni una sola palabra, pero tomó buena nota de la calma y firmeza de su entonación. El cortesano tradujo sucintamente, porque tardó mucho menos que el rey en expresar sus palabras:


  —Durante siglos nos hemos defendido y hemos derrotado a los siameses, a los khmers y a los chinos. También a los viets, pero ahora ellos nos están empujando hacia el mar. Con riqueza, venceremos y recuperaremos el reino cham. ¿Cómo quieres atrapar el galeón español?


  Van de Derck empezó a exponer su plan:


  —El último galeón español no alcanzó América y hubo de retornar a Filipinas, pero…


  —¿Cómo lo sabes?


  El holandés se sorprendió porque la pregunta se la había hecho el cortesano sin concurso del rey, por lo que dedujo que estaba ante alguien más importante que un simple traductor.


  —Porque vengo de Manila, donde he estado más de seis meses.


  —¿Te lo han permitido los españoles?


  —Me lo han permitido.


  El cortesano tradujo al rey y, al no mostrar éste signo alguno en el rostro, hizo un ademán al holandés para que continuara.


  —El galeón volverá a partir con las mismas riquezas que llevaba. Pero está dañado y la tripulación será de mala calidad. Una presa fácil.


  —¿Qué quieres decir cuando dices de mala calidad?


  —Aventureros pobres, marineros inexpertos y tropa reducida.


  —¿Por qué?


  —Porque un galeón de arribada es una ruina para todos y sin plata de Nueva España apenas se pueden comprar mercancías para el siguiente galeón. Se embarcarán en él los que más deudas han acumulado y los que buscan ganancia fácil a pesar de los riesgos que entraña el viaje a América en ese galeón. Los ricos han doblado la paga para los que se atrevan a ir, pero la mayoría de los marineros expertos tiene suficiente dinero y, para el siguiente galeón, que será uno enorme que está en construcción, hará falta gente buena y las posibilidades de negocio en él serán mucho mayores para los que puedan esperarlo. En el que partirá ahora sólo irá la escoria española, criolla y tagala.


  —¿Y la tropa?


  —Que un galeón zarpe en esta época del año y en las condiciones en que está, no lo permiten las leyes del gobernador y es éste quien ha de conceder la infantería de marina de los galeones. Tolerará su partida por razones políticas, pero concederá poca tropa si no ninguna.


  El cortesano tradujo durante un buen rato al rey. Éste apremió a que preguntara algo y el cortesano lo hizo.


  —¿Has hecho tú alguna vez el viaje de Filipinas a América en esta época del año?


  —No.


  —Continúa.


  —Aunque no haya hecho ese viaje, sé que puede ser terrible, lo cual favorece nuestros planes.


  —Que son…


  —Atrapar el galeón poco antes de llegar a Acapulco.


  —¿Quién lo atrapará?


  —Una flota cham de juncos, mi goleta y un navío holandés, de treinta y dos cañones, que nos estará esperando en las costas de California. Cuando lleguen los españoles…


  El cortesano hizo un gesto para cortar al holandés y tradujo al rey. Éste empezó a mirar con atención al holandés. Habló bastante en sánscrito con el cortesano, quien, cuando el rey calló, permaneció unos instantes en silencio tratando de poner sus ideas en orden.


  —¿Cómo sabes que ese navío holandés estará allí dentro de muchos meses y justo cuando arribe el galeón español?


  —Porque lo hemos planeado durante mucho tiempo.


  —¿Cómo saben ellos que ese galeón español va a partir en esta época después de su fracaso anterior?


  —Porque en Manila no estaba yo solo y mi goleta no era el único barco extranjero. Hace un mes, cuando estuvimos seguros de que el galeón iba a intentarlo de nuevo, otro barco partió para poner sobre aviso a nuestro navío. El plan es el siguiente: los juncos cham con buenos marineros y guerreros, unos cuatrocientos en total, además de mi goleta, partiremos tan pronto como sea posible. Tengo pistas fehacientes de las derrotas usuales de los galeones españoles. Encontraremos al San Venancio, que así se llama el galeón, y haremos el viaje sin perderlo de vista. Cuando estemos cerca de América, yo me adelantaré en la goleta y contactaré con el navío. Éste aprovisionará a nuestra flota de carne, verduras y frutos frescos y, después de unos días de recuperación, atacaremos el galeón y lo apresaremos.


  El cortesano quedó un rato manteniendo un silencio grave y después empezó a traducir a su rey. Éste de nuevo hizo preguntas en su idioma sin pensar apenas previamente.


  —¿Por qué necesitáis nuestra ayuda? El viaje será tremendo para ese maltrecho galeón por el azote de huracanes y tormentas. Si lleva poca tropa y marinería mala, cuando lleguen a América desanimados, además de exhaustos por las enfermedades y la mala alimentación, será presa sencilla para un navío de tantos cañones y todos sus tripulantes de refresco.


  La escuálida luna había desaparecido del cielo, pero las estrellas aún permitían vislumbrar el brillo de los ojos de los tres hombres. Los del holandés se apagaron un tanto mientras movía la cabeza con cierta pesadumbre.


  —Sería mucho más conveniente para nosotros no necesitar vuestra ayuda: me hubiera evitado el riesgo que he corrido al venir aquí, así como el dinero que ha costado este viaje y el que está costando mantener tanto tiempo el navío a la expectativa; además, no tendríamos que compartir las ganancias con vosotros. Pero treinta y dos cañones y menos de doscientos holandeses no son suficientes para atacar a un galeón español por maltrecho que esté y desesperada que se encuentre su tripulación. Necesitamos vuestra ayuda y seréis recompensados con largueza.


  El rey y el traductor quedaron en silencio una vez que éste hubo terminado de hablar en su idioma. Intercambiaron después algunas frases y el cortesano se dirigió de nuevo a Van de Derck.


  —A nosotros de nada nos sirven las baratijas que porta el galeón. Sólo nos valen el oro y la plata. Más conveniente sería atacar el galeón a la vuelta de Nueva España, cuando venga repleto de monedas y barras de oro.


  El holandés se animó, porque de alguna manera vislumbraba una aceptación de la expedición al estar pasando a la fase de negociación de las ganancias.


  —A la vuelta es todo mucho más difícil. El galeón será más maniobrable por llevar menos peso, la tripulación será nueva y más numerosa, porque se espera un buen embarque de tropa para enrolarse en el nuevo galeón, que es grandioso y en el cual, además, irá el gobernador actual que es hombre importante y guerrero formidable. Encima, los vientos en la tornavuelta son más favorables, de manera que el viaje dura la tercera parte que el de ida: unos dos meses. Y el encuentro, si partimos desde aquí, es mucho más improbable. Si hacemos nosotros el doble viaje, seremos los que estaremos exhaustos. Lo que a la ida será fácil, en el regreso será imposible.


  Tras la traducción, el rey hizo una nueva pregunta que el cortesano tradujo casi antes de que terminara de formularla en sánscrito.


  —¿Cómo y a quién venderéis la carga del galeón para convertirla en oro y plata?


  El holandés se animó de nuevo.


  —Nuestro navío no está del todo ocioso mientras nos espera. Incluso antes de que yo partiera hacia acá, estaban ya muchas negociaciones cerradas con traficantes novohispanos. El precio al que venderemos las mercancías del galeón será muy conveniente para ellos. A los tres o cuatro días después del apresamiento tendremos buena cantidad de oro y plata. Repartiremos según acordemos ahora y podréis iniciar el viaje de regreso. Y nosotros también, salvo que lo haremos en dirección a nuestra tierra. ¿Hablamos de dinero?


  —¿Qué será del galeón?


  —Es parte de las negociaciones que no estaban terminadas. Parece que es posible vendérselo a los franceses del norte de América, o a traficantes ingleses, obteniendo un precio por él que dependerá del estado en que quede después del ataque.


  —Habla de dinero.


  —Para vosotros habrá cincuenta mil pesos españoles de plata sea cual sea el precio final de la venta de las mercancías del galeón.


  El cortesano miró afiladamente al holandés y, sin apartar la mirada, tradujo a su rey. Tras responder éste, el hombre volvió al español:


  —Un galeón español cuesta por encima de los cien mil pesos y sus mercancías, antes de la venta en Nueva España, muchos cientos de miles.


  Van de Derck no esperaba que los cham tuvieran tanto conocimiento de los españoles y temió que éste fuera aún mayor del que dejaban entrever.


  —Sí, pero…


  —Pero tu plan contraviene la regla de nuestra flota: atacar sólo en caso de éxito seguro y siempre por sorpresa.


  Las palabras del cortesano, dichas en tono duro y eludiendo la negociación, dejaron cortado a Piet van de Derck unos instantes. Después repuso:


  —El éxito es seguro y, a pesar de que los españoles hagan el viaje a nuestra vista, la sorpresa se la daremos cuando aparezca el navío.


  —Ni el éxito es tan seguro, ni la sorpresa la daremos nosotros, que es lo que exige nuestra regla. El rey no hablará más hoy. Te desea que descanses bien, extranjero.


  El rey se levantó sin decir palabra y de la oscuridad del jardín aparecieron como sombras los otros cortesanos. Todos lo siguieron y Piet van de Derck quedó sumido en pensamientos inquietos.
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  Don Álvaro de Soler, acompañado por el capitán Dávila, había acudido a casa de Blanca, la prometida del piloto Sebastián Quintero, confiando en encontrarlos juntos. Deseaba comunicarles su decisión de partir en el galeón San Venancio. El piloto aún no había llegado de Cavite, y Blanca, inmediatamente después de atenderles y sospechando lo que había ido a decir don Álvaro, se lo había sonsacado sin más. En cuanto lo supo, mostró su disgusto por tal decisión.


  —Supongo yo que algún día entenderé por qué se llega a una cierta edad en la que como una disfruta es mortificándose. ¡Llegará ese día! —Cuando Blanca Mendoza del Estal se enfadaba no podía más que conmover a don Álvaro y al capitán Dávila, porque su belleza, frescura y juventud les hacían rememorar la larga travesía desde Cádiz hasta Manila en la que compartieron vivencias intensas y cariño infinito—. A ver qué necesidad tiene usted, don Álvaro, de dejar Manila. Ni en Nueva España ni en la vieja tiene familia ni nadie quien le quiera, más bien todo lo contrario. Aquí, el único que le tiene inquina es el gobernador y va a durar cuatro días, aparte de que nadie le respeta a usted más que él. Don Facundo, el boticario, y los tres o cuatro ilustrados de su cuerda que hay en Manila le tienen a usted en un pedestal. ¿Qué más necesita un hombre de su edad para envejecer apaciblemente que unos amigos que le quieran y respeten?


  Don Álvaro aguantaba estoicamente el enfado de su entrañable amiga mirando hacia el mar por encima de la muralla.


  La casa de Blanca era una de las mejores de aquella parte de Manila, colindante con Malate, el arrabal donde vivía la clase alta tagala, y desde cuya terraza superior se divisaba buena parte de los tejados rojos de las casas de cantería y los de ñipa, caña y anea de los topancos más populares. El capitán Dávila mostraba media sonrisa, pero se puso serio de pronto porque la muchacha, con los ojos encendidos, se dirigió a él apuntándolo admonitoriamente con un dedo:


  —Y usted, igual o peor. A usted lo mismo le da irse que quedarse, porque lo único que le interesa en la vida son las guerras y las peleas, y eso es lo que sobra por todas partes. A ver por qué no se queda aquí tranquilito y trapicheando con el galeón anual como hace todo el mundo. ¿No le ha hecho comandante el gobernador, su querido marqués de Ovando? ¿No ha ganado ya varias guerritas? Pues coja sus ganancias y cómpreles chucherías a los sangleyes que paguen bien en Acapulco. —Su tono se volvió de repente maternal y didáctico—. Mire: deja el cuartel y se compra una casita por aquí cerca; nos visita a Sebastián y a mí de vez en cuando y —la furia regresó de nuevo— ¡a lo mejor le da por desposarse con una mujer en condiciones y dejar de una vez a las pelanduscas con las que anda un día sí y los dos siguientes también! En fin…


  El resoplido final de Blanca dio respiro a los dos hombres. El capitán estiró las piernas indolentemente y recuperó su media sonrisa. Don Álvaro seguía mirando seriamente el incipiente arrebol de la tarde. Blanca quedó en silencio y, dándose tiempo para que se le pasara el disgusto, les sirvió limonada de una jarra.


  —Blanca, usted acaba de cumplir los dieciocho años, pero ha vivido mucho más de lo que le hubiese correspondido. —El tono de don Álvaro sorprendió a la muchacha porque, aunque estaba muy familiarizada con su seriedad habitual, sabía que iba a decirle algo grave; también el capitán Dávila miró a hurtadillas al hombre al que había unido voluntariamente sus últimas peripecias vitales—. Entenderá que su tía, mujer a la que he amado y amaré lo que me quede de vida, ha renunciado a mí por algo mucho más fuerte que el amor: la libertad. Doña Beatriz no volverá a Manila derrotada. Y para que vuelva libre ha de pasar mucho tiempo, demasiado. Ella ha elegido y yo no estoy en sus planes. En Filipinas no hago nada. Me marcharé.


  La joven estuvo unos segundos meditando tristemente lo que acababa de decir don Álvaro. Él y su tía, doña Beatriz del Estal, habían mantenido una relación apasionada y tormentosa que había terminado al decidir ella vivir libremente. En esa libertad entraba la explotación económica del interior de las islas sin ataduras afectivas. El capitán se mantuvo hierático, porque era la primera vez que oía a su patrón hablar de un asunto íntimo.


  Blanca, con indignación menos espontánea que antes porque con ella trataba de ocultar la pena, dijo:


  —Jamás entenderé por qué mi santa tía se ha largado a la selva para hacer nadie sabe qué más que padecer. Y usted, don Álvaro, deja Manila dando así por perdida a mi doña Beatriz para siempre y pasarse el resto de la vida añorándola. Dele una oportunidad, a ver si se le pasa la morondanga que tiene en la cabeza. ¿Quién le dice que no estará de vuelta en Manila en un par de semanas? ¿Eh, quién se lo dice?


  Blanca, tras mirarse las faldas de su vestido inmaculado, dirigió sus ojos pardos y bellos a don Álvaro e hizo después otro intento disuasorio en tono suave:


  —Espere al próximo galeón. Sebastián me ha puesto al tanto de lo que está ocurriendo con el San Venancio ese. Quédese al menos para asistir a nuestra boda. Le prometo que si espera al Santísima Trinidad, será el padrino. —Blanca volvió a mirarse las faldas—. Ya le dije una vez que es usted… el padre que no he tenido. Tal vez en estos meses usted se habitúe a Manila, mi tía vuelva, o yo…


  Blanca había terminado de hablar casi en un susurro, porque no deseaba suplicar, pero unas lágrimas incipientes enmudecieron la expresión de su congoja. Don Álvaro había considerado muchas veces que Blanca bien pudiera ser la hija que nunca tuvo, pero tenía el alma demasiado herida por el frustrado amor hacia su tía y el fracaso de las ideas por las que había luchado toda su vida. De todos modos, su carácter le impedía manifestaciones efusivas y por eso sólo quiso manifestar el pesar que sentía por su situación profesional y política.


  —Piense, Blanca, que tengo una profesión y que políticamente…


  —¡Las luces, la Ilustración, su marqués de la Ensenada, las guerras…! —La furia de Blanca había vuelto con nuevos bríos pero, tras suspirar sonoramente, trató de hablar con sosiego—. Por el Dios en el que yo creo y usted no, don Álvaro, quédese conmigo, al menos hasta que parta el nuevo galeón. ¡Hágalo por mí!


  Los tres amigos permanecieron en actitud taciturna. Al cabo de un buen rato, Blanca, con un gesto resignado pero con una firmeza que sorprendió a los dos hombres, dijo mirando al mar:


  —Partirá usted, don Álvaro, sé que partirá. —En un tono pretendidamente neutro y circunspecto, se dirigió al capitán Dávila—: Y usted hará lo propio, ¿cierto?


  —Sí.


  Blanca hizo un mohín de desagrado y don Álvaro se interesó por las causas de tan meridiana determinación.


  —¿Por qué va a embarcar en el San Venancio, capitán? Su relación conmigo cesó, oficial y efectivamente, con la destitución del ministro Ensenada. Aún más, de facto usted es comandante de escolta del marqués de Ovando, quien, aunque vaya a dimitir pronto, sigue siendo el gobernador de Filipinas. Sin duda deseará que sea usted el comandante de la dotación de tropa del Santísima Trinidad, una oportunidad profesional nada desdeñable. No se me alcanzan las razones por las que desea embarcar en tan proceloso viaje como puede ser el que efectúe el San Venancio.


  El capitán Dávila continuó mirando la caída del sol en la lejanía marina azorado por sentir clavadas en él las miradas de Blanca y don Álvaro. Estiró algo más las piernas y respondió:


  —Hay demasiados curas en Manila y eso no me agrada. Embarcaré en el San Venancio.


  Don Álvaro alzó las cejas y Blanca lanzó un sonoro bufido de cólera. El sol terminó por ocultarse tras la línea del horizonte.


  La simpatía natural hacia el enemigo derrotado se había acentuado en Dai Viet. Tras décadas de paz con uno de sus más encarnizados rivales, el reino de Champa, se había hecho de buen tono entre las clases altas vietnamitas adoptar actitudes y modas del pueblo cham. Incluso la arquitectura a base de ladrillos estaba sustituyendo a la argamasa y la cantería; y la poesía cham se aprendía ya hasta en las escuelas viets; lo mismo sucedía con su orfebrería y ciertos aspectos risueños de su religión brahmánica. Pero esta complacencia irritaba a los jóvenes rebeldes chams más recalcitrantes. Y a los más viejos.


  La princesa Lieu Quan y su familia fueron una de las víctimas más dramáticas del proceso de anexión total del reino de Champa a Dai Viet. Su padre, gobernador vietnamita de Phan Rang, confraternizó demasiado con los chams sometidos. Tanto que su tolerancia hacia ellos le llevó a ser sospechoso de traición después de una revuelta sangrienta de sus nuevos súbditos. Trató incluso de que la represión viet no fuera excesiva y entonces se culminó su perdición. Los propios militares del emperador arrojaron al gobernador desde la torre Po Ro Me, la más alta, simbólica y bella atalaya cham. El crimen fue bien planeado, porque la torre había sido erigida en honor al último rey independiente de Champa y llamada por su propio nombre: Po Ro Me.


  La esposa del gobernador trató de huir de Phan Rang con sus dos hijos pequeños. Fue detenida y degollada en el acto. Sus hijos, un varón de doce años y una niña de nueve, Lieu Quan, fueron protegidos por si el emperador los deseaba utilizar políticamente. Tal fue el caso y, tras recibir una educación palaciega en Hue, el joven fue un presente otorgado al emperador de China, quien lo destinó a la armada, y la princesa, que ese título le habían concedido los viets para aumentar así su valor, fue un regalo al descendiente principal vivo del mismísimo Po Ro Me.


  Puesto que eliminar a todos los herederos del último soberano cham era tarea harto difícil y políticamente comprometida, los viets pensaron que era mejor tenerlos contentos y regalados de sí mismos. Así llegó a ser Lieu Quan, a sus veintiún años, concubina del viejo rey destronado Jaya Campadhiraya.


  Lieu se había enterado hacía diez meses de que el junco chino en que su hermano era tripulante había sido apresado por los terribles piratas chams.


  La bandera de la flota imperial, un triángulo amarillo con un dragón verde en su centro, era el trofeo más codiciado por los piratas, porque era el signo del dominio absoluto en los mares. Cualquier junco pirata que ostentara tal pendón provocaba la rendición aterrorizada e instantánea de cualquier barco al que mostraran su intención de abordar. Haber capturado un bajel imperial significaba que sus captores eran marinos formidables y piratas realmente crueles.


  Las tripulaciones imperiales eran sometidas a las más espantosas torturas. El hermano de Lieu, según le contaron con detalle, no sufrió una de las peores porque su muerte por descuartizamiento apenas tardó media hora en llegarle. Lieu Quan odiaba a los viets, a los chinos y a los chams. Pero su odio no era ciego.


  Una de las prerrogativas que Jaya mantenía como rey, aun sin serlo, era condenar a muerte a quien yaciera con alguna de sus concubinas. Pero tal prerrogativa era ya una de las tradiciones que los cortesanos preservaban simplemente mencionándolas de vez en cuando, porque Jaya no tenía interés en sus concubinas desde hacía mucho tiempo. Así, cuando supo que su hijo Nagarajan se había encaprichado de Lieu, le bastó un simple gesto para ordenar a los cortesanos delatores que toleraran tal capricho.


  Lieu era realmente bella. Los párpados le daban forma de almendra a los ojos. La tersura de la piel en la frente y en las mejillas era igual a la de madera gastada y su boca la estiraban algunas fibras ocultas de manera que, sin dejar entrever los dientes, le dibujaban un mohín atractivo. Y después estaban sus formas. Lieu era menuda y de cuerpo delgado, pero de una flexibilidad y musculatura lejos de la fragilidad.


  La vida de Lieu transcurría sumida en un tedio irritante en las dos habitaciones del palacio que constituían el serrallo, costumbre que los monarcas brahmanes habían adoptado al modo mahometano. Lieu vivía en ellas con dos viejas concubinas. La mayor, una cuarentona gorda y bastante estúpida, trataba a Lieu casi como a una hija, para mayor desagrado de ésta. La máxima distracción que se le permitía a la joven manceba era leer textos cham y vietnamitas que le proporcionaban de la destartalada y polvorienta biblioteca del palacio.


  Aparte del tedio, a Lieu la agobiaban los paseos semanales obligatorios por las calles y el mercado acompañada de las otras esposas del rey, y las visitas de Nagarajan. Los paseos la turbaban porque sempiternamente era objeto de miradas que variaban desde el desprecio hasta la curiosidad morbosa. Las visitas del príncipe, si bien Lieu se imponía a sí misma disfrutarlas en ocasiones, le provocaban más irritación que placer. Al príncipe no le faltaba atractivo y era cariñoso, pero Lieu lo consideraba bastante imbécil. Pero el destino de una desdichada concubina no era otro que soportar estoicamente el tedio, la vergüenza y la repugnancia.


  Este último era el pensamiento de Lieu mientras miraba por la ventana del serrallo a la luna llena. A su lado, Nagarajan recuperaba el ritmo normal de la respiración después del último embate amoroso. Él tenía los ojos aún cerrados y ella el torso algo erguido con la cabeza apoyada en una mano. Tras mirar a la luna, recorrió con una mirada casi despectiva el cuerpo de su amante. Hubo de reconocer que era bello y se asombró un tanto de lo poco que Nagarajan la conmovía. No era muy alto pero sí bastante fuerte. Su tez era morena y los pelos, tupidos y lacios en la cabellera y ralos y rizados en el resto del cuerpo, eran de un negro casi azulado. El rostro no llegaba a ser vulgar, pero casi nada destacaba en él por nobleza. No era alargado sino más bien gordezuelo; su nariz no era grande y ni siquiera presentaba imperfección alguna; la boca no tenía los labios bien trazados y era pequeña; el mentón no era ni firme ni delicado, sino redondeado, y sus ojos estaban siempre semiocultos por unos párpados anchos y gruesos.


  Nagarajan abrió los ojos y se sorprendió de la mirada que descubrió en su amante. Lieu, en cuanto vio que Nagarajan la miraba, descompuso su arrogante actitud y le sonrió. Él hizo lo propio atenuando la alarma que le habían provocado ciertos destellos de los ojos pardos de Lieu. El hombre siguió sonriendo y, mirando a la luna, dijo con más regocijo que pena:


  —¡Ay, Lieu, cuánto te he de echar de menos! En los largos días y eternas noches de malos vientos y tormentas añoraré la felicidad que me das.


  —¿Te vas?


  —Sí, me voy.


  —¿Adónde?


  —A la mar.


  —A la mar te vas siempre. ¿Será un viaje largo el próximo?


  —Muy largo. Y peligroso. Pero es el viaje que, aun sin haberlo soñado, hará que se cumplan todos mis sueños.


  Lieu estaba un tanto desconcertada. Si Nagarajan se iba de Champa por largo tiempo, ¿se debía sentir alegre o desdichada? Lo despreciaba y aborrecía el uso que hacía de ella, pero ¿no sería peor el tedio eterno sin alteración alguna? ¿Qué era eso de los sueños?


  —¿Qué viaje es ése y cuáles son tus sueños?


  Nagarajan sonrió displicentemente y dijo:


  —No es asunto de mujeres. Pero créeme que te echaré mucho de menos.


  Lieu apagó instantáneamente unas chispas de ira que refulgieron en sus ojos. Acercó una mano a Nagarajan y la dejó reposar sobre su hombro.


  —Cuéntame, Nag. Sabes que te amo mucho y que yo también sufriré por tu ausencia. Tengo derecho a saber dónde estará mi amado y qué sueños lo apartan de mí. Eres tan valiente que llegas a la temeridad en tus correrías por los mares. Cuéntame tus planes para saber si he de temer más por ti durante la próxima ausencia de lo que temo habitualmente cuando no estás a mi lado.


  La voz de Lieu era ligeramente ronca, sobre todo cuando hablaba con dulzura y, aunque se expresaba muy bien en el sánscrito cham, su suave distorsión la hacía irresistible para el príncipe. Además estaba su belleza.


  Nagarajan se fijó en ella con gesto más risueño que suspicaz por la curiosidad impropia que mostraba. Se sentía contento por su reciente episodio amoroso con Lieu. Sólo lo había turbado un poco que ella simulara placer, pero eso era frecuente en su relación y para él tal turbación era siempre muy ligera. Aunque quizá por ello debiera recompensar a Lieu un poco. El príncipe soltó una ligera carcajada y, mirando al techo con gesto soñador, dijo:


  —Esta vez mandaré una flota entera que llegará a… ¡Nueva España! ¿Qué te parece?


  —¿A Nueva España? ¿Qué locura es ésa? ¿Vais a piratear a los españoles?


  Nagarajan miró raudamente a Lieu mostrando prevención, pero después sonrió complacido por la sagacidad de su amante.


  —Pues sí, eso es lo que vamos a hacer.


  Lieu se incorporó hasta quedar sentada en la mullida alfombra que les servía de lecho.


  —Os aniquilarán. Nadie se atreve con los barcos españoles y sus fortalezas en tierra son inexpugnables.


  Nagarajan sonrió con tal conmiseración hacia Lieu que llegó a acariciarle un muslo suavemente.


  —Tenemos un plan y mucha fuerza. Capturaremos un galeón español repleto de riquezas. Con las ganancias organizaremos un ejército formidable que derrotará a los vietnamitas y recuperaremos el reino de Champa devolviéndole después todo su esplendor. En menos de dos años serás la concubina favorita de un auténtico rey. Yo.


  —Cuéntame ese plan.


  —No es asunto de mujeres.


  Lieu rogó y aduló, pero no tuvo que emplear a fondo su capacidad seductora puesto que el príncipe accedió pronto a contarle sus planes.


  —Dentro de una semana partiremos cuatro juncos y una goleta cristiana rumbo a las islas que los españoles llaman de los Ladrones y también Marianas. Están mucho más allá de las Filipinas, pero aún cerca en comparación con lo que dista América. Allí esperaremos al galeón español, porque es donde se suministran de agua y fruta por última vez antes de emprender el largo viaje hasta Nueva España. A partir de entonces no los perderemos de vista. Tras tres o cuatro meses de navegación con ellos, cuando estén más diezmados por las privaciones y ya cerca de la costa, los atacaremos.


  —Vosotros estaréis igual de diezmados o más, porque tenéis menos costumbre de viajar tan lejos.


  —Pero allí tendremos una ayuda grandiosa.


  Nagarajan le explicó a Lieu los planes del holandés Piet van de Derck con cierto detalle y, al cabo, la mujer volvió a acostarse con la mirada perdida a través de la ventana. La luna ya no se veía pero iluminaba esplendorosamente la habitación.


  El príncipe, al terminar su relato, esperó vislumbrar ira o entusiasmo en su amante, pero ella lo sorprendió, porque parecía que no iba a hacer ningún comentario. Por ello la animó:


  —¿Qué te parece?


  Lieu le miró casi ausente y lo desconcertó de nuevo al decirle:


  —Cuéntame qué haréis con las ganancias.


  —Ya te lo he dicho: armar un ejército para luchar contra los viets. Veinte mil hombres bien armados bastarán para recuperar el reino.


  —¿Realmente podréis hacer esa leva? Mi impresión es que después de tantos años, casi cincuenta, ya nadie cree en una resurrección de Champa. Ni seguramente la quiere.


  —¡No sabes lo que dices! Con dinero, el pueblo se armará con gusto para recuperar nuestra religión y tradiciones ancestrales. No sabes lo que dices. Me marcho, Lieu. Ya te dije que éstas no son cosas de mujeres y menos aún de extranjeras vietnamitas que jamás entenderéis nada.


  Nagarajan se vistió mientras Lieu permanecía en un silencio imperturbable. El príncipe se despidió de ella alegremente y con cierto cariño en su último gesto.


  Aquélla fue una larga noche para Lieu Quan hasta que terminó dormida con los versos de la heroína Triéu Thi Trinh, de la tradición viet, incrustados en la mente:


  
    Quisiera cabalgar en las tormentas,


  matar a los tiburones en mar abierto,


  expulsar a los agresores, reconquistar el país.


  Desatar las sogas de la esclavitud


  y nunca inclinar mi espalda


  por ser la concubina de alguien.


  


  La bruma de la mañana era espesa y el amanecer apenas la disipó. Ya hacía calor a pesar de que los días anteriores a aquél de diciembre habían sido especialmente frescos. Quizá fuera el intenso trasiego de carros y hombres lo que calentaba el aire en calma de Cavite.


  Una docena de barcazas transportaba los últimos baúles y fardos desde el puerto al galeón. El barco, a pesar de estar fondeado entre muchos otros, parecía el mejor dibujado en la bahía porque hacia él se dirigían continuamente los ojos de los cientos de hombres que llenaban el puerto.


  La bruma se convertía en calina tenue en torno al galeón de forma que irradiaba cierto esplendor. Las mil cuatrocientas toneladas de madera oscura, palos y jarcia distribuidas en noventa codos de eslora, veinticinco de manga y trece de puntal, le daban cierta gracia al mastodonte de carga. En los navíos de línea más modernos estaban desapareciendo paulatinamente los castillos de proa y popa, pero en el San Venancio aún destacaban de la cubierta superior y, a pesar de la pronunciada curvatura del barraganete y la empavesada que definían la alzada del de popa, la silueta del galeón era estilizada. Quizá fuera así porque estaba azorrado, ya que la inmensa carga que llevaba en sus bodegas hacía que esos castillos fueran poco prominentes desde la línea de flotación.


  La carga correspondiente a las boletas, los víveres y la aguada se habían arrumado en el oscuro interior del galeón durante los tres días anteriores; entonces sólo restaba por embarcar el equipaje de los pasajeros y el bagaje de la tropa y marinería.


  Las entrañas oscuras del barco ya albergaban seis mil doscientas piezas de veintidós palmos y tres cuartos en donde se prensaban los fardillos, churlas, marquetas y cajones de las mercancías de las boletas: el tesoro del galeón; además, estaban alojadas ochenta mil libras de galleta, cinco mil de salazón y seis mil de tasajo. El matalotaje se completaba con ciento cuarenta jamones, mil cuatrocientos quesos, seiscientos veinte cavanes de arroz y otros tantos de garbanzos y judías; setecientas libras de ajos y cebollas, cuatrocientas de azúcar, inmensa cantidad de aceite y vinagre así como grandes acopios de frutas y verdura que sería lo que antes se agotara, porque se echarían pronto a perder. En la cubierta se distribuían con mayor o menor orden corrales y jaulas atiborrados con treinta cerdos, doscientas cabras y setecientas gallinas.


  El bastimento de la nave lo remataban cuatro mil cántaras de barro que colgaban de la jarcia y se distribuían, bien amarradas, por la cubierta y el sollado; pero la mayor parte del agua iba almacenada en bombones, troncos ligeros de bambú de ocho palmos de longitud y dos de grosor. Mil de estas cañas se disponían en grupos geométricos de cien por todos los recovecos del galeón. No faltaría el agua porque la lluvia, además, sería abundante en aquella época del año y todas las cántaras se podrían rellenar tantas veces como hiciera falta. Las cañas de bambú se tirarían al mar conforme se fueran consumiendo.


  Cincuenta y dos infantes de marina, cuarenta y tres pasajeros y ciento ochenta y ocho marineros, incluidos los que también tenían el oficio de artillero, irían en el galeón.


  La impedimenta de tropa y marinería estaba bien establecida: un petate regular y dos bolsones de mano por cabeza; y el equipaje del pasaje también: dos cofres o baúles forrados de cuero de no más de tres pies y medio de longitud, diecisiete pulgadas de ancho y quince de fondo; una colchoneta, dos cajas de doce botellas de vino cada una, material de escritorio y hasta diez recipientes para chocolate, caramelos u otros dulces o productos siempre que pudieran ponerse debajo de la litera de cada cual. Esta última era la regla que aplicaban con rigor los inspectores de carga: era fácil porque todas las camas de los pasajeros eran idénticas.


  No más de dos sirvientes estaban autorizados por cada pasajero, los cuales pagarían la mitad del pasaje del señor, que por norma ascendía a dos mil pesos. Los esclavos no estaban permitidos, aunque muchos de los sirvientes se podían considerar como tales, porque su alojamiento no consistía en otra cosa que un rincón para acurrucarse y protegerse del frío o algún recoveco a la sombra para aliviar el calor.


  El puerto y la playa de Cavite eran un hervidero de hombres y bestias. Sólo había cierto orden y concierto en la zona donde la tropa aguardaba el embarque en las barcazas. Bajo la vigilancia de varios cabos, tres sargentos y dos tenientes, a las órdenes del capitán Dávila, la compañía de infantes de marina estaba formada en posición de descanso teniendo cada soldado el equipaje a sus pies. El resto era un descontrol de carros y grupos de hombres cargados tratando de abrirse paso con más o menos contemplaciones desde la aduana hasta el embarcadero. Gritos, imprecaciones y silbidos rasgaban la niebla con más acierto que el sol. Dos mulas que tiraban de un carro se desbocaron. Se formó un tremendo alboroto que no cesó cuando las acémilas terminaron pataleando panza arriba enredadas en sus arreos y el carro volcado con las mercancías desparramadas. No lejos del lugar se organizó una pelea en la que el número de participantes fue creciendo hasta llegar a la docena y media. Nadie parecía intentar poner orden en aquella algarabía, pues todos los funcionarios, alguaciles y otras autoridades estaban en la aduana inspeccionando con rigor más aparente que real el equipaje a embarcar.


  Don Álvaro de Soler contemplaba la animación de la bahía desde el topanco escuela de Sebastián Quintero. Los dos llevaban cierto tiempo en silencio atribulado. Don Álvaro se animó a decir:


  —Se están embarcando pocos españoles, ¿verdad?


  —Pocos. La tercera parte quizás, o sea, menos de cien contando el pasaje. Ya le dije que en este galeón van sólo pobres y buscavidas. E inútiles a los que jamás dejarían embarcar en un galeón que estuviera en condiciones.


  Don Álvaro sonrió porque su amigo, hasta el último instante, no cejaría de reprocharle que embarcara en el San Venancio. Sebastián vio la sonrisa y se sonrojó un tanto. El piloto admiraba al comisionado real por sus habilidades, buen criterio y su carácter serio y amable, pero el afecto profundo que le tenía provenía del que le profesaba su prometida Blanca.


  —Es curioso que parece haber pocos familiares despidiendo a pasajeros y tripulantes.


  Sebastián miró sorprendido a su amigo:


  —¿No lo sabe? Realmente se pasa usted la vida en la rebotica de don Facundo ajeno a la vida de la capital. La despedida del galeón se hace en Manila. Dentro de un par de horas, en cuanto se levante la brisa mañanera, zarpará de aquí y se dirigirá a la desembocadura del Pásig. Allí fondeará lo más cerca de la muralla que le permita la carga y tendrá lugar la despedida. Es interesante, ya lo verá. Lo que me extraña mucho es que, a pesar de su recogimiento, no haya notado la animación de la fiesta que se debió de organizar anoche en Manila. La víspera de la partida de un galeón, las iglesias se engalanan y todas tienen gran trasiego de fieles confesándose y tomando la comunión. Repican las campanas poniendo fondo a la música de chirimías, clarines y trompetas. Es imposible que usted no haya escuchado tal barullo. —Le aseguro que no.


  —Manila se inunda de olor a incienso que se une al humo de las luminarias, morteruelos y ruedas de fuego que se encienden por todas las calles y plazas. ¿Cómo ha podido usted permanecer al margen de todo ello?


  —Ayer por la tarde estuve en casa de Blanca y después fui a la botica de don Facundo que, como bien sabe, está en la Plaza Mayor. No noté nada especial en las calles ni en la catedral.


  Sebastián Quintero quedó perplejo unos instantes y después desvió la mirada de don Álvaro apesadumbrado.


  —Ésa es otra muestra más de que el viaje de este galeón no es normal. Las ilusiones de la población se pusieron en él cuando partió, pero después de su arribada nadie confía en recuperar sus inversiones y menos obtener alguna ganancia, porque pocos confían en que ni siquiera logre salir de las islas. Que llegue a Acapulco se debe considerar poco menos que quimérico. En cualquier caso, don Álvaro, la verdadera despedida del galeón se hará esta tarde en Manila.


  —Ya. Su novia me ha regalado algo que sabe que yo apreciaré: un buen fajo de los pliegos que siempre anda escribiendo. Será una excelente distracción en un viaje tan largo.


  Sebastián miró a don Álvaro sonriendo, pero lo hacía de tal modo, mostrando astucia y diversión, que lo dejó un tanto desconcertado.


  —¿No le ha dado Blanca ninguna recomendación respecto a esos pliegos?


  —Pues, no. Bueno, sólo me ha dicho que abra la carpeta y comience a leerlos cuando deje de divisar las Filipinas. Creo que supone que es entonces cuando empieza el verdadero aburrimiento del viaje. Cumpliré su deseo.


  Sebastián se levantó mientras decía:


  —Pues va para largo. Yo también tengo un regalo para usted, don Álvaro. Espere.


  Sebastián volvió al poco tiempo portando una caja de madera fina en una mano y una carpeta de cuero en la otra. A don Álvaro se le hizo familiar la caja cuando la vio y miró sorprendido a su joven amigo. Éste, mientras se la alargaba, le dijo:


  —Acéptela, por favor. Deseo que me la devuelva personalmente. En Sevilla o aquí, porque ni Blanca ni yo nos resignaremos nunca a no volver a verlo.


  Don Álvaro cogió la caja conmovido por la actitud del piloto. Mientras éste volvía a tomar asiento, don Álvaro abrió el estuche y movió lentamente la cabeza en gesto negativo. En el interior, incrustados en huecos forrados de terciopelo azul, estaban los instrumentos de navegación que había utilizado Sebastián Quintero en el San Vicente de Paúl, la fragata que los llevó a todos desde Cádiz hasta Manila. Eran una brújula, un astrolabio y un cuadrante de Davis. Los primeros eran de latón bruñido y el último de madera de teca.


  —Yo no puedo aceptar esto, Sebastián.


  —Fue el regalo que me hicieron en la Escuela Náutica de San Telmo de Sevilla por haber obtenido las mejores calificaciones de mi promoción. Aquí tengo instrumentos más modernos y no necesito ésos. Es mi deseo que usted los conserve. Tenga esto también. —El piloto le extendió la carpeta—. Esta libreta contiene los apuntes hechos por mí para enseñar a los pilotines, y estos cuadernos son copias de los consejos y anotaciones de Jerónimo Gálvez. Con todo ello será usted un buen piloto cuando llegue a Acapulco y el aprendizaje le servirá también de distracción. Como sabrá, calcular la latitud con exactitud no es problema alguno y lo aprenderá a hacer en poco tiempo; donde tendrá que aplicarse bien es en la estima de la longitud; sin embargo, como su reloj es muy bueno… —Se refería Sebastián al reloj que una vez le regaló el propio marqués de la Ensenada cuando don Álvaro lo enojó por llegar tarde a una cita.


  Don Álvaro estaba bastante emocionado y Sebastián miraba hacia la bahía.


  —Creo, don Álvaro, que debe usted unirse a la tropa, porque el capitán Dávila la está preparando para embarcar. Llamaré a dos alumnos para que le lleven su equipaje.


  —No se moleste, Sebastián.


  —No es molestia.


  En menos de cinco minutos regresó el piloto acompañado de dos muchachos de no más de quince años. Cuando terminó de darles instrucciones, Sebastián abrazó a don Álvaro diciéndole:


  —Aunque ya lo hice esta mañana, despídame de nuevo del capitán Dávila. E insisto, don Álvaro, devuélvame personalmente los instrumentos.


  —Gracias, Sebastián. Les escribiré a menudo a usted y a Blanca, aunque cada carta la lean con muchos meses de retraso. Adiós, querido amigo, serán ustedes muy felices.


  Con sólo la mayor y las bonetas de trinquete y mesana desplegadas, apareció el San Venancio en la bocana del puerto de Manila. El cielo estaba encapotado y la muchedumbre se agitó confiando en que el calado del buque le permitiera acercarse lo suficiente para poder distinguir los rostros de los pasajeros y tripulantes. La borda de estribor del galeón estaba erizada de cabezas que trataban de enfilar la mirada a través de los huecos para reconocer a familiares y seres queridos. Llantos y rezos surgían de la explanada y de los torreones de la muralla.


  Del galeón se separó una falúa y recorrió las escasas veinte varas que lo separaban del embarcadero principal del puerto. A la vez, de un coche lujoso bajó el gobernador vestido con sus mejores galas.


  El marqués de Ovando mostraba el gesto adusto y casi ausente mientras esperaba a que se aproximara el general del galeón tras desembarcar de la falúa. Con ademán un tanto displicente, le extendió un atado con los pliegos destinados al virreinato y a España. Tras ello, sin decir palabra alguna, tomó de las manos de un militar ayudante el pendón real plegado que luciría la nave y el documento con la autoridad con que investía al general.


  Don Álvaro de Soler, apoyado en la borda junto a una serviola, trataba de encontrar a los mejores amigos que dejaba en Manila: el boticario don Facundo, el coronel Castroviejo y su entrañable Blanca. A quien primero distinguió fue al militar, porque acompañaba al gobernador. Éste, al final de la ceremonia que había protagonizado y justo antes de volver a su carruaje, paseó la mirada por el galeón y la detuvo en don Álvaro. Siempre había existido antipatía entre los dos hombres, pero se apreciaban en lo que valían. El marques de Ovando alzó lánguidamente una mano a modo de saludo y el comisionado hizo una inclinación respetuosa de cabeza. Don Álvaro le agradecía así, aunque lo hubiese hecho también por escrito, la deferencia del gobernador de haberle otorgado comisión de servicio, con lo que el pasaje no lo hubo de pagar de su propia pecunia, así como haberle remunerado generosamente sus servicios pagándole todos los emolumentos decididos por el marqués de la Ensenada.


  El arrogante gobernador aún le dio una última sorpresa a don Álvaro de Soler. Antes de meterse en su coche seguido del coronel Castroviejo, dijo algo dirigiéndose a su interior y de él se apearon don Facundo y Blanca. El gobernador, sin mirar hacia donde señalaba, les mostraba a la desigual pareja el lugar donde estaba don Álvaro. El coronel también miró y el marqués de Ovando se metió en el coche.


  Blanca saltó de alegría cuando distinguió a don Álvaro, y don Facundo sonrió. El coronel Castroviejo hizo lo propio saludando con la mano.


  De repente se escuchó un cántico bastante bien entonado por muchas voces masculinas. La muchedumbre se volvió hacia la iglesia de Santo Tomás, de donde venía una procesión de dominicos y seglares cantando y trayendo solemnemente una imagen de la Virgen de los Galeones. Cuando llegaron a las proximidades de la falúa del general, se la dieron a éste con gran prosopopeya y todas las cabezas se agacharon al unísono al oírse el estampido de la primera de las siete salvas de honor que se iban a disparar desde los baluartes del palacio del gobernador. Durante las salvas, todas las velas del galeón se fueron desplegando entre aplausos, lágrimas y agitar de manos en el puerto y el buque. El capitán Dávila, con un pie en la base del bauprés y apoyado con sus brazos en la pierna doblada, miraba con indiferencia el fin del ceremonial.


  Don Álvaro sentía que la imagen de Blanca se le enturbiaba por la humedad inusual que apareció en sus ojos. La muchacha, al pie del coche del extrañamente paciente gobernador, lloraba desconsoladamente y trataba de secarse las lágrimas con un delicado pañuelo de encajes mientras que la otra mano la agitaba nerviosamente en dirección a don Álvaro.


  Las nubes se desgarraron por dos relámpagos simultáneos y, tras los truenos inmensamente más portentosos que las salvas recientes, se desencadenó una lluvia tan intensa que despejó pronto de gentío el puerto y la cubierta del galeón. Don Álvaro de Soler, tan conturbada tenía el alma, permaneció en el combés apenas amparado de la lluvia por un estrecho alero del castillo de proa.


  Los gritos e imprecaciones de los segundos del general, el contramaestre y el piloto traspasaban la lluvia.


  —¡Jalad de los escotines de gavia! ¡Guindad los juanetes!


  Don Álvaro se despedía mentalmente de aquellas siete mil malhadadas islas Filipinas, rememorando amargamente el tópico de «perlas del Oriente».


  Se arriaron las banderas y gallardetes mientras un buen grupo de hombres se afanaba en los cabrestantes y, al son de la saloma que entonaba uno de ellos con voz grave y fuerte, empezaron a girar lentamente en torno al eje de las ruedas mientras las anclas del navío se elevaban parsimoniosamente.


  —¡Quiero esos estays bien tensos! ¡Vosotros dos, arriba, a los penoles!


  ¿Qué le importaba a don Álvaro que aquel maldito galeón se lo llevara al infierno? Se sentía profundamente abatido pensando que iba de un recóndito lugar a otro tan lejano y extraño como aquél estando en la vida sin mujer, ni amigos, ni empleo, ni idea a la que servir.


  Decenas de hombres trepaban ágilmente a lo largo de las vergas haciendo que al poco tremolaran la gavia, el velacho y los juanetes de los tres enhiestos palos del galeón.


  —¡A ver cómo corren esas tricias por los motones!


  Don Álvaro quiso espantar su congoja tratando de distinguir los principales edificios de Manila. Allí estaban, difuminados por la lluvia, los tejados del palacio del gobernador, la Real Audiencia, la catedral y las casas del Cabildo. En la plaza formada por ellas había pasado los mejores ratos de su estancia, porque allí estaba la botica de su entrañable amigo don Facundo. La fuerza de Santiago, donde había vivido por un tiempo a su llegada, el hospital de los españoles…


  —¡Alzad a tope aquel briol!


  Y emergiendo aún más de las murallas, estaban los pináculos y espadañas de las iglesias, las innumerables iglesias de Manila; Santa Clara, San Agustín, Santo Tomás, San Francisco… Allí vivía su querida Blanca. Allí había vivido su amada doña Beatriz del Estal.


  El galeón, con las velas hinchadas por un suave viento del este, empezó a alejarse majestuosamente de los 14° 30’ de latitud norte iniciando el que desde hacía casi dos siglos llamaban los españoles el Viaje de la Misericordia de Dios. Las lágrimas de don Álvaro de Soler y Fuendetodos corrían hacía ya tiempo por los surcos de su rostro fundidas con las gotas de lluvia.


  Piet van de Derk observaba con gesto grave el trasiego de hombres desde el cercano palmeral hasta la cala donde los tres cuartos de luna clara dibujaban la silueta del junco. Para no despertar las sospechas de las autoridades viets, los cuatro juncos de la flotilla cham, así como la goleta holandesa, se aprovisionarían en distintos puntos. Aunque toda aquella costa era bien conocida por su actividad pirata y contrabandista, la tolerancia oficial era grande porque su eliminación exigiría fuertes inversiones en armas y hombres e interesaba poco erradicar una de las principales fuentes de riqueza de la empobrecida Champa. Esto sólo podría traer conflictos y el resurgir del independentismo cham nunca adormecido desde la forzada anexión del reino a Dai Viet. Pero el flete simultáneo de tan importante flota podía despertar sospechas que actuaran en contra de los intereses estratégicos de los aventureros de Champa.


  El holandés estaba muy preocupado, porque las condiciones que habían impuesto Jaya Campadhiraya y sus cortesanos hacían más incierta y menos provechosa la odisea que durante tanto tiempo había planeado: él mismo iría en el junco capitán y la recompensa por la captura del galeón español sería de doscientos mil pesos en plata bruta o monedas. Por otro lado, la goleta la gobernaría el maestre holandés, hombre en cuya experiencia marinera confiaba Piet, con cuatro marineros que él eligiera y el resto de la dotación, treinta y cuatro hombres, serían marineros chams. Los demás holandeses se distribuirían en los otros juncos. Sus vidas eran la garantía contra una posible traición.


  Piet van de Derck no dejaba de mirar el barco de origen chino. Era un junco de tres palos, de unos cincuenta codos de eslora y quince de manga que sin duda arrastraría por encima de las cuatrocientas toneladas. Él sabía que aquél era el mayor de la flota cham, pero si los demás eran de buen porte, entre todos sumarían cerca de las mil toneladas. Si se le añadían las quinientas del navío holandés que les esperaría en California, equipararían con largueza al galeón español. Pero con muchos más hombres, más cañones y mucha mayor movilidad. El galeón sería presa fácil.


  Las tribulaciones en que Van de Derk estaba sumido impidieron que oyera unos pasos que se acercaban a la peña viva en donde estaba sentado observando el avituallamiento del gran junco. Se volvió y distinguió a uno de los marineros principales de la goleta que le acompañarían en el junco capitán. Se saludaron con un gesto serio y el holandés recién llegado se sentó a su lado.


  —¿Qué le parece todo esto, Piet?


  —Todo me parece mal, Jan, pero la empresa tendrá éxito. Son marinos intrépidos y buenos en la lucha, aunque ya veremos en qué condiciones llegamos todos a América. Capturaremos el galeón y entonces será momento de decidir qué podemos hacer con todos éstos. Quizás, incluso pagarles. Ya veremos.


  —¿Conoce detalles de lo que está ocurriendo ahí abajo?


  Piet miró al hombre a los ojos. Era un marinero curtido de casi cincuenta años. Rubio y fuerte aunque cargado de hombros, lo que destacaba en él era su pelo largo y lacio así como su mirada afilada.


  —¿A qué se refiere, Jan?


  —Están embarcando gran cantidad de mujeres y niños. —¿Mujeres y niños?


  —Casi el mismo número que de hombres. Además, no estoy seguro de que todas sean esposas y madres. Creo que entre ellas hay un buen número de putas.


  —¡Dios!


  —Y las vituallas son igual de extrañas. Hay infinito arroz e inmensa cantidad de frutos secos de todas clases, vino y opio. La carne que llevan es toda viva: gallinas, cerdos, cabras y… perros y ratas.


  Piet miraba al marinero cada vez más atónito.


  —Las ratas las toleran porque son la reserva alimenticia en caso de que se presenten problemas, aunque confían ciegamente en la pesca a lo largo de la travesía. Todo esto lo sé por el armenio pequeñajo y por lo que me cuentan los chams con los aspavientos más horribles. La carne de tiburón parece que les encanta y que la cocinan de maneras muy variadas. ¡Qué asco! Al menos están embarcando gran cantidad de agua. ¿Ha discutido usted con ellos la derrota?


  —Sí, y también eso me dejó estupefacto. Sólo observaron mis cartas con atención unos segundos para situar en ellas las Marianas. Discutieron entre sí y después se rieron cuando quise explicarles con algo de detalle el rumbo y la situación de esas islas. También miraron desdeñosamente mis instrumentos de navegación. Me pareció que les bastaba saber que el archipiélago de las Marianas está tras las Filipinas y a una latitud similar. De la longitud no se preocuparon lo más mínimo; sin embargo, tuve la impresión de que se sentían seguros de encontrar las islas sin dificultad. Si es así, llegaremos mucho antes que el galeón, porque hemos de reconocer que estos juncos son muy marineros.


  El marino, tras inspeccionar un buen rato el junco a la claridad de la luna y desde la relativa lejanía, le dijo a Piet van de Derk:


  —Efectivamente, las velas trapezoidales que despliegan esos barcos les dan una maniobrabilidad envidiable. Al estar enervadas por largueros de bambú flexible, se despliegan y giran con una velocidad pasmosa y con el concurso de muy pocos hombres. Lo que está por ver es su comportamiento con mal tiempo.


  —Sí, porque sus quillas son demasiado planas o inexistentes. Si esos marineros no son muy hábiles y bien templados en las tormentas, el primer huracán nos manda a todos al diablo. Echaremos muchas veces de menos nuestra goleta.


  —Sin duda. Es más rápida que un junco ligero y con certeza no hay tormenta que la lleve a pique. De todas formas, cuando zarpemos… —El marino calló de repente y Piet van de Derk lo miró sorprendido por su actitud de alerta. Con voz queda, le preguntó—: ¿Ha oído eso?


  El holandés alto y fuerte prestó atención a su entorno y le dijo en voz baja a su subordinado:


  —Alguien se acerca. Alejémonos un poco y tratemos de ver si son guardias imperiales. Si tal es el caso, habría que comunicárselo a esta gente.


  Los dos hombres se apartaron discretamente hasta quedar resguardados tras un grupo de palmeras. Muy cerca de donde habían estado sentados distinguieron a una pareja.


  La mujer era menuda y la luz de la luna permitía distinguir en ella unos bellos ojos rasgados y una tez tersa y brillante. El hombre tenía una complexión fuerte y su rostro era de una nobleza notable. Sus ojos eran inusualmente claros, quizá grises o azules, la barba tupida y la nariz grande y recta. No llevaba turbante, por lo que se distinguía en él un cabello abundante recogido en una coleta larga. Hablaban rápido entre ellos. Los holandeses quisieron prestar atención a lo que se decía tan desigual como hermosa pareja, pero pronto se percataron de que no entendían una sola palabra. Cuando la mujer quedó en silencio y se acercó lentamente al hombre hasta besarle en la boca con fruición, los holandeses sonrieron y se dispusieron a alejarse del lugar. Tenían otras preocupaciones más profundas que deleitarse con la apasionada despedida de dos amantes.


  Distinta hubiera sido su reacción si se hubieran percatado de que el idioma que emplearon aquellos jóvenes no era cham sino viet; y que la mujer de los ojos rasgados era Lieu Quan, la concubina del destronado rey de Champa.
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  Las primeras singladuras del San Venancio fueron apacibles y alegres. El viento, aun sin ser fuerte, hizo adentrar el galeón en el archipiélago navegando a un promedio de cuatro nudos. El calor nunca fue asfixiante y la tripulación, pasaje y soldadesca se deleitaban con el lento desfile de paisajes insulares que discurría ante su vista. En aquella época, los vientos eran traicioneros y contrarios, aunque raramente se presentaban en forma de tifón. Sin embargo, todos en el galeón estaban advertidos de que un baguio, el tremendo huracán de aquellas aguas, se podía desencadenar en cualquier momento. Pero hasta entonces el suave terral del este había hecho muy placentera la navegación en aguas cristalinas con paisaje de montañas envueltas en bruma.


  Don Álvaro continuaba taciturno, porque el cambio que había supuesto el inicio del viaje apenas le había alterado el alicaído ánimo al que ya se estaba acostumbrando. Temía entrar en el estado vegetativo en que solía después de que algunas de sus aventuras le dejaran herido el cuerpo y atribulada el alma. Pero en aquellas ocasiones no era la pena, como ahora, lo que envolvía su ser como la calina hacía con las islas que pasaban ante él.


  El capitán Dávila le había hecho el primer e importante favor asignándole al joven Feliciano como sirviente una vez nombrado grumete por él mismo con la anuencia del sobrecargo. El capitán observó, el segundo día de navegación, que la comida haría sufrir a don Álvaro lo indecible por más que supiera que éste jamás manifestaría su desagrado. En el galeón había ocho fogones para que se pudiera cocinar en ellos comida para casi trescientas personas. Eran ocho cajones metálicos, fijados a la cubierta y abiertos al ciclo, cuyos fondos estaban rellenos de arena para evitar que se calcinasen. Varios marineros, por turnos diarios, cuidaban de mantener el fuego de la leña que ardía encima de la arena. A partir de las once de la mañana, bajo la vigilancia atenta del sobrecargo, se repartían los víveres del día. Entonces se formaban las primeras colas, disputas y algarabías. El único orden era el establecido por el capitán Dávila para sus soldados, efe forma que sólo nueve de éstos cargaban con las raciones para todos los demás. Además, esos infantes eran los primeros en ser servidos por expresa exigencia del capitán Dávila, que en el buque era comandante y se le consideraba, junto con el sobrecargo, como uno de los oficiales principales.


  Tanto la marinería como los pasajeros pobres y los criados de los ricos, habían de disputarse un puesto ante los fogones. Estaba estrictamente prohibido y severamente castigado hacer luego en cualquier parte del galeón. Incluso estaba regulado el momento y el lugar apropiados para fumar.


  A lo largo de muchas horas, las personas ponían sobre los fogones los peroles y las sartenes, con patas o sobre los trébedes, o bien los colgaban de una barra de hierro que pasaba por encima de los cajones metálicos. Se disputaba siempre de forma agria e incluso violenta por el tiempo de cocción, el espacio en torno al fogón, el turno para acceder a él y las porciones de cada ración.


  Don Álvaro se conformó el primer día con chocolate y unos dulces que llevaba consigo, el segundo se aventuró en la cola y al tercero el capitán le presentó a Feliciano. Era hijo de la viuda de un militar muerto poco antes en campaña y que abandonaba Filipinas. Se llamaba Marta y andaba por la treintena escasa. Con su pensión de cuatro años que le había adelantado el gobernador, y algunos ahorros que tenía su difunto marido, había comprado mercancías de cierto valor para cargar las catorce boletas que le correspondían. Con la arribada del San Venancio le vino la ruina y no tuvo más remedio que embarcar en él, porque hasta sin vivienda se quedó, con vistas a que la segunda oportunidad la resarciera de las pérdidas. Con la esperanza puesta en que las ganancias obtenidas en Acapulco le permitieran establecerse en Nueva España abriendo una fonda o taller de costura, doña Marta, que así la llamaban todos los militares, cogió a su hijo y sus magras pertenencias y partió en el galeón. Su marido debió de ser valiente y bien conocido por los oficiales y una parte de la tropa que viajaban en el San Venancio, porque la señora viuda era la protegida de la dotación militar del barco. Además, a pesar de estar metida en carnes, era agradable en sus facciones y trato.


  Su hijo Feliciano tenía trece años y era fuerte y despierto. No le costó mucho al capitán Dávila apañar el acuerdo entre Feliciano, doña Marta y don Álvaro para que el muchacho entrara al servicio de éste. Por tres reales diarios, o sea, algo menos que la tercera parte del jornal de un marinero, Feliciano le haría dos comidas a su patrón siguiendo las instrucciones de su madre, le arreglaría la camareta y limpiaría su bacín. Fue un buen arreglo para todas las partes. Evitar la barahúnda de marineros, pajes, criados y pasajeros buscando un sitio ante los fogones para hacer su guiso fue muy grato para don Álvaro. Por su parte, doña Marta quedó complacida de que su hijo estuviera al servicio de un señor tan apropiado, pues el comandante Dávila le dijo que con seguridad don Álvaro le tomaría cariño al muchacho y eso en él se traducía en instruirlo en infinidad de cosas, todas curiosas y convenientes. A doña Marta le apenaba haber tenido que apartar a su hijo de la escuela y le preocupaba que los rapazuelos de grumetes y pajes del galeón echaran a perder la buena disposición y elemental educación de su hijo Feliciano. El muchacho, además, estaba muy ilusionado con ganar sus primeros dineros acentuándosele la incipiente hombría por la perspectiva de ayudar a su madre a sobrellevar de manera efectiva la ausencia del padre, a la cual se estaban acostumbrando ambos a tan duras penas.


  Todos los viajeros comenzaban a adaptarse a la rutina diaria en el galeón. Justo antes de amanecer, varios grumetes recorrían la cubierta haciendo sonar campanillas estridentemente a la vez que rezaban la primera oración seguida del canto de la hora. Inmediatamente después se levaban anclas al soniquete de la saloma que ya empezaba a ser grata y familiar a todos.


  El galeón se detenía por la noche, porque estaba prohibida la navegación nocturna entre las islas ya que demasiados barcos habían encallado o naufragado en los farallones al desatarse baguios intempestivos. La maniobra de desplegar velas despertaba cada vez menos interés en los pasajeros y tripulantes más neófitos. El trajín mañanero podía variar dependiendo de la fuerza del viento y el estado del cielo, pero ordeñar las cabras, baldear la cubierta, asegurar el arrumaje de los fardos y los coys donde habían dormido los marineros y la distribución de las raciones eran tareas obligadas.


  El cuarto día fue de calma tan chicha que no se avanzó ni una braza. Entonces aparecieron las que podrían ser las mejores distracciones a lo largo de la eterna travesía. Dos de los seis penados que viajaban porque habían cumplido buena parte de su condena e iban a ser liberados en Nueva España, cantaron acompañados de una guitarra y un laúd de forma tan melodiosa y bien conjuntada que denotaba el largo tiempo que habían permanecido juntos. Aunque era preceptivo que fueran encadenados hasta su destino, el capitán Dávila dispuso que se les soltara previa advertencia de que cualquier alboroto que ocasionaran los llevaría a la sentina. Otro de ellos, Antonio Sepúlveda, era hombre con aires de importancia no exento de buena educación y simpatía. Aventurero, estafador, tahúr, chulo, rufián y algunos oficios más destacaban en el historial del penado, pero siendo buen conversador y de risa fácil, empezó pronto a hacer amistades entre la tripulación, soldadesca y pasaje. Además, era muy atractivo, porque sus seis pies de altura, sus ojos grises y su bigotillo fino, largo y bien cuidado, atraían a cualquiera que conversara con él. No pasaría mucho tiempo hasta que el tal penado fuera conocido por señor Sepúlveda o don Antonio.


  Durante aquella jornada de calma absoluta tuvieron lugar también la primera pelea de gallos y la primera representación teatral. Por la tarde, para alborozo de muchos, desagrado de otros y condescendencia del general del galeón y la mayoría de sus oficiales, dos pasajeros novohispanos organizaron la pelea. Se infringieron de poco tapadillo dos normas básicas en los galeones: detener la pelea al ser fehaciente el resultado y no apostar. El dinero corrió y el gallo más débil murió. Además, terminó en los fogones para regocijo de los apostantes.


  Pocos pasajeros del San Venancio debieron abonar pasaje alguno, porque la mayoría de ellos iba con destino obligado; sin embargo, debido a las malas características de aquel viaje, los pocos que hubieron de pagar tuvieron la suerte de que el precio disminuyera mucho respecto a los dos mil pesos habituales. Esta circunstancia la habían aprovechado nueve estudiantes, seis con destino a Nueva España y tres camino de España, que hicieron las delicias de muchos pasajeros al representar dos sainetes al atardecer de aquella infructuosa jornada de ausencia de viento. En un escenario improvisado ante el portalón del mamparo del castillo de proa y disfrazados de manera bastante conveniente, cosecharon fuertes aplausos y risotadas.


  Tras la representación teatral, a la que había asistido don Álvaro, éste se dispuso a observar el crepúsculo apoyado en la amura de estribor. Desde allí se divisaban dos islas, una grande y otra chica, aunque este último extremo no pudiera precisarse porque bien pudiera encontrarse a mayor distancia que la otra. Don Álvaro calculó que el sol se ocultaría entre las dos y supuso que aquello ofrecería un espectáculo grato. Al poco, el capitán Dávila se acercó hasta él diciendo:


  —A las buenas.


  Don Álvaro se alegró mostrándole una sonrisa abierta sin ningún rictus que denotara su amargura. En los dos últimos días apenas si se habían saludado ambos hombres, porque a diferencia de lo ocurrido desde que se conocían, sus destinos en el galeón eran muy dispares. Don Álvaro era un simple pasajero de primera clase y el capitán Dávila era oficial del buque que debía compartir zona de alojamiento y rutina con el resto de los oficiales. Don Álvaro estaba siempre ocioso y el capitán ocupado buena parte de la jornada.


  —Hola, capitán… perdón, trataré de acostumbrarme a llamarle comandante.


  Ante el suave azotamiento de don Álvaro, su amigo le respondió sonriente:


  —Una higa se me da que me llame comandante o que me llame capitán.


  —Se ve que ha asistido a la representación de los muchachos, porque habla casi en verso.


  Ambos rieron suavemente y don Álvaro miró al capitán con curiosidad mientras le preguntaba:


  —Por cierto, ¿cómo se llama usted? Es increíble que después del año y medio que llevamos juntos aún no sepa cuál es su nombre de pila.


  —José.


  —Pues le llamaré don José.


  —Déjese de fruslerías y llámeme capitán como siempre, porque lo de comandante es por nombramiento y capricho del gobernador, que yo lo que soy de verdad es capitán de dragones. Y José, desde que mi santa madre descansa en paz, no me lo ha llamado nadie que yo recuerde.


  Quedaron los dos hombres en silencio complacido y, al rato, don Álvaro decidió abrir la conversación, porque en otro caso podían estar todo el atardecer en silencio.


  —¿Qué opina usted de los oficiales, el general y el pasaje?


  El capitán hizo pasar aire entre sus irregulares dientes provocando un sonido tan desagradable como aparentaba ser la opinión que le habían pedido.


  —Mientras se juegue a copas, como hasta ahora, no están mal, pero cuando pinten bastos se pondrá mala la partida. Y si la mano va de espadas, milagro será que no nos vayamos todos al Averno. Éstos no valen más que para jugar a oros.


  Don Álvaro quedó atónito por la metafórica respuesta de su amigo, pero él siempre había apreciado y evaluado sus opiniones.


  —¿Podría ser más explícito por una vez?


  El capitán miró a don Álvaro casi con rencor, pero se apoyó en la borda y dio rienda suelta a sus cuitas mirando al sol que ya enrojecía la tarde.


  —General de un galeón de éstos es quien más alto puja al gobernador por el puesto. Así se lleva haciendo desde hace doscientos años, por lo que el marqués de Ovando sólo ha hecho lo que todos sus predecesores. —Don Álvaro sabía el aprecio que el capitán Dávila sentía por el gobernador por haber servido con él en muchas campañas victoriosas y, por ello, no le extrañó que excusara un comportamiento de escasa honradez—. En los últimos años la cosa está en cinco mil pesos según se dice, aunque se piensa que es mucho más. Imagínese las prebendas que ha de conllevar el pago de semejante fortuna. Este general, don Luis Belloso, sólo ha tenido que pagar tres mil. Y es tan inútil como todos los generales, o sea, un rico aventurero que no tiene la más leve idea de navegación ni de milicia. Él sólo ha de cumplir y hacer cumplir el mandato del gobernador, aquel que le dio con mucha ceremonia en Manila antes de zarpar y que es el mismo que se repite en los dos últimos siglos. De los demás oficiales, que son once, aparte de los segundos de aquéllos a los que les corresponde tenerlos, sólo dos saben marinear: el piloto, maestre, patrón u oficial navegante, que de todas esas maneras se le llama, y el contramaestre. Los demás, o sea, el primer oficial, el contador, el veedor, el maestre de la plata, el maestro de raciones, el despensero, el alguacil del agua y el capellán, tienen menesteres ajenos a la navegación como sus propios nombres indican.


  —¿Y los marineros?


  El capitán puso gesto escéptico.


  —Su oficio no lo sé valorar, pero como hombres son regulares tirando a malos. Para mí, el único que tiene experiencia de verdad es un gallego medio loco que siempre anda por ahí pegando gritos. ¿No se lo ha topado usted?


  —Sí. Por Feliciano sé que se llama Oliveira y no está claro si es gallego o portugués, pero parece cierto que ha hecho el viaje completo al menos seis veces.


  —Pues loco perdido está y es el más viejo de todos los que vamos aquí.


  —¿Yo incluido?


  —Perdone. Sí…, su edad tendrá, pero él está deshecho. —¿Y los soldados?


  —Una pila de pardillos, pero hay unos veinte veteranos de la campaña reciente contra los moros. Algo es algo. Y dos de los cabos, un sargento y los dos tenientes son buenos.


  —Magra mano si pintan espadas, ¿no?


  Aquello lo dijo don Álvaro sonriente y con algo de malicia, pero el capitán no se lo tomó a broma y le explicó con desgana:


  —Se habrá fijado que el galeón tiene en los pañoles muchas más portillas que cañones. En concreto, hay nueve piezas disponibles y treinta y una arrumbadas en la bodega haciendo de lastre con su munición. La exclusiva razón es disponer de más espacio para las mercancías.


  —¿No se podrían arrumar los fardos donde están los cañones inservibles?


  —No, porque éstos no harían de lastre y se tendría que llenar la sentina de grava como es habitual; además, los cañones se consideran un estorbo a la hora de cargar y descargar el barco. El condestable es un buen hombre que ha protestado de todas las maneras por esas medidas, pero el caso que le han hecho a la vista está. Esperemos que ningún barco pirata tenga noticia de nosotros ni ganas de atacarnos, porque fácil le sería.


  —¿Y si pintan bastos?


  El capitán Dávila sonrió y, tras meditar unos instantes, le respondió:


  —Mucho le podría decir sobre eso, pero siguiendo con hilo parejo al de los cañones, dígame cuántas lanchas salvavidas ha visto.


  —Pues… el chinchorro que arrastramos y aquellos dos esquifes.


  —El chinchorro es para el buzo y los esquifes son para explorar los bajíos y saltar a tierra para hacer aguada y traer provisiones antes de abandonar las Filipinas y en las Marianas. Si pintan bastos, de los trescientos se salvan… —El capitán cambió de actitud y pasó de la acritud a la diversión—. Mire, ahí viene el loco Oliveira. A ver por dónde le da.


  El tal Oliveira era un hombre bastante robusto y con el rostro hosco y maltratado aunque no exento de cierta nobleza. El pelo lo llevaba largo y vestía sólo calzón, por lo que se le veía un torso fuerte y con signos de los estragos que el tiempo y la mar habían hecho en él. Se dirigía a la letrina de proa seguido de dos estudiantes a los que les explicaba a voz en grito:


  —… es menester colgaros a la mar y hacer cedebones al sol y a sus doce signos, a la luna y a los planetas, y emplazarlos a todos, y asiros bien a las crines del caballo de palo, so pena que si soltáis, os derribará de manera que no cabalguéis más en él; y es tal el asiento que ainda muitas vegadas chega a merda a olho de o cu[2], y de miedo de caer en el mar se retira y vuelve adentro como cabeza de tortuga, de manera que es menester sacarla arrastrando a poder de calas y ayudas[3]. La música que se oye es de los vientos que vienen gimiendo y sus olas que llegan al navío bramando. Y lo que sin vergüenza no se puede decir, ni mucho menos hacer, tan públicamente se han de ver todos asentados en la necesaria como le vieron comer en la mesa… ¡Ohé, ohé!


  El capitán Dávila se había contagiado de las risas de los estudiantes y le quiso explicar a don Álvaro.


  —Usted no ha visto la letrina, ¿no?


  —Pues, no. No tengo necesidad porque con el bacín me apaño.


  —Todos menos los pocos que ocupamos el castillo de popa han de utilizarla. Está bajo el bauprés y no es más que un suelo enrejillado que da directamente al mar. Hay varias cuerdas que cuelgan del palo inclinado y a ellas hay que agarrarse cuando el mar está un poco movido. Hay una parte para los hombres y otra para las mujeres, pero poco privadas son ambas. ¿Entiende ahora mejor la perorata del gallego?


  Don Álvaro sonrió y quiso cambiar de tema, pero el capitán se excusó diciéndole que se acercaba la hora de la retreta y le gustaba memorizar los nombres de sus soldados prestando atención al pase vespertino de lista. Concluyó la excusa diciendo:


  —Creo que voy a intentar meter a ésos en vereda. Al fin y al cabo, para eso me pagan.


  —¿Quiere decir que hará instrucción militar aquí en el galeón?


  —Sí. Buenas noches, don Álvaro. —Buenas noches, capitán.


  El sol ya se había ocultado y don Álvaro permaneció en la amura rememorando los ejercicios que hacía la dotación de infantería de marina de la fragata que lo llevó a Filipinas. Eran maniobras y entrenamientos muy profesionales que hacían las delicias de la marinería, pero ¿cómo se apañaría el capitán para hacer algo semejante, aunque fuera un remedo de aquello, en el galeón cuya cubierta estaba atiborrada de jaulas de gallinas, cercados para cabras y cerdos, pasajeros e infinidad de fardos e impedimenta? Y, sobre todo, ¿para qué? ¿Temía realmente el capitán Dávila que la mano pudiera venir de espadas o sólo quería justificar sus novecientos pesos de sueldo?


  Al sexto día de navegación se desató la furia del mar. A Piet van de Derck le había asombrado que en aquellas latitudes y en la estación del año en que estaban el mar se hubiera mostrado tan remiso a enfurecerse. El comportamiento de los marinos chams y de la tripulación del junco capitán, en el que estaba forzado a viajar, le había fascinado durante todos esos días, pero lo que lo dejó pasmado fue que recibieran las primeras olas gigantescas como si de una diversión se tratara. Al principio le preocuparon los gritos de los hombres y los chillidos agudos de las mujeres y niños, pero su alarma se transformó en pasmo cuando vio que las risas acompañaban a los alaridos.


  El holandés ya había comprobado que en el junco no se mareaba nadie, ni siquiera las dos docenas de muchachos, casi niños, que iban en él. Y menos que nadie las putas y las esposas de los marinos. Iban catorce de las primeras y cuarenta y tres de las segundas. La regla era estricta: las putas se prestarían a ejercer su oficio con quien se lo solicitase y pagase no más de cuatro veces al día; las esposas no se ayuntarían con nadie salvo con su hombre. Aunque aún no se había infringido esa regla, ni quizá ninguna, Piet supo por el armenio que los castigos en el junco eran severos. Crueles, intuyó el holandés que debían de ser por la gravedad del gesto del pequeño cirujano, llamado Skorka, cuando habló de ese asunto.


  Los primeros embates de las olas fueron más majestuosos que violentos pero, poco a poco, las montañas de agua plomiza coronadas de espuma empequeñecieron a la flotilla pirata. Y la dispersaron, como tantas veces temió el holandés que ocurriría en un viaje tan largo. Puesto que el reagrupamiento era el punto que consideraba más débil del plan, lo había expuesto en varias ocasiones al rey, al almirante Nagarajan y al piloto del junco. En todas las ocasiones, inexplicablemente para él, recibió risas por respuesta cuando Skorka terminó de traducir su inquietud.


  Ante los primeros síntomas de la tormenta, la mayor parte de las velas trapezoidales se plegaron con rapidez, pero Piet se percató de que ningún junco mostraba intención de ponerse a la capa ante la fuerza que estaba adquiriendo el temporal. Cuando una de las inmensas olas levantó al junco más de doce varas, el holandés trató de distinguir su goleta porque temía que la gobernaran como a los juncos siendo navío tan distinto. Pero la goleta había desaparecido de su vista desde que la lluvia comenzó a arreciar.


  Los gritos no cesaban en el junco conforme el mar se enfurecía entremezclándose con órdenes, imprecaciones y bromas de todo tipo. Sólo los animales parecían aterrados por la violencia de las olas, lo cual contribuía a la diversión general. Piet había vivido mil tormentas, cien de ellas peores que aquélla, pero jamás las compartió con una tripulación que no sintiera al menos respeto por el mar embravecido. Se sintió algo aliviado cuando comprobó que el timonel, el patrón y cuatro marineros mostraban gestos reconcentrados y se comunicaban entre sí con un código misterioso de gestos y muecas faciales y que todo el mundo, en medio de la algarabía, prestaba atención a ellos y hacía sin rechistar lo que ordenaban.


  De repente llegaron los truenos y aquello desató aún más jolgorio a bordo. A la vez, la mar empezó a formarse adecuándose el tamaño de las olas a la intensidad del viento, de manera que aquéllas empequeñecieron y sus embates al junco aumentaron de ritmo y vigor. Eso dio lugar a que muchas olas barrieran la cubierta y que el barco empezara a sumergirse periódicamente durante instantes interminables. Entonces comenzó la tarea de achique con bombas de bambú y restallidos de látigos. Muchas risas y bromas empezaron a decaer, pero sólo porque impeler las bombas y blandir los látigos exigían ahorrar aliento y mantener la concentración para no perder el equilibrio.


  A Piet van de Derck le sorprendió también que, a diferencia de lo que ocurría en los buques europeos, las maderas del junco apenas crujieran al sufrir los azotes de la tormenta. Sabía, porque lo había inspeccionado a fondo, que el barco estaba formado por cajones independientes unidos entre sí por un ingenioso sistema de imbricación machihembrado, de manera que si se desprendía uno o incluso buena parte del junco, el resto que quedara podía seguir flotando. Le pareció que los cajones bien pudieran ser insumergibles. Por eso no había botes a bordo salvo un lanchón de buenas proporciones para la exploración de las costas y el avituallamiento. El europeo recordó haber oído alguna vez que los juncos eran los barcos más marineros del mundo y que si en Europa no se construían igual era por tradición y por la poca influencia que allí tenían la técnica y la cultura del extremo oriente.


  Por fin, cuando amainó el temporal con la tarde ya avanzada, el junco recuperó el pulso normal. Lo primero que se hizo fue poner a hervir el agua con arroz. Lo hacían un hombre y una mujer en cuatro inmensos peroles sobre fogones alimentados con leña, carbón y piedras. Mientras el arroz se cocía, sin formar colas ni barullos, la gente se iba acercando a una toldilla organizada como tienda de suministro atendida por varios hombres y mujeres que le daban la porción del día. Podía ser un trozo de carne de algún animal recién sacrificado, embutido o pescado si lo había del día. Una vez que el arroz estaba en su punto, se avisaba a gritos y entonces sí que se formaba algo de tumulto en torno a los peroles. Allí se repartían no sólo las porciones de arroz sino también ascuas y piedras calientes. A quien lo pidiera, prendiéndolas con unas tenazas, se le depositaban unos trozos de carbón ardiente y un canto rodado humeante en el fondo de su escudilla de hierro. Cada cual se apartaba al lugar del barco que elegía y allí, sobre una rejilla que cubría la escudilla, ponía a asar el trozo de carne o de pescado mientras empezaba a dar cuenta del arroz parsimoniosamente. Cuando las viandas escaseaban, circunstancia por la que también se interesó mucho el holandés, lo que se asaba en las parrillas eran cucarachas, ratas o trozos de tiburón.


  Dos juegos dominaban el ocio en el junco: uno de cartas y otro de fichas. El armenio Skorka había informado a Piet van de Derk de que la pasión por las apuestas en los juegos de naipes era tan grande que se había tenido noticia de grupos que jugaban durante una batalla en los ratos en que los jugadores no tenían nada que hacer por ser gente de abordaje y no artilleros o marinos. Cuando algún participante en el juego moría por disparos o flechazos del otro barco, empujaban al muerto y ponían sus ganancias en el fondo común. Cuando debían abordar el barco enemigo, su furia estaba más alentada por la irritación que les producía el abandono de la partida que por las ganancias que pudieran obtener del asalto o por el deseo de vengar los muertos que les hubieran hecho.


  El juego de las fichas, al que también llamaban Mah-Jong, era muy apreciado por los tripulantes más tranquilos y por muchas mujeres. Era apacible y complicado, por lo que se tardaba mucho tiempo en jugar una partida. Se jugaba distribuyendo pequeñas fichas de madera con inscripciones en sánscrito sobre un tablero con casillas cuadradas. Ni Skorka supo explicarle al holandés de qué iba el extraño juego, ni éste pudo desentrañar sus reglas observándolo.


  Al atardecer de aquel día de la primera tormenta que hubo de afrontar el junco, Piet van de Derck se dispuso a comer su porción de arroz mientras asaba un muslo de gallina sobre su escudilla. Jan Valtener, el marinero de la goleta con quien compartía algunas de sus inquietudes de entre los veintinueve coterráneos que viajaban en el junco, se sentó junto a él y se dispusieron a charlar mientras comían con ganas, porque no lo hacían desde poco después del amanecer. El marinero cincuentón, de pelo largo y rubio y mirada afilada, fue quien inició la conversación con la seguridad de que nadie de los que le rodeaban entendería una palabra de holandés.


  —Todos éstos están realmente locos.


  —No opino así. Creo que son excelentes marineros.


  —Y yo opino que son las dos cosas. A ver cómo se reagrupa ahora la flotilla. Ninguna confianza tengo en que nuestra goleta no esté ya en el fondo del mar.


  —En ella va gente buena de la nuestra; si los salvajes que van con ellos les han permitido gobernarla durante la tempestad, estará a salvo.


  —Y Dios sabe dónde.


  Comieron en silencio preocupados por la dispersión de los barcos. Después de darles ambos una vuelta a sus respectivas presas de pollo en la rejilla ardiente, continuaron la charla, iniciada en esta ocasión por el marinero Jan:


  —Usted habla de vez en cuando con el cirujano armenio, ¿qué ha sacado de nuevo?


  —Aparte de lo que me cuenta Skorka, que normalmente tiene poco interés, lo que empiezo a tener claro es el papel que desempeña aquí cada cual. Por ejemplo, Nagarajan, el hijo del rey, lo único que decide son los castigos que se han de infligir. Quien manda de verdad es el cortesano que habla español y que gobierna el junco pequeño. Ése es el que lleva las consignas del rey Campadhiraya.


  —¿Cómo ha averiguado tal extremo?


  —Lo he adivinado por dos frases dichas en el palacio antes de zarpar y por otra que escupió, más que dijo, Nagarajan al responder a una pregunta inocente mía. En la navegación manda el piloto o patrón, supongo que ya sabe quién es, ¿no?


  —Claro, aquel de allí, y estoy de acuerdo en que es el verdadero capitán del barco. Se llama Recán o algo así.


  —Efectivamente. Además, hay dos timoneles y entre seis y ocho marineros de quienes depende el junco. Y ninguno hace el menor caso ni a Nagarajan ni a nadie.


  —¿Y qué me dice de todo este mujerío? Un día de éstos quizá le eche un tiento a una de las fulanas esas.


  —Yo no lo haré.


  —¿Por qué? ¿Teme que se produzca alboroto por intentarlo?


  Piet no contestó sino que discurrió por un derrotero vecino:


  —Yo creo que, curiosamente, las mujeres a bordo amortiguan más los alborotos que los provocan. ¿No le parece que hay bastante orden en el barco?


  —Creo yo más bien que el sistema de castigos que impera aquí es lo que hace que no se desmande la gente a cuenta de las mujeres.


  —Quizá lleve usted razón, porque Skorka me ha contado cosas tremendas a ese respecto. Sin duda, por propia experiencia.


  —¿Sabe por qué está ese pequeño cirujano entre esta gente?


  —Ahora, porque no tiene adonde ir. La piratería se ha convertido en el modo de vida normal de muchos chams desde que desaparecieron como reino. Los viets los toleran porque ellos apenas atacan sus barcos y dejan algunos impuestos. A los europeos también los respetan salvo que vayan en un barco pequeño. Con los que se ensañan son con los chinos, porque éstos no les dan cuartel. Los mandarines del emperador Chien Lung pagan bien por cada junco cham capturado o hundido. A los piratas que cogen los barcos de guerra imperiales los decapitan después de espantosas torturas. Y éstos hacen lo propio con los chinos de barcos comerciales.


  —¿Y el armenio?


  Piet sonrió moviendo la cabeza con conmiseración.


  —Cuando capturan a alguien cuyos servicios les puede interesar, como una mujer que consideran bella, un europeo o, en este caso un cirujano, los violan y sodomizan durante dos o tres días a la vista de todos. Parece que es una forma infalible de destruirle la voluntad y ganárselo para su causa. Cuando los raptados llevan unos meses con ellos ya no saben adonde ir y temen, seguramente con razón, que en tierra sean acusados de piratería, por lo que empiezan a sentirse más seguros aquí que en otra parte.


  —¿Y los europeos?


  —Los quieren para que les enseñen a manejar fusiles, mosquetes, pistolas y carabinas. Curiosamente, los cañones los deben de manejar ellos bien, pero no así las armas ligeras de fuego. Pronto nos pedirán a nosotros que hagamos lo propio.


  —A fe mía que lo haré con aplicación.


  Piet se rió de buena gana. La noche se había extendido y ambos estaban ya rebañando las escudillas. Se encendían candiles y fanales por doquier. Los corros de jugadores se empezaban a organizar y el humo del opio invadía la cubierta, aventado apenas por una suave brisa del nordeste.


  Jan Valtener miró a hurtadillas a Piet van de Derck. Desde que partieron de Rotterdam, hacía ya casi año y medio, sólo Jan había permanecido junto a Van de Derck en la tripulación de la goleta. Los treinta y cuatro marineros que llegaron al reino de Champa, que entonces iban distribuidos en los juncos y la goleta, se habían reclutado en distintos puertos de África y la India donde la Compañía Holandesa de las Indias Orientales tenía establecimientos.


  Ajan siempre le sedujo la habilidad marinera de su patrón y armador de la goleta. Pero no sólo ello, sino también la manera seria y franca de tratar con la marinería. A nadie le permitía confianza alguna, pues había licenciado a varios marineros por el simple hecho de haberle faltado levemente al respeto. Quizá por una mirada atravesada o una broma demasiado soez. Pero, por otra parte, a pesar de ser hombre fuerte y estar en la posición en que todas las leyes se lo permitirían, jamás pegó a nadie a bordo ni hizo infligir castigo alguno. Simplemente, advertía mirándole muy fijamente a los ojos a quien hubiese hecho algo, que a la siguiente falta quedaría despedido. El cumplimiento de la advertencia significaba que desde ese instante el marinero dejaba de cobrar el salario estipulado, cesaba en todas sus obligaciones y derechos y no podía hacer otra cosa que vagar por la goleta y pedir comida a sus compañeros. En cuanto pisaban tierra, el marinero infractor debía desaparecer una vez cobrados sus emolumentos. Piet van de Derck siempre cumplió sus rescisiones de contrato.


  También a Piet le agradaba el marinero Jan Valtener por varias razones, entre las que destacaba su fidelidad, a veces un tanto taimada. Era bueno en su cometido y siempre fue certero en sus denuncias a compañeros por criticar al patrón o por incumplir reglas que pudieran rozar el sabotaje.


  De todos modos había poca confianza entre ellos, probablemente porque no era fácil encontrar el momento de mantener una conversación, y de encontrarlo podría resultar inapropiado a los ojos del resto de la tripulación. Sin embargo, en el junco, en aquellas circunstancias, después de cenar y tras la tormenta, cuando el ánimo de toda la tripulación estaba tan sosegado como la navegación, era un buen momento para conversar.


  —Hace mucho tiempo que salimos de Holanda.


  Piet miró a Jan con alguna curiosidad.


  —Sí. ¿La añora usted?


  —No.


  La respuesta fue tan viva y seca que al patrón se le transformó la curiosidad en sorpresa.


  —¿Tanto le gusta a usted esta vida de marinear, conocer tierras y gentes?


  Jan Valtener dijo con cierta sequedad:


  —En Holanda soy un desgraciado tonto; en el mar soy un desgraciado listo.


  —Explíquese, hombre.


  —En el mar sólo has de cumplir las reglas y obedecer al patrón. En tierra es todo más complicado.


  —¿Es más complicado ser campesino que marino?


  —Tan desgraciado es uno como otro, pero el campesino está sometido a muchos más caprichos de los hombres y del tiempo.


  —Creo que está usted exagerando. ¿No depende el destino de un marinero mucho más del tiempo que el de un campesino? ¿No está más sometido el marinero a la arbitrariedad de su patrón que el campesino a la del propietario de la tierra? Creo que tiene usted poca experiencia de la vida en tierra.


  —Respecto al tiempo, una tormenta te puede llevar a la muerte de un golpe, pero las malas cosechas te arrancan la vida lentamente, de año en año. Respecto a lo otro, hay más dignidad en los barcos.


  —¿Dignidad? —Entonces sí que Piet van de Derck pareció alterado, porque hasta entonces no prestaba a su compañero más que una atención distraída—. A usted nunca lo ha reclutado la VOC[4], ¿cierto?


  —En la VOC apenas hay marinos holandeses.


  —¿Sabe por qué?


  —No muy bien.


  —Hace ya bastante tiempo, cada mes de diciembre se organizaba la leva de la compañía entre los jóvenes más pobres del país. No le contaré detalles, simplemente le diré que a los empleados encargados de la leva les llamaban zielver-kopers.


  —¿Vendedores de almas?


  —Sí. No le extrañe saber que, en cuanto la pobreza disminuyó en nuestro país, los jóvenes dejaron de enrolarse como marineros en la VOC.


  —¿Cuánto tiempo hace de eso?


  —Mucho.


  —¿Y cómo lo sabe usted si ni siquiera yo…?


  —Mi familia es propietaria de gran parte de la VOC.


  Jan Valtener quedó perplejo al saber que su patrón bien pudiera ser de los hombres más ricos de Holanda. Con bastante comedimiento, preguntó:


  —¿Me podría decir por qué…?


  Piet lo miró unos instantes y, tras cambiar la mirada a su entorno, ya muy oscuro y envuelto en los rumores del juego y las conversaciones de hombres y mujeres fatigados, contestó a la incierta pregunta de Jan:


  —Usted quiere saber por qué un hombre que supone rico se hace pirata y está en este lugar implicado en una aventura incierta y arriesgada. Se lo diré. Por lo pronto, soy segundón. Quiero decir que el heredero de mi familia es mi hermano mayor. Ni mi hermano ni la VOC me satisfacen. —Jan lo miraba en silencio y Piet volvió su mirada a él, pero al ver que aún seguía mostrando perplejidad, sonrió y añadió—: Lo único que saqué de la VOC fue un jaght de sus astilleros y con él…


  —Perdone, ¿qué es un jaght?


  —¿No sabe lo que es un yate?


  —No.


  —Una embarcación ligera para navegar por placer.


  El marinero estaba cada vez más asombrado.


  —¿Quién navega por placer? En los barcos se viaja, se pesca, se guerrea o se comercia. ¿Qué es eso de navegar por navegar?


  Piet sonrió y le explicó:


  —Entre los ricos se está poniendo de moda la experiencia de visitar lugares sin otro motivo que conocerlos. Después se vuelve al puerto de origen y por ello pagan un buen dinero. Debo decir, con poco orgullo, que yo fui de los primeros que aprovechó ése gusto para obtener beneficios. Aún más le diré: quizás eso sea muy frecuente en el futuro.


  —¿Viajar sin ton ni son?


  —Y, repito, pagar bien por ello. De hecho, llegué a tener una buena flota de yates.


  —¿Por qué no continuó con tan próspero negocio como parece ser?


  —Porque hay que sonreír demasiado. —Jan alzó las cejas, y Piet sonrió antes de concluir su historia diciendo—: De todas formas, si no consigo una buena fortuna con el apresamiento de ese galeón español y salgo con vida, quizá vuelva a lo de los yates de recreo.


  —Si termino esta aventura con salud, no me importaría acompañarle y sonreír lo que haga falta.


  —Lo pensaré, pero lo fundamental ahora es…


  De repente, los dos holandeses se irguieron alarmados mientras se oían algunas risas. Un formidable silbido había surgido a proa acompañado de un fulgor intenso. Los dos siguieron la estela ardiente que se elevaba como una exhalación en el cielo negro rasgando la bóveda de estrellas. Y de repente, una grandiosa palmera de ramas más brillantes que todo el firmamento ocupó buena porción de la noche. Pocos instantes después se escuchó el portentoso estampido que había provocado tan bellos racimos refulgentes. Los dos europeos no tardaron en comprender la razón de aquel espectáculo que continuó con otros cuatro resplandores lejanos que se pudieron vislumbrar en distintas zonas de la noche durante los dos o tres minutos siguientes: el reagrupamiento de la flotilla estaba asegurado para quizás antes del siguiente amanecer.


  La última sorpresa de la excitante jornada a bordo del junco cham se la llevaron los holandeses cuando se disponían a retirarse para dormir. Ya se iban apagando los candiles dispersos por la cubierta cuando se oyó un fuerte barullo de gritos y risas en la zona donde estaba amarrado el único lanchón de a bordo. Entre el tumulto surgió un marinero gigantón que, cogido por los pelos, izaba un palmo del suelo a un mozalbete de rostro crispado por la rabia y el dolor. Los gritos de marinos, niños y mujeres se aunaron en una sola palabra que Piet y Jan supusieron que significaba «polizón».


  A la luz de los fanales que aún quedaban prendidos, se dirigieron todos al castillo de popa, seguramente a buscar al almirante para que decidiera el castigo a infligir al osado muchacho. Éste seguía pataleando mientras trataba de asirse al poderoso brazo de su captor para menguar el dolor que le producía ir suspendido por la cabellera.


  Durante la breve exposición de hechos del gigantón al almirante Nagarajan, los europeos observaron que algunos hombres ya se manoseaban la verga descubierta preparándola para el castigo que, sin duda, se le impondría al polizón. Muchas mujeres y niños reían obscenamente al ver tan soez preparativo.


  Cuando el príncipe fue a hablar, se hizo algo de silencio expectante y entonces permitió el marinero que el polizón pusiera los pies en el suelo relajando así un tanto su gesto de dolor. En ese momento, para sorpresa de todos, Nagarajan se lo quedó mirando pasmado. Muchos pensaron que el almirante reaccionaba como si conociera al muchacho. Pero el príncipe, aún aturdido, recuperó el gesto altivo y, tras unos instantes durante los cuales parecía meditar sobre el castigo a dictar, dijo algo que fue recibido con indignación, pero poco a poco se desataron comentarios y risotadas.


  Los marineros que se manipulaban la verga fueron desistiendo de su empeño con gesto de frustración. Los holandeses se miraron entre sí desconcertados, pero pronto entendieron que el almirante quería al polizón para él. El gigante volvió a agarrarlo por los pelos, pero esta vez con la mano izquierda. Antes de que el desgraciado muchacho volviera a crispar el rostro a causa del dolor, el marinero le metió en la boca el dedo anular de la mano derecha. La gente volvió a reír y a hacer comentarios jocosos. El hombretón sacó el dedo de la boca del polizón y, con mucha prosopopeya, metió la mano por la parte trasera del calzón del muchacho entre sus nalgas. Éste abrió los ojos desmesuradamente por miedo e incertidumbre. Todos quedaron a la expectativa y, quien más, el príncipe Nagarajan, aunque su actitud fuera un tanto discordante respecto a los demás. De repente, el rostro del muchacho se crispó de nuevo mientras lanzaba un alarido de dolor. Con el grueso dedo traspasándole las entrañas y de nuevo izado por los pelos, el marinero y él desaparecieron por la puerta del alcázar camino al camarote del almirante. Todos los tripulantes vitorearon al grandullón y a Nagarajan aporreando con los nudillos de las manos. Al poco rato, volvió a aparecer el marinero mostrando su dedo anular derecho enhiesto y haciendo una inclinación de respeto al almirante, el cual le devolvió el saludo con gesto grave. Los vítores arreciaron y la cubierta se fue dispersando después entre discusiones en torno al derecho que tenía Nagarajan sobre el polizón respecto a los demás y con la esperanza puesta en que, quizás al día siguiente, el muchacho podría ser utilizado por cualquiera a quien se le antojase. Piet y Jan se alejaron del lugar donde había ocurrido tan cruel acontecimiento moviendo las cabezas con desaprobación.


  Lo que jamás se hubieran podido imaginar es que en el camarote del príncipe se desarrollaba una escena muy distinta de la que todos a bordo estaban imaginando. La princesa Lieu Quan, entre sollozos, le explicaba a Nagarajan que se había embarcado de polizón por amor a él. Quería evitar la desdicha de estar tantos meses sin disfrutar de su pasión y la zozobra de no saber a qué riesgos se estaba exponiendo. No deseaba otra cosa en la vida que estar junto a él aunque ello le costara la ignominia e incluso la muerte. Nagarajan, realmente conmovido por el gesto de amor de la concubina de su padre, terminó consolándola entre arrullos mientras le prometía que haría saber a todo el mundo que adoptaría al muchacho polizón como criado y que dormiría en un rincón de su camarote. Sólo tendría que admitir de vez en cuando a alguna mujer para que su hombría no se pusiera en cuestión.
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  El camarote de don Álvaro era el primero de la derecha del pasillo a lo largo del cual se distribuían los de otros cinco pasajeros de postín, todos individuales, y los cuatro más amplios donde, en literas triples, descansaban los ocho segundos oficiales y otros doce pasajeros. Entre éstos había un fiscal y un oidor de la Audiencia de Manila destinados a Nueva España, un coronel de intendencia en cambio de destino, un médico también en tránsito, un maestre de plata, tres funcionarios de gobernación, un comerciante con su mujer, tres hijos y una criada, y tres religiosos de los cuales uno era dominico y dos franciscanos. Al fondo de aquella primera cubierta del castillo de popa estaba la escalera que llevaba al piso inferior donde el general tenía dos habitaciones amplias y, a lo largo de un pasillo más largo que el del piso superior, se distribuían los camarotes individuales de los oficiales y uno grande común donde dormían varios religiosos más, militares sin destino en el galeón y otros comerciantes. El camarote del comandante Dávila era el que estaba justo al lado del dormitorio del general.


  La habitación de don Álvaro tenía poco más de tres varas de largo por dos de ancho, con lo cual la cama ocupaba una buena porción. De la pared opuesta podía desplegarse un tablero que quedaba suspendido por dos cables. Utilizando uno de los bordes de la cama como asiento, don Álvaro podía leer y escribir con cierta comodidad. Encima de la cama había dos tablas adosadas a la pared que servían de estanterías. A los pies de la cama se abría una especie de armario cuya capacidad superaba apenas la de un buen arcón. En el lado opuesto, la pared era el mamparo del castillo popa, por lo que don Álvaro disfrutaba de un privilegio que pocos pasajeros y oficiales tenían: una ventana. Tendría medio codo cuadrado y cristales gruesos con junturas de plomo. Una cortinilla interior impedía que miradas indiscretas pudieran observar al pasajero. Éste, por su parte, podía divisar desde el interior del camarote buena parte de la cubierta del galeón, todo el castillo de proa y los palos y la jarcia hasta una buena altura. En una esquina estaba el orinal alto y cilíndrico al que don Álvaro le había ideado una tapa que lo cerraba herméticamente para evitar que los malos olores invadieran su cuchitril. Lo había conseguido gracias a una junta de maroma, estopa y brea que le había facilitado el maestro calafateador y una cubierta con un asa de palillos torneados que le había hecho el carpintero. El mecanismo que ideó don Álvaro, por estrangulamiento y traba de la maroma, era rápido y efectivo hasta que Feliciano se lo llevaba para limpiarlo.


  Don Álvaro había comenzado ya a cumplir el deseo de Sebastián Quintero. Se estaba haciendo un buen piloto gracias a su manual, a los instrumentos que le regaló y a la copia de los manuscritos del antiguo y bravo Jerónimo Gálvez, a pesar de que los últimos días había estado muy ocupado con el invento del cierre del bacín y con otros que tenía entonces entre manos. El más importante era contra las chinches. Cada noche que pasaba en el barco recibía más picaduras de tan malignos bichos.


  Su amigo, el boticario don Facundo, le había proporcionado varios tarros con generosa cantidad de jarabes y ungüentos que le harían cómodo el viaje. Dos de ellos, los más grandes, estaban llenos de una melaza que el boticario le recomendó que tomara, a razón de cuatro cucharadas al día, una o dos semanas después de que se hubieran acabado completamente las frutas y hortalizas a bordo. Sería poco después cuando entre la tripulación del navío se desatara el tormento y la plaga del escorbuto. Don Facundo también le había proporcionado un remedio contra el mareo, un ahuyentador de mosquitos, un desinfectante de heridas y un alivio contra las picaduras de chinches y otros bichos usuales en los galeones. Pero lo que deseaba don Álvaro era que las chinches no le picaran. Después de observar con detenimiento la disposición de la cama, que estaba adosada a la pared opuesta a la puerta de entrada del camarote y cuyas patas se hallaban fijadas firmemente al suelo, hizo un dibujo que puso en consideración del maestro carpintero, quien empezaba ya a escuchar complacido las invenciones de aquel señor amable y serio. Tendría que fabricar cubos de madera en torno a las patas de la cama y calafatear las junturas con el suelo de manera que pudieran llenarse de agua. De punta a punta del larguero de la cama adosado a la pared, se construiría una canaleta por la que discurriría también el agua. Estos lagos y canales se suponían insalvables para las chinches. Cuando el mar estuviera agitado, el agua de la canaleta seguramente bañaría al durmiente, pero con aquellos calores era preferible estar mojado que acribillado a picaduras. El maestro carpintero intuía que los inventos de don Álvaro podían ser muchos y quizá le pudieran dejar un buen dinero vendiéndoselos a los otros pasajeros.


  Pero no funcionó, o al menos lo hizo sólo a medias. Después de dos noches placenteras que llenaron de alborozo tanto a don Álvaro como al carpintero, aquél comprobó con horror que las malvadas chinches subían al techo y se dejaban caer sobre su víctima. Don Álvaro diseñó entonces una disposición de listones de madera de los que colgaría una gasa para evitar a la vez el sofoco y el paso de los pequeños monstruos. La noche que lo quiso probar, decimosegunda del hasta entonces plácido viaje, fue la del horror.


  La temperatura de aquel día quizá no hubiese sido superior a la de las jornadas anteriores, pero la humedad del aire provocó muchos vahídos malos entre la tripulación y el anonadamiento de casi todos.


  El mar había estado todo el día en calma. La noche se presentaba asfixiante. Don Álvaro fue víctima de sueños que lo llevaron al delirio. En uno de sus despertares convulsos y bañado en sudor, mientras trataba de convencerse de que sus despeñamientos sin fin, ahogos extremos y mil quimeras siniestras más eran fruto del agobio y la ansiedad provocados por el calor, consiguió prender el quinqué con pasos trémulos y manos temblorosas. El grito que le ahogaba el pecho escapó al descubrir con espanto que todo su cuerpo estaba cubierto de cucarachas. A la vez que trataba desesperadamente de sacudirse de los brazos y las piernas aquella asquerosa maraña, escuchó que el pasillo estaba lleno de gritos e imprecaciones. Salió a trompicones del camarote y en el angosto corredor se confundió con todos sus vecinos, que estaban en la misma actitud desesperada que él intentando grotescamente sacarse de encima enjambres de bichos. Todos lograron llegar a cubierta en el desorden más absoluto para descubrir que el despiadado ataque de los insectos era general. Decenas de hombres y mujeres se baldeaban agua unos a otros tratando de espantar a las cucarachas. ¿Qué había pasado?


  Tras una travesía, cada galeón era reparado a fondo en el astillero de Cavite. Una de las maniobras de mantenimiento consistía en cerrar todas las escotillas de la cubierta del barco y quemar azogue lentamente en su interior. Los vapores del mercurio eran tan dañinos que se suponía que acababan con todos los insectos. Tras varios días aireando el interior del buque, de nuevo se podía entrar en él. Sin embargo, aquella desinsectación tan drástica tenía efectos sólo en la primera parte del viaje, porque el mercurio no acababa con los huevos de las cucarachas. De todos modos solía ser suficiente, porque cuando las larvas se tendrían que convertir en adultas, normalmente el galeón había sobrepasado ya los veinte o treinta grados de latitud y el frío impedía su desarrollo dejándolas invernar en todas las grietas y recovecos del maderamen. El San Venancio, debido a sus especiales circunstancias, no había sido desinsectado y el bochorno extremo de aquel día había hecho aflorar de repente toda su podredumbre. El hecho se agravó cuando los despenseros fueron comunicando los estragos que las cucarachas estaban haciendo en los víveres. En el galeón se desató una lucha furiosa desigual y sin cuartel contra las millonadas de cucarachas.


  Don Álvaro, apoyado en la autoridad del capitán Dávila, intentó racionalizar la guerra pero le fue casi imposible. La primera escaramuza que ideó fue organizar con los soldados puntos de concentración y aniquilación del enemigo. Se trataba de distribuir botes con los alimentos que por lo visto preferían las cucarachas y, cuando estuvieran llenos de ellas, arrojarlos al mar y recuperarlos luego con un largo cordel al que estaban atados. Buena parte del alimento se recuperaba (también algunas cucarachas) por estar tapado el recipiente con mallas de cuerdas y se podía utilizar otra vez. El invento fallaba en muchos sentidos, pero todos reconocieron que se mataban más enemigos así que por simple persecución y aplastamiento; además, se ahorraba la ignominiosa tarea de limpiar el campo de batalla. Varias ingeniosidades más de este tipo aportaron don Álvaro, algún estudiante y muchos tripulantes, pero lo que acabó con la preocupación de eliminar a las cucarachas fue el baguio que se desencadenó en el mar de Sibuyán, el corazón del archipiélago filipino, a unas doscientas cincuenta millas de Manila.


  Los prolegómenos del temporal fueron suaves y pasaron desapercibidos en el calor de la batalla contra los bichos. Apenas provocaron algunos vómitos y miradas de preocupación al cielo y el mar, pero de repente, con una fuerza inédita para la mayoría de los pasajeros del galeón, una ola lo hizo escorar a la vez que provocó un crujido de madera que todos interpretaron como una señal de la desintegración del barco. Los gritos de angustia y terror que se desataron por doquier fueron como el eco del formidable crujido. Una segunda ola portentosa alcanzó el barco antes de que las órdenes de los oficiales, si es que fueron emitidas, pudieran llegar a ningún tripulante. De los muchos efectos que provocó esta segunda ola, sólo uno fue beneficioso, porque hizo disminuir el peligroso ángulo de escora que había provocado la primera. Pero como buena parte de ella barrió la cubierta, derribó a muchas personas y se llevó varias jaulas de gallinas y otros animales. El caos se desencadenó en el galeón. Entre el inmenso chillerío trató de destacarse la voz del piloto, don Felipe Carreño, verdadero patrón del galeón como pronto empezaron a apreciarlo todos.


  —¡Proa al nornoroeste! ¡A papahígo, a papahígo!


  Las olas que siguieron a aquellas dos temibles anunciadoras de la tempestad, zarandearon el pesado galeón, pero ya con cierto son al ir formándose la mar. Los crujidos de las maderas pasaron de ser desgarradores a ser lastimeros. Se fueron arriando las velas menores a muy duras penas y con riesgo inaudito para los marineros que hubieron de trepar por la jarcia a merced de los briosos vaivenes. Sólo quedaron desplegadas las velas grandes del mayor y el trinquete, pues hasta la de mesana se envergó. Las miradas de los marinos estaban más fijas en sus compañeros afanados en el aparejo que en el estado del mar o del ciclo. El capitán Dávila y buena parte de los oficiales conminaban a los pasajeros a que abandonaran la cubierta y se refugiaran en los camarotes o en las bodegas.


  Cuando don Álvaro se retiraba hacia su habitación, vio a doña Marta y a Feliciano abrazados en actitud extraña. Ambos estaban pálidos y con la mirada perdida, pero lo que alarmó ciertamente a don Álvaro fue que en su inconsciencia no estaban asidos a nada y cualquier ola podía llevárselos. Se acercó hasta ellos como pudo evitando que la gente lo arrollara y tratando de mantener el equilibrio entre fardos desatados, rollos de maroma desmadejados y jaulas de gallinas enloquecidas. Justo al llegar hasta ellos, una buena cantidad de agua lamió el combés como una exhalación. Cayeron los tres, pero don Álvaro ya tenía fuertemente agarrados a la madre y al hijo por los brazos. La mujer y el muchacho seguían desmadejados y de la boca de ambos salían a borbotones humores verdosos y trozos de alimentos medio digeridos. Don Álvaro, en el fragor de la tormenta, trató de ponerse en pie para arrastrar como pudiera a Feliciano y a su madre hasta su camarote. Allí, al menos, no estarían a merced de las olas más violentas con peligro cierto de ser arrastrados y tragados por el mar sin remisión, pues ni se podía nadar ni desde el galeón podría hacerse nada por quien cayera al agua. Los embates de las olas hacían que los movimientos del buque tuvieran cada vez mayor amplitud, por lo que el estruendo originado al caer la inmensa mole de madera contra la superficie del mar era estremecedor. En uno de estos derrumbes, don Álvaro creyó que los tres terminarían tragados por el mar, pero entonces se sintió asido por un tobillo con la fuerza de una tenaza a la vez que comprobaba que la desmayada mujer era arrastrada por un marinero. Don Álvaro no soltó a Feliciano y pudo ver que quien lo trataba de alzar para que pudiera caminar era el loco Oliveira. Don Álvaro le sonrió a pesar de su confusión, porque el viejo marinero no dejaba de gritar «¡Ohé, ohé!». Don Álvaro se dirigió a su camarote con caminar incierto agarrando a Feliciano una vez que observó que a doña Marta ya se la llevaban hacia proa entre Oliveira y dos soldados.


  La lluvia azotaba desde hacía rato los rostros de las personas que aún debían permanecer en la cubierta para gobernar el indefenso y mastodóntico galeón.


  Don Álvaro nunca había sido muy propenso al mareo y se había embarcado tantas veces que era muy raro que sintiera el maligno vértigo del mar. Además, el paso del estrecho de Magallanes en la fragata San Vicente de Paúl, tras cincuenta días a merced del mar más bravío del mundo, lo había dejado inmunizado contra cualquier mal vahído. Sin embargo sabía cómo se sentían su joven criado Feliciano y su madre. No era sólo que el estómago y el cerebro se agitaran vertiginosamente, o que se sintieran calambres e incluso visiones; lo que realmente aturdía el alma y ponía a cualquiera que se mareara al borde de una supuesta muerte era la amargura, la infinita amargura que invadía todos los recovecos del espíritu. Por eso doña Marta y su hijo Feliciano no se asían a nada, porque se hallaban en un estado tal que nada los ataba a la vida.


  Don Álvaro abrió su bacín, que afortunadamente estaba limpio, y trató de ayudar a Feliciano a que eliminara de su cuerpo todo vestigio de alimento. Los estertores del muchacho no le ayudaron y salieron más lágrimas de sus ojos que bilis de sus entrañas.


  A pesar de la actitud solícita que tenía don Álvaro con Feliciano, no dejaba de escuchar las órdenes que el patrón dirigía a los marineros y que le sonaban cada vez más inquietantes, porque parecía haber riesgo de naufragio por encalladura o por choque contra farallones. Don Álvaro no había divisado ninguna isla antes de desatarse el baguio, pero las corrientes y el fuerte viento huracanado podían conjuntarse de manera nefasta. En cualquier caso, según le estaba quedando claro por las voces que oía entre el bramido del mar, el patrón trataba de ponerse a la capa en lugar de navegar a papahígo. Con sólo una de las velas mayores y un buen uso del timón, intentaba mantener el barco en un punto fijo. Entre las voces del patrón y la de los marineros, don Álvaro escuchó una que lo hizo desatender a Feliciano por unos instantes:


  —¡En el nombre de Dios misericordioso, yo te conjuro para que amanses tu furia y te sometas a Su voluntad!


  Don Álvaro se acercó a la ventana y vio que un franciscano se había amarrado por el pecho con una maroma a uno de los estays del palo mayor y, subido al castillo de proa, mostraba al mar un crucifijo de buenas proporciones mientras lanzaba su conjuro. Se dio la vuelta después tambaleándose y se dirigió a unos inciertos espectadores semiocultos que seguramente no le hacían caso.


  —¡Arrepentíos, hermanos! ¡Acto de contrición exige Nuestro Señor y su Santa Madre para que nos concedan la misericordia de Dios! ¡Arrepentíos, hermanos!


  —¡A papahígo! ¡A papahígo!


  A don Álvaro le preocupó más la voz del patrón que las tímidas confesiones de pecados en voz alta que surgían entre el fragor del mar de algunos rincones de cubierta. No se podía capear el temporal y por eso el patrón ordenaba de nuevo la maniobra que permitiera la navegación bajo un cierto control.


  De repente, el galeón se inclinó hacia proa de tal manera que el bauprés estuvo sumergido interminables segundos. Al erguirse de nuevo el palo inclinado emergiendo con tal fuerza que parecía movido por la ansiedad y el miedo a quedar sepultado en el mar, una mole de agua inundó violentamente la cubierta. Cuando don Álvaro pudo divisar de nuevo a través de los gruesos cristales de su ventana, vio, aterrado, que el fraile se balanceaba del extremo de la cuerda colgado a merced de la resistencia del estay al que estaba anudado. Tenía los brazos extendidos como un extraño pajarraco y de su mano había desaparecido el crucifijo. Aún gritaba:


  —¡Misericordia, Señor, Misericordia!


  —¡Bajad a ese desgraciado!


  —¡Puto fraile!


  —¡A papahígo, a papahígo!


  Cuando don Álvaro vio que ningún marinero tenía intención de jugarse la vida para ayudar al franciscano, quiso suponer que estaba bien atado a los cabos y que su vida no corría más peligro que la de los demás; sólo que sus vómitos serían los más formidables de a bordo.


  Apartando la mirada de la figura pendular, don Álvaro distinguió tierra a través de la lluvia y de las salpicaduras espumantes de las olas. Calculó que no los separarían de la isla más de cuatro mil brazas. Aquello podía ser el final del viaje. Si había suerte, el galeón sufriría su segunda arribada a Manila; si venían mal dadas, podía encallar en una playa o destrozarse contra los farallones si los hubiera.


  Vinieron mal dadas y el San Venancio encalló en la playa de una isla de Masbate poco antes de que el temporal amainara. A pesar de los esfuerzos del patrón, el último de los cuales fue intentar anclar el navío, la fuerza del mar lo hizo garrear arrastrándolo y llevando consigo las anclas. Pero esa maniobra quizás evitó que la encalladura hubiera sido más violenta.


  Las primeras comprobaciones que se hicieron mostraron que el galeón no había sufrido daños irreparables. El casco estaba intacto, y la jarcia rota y las velas rasgadas eran de fácil reparación. Pero el inmenso galeón estaba varado.


  El cielo se despejó rápidamente de nubes y la gente se fue serenando poco a poco. El último que lo hizo fue el temerario fraile invocador de la misericordia de Dios, y el primero, el loco Oliveira.


  —El agua se ha mareado; se ha mareado el agua. ¡Ohé, ohé!


  ¿Qué querría decir aquel demente? Don Álvaro también escuchó al marinero, pero estaba lejos de considerarlo loco. Algo grave querría decir.


  Se comprobó pronto cuál era el anuncio de Oliveira: toda el agua de a bordo, tanto la que contenían las cántaras como los bombones de caria, estaba putrefacta. Don Álvaro se percató de ello cuando, al acercar un vaso de agua al aún aturdido Feliciano para comprobar si podía mantener algo en el estómago sin vomitarlo, el muchacho dio una violenta arcada. A don Álvaro le extrañó, pero a él también le llegó el fétido olor del agua. La probó y su sabor fue tan desagradable como su olor. Don Álvaro, sentado en la cama junto a Feliciano, trataba de encontrarle una explicación a tan raro fenómeno. No la encontró, y cuando animó a Feliciano a salir del camarote para reunirse con su madre y tomar aire fresco, vio que los marineros más veteranos estaban acostumbrados al «mareo del agua» y todos advertían que en unos días se le pasaría y que volvería a estar en tan buenas condiciones como siempre. Además, aconsejaban que se bebiera, porque era tan potable como cuando no estaba mareada.


  El general don Luis Belloso, que no había aparecido en cubierta en ningún momento durante el baguio, se presentó con gesto atribulado pero deseando mostrar su autoridad y poderío. Se apoyó en la baranda del alcázar oteando el barco y la cercana isla. Su entrecejo fruncido trataba de denotar profunda reflexión antes de tomar una determinación.


  Era un hombre de unos sesenta años y de constitución gruesa. Vestía calzón y medias negros, camisa blanca y casaca gris. Su peluca era blanca con mechas rosadas y el rostro redondo lo conformaban apéndices también redondeados, pues así eran la nariz, los ojos, las orejas y los mofletes. Don Álvaro, que estaba debajo apoyado en el mamparo, le oyó ordenar a un marinero:


  —Que venga el patrón.


  El marinero se fue sin mucha prisa y, al poco tiempo, regresó y le comunicó al general en tono neutro:


  —El señor Carreño dice que ahora no puede venir porque tiene faena.


  Sin esperar respuesta, el marinero se fue por donde había venido. El general permaneció impertérrito. Al poco tiempo se acercaron hasta él cuatro religiosos que, por sus atuendos, don Álvaro clasificó como dos franciscanos y dos carmelitas.


  —Don Luis —le escuchó don Álvaro decir a uno de los carmelitas—, pedimos permiso para celebrar un Te Deum Laudamus como acción de gracias a Nuestro Señor por habernos mostrado su misericordia.


  —Sea —fue la pronta respuesta del general.


  El atardecer discurrió entre los preparativos de la misa completada por el himno religioso y el quehacer de los marineros con los dos esquifes. El patrón había decidido levar anclas y embarcarlas en los lanchones.


  Don Álvaro se interesó por la maniobra hablando discretamente con algunos marineros y aprendió que consistía en largar las anclas lo más lejos posible del galeón mar adentro y, al día siguiente, jalar todos de los cabrestantes con vistas a desencallar el galeón.


  El altar, para desconcierto de don Álvaro, se preparó casi debajo de la ventana de su camarote. Hasta entonces se habían celebrado misas todos los días, pero más para que los religiosos cumplieran con su obligación que para que asistieran muchos fieles, aunque algunos pasajeros atendían a ellas. Sólo las celebradas los dos domingos que habían transcurrido desde la salida de Manila fueron bastante multitudinarias.


  Don Álvaro se apartó discretamente del castillo de popa y terminó apoyado en la baranda del de proa contemplando la isla que se extendía ante el galeón. Casi todas las personas a bordo asistieron a la misa concelebrada por muchos religiosos, que en algunos pasajes entonaron cánticos muy armoniosos. Durante el alzamiento, el silencio en el galeón sólo lo quebraban una campanilla estridente y los gritos de las gaviotas que envolvían al barco.


  A don Álvaro se le ocurrió que seguramente una sensación de bienestar estaba invadiendo el alma de todos los tripulantes a pesar de lo incierta que era su situación. Entonces se le acercó el capitán Dávila. En voz queda para no molestar a los que participaban de la misa, don Álvaro dijo:


  —Primera mano de bastos, ¿no, capitán?


  El capitán chasqueó la lengua como respuesta. Don Álvaro, seriamente, añadió:


  —De todas formas, le confieso que a lo que temo de verdad es a la reaparición de las cucarachas.


  El capitán miró hacia la multitud que asistía a la misa y luego al cielo tratando de adivinar cuánto tiempo quedaba de luz. Después dijo:


  —He hablado con Carreño, el patrón, y tiene poca confianza en que mañana se pueda desembarrancar el navío. Cree que necesitaremos ayuda y más medios de los que tenemos a bordo. Además, hay que reponer muchas vituallas que han echado a perder los bichos y el baguio. En cuanto acabe la misa, que va para largo por la cantidad de gente que está comulgando, voy a desembarcar con alguna tropa para explorar esa playa. Pasaremos la noche allí. Si lo desea, puede venir con nosotros y al menos evitará las cucarachas por una noche. No creo que nos topemos ahí con nada peor.


  Don Álvaro quedó pensativo y le preguntó al capitán:


  —¿Está de acuerdo el general? —El capitán lo miró con algo de curiosidad y contestó con un alzamiento de hombros—. Iré con ustedes, gracias. Pero veo poco provecho en una exploración tan tarde. Quedan menos de dos horas de luz.


  —El barco está demasiado indefenso y no me gusta. Aunque voy a redoblar la guardia aquí, estará más seguro cuando establezca un buen turno de centinela en esa playa. Hasta luego.


  Don Álvaro se quedó pensando en torno a la continua preocupación del capitán porque pintaran espadas.


  Se arriaron los dos esquifes con el capitán, un teniente, un sargento, dos cabos y doce soldados a bordo, además de don Álvaro. Cuando los soldados empezaron a bogar, se escuchó la voz de Oliveira que decía a gritos:


  —¡Nadie os ayudará; nadie hará regalos; no habrá disimulos! ¡Plata, llevad plata o llevad cañones! ¡Ohé, ohé!


  Piet van de Derck estaba entablando amistad sincera con el patrón del junco por más dificultosa que fuera la comunicación entre ellos. Eran hombres de edad parecida y ambos compartían una larga experiencia marinera y profunda afición al mar. El patrón se llamaba Recán, o al menos así lo había entendido el holandés, y tenía unos rasgos muy comunes entre su gente. Pelo negro ensortijado y algo largo, tez aceitunada, ojos de iris azabache rodeado por manchas amarillentas, nariz recta y mejillas algo flácidas. Su mirada era viva aunque estaba sempiternamente serio. Sabía algunas palabras de español y ayudándose de ellas, en medio de gesticulaciones y señas, se iban entendiendo los dos marinos. Lo que más interesó a ambos hombres fue el método de situarse en el mar que tenía cada uno. Eran tan dispares que les llevó casi tres días comprender con precisión el procedimiento del otro. El holandés tenía un modernísimo octante de Hadley de buen latón muy bruñido y un cronógrafo relativamente pequeño que llamaron particularmente la atención de Recán. Éste, en cambio, asombró a Piet con su memoria y vista portentosas.


  Cada uno aprendió sin dificultad a calcular la latitud según el método del otro, pero para la longitud hubo de reconocer el holandés que el método del cham proporcionaba mejores estimas que las calculadas con su cronógrafo. Recán tenía todo un catálogo de estrellas memorizado, amén de un planisferio celeste móvil que al holandés le costó mucho desentrañar, y una vista que le permitía distinguir las aves migratorias en las noches incluso sin luna. Piet hubo de admitir que un mapa detallado del cielo ofrecía más ventajas que inciertas cartas marinas de mares poco explorados. Los dos patrones reconocieron con regocijo que las nubes eran enemigas de ambos por igual. Estuvieron de acuerdo en que al vigésimo día después de zarpar, la flota pirata estaba a 22° 18’ norte y sobrepasando las Filipinas hacia el este. Los vientos siempre les habían sido favorables, aunque habían provocado continuamente una navegación agitada.


  El holandés aprendió que el junco en el que iban era del tipo que los chinos llamaban kuangtung, mientras que los otros más pequeños eran lorchas modificadas para la navegación de altura.


  Los holandeses empezaban a notar que la vida a bordo era más llevadera de lo que habían temido y que las condiciones no eran más duras que en los navíos a los que estaban acostumbrados. Lo que les resultó más difícil fue prescindir de los coys y habituarse a dormir amarrados al suelo por tres gruesas tiras de cuero sobre jergones rellenos de paja. Pero cuando lo hicieron, hubieron de admitir que, si bien no era tan placentero como descansar suspendidos en las hamacas, sus esqueletos eran más flexibles al despertar, ya que nunca sufrían el entumecimiento que provocaban los coys. Los bichos, en cambio, eran los mismos que en la goleta: chinches y piojos. Curiosamente, comentaron con frecuencia los europeos, apenas había cucarachas, pero aún les extrañó más que pudieran formar parte de la alimentación. La explicación la obtuvo Piet de Recán con no pocas dificultades. Las cucarachas dormían en aquellas latitudes, porque no les gustaba el tiempo fresco. Cuando descendieran para arribar a las Marianas, si la humedad les era propicia, quizás aparecieran. En cualquier caso, si había necesidad, ellos sabían cómo hacerlas salir de sus escondrijos para freirías.


  Otra cosa que agració a los holandeses fue que de la sentina no emanaba tan espantoso hedor como en los barcos europeos. Era inevitable que todo el detritus de las distintas cubiertas fuera a parar a la parte más profunda del buque, de forma que al poco tiempo de navegación el olor a putrefacción se extendía por doquier. Para evitar los malos olores habían ideado un sistema de filtrado. En condiciones favorables, se abrían unas portillas sumergidas a proa y a popa que dejaban correr el agua de mar por la sentina limpiando los cantos rodados que hacían de lastre. La operación se repetía con cierta frecuencia y el resultado era una ausencia bastante notable de hedor. A esta medida higiénica, los chams añadían otra extraordinaria para los europeos: una gran atención al aseo personal. Lo normal en un buque europeo era que nadie a bordo se cambiara de ropa y mucho menos se lavara el cuerpo. En el junco tenían un sistema curioso. Fijados a la cubierta y al mamparo del castillo de proa había cuatro depósitos enormes de madera siempre vacíos. En cuanto aparecían los chaparrones sin que la tormenta estuviera acompañada de fuerte viento, la alegría se extendía entre los tripulantes a la vez que disponían las velas de repuesto para encauzar el agua de lluvia a los depósitos. Esto mismo se hacía para reponer el agua potable en todos los barcos que hicieran travesías largas, pero en el junco, antes que cualquier recipiente, lo primero que se llenaba eran aquellos cuatro toneles cuadrados. Con una bomba de bambú extraían agua de mar que proyectaban con una manguera sobre los cuerpos desnudos de quien se quisiera bañar en una zona de la cubierta. Con otra bomba se sacaba el agua dulce de los depósitos y se enjuagaba a manguerazos a quien lo pidiera. Aunque los holandeses aún no se habían animado a ello, alguno, como Piet van de Derck, reconoció para sus adentros que debía de ser muy gratificante bañarse de vez en cuando.


  —¿Por qué no has participado en nuestro juego? Habrás de reconocer que Laya es la mujer más bella y joven de las que van a bordo.


  —Habría descubierto que soy una mujer.


  —Por cierto, Lieu, ¿por qué te disfrazaste de muchacho?


  —¡Yo no me disfracé de nada! Me vestí con calzón porque era más cómodo para vivir unos días oculta y en un lugar estrecho. ¡Bah!


  —Mejor así. Si se supiera que eres la concubina de mi padre, lo verían mucho peor que si suponen que eres un jovencito aventurero. Volviendo a lo de Laya, ¿no te apetecía averiguar cómo disfrutamos los hombres de vosotras las mujeres? Si te hubieras aplicado, ella quizá no hubiera descubierto tu condición.


  —Mirando también se aprende.


  —¿Y qué te ha parecido?


  —Siempre te he dicho que eres un buen amante.


  Nagarajan quedó sonriendo mirando al techo tumbado sobre las alfombras que hacían de lecho en su camarote.


  La vida de Lieu a bordo era aburrida y sórdida. Seguía siendo considerada como un muchacho capricho del príncipe al que servía con discreción, porque apenas salía de su camarote. La gente la miraba y sonreía aunque ya nadie le hacía mucho caso. Ningún tripulante la reconoció y ni siquiera sospechó que aquel polizón pudiera ser un impostor. No cocinaba, pues otros muchachos se ocupaban de ello preparando a diario dos comidas para Nag, su criado y ocho de los que se consideraban oficiales de alto rango del junco. Lieu dormía junto al príncipe en la alfombra a menos que éste llevara compañía, porque entonces debía irse o apartarse a un rincón y quedarse allí acurrucada.


  Lieu Quan tenía el alma cada vez más conturbada, y su incerteza respecto a la aventura en que se había embarcado crecía día a día, pero el odio que llevaba tanto tiempo anidando había eclosionado y se había extendido como un éter sutil por todo su ser mezclado con los humores más malignos de la astucia.


  Cada vez eran más meditadas las informaciones que trataba de obtener de Nagarajan sobre el plan de ataque al galeón. Manifestando impaciencia por pisar tierra, su mayor interés residía en saber cuándo iban a llegar a las Marianas y por cuánto tiempo iban a estar en esas islas, punto de encuentre; con el galeón español.


  Manteniendo la derrota en torno a los veinte grados de latitud, los vientos serían fuertes y favorables. Arribarían en menos de diez días a las que los españoles antiguos llamaban islas de los Ladrones. Tendrían que esperar mucho tiempo al galeón, porque éste era un buque mucho más pesado y los vientos que se encontraría por debajo de los veinte grados serían inciertos. Lieu Quan parecía muy complacida por la perspectiva de estar sin navegar muchos días antes de encarar la verdadera travesía que les esperaba, porque habían de surcar el interminable océano Pacífico en una navegación lenta y exasperante sin perder de vista al parsimonioso galeón.


  El otro aspecto sobre el que indagaba Lieu con tacto y persistencia era la actitud de Nag y los demás chams, especialmente de los cortesanos del rey que viajaban en los distintos juncos, respecto a los holandeses. La respuesta de Nagarajan a las lucubraciones de los cortesanos era siempre la misma: los cristianos sólo les servían para trocar las riquezas del galeón en plata y quizás en oro, porque ellos, en Acapulco, jamás lo conseguirían por las dificultades insalvables del idioma y los recelos de los novohispanos hacia los orientales.


  Lieu Quan también se interesaba por el viaje de retorno de la flotilla cham y el destino de la fortuna que iban a conseguir, pero estos aspectos parecían ser de menor interés para la bella, menuda y complaciente polizón.


  El capitán Dávila organizó la exploración de los entornos de la playa de manera que complació mucho a don Álvaro, por más que considerara exageradas sus precauciones.


  Ordenó que cuatro hombres permanecieran, de dos en dos, junto a los esquifes sin separarse de ellos más de un metro y que a la hora de dormir lo hicieran dentro. Si había cualquier dificultad, estos soldados debían remar hasta el galeón y regresar con las dos embarcaciones repletas de hombres.


  El capitán divisó un grupo de piedras a unas cincuenta varas del lugar de desembarco y allí destacó a otros dos soldados, con la misión de guardia y centinela, que serían relevados al cabo de tres horas. Situó a otros dos al final de la curva que convertía la playa en cala y el resto de la tropilla se internaría en el interior a buscar agua, frutas y posibles indígenas, en particular, indicios de alguna misión religiosa. A todos, además, les impartió el santo y seña: «Venancio, cucaracho».


  La exploración del interior de la isla fue muy placentera para don Álvaro aunque bastante infructuosa, porque encontraron agua pero no fruta, salvo los cocos del palmeral playero. La vegetación se hizo pronto jungla y, al ser el terreno bastante llano, no se podía alcanzar buena vista desde lugares prominentes. Los soldados, armados de fusil con la bayoneta calada, sable, pistolas y munición, se fueron abriendo paso por la foresta hasta que descubrieron un estanque de agua cristalina. Bordeándolo guiados por el oído, encontraron el riachuelo que lo alimentaba y también el que formaba al desaguarse. Probaron el agua con avidez y se congratularon mucho al compararla con el agua mareada del galeón.


  Aunque no había transcurrido ni una hora desde que se internaron en la jungla, el capitán Dávila dio orden de regresar a la playa, porque la luz era muy escasa a causa de la tupida y alta vegetación.


  Organizaron la cena en la playa a base de jamón, queso, pan y vino que habían tenido la precaución de llevar. La mayoría de los soldados solicitaron permiso para bañarse. Hasta ese extremo planificó el capitán, porque lo permitió por turnos de tres en tres siempre que en ningún instante hubiera otros hombres desarmados más que los bañistas. A pesar de que hubo algunos intercambios de miradas con algo de sorna en sus destellos, la mayoría de los soldados y todos los mandos sabían ya que su comandante era un hombre de fiar y blanco muy difícil de chanzas.


  La noche se extendió y los rumores del mar y las conversaciones en pequeños grupos la hicieron grata. La luna, entre un octavo y un cuarto, iluminaba la tierra y el mar sin apagar el brillo de las estrellas más refulgentes. Don Álvaro y el capitán Dávila charlaron sobre Sevilla y Madrid hasta que decidieron descansar, aunque el militar le dijo que antes haría una ronda por los puestos de centinela.


  Viendo alejarse la entrañable figura del capitán por la playa, don Álvaro miró su entorno y se sintió contento. Era la primera vez que tenía esa sensación desde que embarcó en el San Venancio y una de las pocas que lo había embargado desde que pisó las islas Filipinas.


  Cuando el capitán lo despertó con palmadas en el hombro derecho, don Álvaro, en su aturdimiento, no supo si habían pasado unos minutos o varias horas; por eso, lo primero que hizo fue mirar al cielo para adivinar la hora que era. La luna no estaba y el horizonte bien pudiera estar alboreando lánguidamente.


  —Despierte, don Álvaro. Hemos hecho dos prisioneros.


  —¿Qué? ¿Cómo dice usted?


  —Dos nativos han tratado de atacar a los centinelas de las peñas. Éstos se han portado y, además de reducirlos sin mucha violencia, dieron aviso de buenas maneras.


  Don Álvaro y el capitán Dávila fueron en silencio hacia los esquifes y allí estaba la mayor parte de la tropa desembarcada rodeando a dos hombres arrodillados y con las manos atadas a la espalda. No eran tagalos, pues parecían más bien mindanaos aunque mucho más morenos y de rasgos negroides. Don Álvaro se percató de que uno estaba herido en el rostro y se enteró después de que había sido a causa del fuerte puñetazo que le dio uno de los cabos para repeler una puñalada.


  —¿Qué opina, capitán?


  —Que éstos no han venido solos.


  La rápida respuesta del capitán Dávila hizo que muchos soldados se miraran entre sí. Se volvieron todos simultáneamente en actitud alerta al oír unos pasos que se acercaban.


  —¡Venancio!


  —¡Cucaracho! ¡Comandante, comandante!


  El soldado que apareció en la oscuridad informó con claridad y precisión:


  —Estamos rodeados por cien o doscientos tipejos de éstos. ¡Fijo! Suárez viene detrás de mí.


  El capitán Dávila impartió órdenes raudas y tajantes:


  —¡Esquifes al pairo con maroma en mano! ¡Armas cargadas! ¡Posición de defensa al tresbolillo en semicírculo! ¡Listos todos para embarque rápido tras una posible descarga! ¡A bordo, disparos de pistola y de cerca!


  Los soldados se movieron aturrullándose mientras cargaban las armas, empujaban los esquifes y tomaban posiciones. Los suboficiales y el teniente no alzaron la voz en ningún momento, pero estuvieron ojo avizor en la comprobación del cumplimiento de las órdenes del capitán Dávila. El alba ya era clara.


  Sólo se escuchaba el viento entre las ramas de las palmeras de la playa, el suave batir de las olas en la arena y algunas toses y carraspeos. Don Álvaro no había tenido tiempo ni de arrepentirse de no llevar armas. Del palmeral, como por ensalmo, surgió una multitud de hombres casi desnudos armados de crises, los temibles sables de hoja serpenteada. Fueron estableciendo lentamente un amplio semicírculo paralelo al que formaban los soldados. Los carraspeos y toses aumentaron de ritmo, pero el silencio de la incipiente mañana se mantuvo.


  Don Álvaro escudriñaba los rostros de los aborígenes. El capitán Dávila se mantenía impertérrito aunque todos habían visto su mano derecha extendida a la altura del muslo exigiendo atención y calma. Entre la multitud, alguien gritó algo incomprensible para los españoles. Éstos mantuvieron su tenso silencio, pero de pronto se alarmaron al ver que don Álvaro se destacaba varios pasos del pelotón armado. El capitán Dávila puso su mano izquierda como la derecha, conminando a sus subordinados a mantener la tranquilidad y la posición. La claridad se abría paso aceleradamente.


  Súbitamente, don Álvaro hizo una reverencia tan teatral y exagerada que asombró a todos, españoles y nativos. Tras unos instantes, de la multitud indígena surgió de nuevo la voz perentoria e incomprensible. Don Álvaro, como respuesta, dio unos saltitos e, histriónicamente, señaló con las dos manos a los prisioneros. Moviéndose como un pavo real se acercó a ellos y de nuevo hizo un movimiento grotesco. Entre dientes, le pidió al soldado que tenía más cerca que le diera su bayoneta. El soldado, que no salía de su pasmo, miró al capitán Dávila. Éste hizo un ligero gesto de asentimiento.


  Don Álvaro, con la bayoneta en la mano y sin cesar de hacer movimientos extraños y ridículos, invitó a los dos atónitos prisioneros a que lo siguieran. Éstos se incorporaron a duras penas y caminaron tras él. Entre la multitud aborigen hubo movimientos inquietantes. Don Álvaro, antes de que pudieran tener una mala reacción de socorro a sus congéneres, tan ceremonioso y gesticulante como siempre, cortó las ataduras de los prisioneros y, al que tenía el rostro tumefacto, lo abrazó con gran prosopopeya y le alargó la bayoneta por la empuñadura. Después hizo nuevas reverencias con las que pedía perdón y se sometía a él.


  Nadie, en ninguno de los dos semicírculos, salía de su estupefacción. Los dos prisioneros, una vez que el herido aceptó la bayoneta como regalo, salieron corriendo y se unieron a sus paisanos.


  El silencio ya no era tan general en las filas de los aborígenes. En las dos filas españolas se mantenía. Un indígena se destacó de los demás corriendo hacia don Álvaro y enarbolando el cris. Los soldados apuntaron los fusiles hacia él en un acto reflejo que cortó en seco el capitán Dávila al ver que don Álvaro le hacía una leve indicación en ese sentido. El osado aborigen se detuvo a unos tres metros de don Álvaro haciendo aspavientos y muecas. Don Álvaro le hizo otra inaudita reverencia y le indicó que esperara unos instantes. Cuando el otro pareció aceptar la extraña tregua, don Álvaro se acercó al capitán Dávila y le pidió su sable. El capitán se lo dio lentamente y no le susurró absolutamente nada, ni siquiera que tuviera cuidado. El aborigen, al ver a don Álvaro acercársele armado, se puso en guardia y dispuesto a la lucha. Don Álvaro hizo otras ridículas mojigangas y, tan dramáticamente como hasta entonces, se acercó a los esquifes y se presentó de nuevo ante su oponente llevando dos cocos. El nativo ladeó la cabeza en gesto de asombro. Don Álvaro depositó en la arena uno de los cocos con mucho cuidado y bastantes morisquetas. Después, pasmosamente, lanzó el otro coco al aire y, de un certero y fulgurante mandoble, lo sajó en dos mitades. Antes de que se apagaran los murmullos de asombro en los dos bandos, don Álvaro le extendió el otro coco a su enemigo. Éste mantuvo su sorpresa y desconfianza, pero agarró la fruta verde y peluda. Lanzó el coco al aire y trató de rajarlo con su cris. Apenas lo rozó y los murmullos se hicieron mucho más intensos. Ante la cólera del aborigen, don Álvaro clavó su espada en la arena y puso actitud y postura como de estar esperando una fuerte aclamación. Los nativos se fueron acercando poco a poco a los españoles y don Álvaro le dijo al capitán Dávila:


  —Haga que vayan dos hombres en uno de los esquifes al galeón y que pregunten si hay alguien entre la tripulación o pasaje que hable el idioma de esta gente. Se trata no sólo de salir con vida de este lance, sino de encontrar ayuda para desencallar el barco. Éstos son muchos y tienen buenos brazos.


  La espera, de una media hora, fue más apacible que tensa, porque nadie se movió de su lugar, pero muchos indígenas se sentaron en la arena.


  Las negociaciones las llevaron a cabo uno de los fiscales pasajeros y un marinero de los mismos rasgos que los aborígenes. El resultado se plasmó a media mañana con un enjambre de canoas jalando del galeón al igual que toda la marinería en los cabrestantes de las anclas al son de una enérgica saloma. Ayudado por un terral bonachón pero persistente, el galeón, parsimoniosamente y con todas sus velas desplegadas, quedó flotando mansamente aligerado en sus bodegas de muchos jamones, quesos, botellas de vino e infinidad de baratijas y telas.


  Entre los vítores de los tripulantes del galeón y de despedidas calurosas a los indígenas, apoyados en la amura de babor, don Álvaro le decía al capitán Dávila:


  —A veces, cuando pintan espadas, puede convenir hacerse el loco.


  El capitán no podía dejar de mirar a don Álvaro sorprendido de haber descubierto una nueva faceta del carácter del comisionado real.
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  Navegando a una altura de 19° 10’ tras haber dejado las islas Filipinas unas mil quinientas millas atrás, la flotilla cham divisó las primeras Marianas. Habían llegado bastante antes de lo que las estimas de todos los patrones, incluido Piet van de Derk con su cronógrafo, habían calculado.


  Se arriaron las velas principales de los juncos y los tripulantes, sobre todo los muchachos más jóvenes, observaban extasiados las islas humeantes en un día de aire límpido y de mar tranquilo. El holandés, que presentaba un color rubio cada vez más tostado, hablaba quedamente con Jan Valtener, a quien empezaba a darle la consideración de segundo oficial.


  —Tengo cartas españolas y por ello sé que esas dos islas son volcanes activos. Se llaman Asunción y Pagan. Aunque desde aquí no se divisa, por allí debe de haber otro volcán denominado Farallón de los Pájaros, que es peligrosísimo para la navegación.


  —Dijo usted una vez que a estas islas las llamaban los españoles las de los Ladrones. ¿Son rapaces sus pobladores?


  —Magallanes las llamó las Velas Latinas, porque las dos primeras islas que descubrió tenían esa forma, pero cuando los españoles las conquistaron, los chamorros, que así llamaron a los indígenas por tener la cabellera trasquilada, se demostraron como los aborígenes más ladrones del mundo. Los jesuitas, que son los encargados de cristianar a esa gente, le cambiaron el nombre otra vez y le pusieron el actual, no por la Virgen María sino por Mariana de Austria.


  —A lo mejor los curas también consiguieron hacer honrados a los chamorros.


  La ausencia de sonrisa en el rostro de Piet, en unos momentos en que todos estaban alegres, preocupó ajan después de admirar la erudición marinera de su patrón. La avidez de su mirada denotaba que estaba pensando muy rápidamente. Jan prefirió no preguntar al patrón la razón de su tribulación y esperó a que diera rienda suelta a sus preocupaciones.


  Mientras Nagarajan contemplaba el hermoso paisaje de islas lejanas y desperdigadas, de uno de los juncos menores se destacó una pequeña lancha con cuatro remeros y dos pasajeros. A los pocos minutos ocurrió algo parecido en los demás barcos incluida la goleta. Piet tomó nota con su mirada aguileña y oyó quejan le comentaba:


  —Parece que va a haber asamblea.


  —Eso es lógico, porque hay que decidir qué actitud tomar con los españoles de esas islas. Lo notable de verdad es que la asamblea no la ha convocado el príncipe, sino el que ha ordenado botar la primera barca. Le apuesto lo que quiera a que es el cortesano que habla español. Si es así, considere que ése es el que manda de verdad esta expedición.


  —No lo conozco.


  —Ya lo conocerá. Yo no sé ni cómo se llama.


  Efectivamente, quien primero desembarcó de las lanchas que se aproximaban y subió al junco capitán fue el cortesano al que se había referido Piet van de Derck. Éste observó que la muchedumbre que atiborraba la cubierta lo miraba con respeto e incluso con simpatía. El hombre miró alrededor e hizo un gesto de saludo. Detuvo la mirada unos instantes en Piet y seguidamente buscó a Nagarajan. Subió decididamente al castillo de popa e inclinó el torso ante el almirante de la flota. Habló con él y después volvieron ambos las miradas a Piet. Continuaron hablando en voz queda mientras arribaban las demás lanchas, cinco en total.


  La asamblea atestó el camarote de Nagarajan porque lo invadieron once hombres, entre ellos Piet van de Derk, al que habían invitado con un simple gesto. Cuando se fueron acomodando en el suelo, el cortesano principal se fijó en Lieu, que estaba encogida en un rincón. A ésta se le aceleró el corazón, porque los destellos de la intensa mirada del cortesano mostraban que la había reconocido como la concubina del rey. Se volvió después el hombre hacia Nagarajan con gravedad y reproche en su expresión. Éste se conturbó un tanto y el cortesano hizo un gesto enérgico con el que ordenaba perentoriamente que el aparente muchacho desapareciera del camarote. Muchos de los asistentes estaban aún acomodándose y charlando entre ellos, porque hacía mucho tiempo que no se veían, y les pasó inadvertido el incidente. Cuando Lieu hubo salido de la estancia, el cortesano le dijo a Piet en español:


  —Me llamo Ramayya. Da tu opinión sobre lo que debemos hacer en estas islas.


  Se hizo el silencio en la cámara apenas conturbado por el rumor de las conversaciones en cubierta y por el suave batir de las olas contra el casco del buque. Piet, que había preferido apoyarse en una pared antes que sentarse en el suelo, aclaró la voz y dijo:


  —Estas islas tienen muchos bajíos coralinos, por lo que la navegación entre ellas es peligrosa si no se conocen bien. Yo no las conozco. Las autoridades españolas, aunque sean pocas y defendidas por escasa dotación militar, sospecharán de nosotros. Puede que ni siquiera sepan que viene un galeón en esta época del año, pero también es posible que algún barco correo les haya dado noticia de ello. En tal caso pueden poner sobre aviso al San Venancio de nuestra presencia enviando alguna embarcación.


  —¿Lo encontrarían?


  —Es difícil, pero ellos conocen muy bien la derrota usual de los galeones. Creo que no nos conviene que el San Venancio sepa de nosotros antes de tiempo.


  Todos permanecían en silencio a pesar de que no entendían ni una palabra de lo que decían los dos hombres.


  —¿Qué propones?


  Piet quedó pensativo unos instantes y miró después francamente con su mirada azul a los ojos negros del cortesano.


  —Decididlo vosotros, porque ninguna de las opciones que se me ocurren entorpecen nuestro proyecto.


  —¿Cuáles son esas opciones?


  —Podemos atacar una isla y bloquearla. Tenemos gente y medios suficientes para ello sin necesidad de usar gran violencia. Dueños de la isla, haremos la aguada, acopio de frutas y esperaremos tranquilamente al galeón patrullando por turnos en estas aguas. También…


  El cortesano interrumpió al holandés con un gesto y tradujo a los demás. Éstos escucharon muy atentamente. Al cabo, Ramayya indicó a Piet que continuara exponiendo sus ideas de acción.


  —Otra posibilidad, seguramente más prudente, es mantener la flota a esta distancia, lejos de las formaciones coralinas y de la vista de los españoles, y embarcar en mi goleta un grupo de nosotros. Tengo papeles de autorización para atracar en las Filipinas y de la aduana de Manila para comerciar con cera de Siam, producto despreciado por los españoles para transportar en el galeón. Podríamos encontrar excusas creíbles para la pérdida de la carga.


  Ramayya tradujo de nuevo y algunos de los patrones y cortesanos intercambiaron pareceres. Tras una pausa, el que estaba claro que era el jefe, porque Nagarajan se mantenía impertérrito, preguntó:


  —¿No sospecharían del acopio de fruta y víveres que deberíamos hacer?


  —Según cómo lo hagamos.


  Ramayya afirmó con la cabeza dubitativamente y después continuó inquiriendo al holandés:


  —¿Qué sabes exactamente de esas islas?


  —Casi nada de lo que nos interesa. Tengo cartas españolas y, por el tamaño, deduzco que la más importante se llama Guam. Habrá más guarnición militar, pero seguramente será allí donde atraque el galeón. Es preferible arriesgarnos a tener conflicto con los españoles, aunque debamos evitarlo, a que se nos escape el galeón. Si no lo descubrimos aquí, en mar abierto será imposible dar con él.


  Ramayya movió de nuevo la cabeza con gesto que Piet van de Derck interpretó como que aprobaba sus apreciaciones.


  Durante una hora o más se discutió en el camarote las ideas del holandés. Éste temía que decidieran el ataque a una isla, quizás alguna de las menores, Tinián o Rota, a pesar de que esa acción presentaba ciertas ventajas.


  Se hizo el silencio y Ramayya habló en español al holandés.


  —Quizás ataquemos, pero antes exploraremos. Lo haremos en tu goleta. Iremos hacia el sur esta tarde, y mañana, si tenemos un viento propicio, destacaremos tu barco hacia una de las islas principales. Ya te diré la dotación que llevaremos.


  —¿Y si los españoles sospechan y nos atacan? —Nos defenderemos y después los atacará la flota completa.


  —¿Cómo sabrán que estamos en apuros?


  Ramayya sonrió enigmáticamente y al holandés se le vino a la cabeza la gran palmera fulgurante con la que se agrupó la flotilla después de la dispersión causada por la tormenta. Aquella gente bien pudiera tener un complejo sistema de comunicaciones a base de explosiones aéreas de distintas formas y colores.


  Nagarajan dijo algo que provocó un ligero gesto de fastidio en el rostro de Ramayya, pero prefirió traducir al holandés antes que desahogar su malestar:


  —Dice que podríamos hacernos fuertes en la isla y, cuando llegara el galeón, tomarlo por sorpresa.


  Piet contestó un poco cansinamente:


  —Primero, es dudoso que los españoles del galeón se rindan en el barco, pero es seguro que no lo harían en tierra; segundo, el príncipe nos debería explicar qué haríamos nosotros aquí con la carga del galeón.


  La reunión duró poco más y cuando se dio por concluida salieron todos charlando animadamente. Excepto Ramayya, que se quedó con Nagarajan a solas. A nadie sorprendió que por los pasillos del castillo y hasta casi la cubierta del junco se escuchara el acaloramiento de la discusión que tenía lugar entre los dos hombres. Piet van de Derk quiso confirmar una vez más que la voz de Ramayya era la que sonaba más firme y autoritaria aunque la del príncipe se hiciera notar más. Lo que no pudo deducir era que discutían sobre Lieu Quan.


  Dos días después de la asamblea, la estilizada goleta holandesa se destacaba de la flotilla cham dejando atrás las islas vecinas de Tinián y Saipán. La goleta navegó hacia el sur en busca de la isla Rota, mientras que los juncos permanecerían vigilantes entre las tres islas.


  Don Álvaro de Soler hacía su vida social en el galeón casi exclusivamente con Feliciano, el patrón don Felipe Carreño y el loco Oliveira, aparte del capitán Dávila. Su extravagante acción con los aborígenes de la isla en la que encallaron fue muy comentada por todos los tripulantes y exagerada hasta extremos inverosímiles; por ello, tanto pasajeros como oficiales, marineros y soldados, lo miraban con simpatía, sorna o admiración según el carácter de cada cual. Y aunque muchos estuvieran deseando entablar conversación con aquel señor tan mayor y serio, don Álvaro rehusaba con mayor o menor sequedad. Además, don Álvaro despertaba también curiosidad, porque todos empezaban a tener noticia de sus inventos. Primero fue el maestro carpintero el que comentó su triunfo en la lucha contra las chinches y algunas artimañas en la guerra contra las cucarachas, pero lo que más se estaba comentando entonces era un curioso ungüento que había preparado para hacer más llevadero el hedor que emanaba de la sentina y envolvía al galeón como una nube. En cubierta, con algo de viento, la peste era soportable, pero en las bodegas y camarotes era casi insufrible por más que las pituitarias trataran de adormecerse sin éxito. Don Álvaro obtuvo del oficial despensero laurel, aceite y vino de las islas Madeiras, y de uno de los médicos hojas de eucalipto que llevaba para hacer vapores contra los resfriados. Don Álvaro experimentó con ellos cociendo y mezclando hasta obtener una pasta de color parecido a la piel humana y de un olor extraordinariamente penetrante y agradable. Untándose dos gotas del ungüento entre el labio superior y la nariz, se podía contrarrestar el hedor de la sentina durante muchas horas. Su uso se empezó a extender en el galeón y todos sabían que aquel extraño señor había sido su inventor y que no pretendía obtener beneficio alguno de él.


  Don Álvaro estuvo tentado de hacer con Feliciano lo mismo que hizo su amada doña Beatriz del Estal con su sobrina Blanca: obligarlo a leer diariamente durante una hora y escribir dos pliegos completos de lo que se le ocurriera so pena de un castigo severo, en aquel caso dejar de comer, o de alguna recompensa. Pero la verdadera autoridad sobre el muchacho la tenía su madre y don Álvaro era poco dado a obligar a nadie a hacer nada. No le hizo falta la coacción, porque Feliciano aceptó con gusto la propuesta de leer y escribir. Don Álvaro habló con su madre, doña Marta, y ella estuvo de acuerdo en ayudarlo a pedir libros a todo el pasaje para que el muchacho pudiera tener una buena variedad y calidad de lectura. Pero no fue esto lo mejor que hizo don Álvaro por doña Marta y su hijo, sino compartir con ellos el jarabe que le había preparado don Facundo para evitar el mareo. Aunque no habían tenido que sufrir los efectos de más baguios, cada vez que el mar se presentaba algo agitado la madre y el hijo se ponían verdosos, vomitaban y quedaban al filo de la inconsciencia por más que usaran el remedio popular en los galeones: ponerse un papel de azafrán en el pecho y permanecer quieto en una tabla durante el hervor de la tormenta. El jarabe de don Facundo les alivió su mal como por ensalmo.


  El loco Oliveira era quien más entretenía a don Álvaro. La simpatía que despertó en él, que pronto se hizo mutua, quizá tuviera su origen en que el propio padre de don Álvaro de Soler fue una persona que enloqueció y terminó sus días enajenado a una edad parecida a la que tenía entonces Oliveira. Pero es que además, el gallego o portugués, que ni él sabía muy bien en qué lado caía el pueblo donde nació, era realmente la persona que más sabía del viaje de Manila a Acapulco. Oliveira, siempre que estaba desocupado, se entretenía con la filástica, haciendo mechas con los cabos viejos, de manera que fabricaba cordeles y guitas que bien pudieran ser muy útiles. Tenía tal habilidad con los dedos que en poco rato trenzaba una cuerda de buen tamaño a partir de unos trozos de maroma deshilachada. Oliveira no cesaba en su labor sentado a los pies de don Álvaro mientras que éste descansaba más cómodo sobre la tapa de una escotilla. Su mirada aguda e inteligente, por más que bailara en los ojos como ida, le daba una franqueza muy grata a don Álvaro. Conversaciones con él a tenor de alguna frase críptica, le resultaban muy ilustrativas.


  —Dígame, Oliveira, ¿por qué dijo usted aquello de que debíamos llevar plata o cañones al desembarcar porque nadie nos ayudaría?


  —Porque ni allí, ni en San Bernardino, ni en ninguna parte, habrá contrabando.


  —Explíquese.


  —Desde Manila a San Bernardino los galeones tardan, con buen tiempo, un mes y medio. —Sí. ¿Por qué tanto?


  —¿Y por qué no usan la derrota del norte que se lleva explorando y proponiendo hace cincuenta años? —No sé a qué se refiere.


  El gallego detuvo los dedos y esparció por el suelo hilachas de cáñamo y las señaló mientras decía:


  —Éstas son las islas Filipinas. Nosotros vamos por entre medio de ellas hasta aquí: San Bernardino. Después subimos hacia el norte, en mar abierto, para encontrar los vientos que nos lleven a América. ¿Por qué no vamos por aquí? —Oliveira rodeaba las hilachas por el norte—. ¿Por qué yendo entre medio de las islas tardamos más de la cuenta? ¡Ja!


  —Diablos, ¿por qué?


  —Por el contrabando.


  Oliveira reanudó su labor aunque se detuvo de repente y fijó su incierta mirada en los ojos asombrados de don Álvaro.


  —¿Sigue sin entender? Pues por lo que se dice, usted debe de ser cualquier cosa menos duro de mollera. —Don Álvaro no sólo no hacía caso a muchas de las impertinencias de Oliveira sino que le hacían gracia, porque sabía que el viejo marinero lo respetaba—. Mire, desde Manila a San Bernardino el galeón se para en veinte lugares distintos. El general y los oficiales son invitados con mucha galanura en los poblados grandes. Mientras los agasajan con vino y manduca abundantes en cenas interminables, se arriman al galeón montones de lanchones metiendo mercancías de tapado. Como este galeón no ha dado provecho y ya va hasta los topes, pues nadie nos invita ni nos da fruta. Y si encallamos, o pagamos con plata o amenazamos con cañones. ¿Entendió?


  —Entendí. Sin embargo, lo que no llego a comprender es cómo…


  —¿Cómo, qué?


  —Perdone, Oliveira. —Don Álvaro había bajado la voz hasta un susurro—. Escuche la canción que le canta esa señora a su hijo.


  Cerca de ellos, una mujer joven tenía en el regazo un niño de unos dos años medio adormecido y entonaba muy dulcemente:


  
    Abajo de mi ventana


  tiene un pono de limoncito,


  cada rama siete plores


  cada plores un bisito.


  Abajo de mi ventana


  tiene un pono de naranjita,


  ya partí para comé


  ya salí siete bonita.


  Siete palo tiene el monte


  sambón, sampáloc, sandía,


  santol, sampinit, sampanga,


  hierba de Santa María[5].


  


  —¿Qué es eso Oliveira? —Una canción muy bonita.


  Bajando aún más la voz para ser discreto, don Álvaro insistió un tanto irritado:


  —Ya lo sé, hombre, pero es un español raro, ¿no?


  —Chabacano. Mezcla de español y mindanao. Suave, bonito y gracioso. Chabacano.


  Don Álvaro compartía con el patrón, don Felipe Carreño, tantos y tan instructivos ratos como con Oliveira. Era un hombre de mediana estatura, casi menudo, y su rostro recordaba un tanto al de la ardilla, pues tenía las entradas del cabello muy cerca de las cejas. Bajo éstas, unos ojos pequeños y vivaces denotaban una inteligencia quizá brillante y una capacidad de resolución rápida. Tenía la nariz grande y algo respingona. En la boca, aun estando serio, se entreveían unos dientes prominentes y muy blancos cuya presencia se acentuaba a menudo, porque era un hombre de sonrisa rápida y fácil. No vestía como los oficiales, quienes, cuando el calor no lo hacía insoportable, lucían siempre casacas rojas adornadas con botones de plata más o menos brillante. Él siempre iba en mangas de camisa aunque ésta fuera de tejido fresco de calidad extraordinaria y seguramente de origen chino.


  A don Felipe Carreño le complacían de don Álvaro los avances que continuamente hacía como piloto y la humildad con la que le pedía consejo y lección. El patrón fue quien más apreció el papel de don Álvaro en la búsqueda, de acuerdo con los aborígenes para desencallar el barco, porque según sus estimaciones, sin la ayuda de aquéllos era dudoso que su maniobra con los lanchones y el viento flojo hubieran sido suficientes para hacer navegar el galeón. A don Álvaro le agradó que don Felipe conociera las andanzas y desventuras del piloto Jerónimo Gálvez que le contó su amigo Sebastián Quintero y que tuviera parecidas frases de alabanza hacia él.


  Una vez estaban los dos apoyados en la borda de babor viendo el atardecer después de haber cenado. La navegación era rápida por tener el viento de popa, quizá fueran a ocho nudos, y el buque cabeceaba poco.


  —Piense, señor de Soler, que es casi medio mundo el que tenemos que recorrer cuando salgamos de San Bernardino. He hecho el viaje sólo dos veces y ésta es posiblemente la última, pero estoy seguro de que siempre añoraré la travesía del Pacífico.


  —¿Por qué lo deja usted?


  El patrón quedó unos instantes en silencio y después se giró hacia don Álvaro diciéndole:


  —Calcúleme la edad.


  —Pues… treinta y ocho, quizá cuarenta.


  El patrón sonrió un tanto amargamente y dijo:


  —Aún no he cumplido los treinta y dos. No ha calculado usted mal, porque cada uno de estos viajes le echa muchos años encima a cualquiera. Pero no le voy a hablar de los infortunios que suelen acompañar a esta travesía, le digo mi edad para que reconozca que es tiempo ya de que me case, ¿no le parece?


  —¿Tiene usted prometida?


  —Sí, en Nueva España.


  —Se casará, pues, y sentará la cabeza. Eso está bien, pero usted es marino, ¿qué planes tiene?


  El patrón sonrió de nuevo y se alegró de poder contar a alguien como el comisionado sus perspectivas de futuro.


  —A mí, don Álvaro, me correspondía ser extremeño, pero nací en Veracruz. Tengo deseos de conocer España con mi esposa. Ya soy medio rico y, si este galeón llega bien a Acapulco, seré lo suficiente como para permitirme el viaje y una holgada estancia en España.


  —Me parece muy bien, aunque… España quizá le decepcione.


  —Me tiene usted que hablar mucho de España.


  —Lo haré con gusto y…


  —¿Y?


  —Y tal vez lo haga en ocasiones con amargura. Pero contésteme a la pregunta que le hice; ¿tiene deseos de dejar el mar? Tengo entendido que eso es muy difícil para los marinos de casta y a mí me parece que usted lo es.


  Don Felipe rió de buena gana y respondió:


  —No, don Álvaro, yo sé también que no dejaré el mar. Mi prometida también lo sabe y lo acepta, pero esta travesía no me gusta.


  —Naturalmente. A qué joven pareja le gusta estar separados durante ocho o nueve meses cada año.


  —No es sólo por eso. —El patrón había respondido con seriedad—. El galeón de Manila supone un tráfico que no me agrada. Se basa todo en la ambición. Lo que yo quisiera…


  Don Felipe refrenó su repentino entusiasmo e inclinó la cabeza sonriente. Don Álvaro vio que casi había enrojecido, lo cual le agradó mucho y por ello lo animó amablemente:


  —Cuénteme sus aspiraciones, hombre, tengo bastante experiencia en la vida y quizá pueda hacerle algún comentario de provecho.


  El patrón sonrió de nuevo y respondió con timidez que fue dejando paso a su contento.


  —Fue leído en una gaceta de Acapulco que el gobierno de España está planeando reanudar las expediciones científicas; ya sabe: para medir los meridianos, trazar cartas detalladas, clasificar especies animales y vegetales, llevar a cabo estudios antropológicos y todas esas cosas. Eso es lo que yo quiero, don Álvaro, guiar navíos con objetivos nobles. Por ello no me importaría arrostrar peligros, separarme de mi esposa y sufrir penalidades. ¿Qué le parece?


  A don Felipe lo dejó sorprendido, casi sobrecogido, la reacción de don Álvaro, porque en su rostro estaba claramente dibujada la tristeza. Don Álvaro suspiró y dijo mirando al patrón:


  —Eso es muy bueno, señor Carreño. Vaya a España e inténtelo con todas sus fuerzas. Aún más, le daré dos o tres cartas de recomendación que puede que le ayuden. O puede que no. Inténtelo.


  —Gracias, don Álvaro, pero lo dice de una forma…


  Don Álvaro sonrió y, poniendo una mano sobre el brazo de su amigo, lo tranquilizó diciendo:


  —Tenía noticias de que el ministro Ensenada, a quien yo servía, estaba planeando una serie de expediciones de las que usted apunta con sus colaboradores Jorge Juan y Ulloa. Al ministro lo han destituido para mi pesar. Ahora tengo dudas de que esas expediciones se lleven a cabo, pero hay que tener confianza en que no se permitirá que su labor y sus proyectos se echen a perder. Al fin y al cabo, marina siempre va a haber en España y la necesidad de buenos pilotos y patrones seguirá siendo acuciante. Le escribiré esas cartas y, al menos, sus destinatarios le informarán sobre las posibilidades que tiene de embarcarse en una expedición científica.


  El patrón se fue a repartir las obligaciones nocturnas entre los marineros entusiasmado y agradecido a don Álvaro. Éste paseó la mirada por la cubierta y vio que ya se estaban organizando los juegos conforme se encendían fanales, mariposas y candiles por doquier.


  Don Álvaro sabía que el general había prohibido jugar con dinero, pero también tenía noticia de que la timba más poderosa se organizaba en sus aposentos y que quienes más relevancia tenían en ella eran dos o tres pasajeros ricos, aparte de varios oficiales, así como el elegante penado don Antonio Sepúlveda. A don Álvaro lo invitó una vez éste último con mucho tacto, pero él rehusó con amabilidad y firmeza.


  En cambio, a don Álvaro lo entretenía descifrar las reglas de los distintos juegos observando los corros de jugadores. El más popular de naipes parecía ser el que llamaban flux catalán. Otro juego más pausado e intelectual eran las tablas de Borgoña, que se jugaba entre sólo dos personas sobre un tablero con cuadros y quince piezas redondas, unas blancas y las otras negras, moviéndose según dictasen dos dados lanzados sobre el tablero cada vez. También se jugaba al alquerque inglés, al tecadillo viejo, al parar genovisco, a la figurilla gallega, al triunfo francés, a la calabriada morisca, a la ganapierde romana y al tres, dos y as bolones. Jugaban hombres, mujeres y niños; seguramente toda la tripulación y pasaje del buque salvo el loco Oliveira y don Álvaro de Soler, porque hasta el capitán Dávila, el patrón y todos los curas y frailes participaban con frecuencia en distintos juegos y apostando.


  Del veinticinco al veintiocho de enero del nuevo año 1755, el San Venancio hizo la última aguada y acopio de frutas, hortalizas y otros víveres anclado frente a un destacamento militar cercano al estrecho de San Bernardino llamado el Embocadero. Tras recorrer sus ocho leguas a través de un ancho de entre dos y seis leguas limitadas por las islas de Camarines y Luzón al sur suroeste, y las de Ticao, de los Naranjos, Capul, Biri y Samar al noroeste, el galeón se enfrentó a las tremendas corrientes que le llevarían o impedirían su paso al océano más extenso y portentoso del mundo. La orden del general don Luis Belloso fue de confesión general para los creyentes y bautismo para los gentiles. La comunión en la solemne misa concelebrada por todos los religiosos de a bordo sería obligatoria. A la vista de cómo se presentó el día señalado, con oleaje duro y viento fuerte, pocos dejaron de cumplir la orden.


  La isla de Rota tenía apenas tres leguas de largo por una de ancho. Estaba habitada por menos de cien aborígenes que vivían en chozones de palma y se dedicaban a la pesca y a la agricultura de subsistencia. La presencia española se limitaba a una dotación de ocho soldados, dos cabos, el sargento Benítez y el teniente Sotomayor, todos ellos en destino disciplinario.


  De Saipán, a unas setenta millas de distancia, y de Agaña, la capital de Guam, que era la mayor de las islas de aquel disperso archipiélago y más cercana a Rota que Saipán, partían regularmente embarcaciones de porte menor para abastecer a las unidades militares. Dependiendo de los vientos y del estado de la mar, esa periodicidad podía ser de una semana o de un mes. Hacía tres días que el bricbarca de Guam había zarpado de la Rota después de llevarse dos soldados y dejar a otros tres, además de correo y alimentos.


  El teniente Sotomayor, sentado a la puerta de la empalizada de estacas que delimitaba el establecimiento militar, que consistía en cuatro chozones análogos a los de los chamorros vecinos, miraba la playa que se extendía majestuosa ante él. El sargento Benítez estaba de pie apoyando la espalda y un pie en una jamba de la puerta.


  —¿Qué opina de esa goleta, Benítez?


  La respuesta del sargento no se hizo esperar:


  —Que si ese holandés y el burujón de gitanos que lleva a bordo son comerciantes en cera, yo soy un santo padre agustino. A ver qué hacemos.


  —Me parece que no tenemos más remedio que tratar de dar aviso al destacamento de Guam o aguantar a esos pendejos hasta que les dé por largarse. Y ojo avizor, porque me fío poco de ellos. —Tras una pausa, el teniente añadió desganadamente—: En esta época del año, a Guam no llega ni el chamorro Pelón Colorao, que es el que tiene fama de navegar mejor con su piragua. Estamos jodidos.


  —Quizás hagan lo que dicen que quieren: descansar y embarcar agua y fruta.


  —¿Aquí? Agua sí, pero como no llenen la goleta de cocos, no sé qué fruta van a encontrar. A partir de esta noche, me organiza una guardia con centinela cada dos horas. Y quiero a todo dios con las armas a punto, ¿estamos?


  —No hay que pasarse, ¿no? Si hubieran querido atacarnos ya lo habrían hecho, porque son muchos más que nosotros y usted ha visto, cuando inspeccionamos el barco, que llevan cañones. A lo mejor…


  El teniente Sotomayor miró intrigado al sargento Benítez.


  —A lo mejor, ¿qué?


  —A lo mejor les podemos sacar un dinero… no sé.


  —Déjese de leches, Benítez, y haga lo que le digo. Mándeme al Colorao si lo ve por ahí, a ver si le echa arrestos para ir a Guam en su piragua. Y que venga también el cura Azcárraga.


  —A sus órdenes, pero el cura vendrá si le da gana.


  Los días transcurrieron tranquilamente en la Rota. Los tripulantes de la goleta pescaban, se bañaban, hacían acopio de agua y cocos, se relacionaban tímidamente con los chamorros y dormían por grupos en las afueras del poblado cerca de la playa.


  Ramayya y Piet van de Derck buscaban con frecuencia oportunidades para hablar con los soldados y, en particular, con el teniente Sotomayor. Pero lo huidizo de sus actitudes les confirmaba que los españoles eran de poco fiar, porque seguramente no se habían creído su añagaza. Sospechaban que los toleraban porque tenían poca fuerza y escaso motivo para originar un conflicto, pero que al primer desliz que cometiera alguien, los españoles no se quedarían de brazos cruzados.


  Trataron de indagar sutilmente la frecuencia de visita de alguna patrulla interinsular, pero una de las primeras órdenes del teniente a sus subordinados fue que, bajo ningún concepto, se les diera información alguna a los forasteros sobre ese asunto.


  A Ramayya lo conturbaba también el hecho de que Lieu Quan hubiera desembarcado con ellos. La concubina rogó e imploró a Nagarajan que le permitiera desembarcar, porque su falta de costumbre marinera la tenía desesperada. Quería respirar aire libre y sentir el piso firme bajo sus pies. Tanto suplicó, que Nagarajan trató de imponer a Ramayya el deseo de ella. El cortesano, tras abroncar una vez más al príncipe por la grave imprudencia que había cometido permitiendo viajar a la concubina de su padre, aceptó llevarla más por tenerla controlada que por satisfacer su capricho.


  Las relaciones en tierra entre Lieu Quan y Ramayya se hicieron pronto borrascosas. Ella, aún con apariencia de muchacho, exploraba por su cuenta la isla en solitario. Ramayya trató de impedírselo amenazándola con hacerla encerrar en la sentina de la goleta encadenada de pies y manos. Ella, tras un desafortunado intento de seducir al cortesano que tuvo efectos contrarios a los deseados, amenazó a su vez blandiendo la autoridad de Nagarajan. La mano la ganó la joven, porque Ramayya consideró que dejarla vagar por las playas sería menos pernicioso que provocar un enfrentamiento con el príncipe o que los tripulantes de la goleta empezaran a sospechar demasiadas cosas sobre aquel polizón.


  Al quinto día de la relativamente tensa convivencia entre la población de la Rota y su destacamento con los treinta y ocho tripulantes de la goleta holandesa, se desencadenaron los hechos.


  El sacerdote jesuita, padre José Azcárraga, llegó con paso firme a la empalizada del recinto militar preguntando por el teniente Sotomayor. Éste estaba en aquel momento con el sargento Benítez y los tres se reunieron con la gravedad reflejada en sus rostros. Eran las tres de la tarde, el calor húmedo hacía agobiante el aire. Todos los habitantes de la isla sesteaban, incluidos sus extraños visitantes.


  El teniente Sotomayor era un leonés de treinta y seis años y hacía ya varios que debería ser capitán, pero su carácter pendenciero había moteado demasiado su hoja de servicios, por lo demás extraordinaria. Era bajo y fornido. Lo que más destacaba de su rostro eran un mostacho negro, brillante y tupido, así como unas cejas poco menores que aquél. Sus ojos marrones eran pequeños y astutos.


  El sargento Benítez tenía veintisiete años y era mestizo filipino. Su último destino había sido el penal de Zamboanga, un año como guardia y otro como recluso. Robaba cuanto podía y al gobernador del presidio le pareció que su mejor destino era en las islas de los Ladrones. No lo habían degradado porque en batalla siempre se había portado con coraje casi temerario. Era delgado y de estatura mediana. Su rostro era el apropiado a su cruce de razas, porque tenía el pelo moreno y lacio, la piel aceitunada, los ojos tagalos y la nariz española.


  El padre Azcárraga era un vasco alto y algo desgarbado. Tendría cerca de treinta años y la cara alargada. Sus ojos estaban bien metidos en unas cuencas profundas, la nariz era prominente y algo aguileña, los labios, casi inexistentes, conformaban una boca amplia en ángulo perfectamente recto con la nariz. Su actitud misionera, poco ortodoxa, lo había empujado de Paraguay a Perú y de allí a mitad del océano. Creía más en la cristianización por las buenas y a su aire que en la aconsejada por las autoridades ignacianas y romanas. Él fue quien inició el cónclave eclesiástico y militar, y lo hizo sin preámbulo alguno.


  —Mis chamorros —siempre usaba el posesivo al hablar de sus parroquianos— han descubierto dos cosas que yo creo que son más que inquietantes.


  —A saber.


  El teniente Sotomayor y el padre Azcárraga nunca se habían llevado bien.


  —Restos de la canoa del Pelón Colorao y la arribada de una embarcación en la costa occidental.


  —¿Quééé?


  —¡Hostias!


  —Cuide su lengua.


  —¡Pues rehostias!


  El sargento Benítez tampoco era amigo del sacerdote.


  —Usted, cállese. Denos más detalles, padre, porque eso que dice puede ser grave.


  —La piragua del Pelón ha sido rota por otra embarcación, ni por rocas ni por olas.


  Los dos militares estaban realmente alarmados.


  —¿Está usted seguro de eso?


  —Estoy seguro yo y todos mis chamorros. Le podía dar montones de indicios.


  —Deme algunos.


  —Los restos de la piragua tienen astillas incrustadas de una madera desconocida. Además, se ha roto de través por la parte que jamás lo haría en una tempestad y tampoco por encallar en un farallón. Eso dejando aparte los detalles de que el Pelón conoce todos los farallones y de que no ha habido indicios de que se haya desencadenado una tormenta de aquí a Guam.


  Tras un silencio plomizo, el teniente cambió de asunto:


  —Háblenos de la embarcación que ha llegado al norte.


  —Llegó ayer.


  —¿Por qué no nos lo ha dicho hasta hoy?


  —Porque hasta hoy no me he enterado yo.


  —¿Cómo es?


  —Pequeña, con un palo, una vela cuadrada y dos triangulares.


  —Una cangreja y dos foques, o sea, una balandra, ¿no?


  —Yo qué sé. Sólo llevaba tres tripulantes.


  El teniente Sotomayor expresó, como hacía a veces, sus pensamientos en voz alta sin que le importara en absoluto que hubiera gente que los escuchara:


  —Una balandra en las Marianas tiene que ser española y haber sido transportada a rastras hasta aquí por un buque en condiciones; si no, y más en esta época del año, va tripulada por marinos que los tienen bien puestos justo en su sitio.


  Tras unos instantes de silencio, el cura continuó expresando su disgusto e inquietudes:


  —Y ahora viene lo mejor. O lo peor, o al menos lo más extraño, o, según se mire…


  —¡Vamos a ver!


  —¡Cállese, sargento, joder!


  Los tres hombres no podían ocultar su nerviosismo ni hacían esfuerzo para ello.


  —El muchacho ese que se va por ahí…


  —¿El que no es gitano sino más bien chinito?


  —Ése. Pues ése se ve con uno de los tripulantes de la barca…


  —La balandra.


  —¡Que se calle, sargento, coño! Y usted, ¿qué es eso de que se ven?


  —Pues que en dos ocasiones, una ayer por la tarde y otra esta mañana muy temprano, han mantenido largas conversaciones y… y…


  —¿Y qué?


  El sacerdote enrojeció y su gesto se turbó mientras balbuceaba:


  —Pues… que se amaron.


  El sargento Benítez se echó a reír y el teniente Sotomayor no salía de su pasmo.


  —¿Quiere usted decir que chingaron el marino misterioso y el chinito? ¡Cagüendiós!


  —¡Teniente!


  —Perdone, padre, pero es que no entiendo un carajo. Vamos a ver, el amante del chaval ése, ¿es chino también o… o quién coño es?


  —Eso es lo único que sé de él, que no es ni chino ni se parece a estos que andan por aquí.


  —¿Y los otros dos marineros de la balandra?


  —Ésos no hacen nada. Pero no son ni chinos, ni de éstos, ni como el otro, ni…


  —Más fantasmas. ¡Cagüendiez! —El teniente meditó unos instantes y después continuó interrogando al cura—. ¿En qué plan van el marinero y el chino? Quiero decir si…


  —Están siempre ocultos, porque parece que no quieren que los demás los vean juntos. Los primeros que los vieron fueron dos niños que estaban cogiendo erizos en la cueva en la que se amaron por primera vez. Dieron aviso a sus padres y dos hombres los vigilaron desde lejos durante mucho tiempo. Esta mañana me lo han contado todo.


  El teniente y el sargento permanecieron un rato con pensamientos borrascosos que se reflejaban en sus ceños. Al cabo, el teniente preguntó más para sí mismo que a los otros:


  —¿Seguro que no ha sido esa balandra la que ha mandado al infierno al Pelón?


  El sacerdote contestó rápido y seguro:


  —No, o sea que por aquí anda un barco más grande que esa balandra y la goleta holandesa, porque insisto en que mis chamorros aseguran que las maderas de éstas son de otra clase distinta a las astillas clavadas en la piragua del Pelón.


  —Sus chamorros, sus chamorros. Muy listos me parecen a mí sus chamorros.


  —Más listos que otros.


  —Sin ofender, padre, que me cago en la leche.


  —¡Calle, sargento, que es como mejor está! Y usted, no falte.


  —¿Que no falte? Ahora viene lo grave de verdad que ha hecho esa gentuza. —Los dos militares miraban al sacerdote sin respirar mientras éste reconcentraba su ira antes de decir entre dientes—: Seis de ellos violaron anoche a una muchacha de quince años. La golpearon, la raptaron y le destrozaron, le destrozaron… —Como los dos militares no decían nada y seguían a la expectativa, el cura no tuvo más remedio que dar los detalles que le provocaban turbación y enojo—. Le destrozaron sus orificios.


  Los tres hombres quedaron en un silencio adusto durante un buen rato. Al cabo, fue el sargento el que preguntó tímidamente:


  —¿Qué hacemos, mi teniente?


  El teniente Sotomayor enarcó las cejas componiendo un gesto más que huraño acentuado por el rictus que se adivinaba bajo el espeso bigote y, tras mirar alternativamente a su subordinado y al padre Azcárraga, sentenció:


  —Detener a todo dios.


  —¡Copón!


  —Pero ¿qué dice? ¿Está usted loco?


  —Ni loco, ni hostias…


  —¡Dejen de blasfemar!


  —Aquí hay que aplicar las ordenanzas. Hay dos desembarcos irregulares, sodomía, violación y un posible homicidio. No queda más remedio que detener a los sospechosos.


  —¡Con dos cojones! Y poco más…


  —Mire, sargento, los cojones me los lleva tocando usted toda la tarde, así que ándese con ojo. Déjenme pensar y después les daré aviso. Y hasta entonces, ni una palabra a nadie. ¡Pero que ni una ni media!


  El teniente se levantó dando por concluida la reunión con un gesto más que airado.


  El atardecer se presentó más esplendoroso que lo habitual en aquella isla paradisíaca. Sentado al pie de una palmera de la primera línea de playa, bastante cerca del grupo más numeroso de chams, el teniente Sotomayor se deleitaba contemplando la puesta de sol con una botella y un vaso del que bebía pausadamente. Vestía sólo el calzón militar y una camisa completamente abierta, porque hacía mucho calor. Los tripulantes de la goleta lo miraban a hurtadillas a unas treinta varas de distancia. A los quince minutos se destacaron de ellos Ramayya y Piet van de Derck. Se acercaron al teniente charlando calmadamente entre sí. Al llegar hasta él, lo saludaron:


  —Buenas tardes.


  El acento con que Ramayya hablaba español era suave y tranquilo. El teniente alzó lánguidamente la botella y respondió lacónicamente al saludo:


  —Buenas.


  —¿Contemplando el atardecer?


  El teniente los miró como extrañado. El holandés estaba serio pero su gesto trataba de ser amable, el cortesano sonreía muy levemente. Tras unos instantes de incertidumbre en que los dos extranjeros dudaban de cómo iba a reaccionar el antipático militar español, éste, mostrando de nuevo la botella, dijo:


  —Los invitaría a un trago de tuba, pero ya ven que apenas queda en la botella. Lo siento.


  Efectivamente, la botella estaba casi vacía. El holandés preguntó:


  —¿Tuba?


  —Sí. ¿No sabe lo que es? Usted ha estado en Filipinas y no sabe lo que es la tuba. Es raro.


  —He estado en Filipinas y no sé lo que es la tuba.


  El español del holandés era peor que el del cham. Éste se interesó para evitar que los ánimos de los otros dos se alteraran:


  —¿Qué es la tuba?


  Los ojillos del teniente Sotomayor lanzaban destellos de burla desconfiada a pesar de su actitud indolente.


  —Un aguardiente filipino que se hace destilando ñipa, coco o burí. Éste es de burí, el mejor.


  —¿Burí?


  —Sí. —El teniente empezaba a impacientarse con el interrogatorio—. Es una palmera grandiosa de la que se sacan un montón de cosas. De las espatas de sus flores se extrae la tuba.


  El teniente ignoró su vaso y se echó al coleto el resto que quedaba en la botella. Se puso en pie inciertamente y les dijo a los otros sin mirarlos:


  —Vengan, los invito a que prueben la tuba para que sepan lo que es bueno.


  El teniente no esperó respuesta a su invitación y echó a andar con paso inseguro hacia la empalizada del destacamento. Piet y Ramayya se miraron e hicieron un gesto de asentimiento casi simultáneo. Echaron a andar detrás del teniente Sotomayor, porque entendieron que, borracho, el comandante del puesto podía ser la mejor fuente de información de la isla.


  Los dos guardias de la puerta ni siquiera se levantaron del suelo, donde estaban sentados con aspecto aburrido, al pasar junto a ellos su teniente para entrar en el chozón seguido de los dos forasteros.


  Se fue a un rústico armario y sacó de él una botella y dos vasos. Los escanció y se los dio a sus invitados. Después llenó el suyo y bebió un trago. Les indicó que se sentaran y él hizo lo propio tras la única mesa de la estancia.


  El teniente observaba cómo bebían Piet y Ramayya y, al cabo, sin mostrar apenas amabilidad, les preguntó:


  —¿Qué tal?


  Los dos invitados hicieron gestos de aprobación que no llegaron a concluir porque el teniente, muy lentamente, había sacado de los cajones de la mesa dos enormes pistolones y los encañonaba con ellos mientras gritaba hacia afuera.


  —¡Sargento!


  En la habitación entraron en tropel, ante los ojos atónitos del holandés y el cham, el sargento Benítez y dos soldados armados hasta los dientes.


  —¡Engrillen y amarren a estos dos! Uno allí y el otro allá.


  Cuando los inminentes detenidos iban a protestar, el sargento les gritó desabridamente:


  —¡Se callen, la hostia!


  En ningún momento, mientras duraba la operación de atar a los dos hombres, el teniente Sotomayor dejó de apuntarlos con las pistolas. Cuando los soldados terminaron, se quedaron mirando al teniente en espera de aprobación. Éste inspeccionó concienzudamente los grilletes que inmovilizaban los pies y las manos de los prisioneros así como las cuerdas que los ataban por el torso a dos de los cuatro postes del chozón.


  —Está bien. Usted, Benítez, venga conmigo. Y vosotros, atentos. —Se dirigía a los soldados con severidad rayana en la amenaza—. No sé lo que tardaré, pero cuando vuelva quiero ver a uno de estos dos, sólo uno, muerto, difunto y cadáver. ¿Está claro? Le dais un tiro bien dado en la cara al primero que se mueva o al que peor os caiga. Y se lo dais cuando os dé la gana, ¿estamos?


  Los soldados sonreían aviesamente mientras Piet y Ramayya se miraban desde sus rincones con extrema gravedad. El oficial y el suboficial salieron del puesto de mando con paso decidido.


  La noche se presentaba clara aunque sólo la fueran a iluminar las fogatas de la playa y las infinitas estrellas, porque la luna estaría ausente. El teniente Sotomayor y el sargento Benítez se encaminaron al poblado chamorro a hablar con el padre Azcárraga.


  Pocas palabras y algunos gestos bastaron a los tres hombres para confirmar que el plan trazado por el teniente aquella tarde estaba preparado.


  Era un plan sencillo. El cura, el sargento, seis soldados y entre cuarenta y cincuenta chamorros envolverían a los grupos de chams y holandeses que pernoctaban en la playa. Los nativos los intimidarían con su presencia y sus lanzas y los soldados dispararían sin contemplaciones si era necesario, y si no, en caso de la más leve duda, también. El teniente Sotomayor, con los dos cabos y los dos soldados restantes, embarcarían en piraguas conducidas sigilosamente por chamorros hasta la goleta y reducirían a los vigilantes. No la incendiarían porque no tenían en la isla otra prisión más adecuada para tantos cautivos, pero la inutilizarían destruyendo el timón y todo el aparejo. El único punto delicado era la simultaneidad de las dos acciones. El teniente decidió que, como reducir a la guardia de la goleta haría necesaria la violencia, el primer disparo que se escuchara en la playa proveniente del barco sería la señal para inmovilizar a la tripulación de tierra.


  La sorpresa y el arrojo hicieron que el plan funcionara a la perfección. Salvo un detalle inesperado. Cuando el teniente Sotomayor conminaba fieramente a la rendición a uno de los últimos chams resistentes de la trifulca que se organizó en la goleta, de las manos de éste surgió un fulgor cegador. El teniente, tras exclamar «¡Hijoputa, qué susto me has dado!» y descargar su pistola contra el marino, quedó embelesado mirando hacia arriba. Una gran explosión en mitad del cielo seguida de multitud de chispas iridiscentes tornó rojiza más de media isla.


  A la una de la madrugada regresó el teniente al puesto de mando seguido del sargento Benítez, el padre Azcárraga y un cabo. A los dos soldados que había dentro les dijo:


  —Quedaos por aquí si queréis. —Miró a las esquinas del chozón y dijo con sorna—: Aún seguís vivos los dos, ¿no, cabrones? Pues ya podéis saber que vuestros secuaces están todos detenidos en la goleta como en un cajón de arenques. Bueno, todos no, seis, y casi seguro que pronto dos más, están listos. Y a los de la balandra del norte y al chinito maricón les echaremos el guante mañana. Tú, trae más vasos que nos merecemos una tubita mientras discutimos lo del petardazo que han pegado ésos.


  Se fueron sentando todos como podían en el reducido recinto, algunos en el suelo, y el teniente, que traslucía su contento, fue el primero que habló tras beber un trago de tuba y arrellanarse indolentemente en su asiento:


  —Aquel gachó trató de avisar a alguien con la luminaria. Supongo que a los de la playa, pero también pudiera ser…


  El teniente pensaba a la vez en la balandra y en el misterioso e hipotético barco que hubiera hundido la piragua del Pelón Colorao. Todos quedaron en silencio y cuando el meditabundo teniente volvió a hablar, los decepcionó, porque esperaban que hablara de la otra posibilidad que parecía temer.


  —¿Estáis seguro de haber desembarcado toda la pólvora de la goleta?


  Uno de los cabos respondió cansinamente, porque no era la primera vez que contestaba a esa pregunta:


  —Seguro, mi teniente. Hemos sacado todas las armas, la pólvora, los víveres… Allí no hemos dejado más que tablas y gitanos. Se lo juro.


  —Y los seis cañones.


  —Hombre, claro. Cualquiera carga con los cañones de noche y en las piraguas de los chamorros.


  —Pues os vais a tener que apañar. ¡Pero ya!


  El padre Azcárraga intervino.


  —¿Se puede saber qué es lo que teme y para qué supone que necesitamos esos cañones?


  El teniente enarcó sus espesas cejas, se atusó el bigote y bebió un buen trago de tuba.


  —El gitano aquel lanzó la luminaria para avisar a alguien, pero fue tan portentosa que estaba demasiado sobrada para dar aviso a los de la playa norte. A lo mejor no tenía otra a mano, pero ese resplandor se ha tenido que ver desde mucha^ millas a la redonda. —El teniente hablaba como para sí pero en voz alta y con los ojos brillantes por la excitación de la recién pasada acción y la presente tuba—. Tenemos otra embarcación en la isla. Bien pudiera haber más por aquí cerca y que ahora estén sobre aviso del peligro después de ver la luminaria.


  El teniente entró en un mutismo absoluto y el silencio se extendió por la atiborrada habitación. Ramayya y Piet intercambiaron una mirada que captó el sargento Benítez.


  —Mi teniente. ¿Por qué no se lo preguntamos a esos dos?


  El teniente Sotomayor tomó aire ruidosamente y dijo:


  —Porque no nos lo dirán.


  —Déjeme a mí, que mano de hostias es mano de santo.


  El padre Azcárraga se incomodó:


  —No empiece a blasfemar, sargento, se lo advierto.


  El teniente impidió con un gesto el inminente altercado:


  —Esos dos están bragados, creedme: no hablarán. Hay que desembarcar los cañones y organizar una batería en la playa. No recibiremos refuerzos hasta dentro de, como mínimo, cuatro o cinco días. Así que andando y sin rechistar.


  —Pero, mi teniente, ¿cómo coño sacamos los cañones del barco con toda esa gente adentro?


  El teniente Sotomayor quedó unos momentos pensativo y, al cabo, dijo con resolución:


  —Los rociáis bien a todos con aceite, brea y pólvora hasta que queden empapados. Unos pocos se quedan en cubierta con estopa prendida mientras los otros sacan los cañones de uno en uno. Si se embarbascan, les metéis fuego. Usted, sargento, me organiza la batería en la dunilla de las piedras. Usted, padre, me reúne a todos los chamorros al amanecer. Voy a dormir aquí mismo y no me despertéis a menos que pase algo grave de verdad. ¡Andando!


  A pesar de la enorme tarea que se les venía encima a todos de madrugada, nadie protestó porque sabían que el teniente era hombre poco sensible a las reivindicatorias.


  Cuando se quedó solo en el chozón del puesto de mando, el teniente Sotomayor se aflojó el cinturón, comprobó sus dos pistolones y, mientras apagaba el quinqué que iluminaba parcamente la estancia, se dirigió a los dos rincones donde estaban Piet van de Derk y Ramayya diciendo displicentemente mientras bostezaba:


  —El que me despierte de vosotros dos, se lleva un tiro. Y esta vez va en serio.


  Se tumbó en el suelo y en pocos segundos sus ronquidos llenaron el oscuro habitáculo.


  Aún no había amanecido cuando el teniente Benítez entró en tromba en el puesto de mando gritando:


  —¡Teniente, teniente! ¡Cuatro barcos chinos a la vista! ¡¡Teniente!!


  —¿Qué dices?


  El teniente Sotomayor salió pronto de su aturdimiento y, aún a medio incorporar, fue informado con más detalle:


  —Vienen para acá cuatro juncos chinos. Uno es grandioso, otro regular y dos más chicos.


  —¡La hostia! ¿Como cuánta gente traen esos barcos?


  —Y yo qué sé, pero ahí caben por lo menos trescientos o más.


  —¡Me cago en mis muertos!


  Mientras el teniente se abrochaba el cinturón, se fajaba las pistolas y se disponía a salir, descubrió una mirada de inteligencia entre el holandés y el cham. Repitiendo con más rabia y entre dientes la maldición a sus antepasados, empuñó de nuevo las dos pistolas y disparó primero contra una esquina y después contra la otra. Tras los portentosos estampidos y antes de que el humo de los disparos terminara de llenar completamente el chozón, el teniente Sotomayor se dirigió decididamente hacia el camino de la playa seguido de un atolondrado sargento Benítez que sólo repetía «¡Hostias, hostias!».
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  El galeón navegaba en un mar turbulento pero con un viento favorable. Don Álvaro aprovechaba las largas horas de la siesta para estudiar en su minúsculo camarote los cuadernos de los pilotos Jerónimo Gálvez y Sebastián Quintero. Además, el capitán Dávila le había conseguido cartas marítimas muy detalladas de todo el océano Pacífico. Con todo ello, don Álvaro planteaba muchos problemas que resolvía aplicando la trigonometría que iba recuperando de su memoria. Cuando más disfrutaba era al encontrar imprecisiones al contrastar las coordenadas que daban los pilotos con las que se deducían de las cartas.


  En medio de uno de los cálculos, cuando en su habitación sólo se oía el retumbo de las olas, oyó que llamaban a la puerta. Le sorprendió que fuera el primer oficial.


  —Buenas tardes, don Álvaro.


  —Buenas tardes. ¿Desea pasar?


  —No, gracias. Sólo vengo a decirle que el señor general tiene el gusto de invitarle a cenar esta noche. ¿Le parece bien a las siete y media?


  Don Álvaro no hizo ningún gesto y el primer oficial quedó un tanto sorprendido. La principal actividad de aquel oficial, llamado Gonzalo Barba, era servir de enlace entre el general y el resto de los oficiales, aparte de participar en todas las timbas que se organizaban en el camarote de aquél. Don Álvaro estaba a punto de rechazar amablemente la invitación, pero consideró dos aspectos. El primero, que no quería ser más antipático de lo que ya lo consideraban muchos oficiales, en particular el general; y el segundo, que las habas con jamón que había preparado la madre de Feliciano habían sido horribles. Una cena en condiciones, como las que suponía que ofrecería el general, no era algo a despreciar sin más.


  —Bien, muchas gracias. Estaré a las siete y media en su camarote.


  —Buenas tardes.


  —Adiós. —Antes de cerrar, don Álvaro inquirió—: Perdone, don Gonzalo, ¿sabe usted si habrá más invitados?


  —Pues, aparte del señor Sepúlveda, no creo. Yo no estaré, porque tengo guardia. Buenas tardes.


  Don Álvaro casi se arrepintió de haber aceptado la invitación, porque si del general tenía por cierto que era persona que no le agradaba, que lo equipararan al recluso caballeresco le provocaba desasosiego. Al fin, don Álvaro se encogió de hombros y volvió a sus cálculos cartográficos.


  El salón del camarote del general era de un lujo rancio y desvencijado, como correspondía al vetusto galeón. Cada viaje cambiaba de general y ninguno de ellos dejaba impronta alguna de calidez en aquella habitación. Al estar situada en el extremo más prominente de la popa del navío, una de las paredes estaba formada por ventanales de vidrios emplomados medio ocultos por unos cortinajes de cretona de color rojo desvaído. Otro mamparo estaba dominado por un enorme arcón, unas estanterías con unos pocos libros polvorientos y varias vasijas de barro. Enfrente estaba la puerta que debía de dar al dormitorio. Al lado de ésta había un globo terráqueo pardusco de perfiles inciertos y soporte descuajaringado. Un escañil y dos sillones, todos con asientos de cuero grueso y curtido, se encontraban desperdigados por la estancia. En el centro se situaba la mesa, de sólida madera pero sin ningún labrado de adorno, en torno a la cual había dispuestas seis sillas. Sobre la mesa se veían tres servicios de vajilla, cristalería y cubertería, limpios y relativamente lujosos. Había también dos gruesos candelabros de cuyos doce cabos surgía la generosa iluminación del salón.


  Al entrar don Álvaro, vio al general, a don Antonio Sepúlveda y a las dos mujeres que servirían la cena. Don Álvaro estrechó la mano de los comensales y saludó a las mujeres con un gesto amable, en particular a una de ellas cuando la reconoció como la joven madre que cantaba canciones de cuna en chabacano.


  A don Álvaro le complació comprobar que había acertado al vestir una casaca liviana y elegante, porque los otros dos también habían cuidado su atuendo. El general tenía el mismo aspecto que le conocía don Álvaro y que siempre le había desagradado. Grueso y sin ninguna nota de nobleza en el rostro. Sin embargo, el llamado don Antonio Sepúlveda sí que le pareció de cerca más interesante que cuando lo veía de lejos. Su casaca era de seda de color verde pálido. La camisa era inmaculada y no llevaba peluca, al igual que él mismo y a diferencia del general que sí lucía una bastante basta. Tenía unos ojos pardos claros y un rostro anguloso y firme, como el de don Álvaro, aunque sus rasgos no se parecieran en nada.


  Las mujeres sirvieron un vino blanco que el general presentó con ceremonia:


  —Denme la opinión que les merece este caldo, aunque difícilmente admitiré críticas, porque es de lo mejor de Galicia. Caten, señores.


  Los dos invitados alabaron el vino con sinceridad.


  —Bien, bien, por fin tenemos aquí a don Álvaro de Soler. Ha de reconocer que se muestra usted muy esquivo y taciturno.


  —Créame que no es mi carácter habitual, general.


  —¿Cuál es su ocupación y destino?


  A don Álvaro no le importó explicar someramente su dedicación habitual, aunque le había parecido excesivamente brusca la curiosidad del general.


  —Era comisionado real y al ministro de quien dependía lo han destituido. Así pues, en estos momentos no tengo destino concreto.


  —¿El marqués de la Ensenada?


  Don Antonio Sepúlveda había hecho la pregunta con cierta ansiedad.


  —Efectivamente.


  El gordo general tenía cara de no saber quién era el ministro y mucho menos que hubiera sido destituido.


  —Permítame brindar por el mejor ministro que ha tenido España.


  A don Álvaro le sorprendió gratamente el entusiasmo del antiguo reo. Tras beber un sorbo de vino y temiendo que el general siguiera insistiendo en que contara su vida, don Álvaro jugó con premura:


  —Y usted, general, ¿hace con frecuencia este viaje?


  Aunque don Álvaro sabía la respuesta, lo sorprendió la vehemencia con que el gordinflón contestó:


  —¿Yo? Ni hablar, primera vez, y última. —Las mujeres empezaron a servir entremeses a base de aceitunas, almendras, cecina y jamón—. Esto no ha sido más que una inversión arriesgada en un momento en que mi fortuna se tambaleaba. O la recupero, o me quedo en Nueva España.


  —¿No deja usted familia en Filipinas?


  El general comió con poca educación y tratando de disimular el azoramiento que le producía la pregunta. Al cabo, miró a don Álvaro, aún masticando, y dijo:


  —Mi familia se apañará bien sola. Pero permítame, don Álvaro, que incite a nuestro amigo a que nos cuente su vida, porque ésa sí que es interesante y no la de un pobre prestamista y especulador económico como soy yo. Cuéntenos, Sepúlveda, cuéntenos.


  El hombre no parecía avergonzado por tener que exponer sus avatares.


  —Deduzco, don Álvaro, que es usted amigo de las luces y la liberalidad, lo cual me place, porque estoy en la misma orilla. —Don Álvaro seguía sospechando que fuera un simple pillo oportunista, por más que el brindis que propuso por el marqués de la Ensenada le hubiera parecido sincero—. Aunque no entraré en detalles sobre ese aspecto, créame que algún que otro azar de mi vida ha tenido como causa esa forma de pensar. El caso es que, por motivos cercanos a esa órbita y ninguno delictivo, tuve que abandonar mis estudios de derecho en Salamanca y después España. ¿Qué podía hacer un segundón de familia de escaso mayorazgo? Embarcar para América. En la travesía escribí cartas de presentación firmadas por un arzobispo, dos oidores y dos condes. En todas, lógicamente, se alababan cualidades específicas mías. Hasta al virrey de Nueva España le hice llegar dos de esas cartas. En un año y medio escalé posiciones fulgurantemente: escribiente, administrador, aduanero, alcalde de gran poblado y, agárrense, adelantado de una inmensa provincia fronteriza de la Colombia. A pesar de las extraordinarias oportunidades que tuve y de haber estado alentado por la tradición y la costumbre, jamás desvié un solo peso para engrosar mi propia pecunia. Jamás. Seguramente, porque disfruté de mis cargos y de mi buena estrella. Además, con toda modestia y sinceridad, les diré que mi gobierno como adelantado aún se recuerda como justo y próspero. Descubrí que la política era el más noble y apasionante quehacer del ser humano. Mantuve unos equilibrios delicados que, a la postre, redundaron en beneficio de casi todos. No es presunción, caballeros, pues a modo de ejemplo les diré que aunque no abolí la esclavitud, algo que dudosamente entraba en mis competencias, la regulé exhaustivamente y siempre a favor del esclavo, y por supuesto prohibí la captura en mi provincia. Aquello alentó dos cosas curiosas: el odio de los hacendados y la esperanza de los resentidos. Así, se embarbascaron los latifundistas y los revolucionarios. Derroté a ambos bandos con más política que fuerza, que por otra parte no tenía, porque conseguí que se destruyeran entre ellos por más que comenzaron su lucha contra mí desvergonzadamente conchabados. Lamentablemente, el cabecilla de los revolucionarios era un hombre astuto y cruel cuyo rencor no se apaga con facilidad y tuvo la culpa del comienzo de mis desgracias. A los cuatro años de ejercer el mando, cuando más próspera y tranquila era mi provincia, el propio virrey me nombró para mucho más alto cargo que adelantado. Permítanme que por pudor, nostalgia y modestia, no les diga cuál fue. Pero hube de sufrir el Juicio de Residencia y ahí comenzó mi declive. La oligarquía, los traficantes de esclavos y los revolucionarios se unieron en la conspiración que el cabecilla de estos últimos tramó contra mí. La sentencia del juicio fue tan falsa como devastadora y di con mis huesos en la cárcel. Afortunadamente, fueron sólo unos meses, porque al virrey le llegaron cartas de protestas de muchos hombres ilustres e informes de algunos oidores honrados en los que denunciaban fehacientemente a los instigadores de las acusaciones contra mí. Pero el daño estaba hecho, porque el virrey, aunque me liberó, no tuvo a bien reponer mi honra ni utilizar de nuevo mis servicios. No me amargué en demasía, pero tomé una firme resolución: el mando público me gustaba, pero la siguiente vez que me acusaran sería, sin duda, con razón. Con mi experiencia no me fue difícil conseguir puestos de alcalde en distintas ciudades de Perú y Paraguay. Fui justo en el gobierno, me enriquecí y todos los juicios de residencia me fueron favorables. Hasta que el destino me deparó que se cruzara en mi vida de nuevo el sanguinario Salmerón, el revolucionario que les mencioné…


  —¿Cómo ha dicho usted?


  —Pues que el malhadado…


  —¿Salmerón, Paulino Salmerón?


  —Efectivamente, ¿también lo conoce usted?


  Hasta entonces, la narración de don Antonio Sepúlveda la habían seguido con interés don Álvaro y con indiferencia displicente el general mientras terminaban pausadamente con los aperitivos, pero cuando pronunció el nombre del infausto revolucionario, don Álvaro sintió que su pulso se aceleraba y el trozo de cecina que iba a ingerir quedó a las puertas de la boca. Se repuso un tanto de su sorpresa y dijo:


  —Sí, don Antonio —a don Álvaro ya no le causaba desasosiego tratar al recluso con respeto—, conocí a Paulino Salmerón y estoy de acuerdo con usted en que es un canalla. Continúe, por favor.


  Don Antonio Sepúlveda quedó un tanto intrigado y con ganas de preguntar por la relación del comisionado con el causante de sus desgracias, pero le hizo caso y continuó:


  —Les decía que el tal Salmerón usó sus poderosas artimañas para desprestigiarme y conseguir que se me procesara de nuevo. Los cargos fueron impostura y corrupción. Tras una serie de juicios en distintos puntos de la América del Sur en los que hice uso fructífero de mi experiencia, conseguí salir absuelto de todos. Aún así, el virrey me desterró a Filipinas. Pasé casi dos años en las islas aumentando mi fortuna con los juegos aprendidos en las cárceles y traficando con las boletas del galeón. Pero de nuevo reapareció en mi vida el maldito Salmerón, esta vez por medio de unas cartas y documentos que envió al nuevo virrey de Nueva España, quien sugirió al gobernador de Filipinas mi ingreso en prisión sin necesidad de nuevo juicio. Así lo hizo el marqués de Ovando y terminé en Zamboanga. Sin embargo, los buenos informes del gobernador del presidio sobre mí, lo etéreo de las acusaciones que me tenían preso, el carácter irregular de mi proceso y la dimisión del gobernador, han hecho que éste me indulte y me destine de nuevo a Nueva España.


  —¿Y cuáles son sus planes?


  —El resto de mi fortuna va en este galeón en forma de boletas. Si llega a buen puerto y me rehago de mis pérdidas, quizá vuelva a España.


  —Perdone que le pida una precisión don Antonio. ¿De cuándo datan las cartas y documentos remitidos por Salmerón al virrey?


  —Pues… no lo sé con exactitud, hace unos ocho o diez meses.


  Don Álvaro de Soler no pudo evitar que se le escapara un suspiro mientras cerraba por unos instantes los ojos.


  —Excúseme si lo considera indiscreción, don Álvaro, ¿me diría usted…?


  —Perdónenme ustedes a mí. Es que, simplemente, suponía que Paulino Salmerón había muerto.


  Los comensales quedaron en silencio mientras las mujeres se disponían a servir el primer plato fuerte de la cena.


  Paulino Salmerón. El cruel y despiadado Salmerón, quien, amparado en la bandera de la revolución social, había cometido los desmanes y crueldades más horripilantes sin el menor atisbo de escrúpulos políticos ni humanitarios. Para hacer avanzar sus ideas radicales siempre había considerado mayores enemigos a los ilustrados, humanistas, filántropos, francmasones y liberales que a los propios reaccionarios. Para perseguir a aquéllos, se aliaba con éstos con la esperanza de que, una vez eliminado el valladar entre los desgraciados y los poderosos, el triunfo de la revolución sería como la caída de la fruta madura. Así, la crueldad y la astucia de Salmerón siempre recaían sobre los ilustrados y sobre los humildes que no se unieran a su bando y casi nunca contra los poderosos, ni siquiera contra las potencias enemigas de España, como en aquella época lo era Inglaterra y en otras Holanda y Francia.


  ¿Cuántas veces se había cruzado Paulino Salmerón en la vida de don Álvaro de Soler? No muchas, pero todas infaustas. En una ocasión, don Álvaro le salvó la vida y, después, Salmerón estuvo a punto de acabar con la suya tres veces, dos en América y una en Sevilla. En ésta última, ejerció de espía para los ingleses y se enfrentó al capitán Dávila en un lance en que ambos salieron mal parados. Aunque a Salmerón lo rescataron sus amigos ingleses, todos supusieron que estaba herido de muerte. Y entonces, en aquella extraña noche en un insólito galeón que encaraba el océano Pacífico, don Álvaro recibía noticia de que su antiguo enemigo mortal estaba aún con vida y dedicado tan de Heno a la maldad como había estado siempre. Después de narrar don Álvaro algunos de estos pasajes sin mucho detalle, don Antonio quedó pensativo y el general, jovial.


  —Vaya, vaya, lo que son las casualidades. Con lo grande que es el imperio y resulta que los destinos de dos personas tan distintas como ustedes los une un extraño.


  El general lo había dicho al tuntún y con indiferencia. Sus dos invitados se miraron y entendieron que aplazaban una conversación que les satisfaría más a solas que ante el general.


  Empezando a dar cuenta del pescado cocido que acababan de servir las mujeres, el anfitrión quiso que la cena discurriera por cauces más frívolos.


  —Bueno, bueno, don Álvaro. He deducido que a usted no le gusta el juego. Ha de reconocer que es raro, porque habrá visto que en el barco juega todo el mundo. Hasta los curas. ¿Qué otra distracción es más apropiada en una travesía tan tediosa como ésta?


  —Lleva usted razón en todo: no me gusta el juego y es un buen entretenimiento. Aún le digo más, me parece que no es tan pernicioso como una vez supuse. Aunque se juega al dinero y hay gente que está perdiendo grandes cantidades a cuenta de las ganancias que se obtengan en la feria de Acapulco, apenas hay disputas y las que hay no son serias.


  —Claro, hombre. —El gesto pícaro y entusiasta del general denotaba que disfrutaba con ese tipo de conversación—. Mire, en un viaje tan largo, si se juega asiduamente, al final terminan repartidas las pérdidas y las ganancias de modo que la fortuna de casi todo el mundo queda igual que al principio. Hay que ser muy desgraciado para acumular fuertes pérdidas o muy iluso para pensar que uno va a aumentar su riqueza significativamente con el juego. Por eso no hay peleas y sí mucha distracción. Ésa es la causa por la que soy tolerante con el juego a pesar de que esté prohibido.


  Don Álvaro hizo un gesto de aprobación que al general le dio nuevos entusiasmos.


  —Así pues, le recomiendo que se una a nosotros. Sin ir más lejos, esta misma noche organizaremos una buena partida cuando terminemos de cenar. Si le apetece, puede participar. ¿Qué me dice?


  —Gracias, don Luis, pero me he buscado otros entretenimientos.


  —Ah, ¿sí? ¿Podemos saber cuáles?


  Había sido don Antonio Sepúlveda quien se había interesado.


  —Plago cálculos trigonométricos, leo, aprendo a pilotar, planteo jeroglíficos… cosas así.


  Don Antonio añadió:


  —E inventa cosas útiles.


  Don Álvaro hizo un gesto quitándole importancia a semejante actividad. Don Antonio Sepúlveda mostró su complacencia y don Luis, suspicacia. Con gesto que quería ser cómplice, éste inquirió:


  —¿No será que teme menguar la fortuna que lleva usted en la panza del galeón?


  Don Álvaro sonrió con un punto de conmiseración hacia sí mismo.


  —Lo siento, don Luis, mi fortuna, por cierto que bien magra, cabe holgada en mi camarote. De la panza del galeón sólo me corresponde una porción de las cucarachas que engordan y se multiplican con nuestros alimentos.


  El general quedó con un gesto estupefacto y don Antonio lo miró con condescendencia. Don Álvaro no entendió sus actitudes, pero se mantuvo en silencio hasta que el general suspiró diciendo:


  —Está bien, don Álvaro, una de las cosas más íntimas y privadas de un caballero es la cuantía de su fortuna, pero recuerde que yo soy el general de este galeón y que, junto con los oficiales veedor, contador y maestre de la plata, sé perfectamente qué es lo que va en la panza de este galeón y a quién le corresponde.


  Las mujeres interrumpieron la incierta conversación cambiando los platos con los restos del pescado y distribuyendo después los que contendrían la carne asada que se iba a servir.


  Las conversaciones fueron animadas, sobre todo por la educación y brillantez de don Antonio Sepúlveda, en quien reconoció don Álvaro al delincuente más sagaz, ilustrado y honrado de todos los que se había topado en su vida; pero al general se le notó demasiado la impaciencia por abrir la timba y despedir a don Álvaro una vez que supo que no sería una posible víctima de sus habilidades en el juego. En cuanto terminaron el postre y lo regaron con una copa de coñac francés, don Álvaro se despidió amablemente de los dos hombres.


  Don Álvaro subió a la cubierta del castillo de popa hacia el pasillo donde estaba su camarote y escuchó bastante algarabía en la habitación que ocupaba el comerciante que viajaba con su mujer y sus hijos. Decidió que era temprano para meterse en su habitáculo y salió a cubierta.


  El galeón viajaba de noche desde que logró alejarse del Embocadero de San Bernardino y abrirse paso en el océano. Aunque el movimiento era relativamente fuerte, la cubierta estaba muy animada a la luz de los fanales. El calor era más llevadero conforme se ganaba altura y las cucarachas empezaban a mostrarse remisas a abandonar sus cuchitriles.


  Cerca del castillo de proa se había organizado una tumultuosa pelea de gallos. Don Álvaro había aprendido que aquella actividad, que todos creían típica de Nueva España, en realidad se había inventado en el galeón de Manila y de allí se estaba extendiendo no sólo a México sino a toda América, por lo que supuso que pronto se abriría paso también en España. Don Álvaro decidió pasear por cubierta evitando el corro de gusto sanguinario.


  Había grupos de gente charlando, sentados o apoyados en las bordas, y otros jugando a las cartas. El loco Oliveira seguía con atención la pelea de gallos desde la baranda del castillo sin dejar por ello de mover los dedos hábilmente entretenido en su filástica. Feliciano estaba con un grupo de amigos de su edad y el capitán Dávila departía con otros oficiales al pie del trinquete.


  Don Álvaro se entretuvo observando los rostros de las personas. Eran de una variedad que le era muy grata. Había novohispanos con rasgos cruzados de españoles e indios de muchas clases; mestizos de tagalos y malayos con blancos y otros orientales. Le entristeció a don Álvaro percatarse de que la edad media de la gente a bordo apenas llegaba a los veinticinco años. Pensó en solicitar datos al contramaestre para elaborar unas tablas, a las que siempre había sido tan aficionado, con la intención de averiguar cosas interesantes del pasaje del galeón de Manila. La Nao de la China, como muchos la llamaban. Seguramente él era el más viejo con la posible salvedad del loco Oliveira.


  Apoyado en una baranda mientras miraba al mar, don Álvaro pensó con amargura en Paulino Salmerón. ¿Qué hacía que los destinos de dos hombres, enemigos mortales, se entrecruzaran con cierta frecuencia? Seguramente nada especial, e incluso bien pudiera ser una falsa percepción, al igual que parece que todos los golpes se los da uno en el mismo sitio cuando se tiene dolorida esa parte del cuerpo. Pero los encuentros con Paulino Salmerón desde hacía ya demasiados años habían sido extremadamente dolorosos para él. Cuando creía que estaba liberado para siempre de tan siniestro fantasma, descubría que no sólo seguía con vida sino que se hallaba en la misma parte del mundo a la que él se dirigía. ¿Se encontraría de nuevo con el canalla de Salmerón? Don Álvaro suspiró desechando sus temores al concluir que América era grande. Muy grande.


  ¿Qué era aquello que había mencionado el general sobre su fortuna en la panza del galeón? Don Álvaro apartó tal pensamiento de su mente y miró el mar. La superficie estaba viva de destellos cambiantes provocados por la luna y el viento. ¿Qué había en las entrañas de aquel mar aparte de la infinidad de tiburones que divisaban continuamente? Don Álvaro sabía que navegaban por el mar más profundo del mundo. En sus cartas se indicaba que la profundidad en aquella zona de las Marianas[6], a la que le decían «la fosa», superaba las quinientas brazas.


  Más de quinientas brazas, ¿y si fueran mil, o dos mil? ¿Qué extraños peces vivirían allí? ¿Qué descansaría sobre su lecho? A don Álvaro siempre lo había fascinado la siguiente cuestión que solía preguntar a muchos marinos e ingenieros: ¿los barcos hundidos llegaban siempre al fondo del mar? Debería depender de la profundidad a que estuviera el fondo porque, ¿no equilibraría al peso de la madera y el hierro la presión que aumentaba enormemente hacia el fondo? ¿Estarían los barcos, cuán silenciosos fantasmas, vagando suspendidos a distintas profundidades y a merced de las parsimoniosas corrientes profundas? Nadie le había dado una respuesta clara a su enigma personal. Él prefería creer que los malhadados pecios continuaban teniendo algo de vida más que imaginarlos arrumbados en el fondo sufriendo la más ignominiosa podredumbre.


  De repente, don Álvaro salió de su absorción soñadora y su mirada se hizo febril. Tras unos instantes en esa actitud, se dirigió resueltamente a su camarote. Prendió el quinqué, se afanó en su arcón y extrajo de él una carpeta de cuero primorosamente atada con cordeles rematados con adornos de plata en sus extremos. Eran los pliegos que Blanca le entregó antes de partir con la recomendación de no abrirlos hasta abandonar las islas Filipinas. Don Álvaro siempre supuso que eran una selección de los que a la muchacha le habían parecido más entretenidos de todos los que escribió durante la travesía desde Cádiz hasta Manila, y pronto descubrió que, efectivamente, ése era el contenido de la carpeta. Pero no el exclusivo.


  Tras unos minutos observando la letra menuda y clara de la entrañable Blanca, don Álvaro descubrió quince o veinte copias de poemas de doña Beatriz dedicados a él y, tras leer algunos de ellos, no pudo evitar que las lágrimas le enturbiaran la lectura. Suspiró y pensó que tanto aquello como los pliegos de Blanca exigían más tranquilidad de ánimo de la que tenía entonces. Fue a cerrar la carpeta y entrevió otro tipo de papeles. Eran documentos oficiales.


  Tras leerlos con detenimiento durante casi media hora, don Álvaro quedó pasmado. Blanca Bahía del Buen Aire, fámula expósita de su amada doña Beatriz del Estal, rebautizada por ella como Blanca Mendoza y a la que había dejado la mitad de su fortuna, le otorgaba los derechos incuestionables de la mitad del valor que alcanzaran en la feria de Acapulco las mercancías de diez fardos consignados a su nombre. El otro cincuenta por ciento se le remitiría a ella en la tornavuelta. La decisión estaba avalada por certificaciones tales como la autorización del gobernador, la aprobación de la inspección de aduana de Manila, las boletas correspondientes confirmadas y la cesión de todo juicio sobre derecho al oidor don Alberto Mejías de Arrigogallena, pasajero del galeón San Venancio. El fajo de documentos oficiales lo cerraba un pliego en el que Blanca había escrito dos frases, una emotiva y otra sardónica. Venían a decir que si el galeón se perdía, sería infinitamente más profunda la herida que le causara la pérdida de su padre que la de las baratijas; la otra hacía mención del deseo de que, por una vez en su vida, la idolatría y la religión alegraran a don Álvaro.


  Don Álvaro quedó meditabundo hasta que escuchó ruido en el camarote vecino. Desconcertado, sacó su reloj de bolsillo. Eran las once y media. El oidor don Alberto Mejías ocupaba el camarote de al lado y la hora no era muy intempestiva, porque parecía que el juez acababa de regresar a él. Tras dudar unos instantes, se levantó, salió y llamó quedamente en la puerta de al lado.


  Un hombre de unos cuarenta años, con el rostro cansado pero amable, lo saludó y le preguntó suavemente qué deseaba. Don Álvaro, rehusando la invitación que le hacía el hombre a entrar en el camarote, le explicó el motivo de su impertinencia a semejantes horas.


  Don Alberto, manifestando su extrañeza, le confirmó que era dueño legal del cincuenta por ciento del importe obtenido por la venta de las mercancías, cuyo valor en origen era de catorce mil pesos, y que uno de los fardos contenía objetos de culto religioso, en concreto catorce crucifijos de marfil y pedrería preciosa.


  El oidor lo despidió festivamente recordándole que era un hombre cuya fortuna se vería incrementada en unos treinta mil pesos, o más, en cuanto llegaran a Acapulco.


  Aquella noche don Álvaro se vio asaltado por delirios en los que de forma espantosa se hicieron presentes cucarachas, barcos suspendidos, crucifijos de marfil y el siniestro rostro de Paulino Salmerón.


  Nagarajan miraba febrilmente la extensa playa que se extendía frente a la flota a unas cuatro millas. En cuanto descubrieron a la goleta anclada, los cuatro juncos plegaron las velas quedando al pairo en un amanecer brillante y un mar en calma.


  Se reunieron los cortesanos y los patrones con el príncipe. La asamblea fue tumultuosa pero breve en su rotunda conclusión: un Brazos Ardientes de Shiva indicaba peligro grave y solicitud de ayuda inmediata; la presencia de la goleta confirmaba que aquella isla era desde donde se había pedido auxilio con la luminaria y, en consecuencia, no había otra salida que desembarcar e inspeccionar el lugar. Ante las renuencias de Nagarajan, lo único que admitieron todos fue que el desembarco tenía que ser masivo con todos los hombres bien armados y con la flota tan cerca de la playa como permitiera su fondo y con toda la artillería bien dispuesta.


  En cuanto se hubieron alejado las lanchas que portaban a los emisarios de los otros juncos, al príncipe le volvieron con fuerza sus dudas y temores. Aquello violaba la regla de oro de los piratas chams: atacar siempre por sorpresa y cuando el éxito estuviera asegurado. Allí, sin duda, los estaban esperando y no tenían la menor idea de la fuerza del enemigo salvo que había puesto en apuros a treinta y ocho de sus mejores hombres, contando entre ellos nada menos que a Ramayya y al holandés. Por otra parte, cuando la piratería la llevaban los chams a las costas, atacando poblados o granjas, siempre transportaban muchas lanchas a bordo. Debido a las características de aquel viaje, el número de lanchas en los juncos era muy escaso, por lo que desembarcar a todas las tripulaciones exigiría muchos viajes dejando inermes a los primeros grupos en tierra y siendo las lanchas blanco fácil de la posible artillería de los españoles. Existía la posibilidad, además, de que todos los hombres que desembarcaron de la goleta estuvieran ya hechos prisioneros o aniquilados, y en tal caso el ataque era inútil. Si, para colmo, durante aquellas escaramuzas que podrían prolongarse, arribaba el galeón español a alguna de las islas que habían dejado de patrullar, les sería muy difícil encontrarlo después. Aquella siniestra playa bien pudiera ser el final de la aventura cham, haciéndola tan infructuosa como ridícula.


  Nagarajan suspiró, porque supuso que era inevitable el ataque ya que los demás juncos estaban esperando a que el suyo desplegara las velas para hacer lo propio y acercarse al máximo hasta la goleta.


  En cuanto se dispuso a lanzar la orden adecuada, se le heló el corazón y todas las miradas de los tripulantes del junco quedaron clavadas en el barco holandés, porque en cuatro partes distintas se estaban produciendo explosiones y a sus lados dos chorros de agua surgían verticales del mar. Inmediatamente después, se escucharon seis portentosas explosiones que no podían ser otra cosa que cañonazos. Todos los ojos se dirigieron a la playa buscando el origen de aquellos disparos. Entre unas palmeras del lugar más prominente de la playa surgía una humareda que indicaba dónde estaba emplazada la artillería.


  La segunda andanada dejó en silencio a los tripulantes de los cuatro juncos. La goleta, tras recibir los seis impactos de lleno, se incendió violentamente. Incluso desde la relativa lejanía donde estaban los chams, pudieron distinguir figuras humanas ardiendo que saltaban al agua envueltas en llamas. Pudieron escuchar hasta sus alaridos.


  La rabia empezó a luchar con la incertidumbre en el corazón de los piratas, en particular cuando se oyeron los primeros llantos de las esposas de algunos de los que habían partido en la goleta.


  El menor de los juncos desplegó las velas rápidamente sin esperar a que lo hiciera el del almirante de la flota y se dirigió a la playa. Los demás juncos le imitaron. En cuanto estuvieron a tiro de los cañones, éstos empezaron a disparar a un ritmo regular y con puntería incierta. Durante la hora y media que costó desembarcar a toda la tropa, los españoles sólo acertaron cuatro veces en los juncos y una vez de lleno en una de las lanchas.


  Desde donde estaba uno de los grupos en la playa, quizás el más numeroso, surgió una estela fulgurante hacia el cielo y la explosión fue de color verde. Aquélla era la señal de ataque simultáneo y confluente a donde estaba la batería artillera. En menos de un minuto, casi todos los asaltantes se detuvieron porque se escucharon seis formidables explosiones casi simultáneas. En cuanto se recuperaron del sobresalto, continuaron su camino con los rifles y crises en ristre y el gesto fiero.


  Aunque todos esperaban descargas de fusilería del enemigo, no se escuchó ni un solo disparo y llegaron, bien que prudentemente, hasta donde estaban los cañones. Se quedaron perplejos. Los seis cañones estaban destrozados, siendo algunos difícilmente reconocibles como tales. Apartando con cuidado los restos ardientes y observando el entorno, llegaron a la conclusión de que los españoles habían taponado las bocas de los cañones con estopa, brea y tierra después de cargarlos. Con seis regueros de pólvora, cuyas trazas ennegrecidas eran claramente distinguibles en el suelo, habían hecho estallar las seis piezas para que no cayeran en manos del enemigo. Pero lo que más pasmó a todos fue que uno de los holandeses indicaba que aquellos cañones eran los de la goleta.


  Nagarajan dio órdenes rabiosamente y los doscientos cincuenta hombres se desperdigaron por los alrededores. Pronto encontraron el poblado chamorro del que no quedaban ni animales. La orden del príncipe se cumplió rápidamente y el conjunto de chozones fue pasto de las llamas.


  Descubrieron casi de repente la empalizada del destacamento militar y cundió la alarma en las filas piratas. Se organizó el ataque en poco más de diez minutos.


  Cuando la enloquecida vanguardia que asaltó el puesto a la carrera se percató de que nadie lo defendía, se detuvo a tomar el resuello. Con extremas precauciones se adentraron en los chozones.


  Al entrar en el que hacía de puesto de mando quedaron pasmados, porque en dos de sus rincones yacían Ramayya y Piet van de Derck atados firmemente. El cortesano cham tenía una herida en la cabeza, afortunadamente poco seria, y el holandés una herida en el cuello algo más grave pero de la que sobreviviría.


  Mientras estaban ayudando a dos de los hombres más prominentes de la expedición, a Nagarajan le comunicaron que el muchacho polizón acababa de aparecer en la playa.


  Cuando tuvieron noticia cierta de lo que allí había pasado, entre los chams reinó el deseo de venganza pidiendo a gritos realizar una incursión al interior de la isla para castigar a los causantes de toda aquella desdicha. Pero después se impuso el desánimo, porque pronto estuvieron de acuerdo en que no merecía la pena arriesgar la vida de más hombres ni, sobre todo, perder de vista al galeón, para vengar sus pérdidas en una docena de desharrapados. Ramayya fue quien impuso fácilmente este criterio.


  Nagarajan se encontraba tendido en el camarote sobre las alfombras con la mirada clavada en la tablazón del techo. Lieu Quan miraba al mar junto a los ventanales de popa con expresión tan apesadumbrada en el rostro como la de su amante, pero con algunos destellos en sus ojos.


  El junco navegaba a buena velocidad rumbo a las inmediaciones de Guam. El cielo seguía despejado en aquel día aciago para la flota cham. Lieu dirigió sus ojos almendrados hacia el príncipe mostrando un gesto de desprecio rayano en la aversión. Nagarajan intuyó que lo estaba mirando y la miró a su vez. Ella recompuso rápidamente su expresión y se acercó hasta él, se arrodilló y se mostró amable.


  —Ha sido un mal día, Nag, pero nada está perdido.


  —¿Es nada un barco y veintisiete hombres? Y eso si los nueve heridos sanan o no quedan inútiles. Al enemigo, que sepamos, no le hemos producido ni una baja y el botín capturado ka sido absolutamente ninguno.


  —Sí, la verdad es que esos españoles son terribles.


  —¿Y nosotros queremos atraparles un galeón?


  —No te entristezcas, Nag, siempre te dije que vuestro plan era una locura, pero puede tener éxito.


  El príncipe estaba realmente abatido. Lieu se acercó más a él y, aún de rodillas, le acarició suavemente el hombro y el rostro añadiendo con su suave acento extranjero:


  —Seguís siendo marinos intrépidos, nuestros juncos son barcos magníficos y el galeón es un mastodonte de carga lleno de miserables.


  —Si esos miserables son como los de la isla… ¿Es verdad, Lieu, lo que dicen Ramayya y el holandés de que eran sólo doce?


  —Sí, eran sólo doce, pero eran militares. En el galeón no van apenas militares.


  —¿Cómo lo sabes?


  El desconcierto de Lieu le duró sólo un fugaz instante:


  —Porque te lo he oído decir.


  Nag volvió a mirar al techo y siguió manifestando su tribulación.


  —Y encima, puede que no encontremos ese maldito galeón por haber dejado de patrullar ayer.


  —No te preocupes por eso, querido Nag, sé que el galeón llegará, a más tardar mañana, a la isla de Guam.


  Ante semejante información, Nag se incorporó repitiendo la pregunta que había hecho anteriormente pero con la alarma reflejada en el rostro:


  —¿Cómo lo sabes?


  Lieu sonrió tranquilamente y mintió:


  —Se lo oí decir a los españoles. Por eso nos han atacado tan desesperadamente. Debes dar orden esta misma tarde de que los vigías estén atentos y que de noche se navegue sin la más mínima luz. En Guam no estarán más de tres días.


  —Bien, Lieu, bien. Tendremos que empezar a olvidar la derrota de hoy.


  —No ha sido una derrota, Nag…


  La mirada de Lieu intrigó al príncipe, quien, con un gesto, la animó a expresar su idea.


  —Puede que haya sido un triunfo tuyo.


  —¿Qué quieres decir?


  —A ti no te ha derrotado nadie. Tú, si acaso, has salvado a algunos.


  —No entiendo.


  —A veces he tenido la sensación de que Ramayya y ese holandés te disputan el mando. Piensa bien y verás que ellos han sido los derrotados y que tú los has salvado de una muerte cierta. Ellos han sido los responsables de la pérdida de tantos chams llorados por sus mujeres y amigos. Todos deben quedar convencidos de quién está al mando de la flota. Nadie puede poner en duda la autoridad del almirante y menos que nadie quienes se han dejado derrotar ignominiosamente por doce soldados.


  La mirada de Nagarajan recuperó mucho brillo.


  La enfermería del junco no era más que un habitáculo de cuatro varas por dos en cuyo centro había un banco duro de madera que hacía de camilla para los enfermos o heridos y de cama para el cirujano. En los mamparos había estanterías con vendajes, algodón y tarros con hierbas medicinales y ungüentos. En un armario se disponían ordenadamente serruchos, escalpelos, cuchillos, hojas, pinzas, tijeras y diferentes clases de alicates y tenazas. En un rincón había dos baldes y tres perolas grandes. También había tres taburetes.


  El cirujano armenio se afanaba en la herida de Piet van de Derck, éste tendido en la camilla y aquél sentado a su lado. En el otro taburete descansaba Ramayya con un cuidadoso vendaje envolviéndole la cabeza.


  —¡Bah! Esos españoles han hecho lo que debían, actuar con resolución e inesperadamente.


  —Lamento mucho la pérdida de mi goleta.


  —Y yo la de mis hombres.


  —También han muerto algunos de los míos.


  —Dejémonos de lamentaciones. —Ramayya era un hombre enérgico—. Hay dos cosas que dijo el teniente fiero que han dado vueltas a mi cabeza toda la noche.


  El armenio le hizo daño a Piet e hizo un gesto de dolor. Cuando se repuso, preguntó:


  —¿Cuáles?


  —Habló de un chino maricón.


  —¿Qué significa?


  —Chino, es chino, pero maricón…


  El español de Ramayya era bueno pero no demasiado. Observó que el cirujano armenio lo miraba y le preguntó mirándole fijamente a los ojos:


  —¿Sabes tú lo que es maricón?


  El armenio afirmó gravemente con su cabeza.


  —Pues dilo.


  El cirujano dijo algo en sánscrito y volvió a su faena. Ramayya se lo explicó a Piet un tanto confusamente pero de forma que al holandés le quedó claro. Permanecieron un rato en silencio, Piet con el rostro crispado de dolor y la cabeza girada para permitir al cirujano trajinar en su cuello, y Ramayya mirando al suelo taciturno. Al cabo estuvieron de acuerdo en que aquello del chino maricón era indescifrable.


  —¿Y lo otro?


  —El teniente español habló de una segunda embarcación en la isla. Se refirió a una balandra.


  —Sí, a mí también me llamó la atención y tuve la sensación de que ese barco sería cualquier cosa menos español.


  —Ciertamente.


  El armenio empezó a aplicarle apósitos en la herida, por lo que el holandés suspiró. Cuando ya se iba a levantar después de haberlo vendado el cirujano, le sorprendió que Ramayya preguntara al aire:


  —¿Dónde habrá estado metida Lieu Quan durante nuestro cautiverio?


  Lo había dicho en sánscrito, por lo que Piet no hizo caso y el armenio tampoco. El cortesano, con la mirada febril, trataba de relacionar de alguna manera a Lieu Quan con el chino maricón y, en particular, con su misterioso amante.


  En cuanto el galeón echó anclas en la ensenada de Umatac de la isla de Guam, las personas que formaban la tripulación, el pasaje y la tropa se desparramaron por la cercana capital, San Ignacio de Agaña. Su alegría fue decayendo al percatarse de que ni aquello era una ciudad ni sus escasos habitantes los recibían como habían imaginado. Pero estaban en tierra firme y veían caras distintas. La mayor ansia de todas fue comer fruta y beber agua fresca.


  El general y los oficiales se reunieron con el gobernador de las Marianas, el oficial de la Real Hacienda y el escribano. Pronto descubrieron la causa del frío recibimiento dedicado por los guárnenos al galeón. Era la segunda vez que atracaba el buque en menos de un año y hacía demasiado tiempo que no arribaba ninguno en la tornavuelta desde Acapulco. A la ida estaban obligados a surtir de víveres y provisiones al galeón a cuenta del situado, el dinero proveniente de la Caja Real de Nueva España para el mantenimiento de la defensa y la ayuda a los religiosos. Así pues, tenían que abastecer al San Venancio y, por lo inesperado, sin recibir nada a cambio porque no tenían mercancías listas para traficar.


  El capitán Dávila, nada más desembarcar, preguntó a uno de los guardias del puerto por el comandante militar. Le dijo que era el coronel Bustamante y que lo podía encontrar en la casamata de mando del acuartelamiento. El capitán Dávila se hizo confirmar que se trataba de don Manuel Bustamante, del cuerpo de dragones del Rey. Y así fue.


  —¿Pepe…? ¿Eres tú, Pepe Dávila?


  La expresión del militar detrás de la mesa era de una extrañeza rayana en el pasmo.


  —Sí. Y tú eres Manolo Bustamante.


  El coronel Bustamante se levantó bruscamente y se fundió en un fuerte abrazo con el capitán Dávila. Los dos hombres mantuvieron los ojos cerrados durante su efusivo saludo.


  Don Manuel Bustamante y don José Dávila no sólo eran paisanos, pues crecieron a la vez en el cuartel de Triana de Sevilla, sino que sirvieron juntos en infinidad de campañas y cada uno, con certeza, le salvó al otro la vida en dos ocasiones. Hacía nueve años que no se veían porque sus destinos militares divergieron yendo uno hacia Italia y el norte de África y el otro hacia América y el lejano Oriente. Aquel reencuentro en mitad del Pacífico les había sorprendido y emocionado a ambos. Los hombres se separaron y se escrutaron los rostros en silencio y con las sonrisas clavadas en los labios. No pudieron evitar abrazarse de nuevo.


  Los dos militares profesionales pasaron el resto de la mañana, el almuerzo y media tarde, rememorando hazañas y contándose los avatares de sus azarosas existencias. Sentados en el soportal de la vivienda del coronel dentro del recinto amurallado del cuartel, dejaban discurrir la tarde con delectación. Tras un rato de silencio, don Manuel Bustamante preguntó con seriedad:


  —¿Qué dotación llevas en ese galeón?


  —Cincuenta y seis hombres en total. Sólo la mitad vale para algo.


  —¿Artillería y munición?


  —Escasa, y la mayor parte arrumbada en las bodegas. ¿Por qué lo preguntas?


  El coronel quedó en un silencio adusto hasta que al cabo se levantó diciendo:


  —Espera un momento.


  Se dirigió a su oficina y cuando regresó, le extendió un papel al capitán Dávila. Éste leyó en silencio:


  Parte emitido por el teniente Sotomayor, comandante del puesto de la isla de la Rota, al comandante de la guarnición de las Reales Islas Marianas, Excelentísimo Señor don Manuel Bustamante Murillo, el día del Señor de 9 de febrero del año de gracia 1755.


  Se recibe del bricbarca Santa Marta comandado por el teniente de navío don Enrique Martínez de Villanueva, procedente de Guam y con destino a Saipán, dos novillos, cuatro cerdos, diez cavanes de arroz, seis de habas, cuatro de cebollas, ajos, pimientos secos y pepinos, dos de grano en bruto, uno de harina; dos arrobas de aceite y cuatro de vino; cuarenta atados de cigarros; un quintal de salazón diversa contándose arenques, tasajo, jamón y bacalao.


  Al mencionado teniente Martínez se le pasaportan los soldados don Porfirio Sánchez Pérez y don Gustavo Alanís Santisteban y se reciben los penados don Trinidad Juárez Mantillo, don Pedro Albarca Manchón y don Ignacio Pons y Gaumé, estando todos ellos en buenas condiciones.


  Se hace notar que a esta isla arribó una pequeña embarcación de origen y matrícula holandesa procedente de las islas Filipinas, sin carga aparente aunque con documentación válida para el transporte de cera. Tras una estancia de seis días sin mayor novedad, su marinería, de raza incierta en su mayoría aunque oriental no achinada, cometió algún desmán como la violación de una joven aborigen. Se les conminó a abandonar la isla, lo cual hicieron planteando cierta resistencia. Ninguna persona bajo mi mando resultó herida. La tal embarcación no estaba aislada, porque vino a encontrarse con ella una flotilla compuesta por cuatro embarcaciones chinescas de porte variado pero con una capacidad estimada de unas trescientas a quinientas personas y seguramente artilladas. Dejó de divisarse la tal flota el mismo día de su aparición, hace dos días, o sea, el 7 de febrero.


  Sin otra novedad digna de mención, firma el presente parte a Vuecencia a quien Dios Guarde Muchos Años, el teniente Sotomayor.


  —¿Qué te parece?


  —Es un parte bien hecho, detallado e… inquietante.


  —Es una mierda de parte, no dice de la misa la cuarta y es mucho más que inquietante.


  —¿A qué te refieres?


  —A ese Sotomayor lo conozco yo bien, y si no ha liado la de Dios es Cristo con esa gente, es que yo no me llamo Manolo.


  —Pero dice que no ha habido heridos.


  —Entre ellos.


  —¿Por qué no iba a dar detalles el teniente de un incidente grave?


  —Porque es un camorrista y teme que si ha hecho alguna barrabasada, por más justificada que esté, se le caiga encima a causa de sus antecedentes. En cualquier caso, una flota china por estos mares es algo inusual. Sin chinos y conchabada con una embarcación holandesa, como se colige del parte, es aún más preocupante. Ésos andan detrás de vosotros.


  —¿Tú crees?


  El coronel afirmaba lenta pero firmemente con su cabeza.


  —Ponte alerta, Pepe, hazme caso. El galeón ha sido tentador toda la vida para la piratería de todo el mundo. Y ese San Venancio, por lo que me cuentas, es el galeón más vulnerable de todos los que han pasado por aquí desde que estoy en este destino.


  El capitán Dávila quedó pensativo un rato al cabo del cual preguntó:


  —¿Podría hablar yo con ese teniente Sotomayor?


  El coronel pensó unos instantes y dijo después:


  —No sé. El tiempo se está poniendo malo y de aquí a la Rota se tarda un día con buenas condiciones. Si te pilla un baguio o una colla larga no regresas en menos de una semana. O dos. Queréis estar aquí sólo tres días, así que tú verás. Mañana o pasado te podría encontrar una embarcación.


  —¿Y con los dos soldados que se mencionan en el parte que salieron de la Rota?


  —Con ésos puedes hablar menos todavía, porque desembarcaron en Saipán, que es donde están destinados. ¿Te busco el barco para ir a la Rota o a Saipán?


  —No, déjalo, prefiero aprovechar el tiempo y disponer el galeón.


  —¿Qué ayuda te puedo prestar?


  —¿Qué dotación tienes?


  —Setenta y dos hombres para todo el archipiélago. Una ridiculez. Aquí tengo veintinueve.


  —Los necesitaré, Manolo, tengo que colocar los cañones en los pañoles, comprobar el estado de la pólvora, la munición y las piezas, arrumar toda la carga y lastrar con grava el galeón. Para eso necesito muchos brazos y fuertes; además, me viene bien una disuasión militar complementaria, porque va a protestar todo el mundo y no quiero que se desmande nadie.


  —Está bien, para eso no necesito permiso del penco de gobernador que tenemos ahora. También te puedo proporcionar pólvora y munición en cantidad, porque hombres no tengo, pero suministros me sobran. Los cañones del galeón serán los antiguos del 32, ¿no?


  —Sí.


  —Pues no hay problema. ¿Empezamos la faena mañana?


  —Mañana temprano. Gracias, Manolo.


  


  7


  La cubierta del junco capitán estaba atiborrada, porque el príncipe Nagarajan había ordenado que el castigo fuera contemplado por todos.


  El mar estaba encrespado y la gente mantenía el equilibrio a duras penas ya que no había suficientes asideros. Salvo el timonel, el piloto y siete u ocho marineros que se afanaban en el gobierno del barco, todos estaban atentos a la altanera figura de Nagarajan en su puesto de mando del castillo de popa, acompañado sólo por su menudo criado, y en dos puntos del combés, uno a babor y el otro a estribor. En el primero, un hombre entrelazaba enérgica y hábilmente el extremo de una driza entre el abundante cabello de una mujer arrodillada y maniatada. En el lado opuesto, otro marinero ataba a un hombre de espaldas por las manos. Otros dos marineros esperaban en los penoles de la verga de la mayor que había sido parcialmente plegada.


  La mujer, vestida sólo con una camisola blanca muy amplia, tenía el rostro tumefacto y el frenético movimiento de sus ojos, uno de ellos casi cerrado por los párpados hinchados, traslucía terror e incertidumbre. El hombre sólo vestía calzón y buena parte del pecho desnudo lo tenía manchado de sangre parda bastante seca. Miraba al suelo con la cabeza muy inclinada como deseando permanecer al margen de lo que iba a ocurrir.


  Cuando los verdugos terminaron de amarrar, miraron a los que esperaban en la verga. Les largaron los cabos y los ensartaron en dos motones dejando caer el otro extremo a la cubierta. Dos grupos de cuatro marineros cogieron cada cabo y lo tensaron haciendo gemir a la mujer por el tirón de pelo que supuso tal acción. Los brazos del otro penado formaron casi un ángulo recto con su espalda y salió de su aparente mutismo. Todos miraron a Nagarajan, que, con un gesto, autorizó el tormento.


  Jalaron de los cabos con todas sus fuerzas y se oyeron un alarido de la mujer, un gemido lastimero del hombre, una campanada y un murmullo extendido por toda la cubierta. Más campanadas continuaron a un ritmo constante y enumerado en voz alta por todos los que presenciaban el castigo.


  La campana, que no era tal sino un cilindro metálico de una vara de longitud y medio pie de diámetro, la tañía Lieu Quan con destellos de regocijo perverso en la mirada. El castigo era la suspensión durante cien campanadas de la mujer y doscientas del hombre. La primera había cesado de aullar y tenía los ojos tan abiertos como daban de sí sus párpados. Los músculos del cuello los tenía en tal tensión que hacían temblar su cabeza y parte del pecho. Su extraña expresión, acentuada por el estiramiento de la piel que le provocaba estar suspendida del cabello, era de un dolor indescriptible. Las piernas del hombre se contorsionaban al aire.


  Las campanadas continuaban y el canto de los números iba aumentando de tono. Los cuerpos de los dos torturados se balanceaban a merced del movimiento del junco pasando sus pies a unas tres varas sobre las cabezas de los tripulantes que estaban más cerca de ellos. Cada vez que llegaban al punto más bajo, la expresión del rostro de la mujer y el pataleo del hombre denotaban que el aumento de la tensión de los cabos de los que colgaban los hacía sufrir más.


  Cuando se llegó a cien, los cuatro hombres que sujetaban la driza de la que pendía la mujer cedieron dejándola caer sin mucho miramiento sobre cubierta. Entonces sí que se desataron sus aullidos contenidos durante tanto tiempo por el intenso dolor. Mientras el marinero que la había atado liberaba sus manos y los pelos de las cuerdas, la mujer se retorcía en el suelo sin dejar de gritar. Cuando se notó desatada, salió corriendo tratando de esconder el rostro con las manos y, aullando, se ocultó tras unos fardos.


  La cuenta hasta doscientos siguiendo las campanadas continuó sin que el fuerte murmullo apagara los lamentos de la mujer que se fueron transformando en llanto gutural y sordo.


  Cuando soltaron al hombre, éste quedó inerte sobre la cubierta porque había perdido el sentido. Para que el vaivén del barco no lo hiciera rodar de un lado a otro, lo dejaron amarrado a la base del palo mayor.


  La cubierta se despejó rápidamente y se fueron todos a buscar asideros porque el mar se estaba poniendo cada vez más bravo y el espectáculo había terminado. A Nagarajan le pareció que su gente había mostrado aprobación al castigo que había impuesto y que los comentarios posteriores eran favorables.


  Cuando se disponía a irse a su camarote acompañado de una Lieu Quan de gesto duro y satisfecho, el príncipe casi se topó con Piet van de Derck. Este lucía un vendaje en el cuello que bien pudiera formar parte de su camisa. Era la primera vez que los dos hombres se encontraban frente a frente desde el incidente de la Rota. Permanecieron en silencio unos breves instantes hasta que el holandés inclinó la cabeza levemente a modo de saludo y muestra de respeto. Nagarajan se sentía muy contento de haber impuesto por primera vez desde que se inició la travesía su autoridad tantas veces discutida por Ramayya y seguramente por el holandés. Quizá por ello trató de ser amable con éste, pero la barrera del idioma era insalvable y por eso se limitó a devolver el saludo más con la mirada que con la cabeza. Cuando se iban a alejar, Nagarajan se lo pensó mejor y le dijo algo a Lieu Quan, quien, aunque pareció dudar unos instantes, enseguida se alejó solícita.


  Nagarajan le hizo un gesto con la mano a Piet que éste interpretó, correctamente, como una invitación del príncipe a entrar en su camarote.


  Tras permanecer un rato en silencio sentados sobre cojines en el suelo junto a la alfombra que hacía de cama, entraron Lieu Quan y el cirujano armenio. Ayudados por éste, los dos hombres hablaron tratando de ocultar su desconfianza.


  —Ha sido un castigo duro el impuesto por su majestad, ¿puedo saber, sólo por curiosidad, el delito cometido por ese hombre y esa mujer?


  Nagarajan sonrió complacientemente cuando hubo entendido y respondió:


  —El marido de la mujer era uno de los marineros que mataron los españoles. El hombre se rió de las víctimas. La mujer lo apuñaló en el pecho, aunque no gravemente. El hombre la golpeó para defenderse del ataque. Mis simpatías están con la mujer y en el futuro será recompensada. Pero no puedo admitir peleas en el junco. Tuvieron que ser castigados los dos.


  El holandés asintió gravemente. Estuvieron unos instantes en silencio hasta que Nagarajan dijo con orgullo contenido:


  —Mañana, casi con seguridad, avistaremos el galeón español.


  Cuando el armenio terminó de traducir, el holandés no pudo evitar mostrar su excitación. La sonrisa de Nagarajan se acentuó.


  —¿Puedo preguntar cómo lo sabe su majestad? La respuesta fue ambigua:


  —El almirante de una flota debe saber todo lo que pueda sobre el enemigo y más que nadie a bordo. Por eso he de pedirte que me digas otra vez cuántos cañones y cuántos soldados te dijeron tus espías de Manila que lleva ese galeón.


  Piet van de Derck pensaba con celeridad y concluyó que, aunque le merecía mayor confianza Ramayya, evitar la animadversión de Nagarajan podía ser muy conveniente.


  —Ocho o diez cañones y unos cincuenta soldados. El resto de la artillería y casi toda la munición están en el fondo del galeón.


  —Cuando nos vean, sacarán todos los cañones.


  —No es fácil. Más bien imposible. Los usan como lastre y en alta mar no pueden lastrar el buque de otra forma ni se puede arrumar la carga de otra manera.


  —¿Y si los han puesto sobre aviso de nuestra presencia y han preparado los cañones en Guam?


  El armenio Skorka se estaba cansando, porque sus dificultades con el español le obligaban a hacer un esfuerzo ímprobo. Su pelo, de natural encrespado, lo tenía totalmente alborotado de tanto atusárselo en todas las direcciones. Quizá por percatarse de ello, el holandés le dio una pausa quedando pensativo. Al rato, dijo:


  —Es posible, pero poco probable. Las comunicaciones entre las islas no son sencillas y los españoles nos pueden tomar por una flota comercial. Al fin y al cabo, en la Rota no hicimos nada para infundirles sospechas de piratería. Allí fueron los españoles los que actuaron como unos auténticos filibusteros.


  Conforme Skorka traducía la última parte de la intervención del holandés, la mueca de Nagarajan se convirtió en sonrisa despectiva. Piet se tragó su rabia.


  —Si fuera como tú dices respecto a las defensas que lleva el galeón, un cambio de planes provechoso para nosotros sería atacarlo en cuanto lo divisáramos. Una vez conquistado, lo escoltaríamos hasta América.


  El holandés prestó tanta atención al cirujano que le hizo repetir algunas palabras y frases de la traducción. Al cabo, mostró inquietud y pensó antes de responder. En su rincón, el desasosiego que mostraba Lieu Quan no sólo era mayor que el del holandés sino que rayaba en la alarma, pero nadie le prestaba atención.


  —Ese plan tiene muchos inconvenientes.


  —Ese plan tiene muchas ventajas. Te escucho.


  Tras meditar unos instantes, Piet arguyó:


  —Abordar el galeón es muy peligroso. Ellos tienen un número de hombres quizá similar al que tenemos nosotros. Piensa en lo que ocurrió en la Rota.


  —Es cuestión de mostrar más valor e inteligencia del que mostrasteis en la Rota. No es difícil.


  Piet, tras apaciguar de nuevo su orgullo, añadió:


  —En cualquier caso, reconoce que sufriríamos bastantes bajas. Hacer navegar nuestra flota y el galeón pudiera ser tarea imposible con los hombres que quedaran.


  —El galeón lo manejarían los españoles bajo la amenaza de nuestros hombres embarcados en él.


  —Eso es muy incierto, porque podrían morir los marineros más valiosos y el barco quedar seriamente dañado en el ataque. Recorrer miles de millas en esas condiciones y en un mar embravecido es extremadamente arriesgado. El galeón puede irse a pique si es que los españoles no lo hunden antes de entregárnoslo. Elsa gente no se rinde fácilmente. En América es todo mucho más fácil, porque ya te dije que llegarán diezmados por las enfermedades, debilitados, y tendremos la ayuda formidable de nuestro barco. ¿Puedes decir qué ventajas encuentras a un ataque prematuro?


  Nagarajan entrecerró sus párpados gordezuelos y miró agudamente al holandés. Aunque no estuviera muy convencido de su propio plan, al menos haría ver a aquel extranjero que había que contar realmente con su opinión.


  —La moral de nuestra gente es ahora muy alta porque desea venganza. Estamos fuertes y llegaremos a América casi tan debilitados como los españoles. A lo largo de los meses que naveguemos juntos, los españoles pueden preparar mil estrategias y artimañas para impedir el ataque y el abordaje. Ahora, la sorpresa está de nuestra parte, sobre todo si los de la Rota no han podido avisar al galeón de nuestra presencia o si, a pesar de ello, no sospechan que seamos piratas.


  Y por supuesto, añadió el holandés para sus adentros, las condiciones económicas pactadas se alterarían a favor de quien hubiera apresado al galeón por sus propios medios. El silencio fue tenso en el camarote del capitán del junco y de toda la flotilla pirata. Cuando Piet van de Derck iba a replicar a Nagarajan, éste, con gran gozo en su interior, dio por concluida la entrevista diciendo:


  —Puedes retirarte, extranjero. Ya sabrás mi decisión.


  Piet y Skorka salieron dando muestras de respeto. El cirujano lo hizo aliviado y el holandés con el cerebro alborotado.


  En cuanto se hubieron marchado, el príncipe le dio expansión a su contento con una carcajada y una palmada al aire. Lieu Quan se fue hacia él en la actitud más amable y solícita que nunca le había mostrado. Empleó todas sus artes para convencer al príncipe de que no atacara al galeón en aquellas aguas y esperara a hacerlo en América. O, por lo menos, que lo hiciera más adelante.


  El galeón zarpó a los seis días de arribar a Guam con la inquietud flotando como una nube que lo envolviera. Tal como el capitán Dávila había previsto, las protestas por la redistribución de la carga se habían desatado con acritud e incluso furia. Se hubo de utilizar toda la autoridad militar de la guarnición de tierra y la del propio galeón. Ante el general don Luis Belloso, el capitán Dávila hizo valer sus atribuciones, que no tenía demasiado claras, de forma tan contundente que hizo tambalear las del general, que tampoco se las sabía muy bien. Entre la tripulación, en particular la que tuvo que trabajar a fondo, las protestas llegaron casi al disturbio, pero las actitudes resueltas del coronel Bustamante y el capitán Dávila cortaron de raíz todo alboroto generalizado. Don Álvaro, por su parte, convenció a su amigo, el patrón don Felipe Carreño, y a varios prohombres de entre el pasaje de que aquello era acertado y que más valía prevenir que curar. La actitud comprensiva de éstos influyó positivamente en muchos otros pasajeros.


  Cuando se escucharon las salomas de los marineros jalando de los cañones desde lo más profundo de las bodegas hasta los pañoles por medio de un ingenioso sistema de rampas de madera y combinaciones de garruchas y motones ideados por don Álvaro, el ánimo de la tripulación del galeón viró de la indignación al temor de que hubiera que emplear toda aquella artillería contra posibles piratas. Otra ventaja que pronto descubrió la gente fue que al sanearse la sentina al llenarla de arena y grava limpias como lastre, su mal olor se había amortiguado hasta casi desaparecer.


  Los dos médicos y el cirujano de a bordo también agradecieron el nuevo arrumaje, porque la enfermería se había visto liberada de todos los fardos que la atiborraban. El combés quedó libre de jaulas y corrales así como buena parte de la cubierta, disposición que había adoptado el capitán Dávila para llevar a cabo las maniobras de entrenamiento de la soldadesca. El gran inconveniente era que por las bodegas apenas se podía transitar a causa de la inmensa aglomeración de fardos que había por doquier. De hecho, los soldados, los marineros y buena parte del pasaje pobre, en lugar de dormir en los cómodos coys lo tendrían que hacer sobre los propios fardos a distintas alturas y en lugares recónditos. Pero hasta a eso empezaba la gente a encontrarle ventajas, pues cada uno iba buscando un rincón, con alborozo y poca disputa, donde encontrar una intimidad que por angosta que fuera sería mucho mayor que la que ofrecía un enjambre de hamacas suspendidas por doquier en un amplio habitáculo.


  La mañana en que izaron las anclas, y todavía con la isla de Guam a la vista, el capitán Dávila organizó con los oficiales y suboficiales el primer ejercicio de entrenamiento de la tropa y la artillería. La infantería de marina, si así se le pudiera llamar a la variedad de soldados que llevaba el galeón, hizo las delicias de los niños del pasaje, los grumetes y los pajes. Y las risas de los demás, porque realmente estaba muy mal entrenada y sus torpezas eran acogidas con risotadas para disgusto de todos los militares.


  El capitán Dávila observaba los ejercicios desde el castillo de popa con gesto patibulario. El condestable se acercó hasta él y ambos permanecieron un rato en silencio. En un momento dado, varios infantes terminaron rodando por los suelos después de haber simulado un ataque a la bayoneta entre ellos. El capitán quiso desentenderse de lo que ocurría en el combés y le preguntó a su subordinado:


  —¿Qué me dice, don Eleuterio?


  El hombre, cuyo grado equivalía a sargento de batería artillera pero que en el galeón tenía la consideración de oficial por ser el militar de mayor rango en su cometido, era de características físicas curiosas. El rostro lo tenía picado de viruela y, salvo eso, nada destacaba notablemente en él salvo los ojos, que eran de un gris extraordinariamente claro. Era de baja estatura y no muy fornido; sin embargo, el brillo de su mirada lo hacía parecer astuto y decidido. Al capitán Dávila siempre le había agradado de él que, a pesar de que su presencia se suponía superflua en el galeón, había mostrado continuamente inquietud por el estado de la pólvora y la munición, el engrase de las pocas piezas de artillería que hasta entonces habían estado disponibles, el mantenimiento de las cureñas de éstas, los estadillos que reflejaban cada acción que se llevara sobre ellas y las protestas por escrito a quien las quisiera atender por el penoso estado de la artillería. Tras las disposiciones del capitán Dávila, se sentía dichoso y lleno de energía.


  —Esto está magnífico, mi comandante. En cuanto usted me dé permiso para entrenar a los artilleros, lo hago. Le aseguro que en menos de un mes y con toda la cantidad de pólvora y munición que llevamos a bordo, hago de este galeón un buque temible e inexpugnable.


  —Refrene sus ánimos. ¿De cuántos artilleros de verdad dispone?


  Aquello ensombreció el semblante del animado condestable.


  —De verdad, de verdad, o sea, con experiencia en combate… de quince.


  —O sea… magnífico.


  El condestable quiso contrarrestar la agria chanza de su comandante:


  —Mire, señor, con esos quince y los cuarenta o cincuenta marineros y soldados que son veteranos de guerra, le prometo que tras diez o doce maniobras bien hechas tengo todos los cañones en disposición de defensa e incluso de ataque.


  —Muy bien. La orden es la siguiente: a partir de esta misma tarde, organiza usted a esos quince como maestros de todos los demás. Empieza con teóricas, después con fulminación real y pasado mañana, a lo más tardar, quiero que suenen los primeros cañonazos con fuego real y blancos a doscientas brazas. Para ello, que hagan balsas o armadijos flotantes con toda la leña, lona, maromas y demás bagatelas que puedan sobrar. Ah, y otra cosa, esta tarde después de… ¿Qué coño es aquello?


  El capitán Dávila señalaba uno de los obenques del mayor. En el grueso cabo había algo suspendido que el artillero no distinguió bien al principio.


  —¿Lo que cuelga del cabo, comandante?


  —Sí.


  —Es el mono Bartolo.


  —¿El mono Bartolo? ¿De quién es y con qué permiso lo ha embarcado?


  —Pues al parecer no es de nadie y ha embarcado en Guam por su cuenta. Seguramente no estaba muy contento con su dueño. Aquí están todos encantados con él. Veremos qué hace cuando venga el primer temporal. ¿Qué decía, mi comandante?


  El capitán Dávila apartó su hosca mirada del mono y retomó el hilo de sus órdenes.


  —Ah, sí. Esta tarde antes de cenar, digamos a las seis, tendremos una reunión varios oficiales y algún que otro pasajero. Usted asistirá. Ya le haré saber dónde nos reuniremos. Ahora, vaya a lo suyo.


  —A sus órdenes, mi comandante.


  El capitán Dávila volvió a concentrar su atención en las lamentables maniobras y ejercicios que se desarrollaban en cubierta y después observó al nuevo pasajero. Otra caída tumultuosa de los infantes de marina seguida de carcajadas e imprecaciones hicieron que el capitán Dávila no sólo perdiera interés por el mono Bartolo sino por todo lo que ocurría en cubierta.


  En una esquina de la base del castillo de proa estaban el capitán Dávila, don Álvaro de Soler, el condestable don Eleuterio Barea, el patrón don Felipe Carreño, los tenientes Santamaría y Tejera y el marinero Pedro Oliveira Salazar. Éste último parecía prestar más atención a su labor filástica que a lo que decían los demás hablando por turnos. La reunión bien pudiera considerarse como un corro más de contertulios de los muchos que había en la cubierta. El hecho de que fuera frecuente que aquellas personas estuvieran juntas hacía que nadie se mostrara suspicaz ni curioso respecto a lo que se debatía allí si es que se debatía algo. En un momento dado, Oliveira detuvo el frenesí de sus dedos y ojos porque el capitán Dávila se dirigía a él:


  —¿Qué opina usted, Oliveira?


  El marinero de mayor experiencia en el galeón miró a cada uno y cuando terminó la ronda respondió:


  —Esa flotilla que ha estado en la Rota es pirata y nos atacará. Lo hará cuando lleguemos a América. No antes. En América.


  Hubo silencio hasta que el patrón de sonrisa fácil y ojos de ardilla dijo:


  —Esto ya no es el lago, como los españoles le decíamos antiguamente al Pacífico. Entonces se consideraba a este océano como una propiedad privada y así lo respetaban todos los países. Pero ya es cada vez más libre. Esa flotilla que le han dicho a usted que navega por estas aguas bien pudiera tener otros intereses. Yo me he cruzado hasta con barcos ingleses que no nos han hecho ni caso.


  —Yo iba en el Nuestra Señora de Covadonga en el 43.


  El silencio se hizo de nuevo espeso al hacer rememorar Oliveira el inicuo apresamiento que había hecho el inglés Anson del galeón español. Al cabo, el patrón mostró de nuevo su optimismo:


  —Pero es muy raro que los chinos se dediquen al asalto de buques.


  —No son chinos.


  La aclaración del capitán Dávila fue tan tajante que nadie le preguntó la razón de su seguridad. El condestable había quedado muy satisfecho de cómo los soldados más novatos habían seguido las primeras lecciones de artillería que habían concluido hacía poco rato. Por eso su punto de vista era optimista.


  —Señores, si esa gente pensaba en atacarnos, aquí o en América, pueden ocurrir dos cosas. Primera, que no nos encuentren, y segunda, que en cuanto vean, si llega el caso, que tenemos toda la artillería a punto y no siete u ocho cañones como acostumbran a lucir los galeones, desistan de sus intenciones. ¿Qué posibilidades tienen de que nos encuentren, don Felipe?


  El patrón dudó unos instantes y respondió:


  —Pocas. Por más información que hayan obtenido de nuestras derrotas usuales, de las fechas en que partimos de Manila, el Embocadero de San Bernardino y de Guam, encontrar a un barco en alta mar es siempre incierto.


  —¿Qué opina usted, don Álvaro?


  Oliveira detuvo los dedos y todas las miradas se dirigieron a don Álvaro de Soler.


  —Opino como Oliveira. Esa flotilla viene a por nosotros y su intención es atacarnos en América. Imagínense que nos abordan con éxito y toman el galeón. ¿Qué hacen con él? ¿Qué hacen con sus mercancías? Nada de provecho. En cambio en América… —Las expresiones de los otros hombres, en particular las de los tenientes, se estaban tornando sombrías—. Hay otro posible peligro añadido. Por las informaciones que nos ha dado usted, comandante, aunque los barcos sean chinos sus tripulantes pueden no serlo, pero sí son orientales. A cualquier oriental le es muy difícil traficar con mercancía robada en Nueva España. La conclusión es que pueden haberse conchabado con alguien que esté esperándonos en América. Incluso… —Don Álvaro dudó unos instantes como temiendo que los demás tomaran por infundadas y alarmistas sus vagas sospechas, pero tras observar la expectación que había provocado, no quiso aumentarla con un silencio demasiado prolongado—. Incluso se pudiera dar el extremo de que hayan intervenido en la recluta que se ha hecho en este galeón.


  El viento hacía tremolar las velas porque no era tan fuerte como para mantenerlas tersas. El teniente Tejera preguntó gravemente:


  —¿Quiere usted decir, don Álvaro, que podría haber traidores entre la tripulación?


  Don Álvaro se notaba inseguro, pero aquéllas habían sido las posibilidades en contra que había entrevisto y no se arrepentía de haberlas expuesto por poco fundamento que tuvieran. Tras unos instantes, se encogió de hombros y dijo lacónicamente:


  —Es una posibilidad.


  Oliveira continuó con su tarea mientras asentía complacidamente con la cabeza. Lo sombrío de las expresiones de los otros se había convertido en pesadumbre. El capitán Dávila fue el primero en reaccionar.


  —Si avistamos esa flota, lo primero que hay que hacer es una demostración de fuerza con la esperanza de disuadirlos de que nos ataquen. Así pues, usted, condestable, tiene que acelerar la formación de su gente, porque en unos días puede ser necesario largar una andanada y debe ser perfecta. Ahora me gustaría que dieran su opinión sobre…


  Un tremendo alboroto desatado por el vigía del palo mayor cortó la intervención del capitán.


  —¡Náufrago, náufrago! ¡A estribor, a estribor!


  Todo el mundo se dirigió frenéticamente a la borda de estribor, excepto el patrón don Felipe Carreño, que se abrió paso con brusquedad hacia el castillo e inmediatamente empezó a ordenar la maniobra para rescatar al náufrago.


  A unas cien brazas había un bulto oscuro del que sólo sobresalía lo que bien pudiera ser un brazo agitándose al aire. Conforme el galeón se iba aproximando a la vez que dos marineros preparaban la pequeña lancha arrastrada por el barco a popa, las especulaciones de todos sobre el náufrago fueron enmudeciendo al observar que estaba rodeado de tiburones. Seis o siete escualos nadaban parsimoniosamente alrededor de una tablazón de poco más de dos varas cuadradas rodeada de cachivaches menores atados a ella. En medio estaba un hombre medio tendido y agarrado a varios salientes con una mano mientras que con la otra continuaba llamando la atención de los vigías del barco.


  El capitán Dávila ordenó que varios soldados prepararan sus fusiles y apuntaran continuamente a los tiburones para evitar que dificultaran la tarea de los marineros de la lancha. No fue necesario que dispararan y en pocos minutos el náufrago descansaba en cubierta rodeado por toda la tripulación del San Venancio.


  Era un hombre fuerte, de ojos azules intensos, de pelo largo casi rubio recogido en una coleta y de raza incierta. El hecho de no ser achinado aunque sus rasgos fueran orientales, quizás hindúes por más que el color de sus ojos lo desmintiera, hizo que los hombres que habían estado reunidos antes del incidente intercambiaran miradas graves. Entre la muchedumbre, donde tenían lugar los comentarios más variados, casi todos jocosos, pareció quedar claro que el individuo no hablaba ninguno de los idiomas que se podían entender en el galeón. La llamada de los fogoneros para la cena hizo que se fuera perdiendo interés en el hombre que surgió de las aguas.


  La reunión de la base del castillo de proa se reanudó, pero el tema fue distinto al que se había debatido antes.


  —Lo más seguro sería devolver ese tipo al mar o darle un tiro. Regresar a Guam para desembarcarlo y liberarnos de él es un dislate. Y llevárnoslo hasta América lo considero arriesgado.


  Las palabras del capitán Dávila las rumiaron todos durante bastante tiempo. Al cabo, él mismo dijo:


  —Le pondré vigilancia estrecha día y noche.


  Don Álvaro añadió:


  —Sobre todo de noche. La misión de ese tipo bien pudiera ser hacer señales para delatar nuestra presencia. El capitán asintió lentamente y dijo:


  —Pudiera ser lo que parece: un náufrago de cualquier embarcación pesquera de Guam. Lo dudo, pero si es un espía de la flota pirata, han de reconocer que es un hombre valiente. Lo haré vigilar.


  La incierta reunión se dio por concluida.


  El príncipe Nagarajan estaba fuera de sí dando vueltas en su camarote con la energía de una fiera recién enjaulada. La asamblea de patronos y cortesanos había terminado en gritos y amenazas. La flota llevaba demasiados días patrullando las aguas en torno a Guam y las únicas embarcaciones que habían divisado desde que llegaron a las Marianas fueron una simple piragua nativa y una balandra. La primera, antes de los sucesos de la Rota y la segunda, después. A la piragua la destrozaron expeditivamente en cuanto su tripulante se mostró huidizo, pero la balandra huyó ágil y rápidamente. Tanto que uno de los juncos se separó de los demás persiguiéndola tenazmente sin conseguir alcanzarla y tardó dos días en incorporarse a la flota después de gastar buena cantidad de luminaria nocturna. Además, para mayor motivo de irritación y disputa, aquel junco había sido el comandado por el cortesano Ramayya. Si en dos o tres días más no avistaban al galeón, no tendrían más remedio que dar por concluida la expedición, porque sería indicación clara de que el buque se había adentrado demasiado en el océano para poder localizarlo.


  Lieu Quan trataba de tranquilizar a su amante con dulces palabras y actitud paciente. Ella estaba segura de que en uno o dos días descubrirían el galeón. Por más que al príncipe siempre lo hiciera meditar la confianza de Lieu en interceptar la derrota del galeón, empezaba a no hacerle caso.


  Una nueva noche se echaba sobre la flota en un mar apacible. Nagarajan no prestaba atención a que su amante desapareciera sigilosamente del camarote cada noche. Nunca se percató de que no regresaba hasta el alba.


  La timba en el camarote del general don Luis Belloso estaba a punto de comenzar aunque los ánimos de los asistentes parecían alicaídos. Era, sobre todo, debido a la insólita actitud de la máxima autoridad del galeón. Desde que se hizo el nuevo arrumaje de la carga del galeón sin su consentimiento, el gordo estaba casi permanentemente iracundo.


  Los asistentes a la partida de aquella noche eran el primer oficial, el oficial despensero, el veedor, don Antonio Sepúlveda, el alguacil del agua y el comerciante que viajaba con su familia. Don Luis Belloso, mientras barajaba el mazo de naipes, dio de repente rienda suelta a su ira descargándola sobre el reo ilustre:


  —¿Que coño hace usted, Sepúlveda? ¿Hasta en mis estancias voy a tener que aguantar que hagan y deshagan sin mi permiso? ¡Vuelva a sentarse!


  —Perdone general, pero me ha parecido prudente…


  —¡Siéntese, coño!


  Lo que había desatado la ira del general fue que don Antonio había corrido las cortinas de los ventanales del camarote para cumplir la orden del comandante militar de evitar que se proyectara absolutamente ninguna luz hacia el exterior del galeón.


  Mientras repartía las cartas, el general continuó liberando su malhumor de manera desabrida sin dirigirse a nadie en concreto.


  —El comandante Dávila ese y cuatro listos más me están hinchando los cojones porque no saben quién soy yo. ¡Cagüendiez! Si se creen los marinos y el militarote sevillano que yo soy el último al que se le informa de las medidas que se toman en este puto barco, mañana van a tener fe de que es lo contrario lo que va a suceder de ahora en adelante.


  —Con todo respeto, general, considero prudentes las medidas que se han tomado.


  Don Luis Belloso detuvo su hábil reparto de cartas y miró a don Antonio Sepúlveda con destellos de odio. Todos los demás miraron gravemente a uno y otro personaje y después se concentraron en ordenar cuidadosamente sus cartas.


  —Usted también se va a andar con ojo a partir de ahora. Yo le he visto departir muy amablemente con el comandante y el tal don Álvaro de Soler, así que si se considera con arrestos para ser uno de los que me tocan los cojones, dígalo en este preciso instante.


  Don Antonio Sepúlveda mantuvo la mirada del general durante unos instantes, al cabo de los cuales dijo:


  —¿Le importaría, don Luis, disculparme esta noche y permitir que abandone el juego?


  Las llamas de los cabos prendidos en los dos candelabros crepitaban sordamente.


  —¡Váyase al carajo! Juguemos, señores.


  Don Antonio, después de salir del camarote del general, se encaminó paseando despacio y casi con desgana hacia la cubierta. Agradeció el viento suave que le dio en el rostro cuando salió del castillo de popa.


  El galeón estaba subiendo, encontrándose ya bastante por encima de los 20° Norte y el frescor nocturno hacía necesario el uso de alifafes para dormir, amén de que había hecho desaparecer las cucarachas. El galeón navegaba parsimoniosamente en una noche oscura cuajada de estrellas. Las rondas de soldados por cubierta eran discretas pero constantes. Los corros de personas que aún no se habían ido a dormir eran escasos. Hablaban entre sí casi en susurros a pesar de que nadie había impuesto el silencio. La orden que sí se estaba cumpliendo a rajatabla era la de no prender absolutamente ningún fanal, ni quinqué. Incluso fumar estaba restringido y sometido al control de las patrullas.


  Don Antonio se dispuso a pasear por cubierta antes de irse a dormir porque el altercado con el general seguramente se lo impediría. Pasó junto a don Álvaro de Soler, que estaba apoyado en la borda de estribor, y lo saludó con amabilidad. Don Álvaro le devolvió el saludo tan amistosamente que el reo se detuvo a su altura aunque no tuviera muchas ganas de conversar.


  —¿Qué tal don Antonio? ¿No tiene mucha fe esta noche en su suerte en el juego?


  Don Antonio le sonrió con una cierta amargura y le respondió:


  —Efectivamente, don Álvaro, esta noche no estoy para muchos juegos.


  —Lo siento. Supongo que se ha contagiado usted de la preocupación general.


  —¿Usted no está preocupado?


  —Lo estoy, pero creo que tienen que ocurrir muchos acontecimientos antes de que tenga lugar algo realmente grave.


  —No le entiendo.


  —Es que no me explico bien, porque yo también estoy confuso. La presencia de ese náufrago me inquieta, seguramente porque no la comprendo. Daría cualquier cosa por saber si es realmente un pescador desafortunado.


  —Yo, personalmente, no lo creo; sin embargo, se me hace demasiado difícil admitir que sea un espía de la flotilla que dicen que nos acecha.


  —A mí también.


  Los dos hombres quedaron en silencio observando uno las estrellas y el otro la superficie del mar. Junto a ellos pasaron grupos de personas que se retiraban a dormir. Cuando don Antonio estaba a punto de despedirse de don Álvaro, ambos dirigieron sus miradas hacia un mismo punto. A pesar de la oscuridad, lograron distinguir las tres figuras que se encaminaban a las letrinas de la base del bauprés. Eran dos soldados armados escoltando al náufrago. Los dos hombres se sintieron algo aliviados al comprobar que la orden de estricta vigilancia del nuevo pasajero que había dado el capitán Dávila se estaba cumpliendo fehacientemente.


  La indignación se abrió paso entre el sopor del príncipe Nagarajan al ser despertado con cierta brusquedad. Las suaves palabras de Lieu Quan retuvieron su ira. En la oscuridad más absoluta, Nagarajan se sentó en las alfombras y escuchó a su amante decir:


  —Nag, he descubierto al galeón. Acabo de ver unas luces que sólo pueden provenir del galeón español. Has de ordenar, que sigamos su rumbo. Antes de amanecer lo tendremos a la vista. ¿Te enteras?


  Nagarajan se revolvió sobre las alfombras y, a tientas, agarró a Lieu fuertemente por los hombros mientras le preguntaba con ansiedad:


  —¿Estás segura de lo que dices? ¿Cómo lo sabes? ¡Habla!


  —No podía dormir y he salido a tomar el aire. Haz que despierten a Recán y os mostraré dónde está el galeón.


  Nagarajan se levantó de un salto y salió en tromba del camarote. No sólo despertó al patrón del junco sino a muchos hombres, aunque dio orden expresa de que no se avisara a Piet van de Derck. A los pocos minutos todos los reunidos miraban hacia donde indicaba el joven polizón. No distinguían absolutamente nada en la profundidad de la noche; sin embargo, el convencimiento que mostraba el muchacho hizo que fuera muy bien aceptada la orden de Nagarajan de variar el incierto rumbo que llevaban y dirigirse hacia donde indicaba Lieu.


  —¡Mi comandante, mi comandante!


  Al capitán Dávila lo despertaron secos golpes en la puerta de su camarote. Antes de terminar de abrocharse la bragueta y el cinto del calzón, abrió la puerta y reconoció la voz de uno de los dos tenientes que le decía:


  —Mi comandante, dos de los centinelas han divisado dos luminarias no muy lejanas. La segunda, a los diez minutos de la primera, les ha parecido algo más cercana.


  Del camarote de al lado, el del general don Luis Belloso, se oyó una voz apagada pero iracunda mandando silencio. La reacción del capitán Dávila no se hizo esperar:


  —Que despierten a don Felipe Carreño y a don Eleuterio Muñoz, y que se reúnan conmigo en el castillo de proa. Lleve allí a los dos centinelas que han visto las luminarias y a uno de los que han vigilado al náufrago. Rápido.


  —¡A sus órdenes, mi comandante!


  Los pasos firmes del teniente Tejera por el pasillo hicieron que las voces de protesta del general tomaran nuevos bríos. El capitán Dávila terminó de vestirse y volvió a avivar la rabia del general al cerrar su camarote de un fuerte portazo.


  Las conclusiones de la improvisada reunión en el castillo fueron claras: los dos soldados habían visto con nitidez los pequeños resplandores naranjas; el náufrago no había podido hacer, con certeza absoluta, ninguna señal porque en todo momento estuvo bajo vigilancia; ningún centinela podía asegurar que desde el galeón no se hubiera cometido la imprudencia de encender luces, pero no habían visto ninguna.


  Tras consultar al patrón sobre las condiciones del viento y la mar, las órdenes del capitán Dávila fueron tajantes:


  —Que la marinería, en silencio, largue todo el trapo. Don Felipe, elija usted el rumbo que nos aleje lo más rápidamente posible de aquí. Don Eleuterio, en completa oscuridad, que se preparen como puedan los artilleros distribuyéndose en todos los pañoles. Teniente, quiero a toda la tropa formada y pertrechada en cubierta dentro de quince minutos. Señores, amanecerá en menos de una hora. ¡Vivos!


  La ansiedad se había contagiado a los tripulantes de los cuatro juncos. A Piet van de Derk lo había despertado Jan Valtener, que vio el cónclave cham cuando fue a aliviarse la vejiga. El alto holandés dedujo pronto que Nagarajan y los suyos tenían la esperanza, cuando no la certeza, de descubrir el galeón español. Piet paseaba su catalejo por lo que suponía que sería el horizonte, porque la oscuridad no permitía verlo. ¿Cómo habría llegado el príncipe al convencimiento de que el galeón estaba cerca? Aunque nada había dicho, sin duda para hacer más triunfal su éxito, seguramente alguien había divisado alguna luz procedente del galeón. Pero a la velocidad a la que iban y debido a lo lento que era el buque español, podían hasta haberlo sobrepasado.


  La alborada comenzó a mostrarse tímidamente por el horizonte del este. Todos a bordo del junco capitán fueron aguzando la vista y aumentando su excitación. De repente, en el cielo se dibujó una fulgurante línea verde que trazó un arco perfecto entre dos puntos del mar. El griterío se desató en el junco mientras todas las miradas escrutaban algún punto en el interior del arco. Muy pocos minutos después se desencadenaron alaridos de júbilo porque muchos empezaron a distinguir la silueta del galeón.


  El ajetreo de marineros y soldados a bordo del galeón, por más sordo que intentaba ser, despertó a casi todo el mundo. Pronto, hombres, mujeres y muchos niños estaban en cubierta con la inquietud reflejada en los rostros. El capitán Dávila y el patrón Carreño estaban juntos en el puesto de mando y todas las miradas permanecían atentas a ellos y a los vigías de las cofas del mayor y el trinquete. El resplandeciente destello arqueado que atravesó el cielo por encima del galeón desató tal alarma que todos los ojos se abrieron mucho, todas las cabezas se agacharon instintivamente y el silencio se extendió por el galeón. Por ello se escucharon claramente las recias voces de los vigías que, casi simultáneamente, anunciaron la vista de velas a babor y a estribor.


  Salvo los soldados, que permanecían en formación perfectamente mantenida por los oficiales y suboficiales, los demás corrían de una borda a otra tratando de divisar las velas anunciadas en la incipiente mañana.


  Antes de salir el sol, desde el galeón ya se tenían localizados los cuatro juncos, que, distanciados entre sí unas setecientas brazas, rodeaban al galeón. El capitán Dávila y el patrón Carreño impartían órdenes regularmente, el primero al condestable y el segundo a los enlaces del timonel. En el puesto de mando apareció tumultuosamente el general don Luis Belloso gritando con ira:


  —¿Se puede saber qué coño pasa y por qué no he sido informado?


  Fue el capitán Dávila quien contestó sin mirarlo:


  —Pasa que estamos rodeados, como puede usted ver, por cuatro juncos piratas. Y no ha sido informado porque maldita la falta que hace usted aquí.


  Al gordo general pareció que iba a darle una congestión. Al cabo de unos instantes, durante los cuales trató de controlarse sin lograrlo, le empezó a espetar al capitán:


  —¡Usted está tomando unas atribuciones que no le permito! ¡En este preciso instante…!


  —En este preciso instante usted desaparece de aquí de buen grado o a la fuerza. Estamos en zafarrancho de combate y el mando de este barco pasa a ser estrictamente militar. ¡Fuera!


  El tono helado del capitán cogió por sorpresa al general. Antes de que pudiera componer su airada respuesta, el capitán gritó:


  —¡Condestable, que todas las portas estén dispuestas para su apertura pero que no se abra ni una hasta la orden!


  —¡Oído!


  Don Felipe le dijo al marinero que se mantenía a la expectativa:


  —Que se mantenga el rumbo nornordeste.


  El general desapareció del castillo de popa y se dirigió ostentosamente al de proa atravesando la cubierta con pasos firmes y porte altivo. A lo largo del camino se le fue uniendo la mayoría de los oficiales mercantes del galeón.


  La orden de Nagarajan se transmitió a los otros juncos con dos destellos breves. Se situarían a doscientos changs del galeón, lo que equivalía, según dedujeron Piet van de Derck y Jan Valtener, a unas trescientas brazas, lo suficientemente cerca para observarlo bien y fuera del alcance efectivo de sus cañones.


  Con el sol despuntando en el horizonte y todos los chams mirando el galeón, la excitación y el optimismo que inundaban las cubiertas de los juncos dieron paso a la sorpresa y la preocupación. Se abrieron simultáneamente cuarenta portillas de los costados del buque español y de la oscuridad de ellas emergieron las bocachas de otros tantos cañones de bronce bien bruñido.


  Los rumores se extendieron por el junco capitán y muchas miradas se dirigieron a su almirante, el cual buscaba ansiosamente al holandés para pedirle explicaciones sobre su información de que el galeón estaba prácticamente desarmado. El gesto conturbado de Piet van de Derck le vino a decir que él también estaba sorprendido.


  Desde los cuatro juncos se observó que, súbitamente, los costados del galeón se incendiaron y que una espesísima nube de humo lo envolvía. Unos instantes después se escuchó una tremenda serie de explosiones a la vez que cuarenta surtidores de agua surgían como una barrera erizada ante los juncos. Los espíritus de todos los chams quedaron compungidos.


  En la cubierta del galeón la confusión era absoluta. El portentoso estruendo ocasionado por la andanada había dejado a todos anonadados al principio, pero cuando superaron el estupor, el griterío y las carreras en medio de la humareda se hicieron intensos. Los animales también chillaban. El olor fuertemente acre atenazaba las gargantas, el humo cegaba los ojos y los estampidos habían hecho zumbar todos los oídos. El general y sus oficiales imprecaban a gritos y con los puños levantados hacia el castillo de popa. En la primera bodega se oían pasos atropellados y gritos de solicitud de cirujanos, porque dos de los artilleros improvisados habían sido heridos por las cureñas de los cañones en su retroceso. Don Felipe Carreño miró gravemente al capitán Dávila. Éste descubrió su mirada y le dijo:


  —¡Qué desastre, patrón! Pero esos chinos, o lo que sean, no se acercan al galeón en mucho tiempo. Y los artilleros novatos se han hecho veteranos de golpe y porrazo. Algo es algo. Dígale al maestro carpintero que se comience a colocar los palos que sostengan las redes contra el abordaje en torno a todo el barco.


  —Muy bien, comandante.
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  El San Venancio navegó durante siete días acompañado de su siniestra cohorte y sufriendo una colla larga, el temporal del suroeste con fuerza varia y alternativas de chubascos violentos, recalmones y prolongadas lluvias característicos de aquellas aguas en invierno. La mayor inquietud del patrón en cuanto al comportamiento del barco con el nuevo lastre y la distinta disposición de la carga se disipó pronto, porque se mostró estable durante la tormenta, pero la escasa agilidad en las maniobras seguía siendo la misma.


  Don Felipe Carreño quedó fascinado cuando observó que mientras él tenía que poner el galeón a la capa en cuanto las olas sobrepasaban las seis o siete varas de altura, los juncos surcaban el mar a través del oleaje con una rapidez y estabilidad pasmosas. En dos ocasiones, dos de los juncos más pequeños pasaron con tal osadía y a tan corta distancia de la proa del galeón que a las pocas personas que estaban sobre la cubierta se les heló la sangre. Pudieron distinguir perfectamente los rasgos de los piratas y escuchar sus alaridos de júbilo y desafío.


  Todas las cuadernas, baos y tablazón del galeón crujían en la tormenta de manera que hacía estremecer el alma; sin embargo, los únicos sonidos que emitían los juncos eran el del viento en las velas y el batir del casco contra las olas. Muchos comentaron aterrados tan insólito hecho durante la provocación.


  La ventaja del vendaval del suroeste fue que, salvo cuando era excesivamente violento, hacía navegar al galeón a buena velocidad. Así, la ascensión que estaba haciendo en busca de los 40° Norte la efectuaba a más de diez nudos durante largas horas.


  Pero en las collas largas eran frecuentes las calmas absolutas. Entonces salían todas las personas de sus estancias interiores y trataban de recuperar la confianza viéndose unos a otros. Se organizaban las colas y las disputas para cocinar en los peroles, pero en demasiadas ocasiones la lluvia apagaba los fogones y el ánimo de la gente se abatía de nuevo. Aun así, nadie desaparecía de la cubierta ni apartaba la mirada de los cuatro siniestros barcos que rodeaban al galeón.


  Entre la tripulación se había extendido la idea de que iban a viajar durante bastante tiempo en compañía de los piratas. Para mantener alta la moral, las tres personas más activas en el galeón eran don Antonio Sepúlveda, el enardecido fraile franciscano que trató de conjurar la primera tormenta colgado de un cabo y el capitán Dávila.


  Don Antonio Sepúlveda estaba mostrando sus dotes políticas y su capacidad lúdica de manera eficaz. Una de sus iniciativas, que despertó el entusiasmo entre los estudiantes, consistía en hacer representaciones teatrales para apartar de la gente las malas ideas que provocaba la lúgubre escolta pirata. Contrató al carpintero para que hiciera mamparos que limitaran el teatro, así como los paneles de decoración de distintas escenas.


  El franciscano don Esteban Miralles no cejaba en su continua labor pastoral. Organizaba a los demás frailes y curas para celebrar los cultos religiosos más variados aparte de la misa diaria. Novenas, triduos, Vía Crucis, Te Deum Laudamus y demás los tenía planificados a casi un mes vista. Sólo el mal tiempo alborotaba sus planes, pero al término de cada singladura, cuando estaba el sol en su cenit, don Esteban, rodeado de pajes haciendo en esa ocasión de monaguillos, conseguía arrodillar a casi todo el mundo para rezar el Ángelus. Nadie entendió la razón de aquella extravagancia del fraile, pues todos estaban acostumbrados a rezar esa oración a la caída de la tarde. Las confesiones y comuniones aumentaron mucho desde que se avistó la flota pirata y se hizo presente la colla larga, pero conforme los juegos y entretenimientos de don Antonio Sepúlveda se abrían paso, la fuerza de las manifestaciones de la fe se iba atenuando.


  Por su parte, el capitán Dávila, de forma discreta pero tenaz, había dispuesto con los dos tenientes y los suboficiales una serie de medidas de continuo y estricto cumplimiento. Cada soldado era el responsable de cuatro civiles. Éstos podían ser pasajeros, marineros o grumetes. Las mujeres quedaban incluidas en la militarización del buque. Los soldados enseñaban a los civiles a cargar y disparar las pistolas y los fusiles. Una vez hecho un exhaustivo inventario de las armas de fuego, se concluyó que en el galeón había más de seiscientas, lo que significaba que, aparte de las tres reglamentarias de cada soldado, un fusil y dos pistolas, había más de un arma por persona. No era mucho, pero si los más inexpertos pudieran al menos cargarlas con rapidez, la potencia de fuego en caso de abordaje podría llegar a ser contundente. Los cuatro civiles correspondientes a cada soldado tenían que ayudarlo en todas sus tareas militares, en particular las de mantenimiento del equipo, vigilancia y centinela. Aquello había llenado de alborozo a los muchachos y de inquietud a los pasajeros más pusilánimes, pero tuvo efectos beneficiosos. Por una parte, durante las aciagas horas de las tormentas y los fuertes chaparrones, compartir la soledad aminoraba la tristeza. Por otra, la emulación y la amistad se iban extendiendo por todo el galeón.


  Aunque nadie le vio jamás dar una orden a gritos, todos sabían que el comandante era el responsable de aquella concordia y organización. En las escasas ocasiones que aquel hombre serio y de aspecto casi siniestro pasaba cerca de algún corro, se le saludaba con respeto aunque el gesto fuera parco. A ello no fue ajeno el incidente que protagonizó con un grupo de marineros que ya se habían destacado por su arrogancia e insolencia. Entre la marinería no sólo eran temidos por pendencieros, sino por la manifiesta protección que el general don Luis Belloso les dispensaba. En muchos corros se había comentado que compartían con él negocios de contrabando.


  Durante la fase en que la colla viraba de la tormenta al recalmón, el capitán Dávila inspeccionaba las bodegas y animaba con su sola presencia a que se reanudaran las actividades. En uno de los infinitos recovecos que formaban los fardos en la bodega principal, descubrió seis marineros jugando a las cartas iluminados por un candil. Dos o tres mostraron intención de abandonar el juego al percatarse de la presencia del jefe militar, pero dos de ellos hicieron gestos despectivos con las manos invitando a continuar el juego.


  Cuando el capitán Dávila iba a intervenir, algo pequeño se le vino encima y lo esquivó ágilmente, aunque sólo pudo evitar que le diera en la cara. El capitán se miró la mancha de la camisa que le había hecho y después trató de descubrir de dónde había venido el objeto. Los marineros hicieron lo propio y en cuanto descubrieron la causa no pudieron evitar las risas más o menos estruendosas. En lo alto de una pila de fardos, apenas iluminado, estaba el mono Bartolo haciendo muecas horrendas. Lo que le había lanzado al capitán Dávila había sido una de sus propias cagarrutas.


  La mirada helada con que fulminó el capitán Dávila al grupo de marineros cortó las risas.


  —Vuelvan ustedes a sus tareas.


  Algunos marineros se levantaron cansinamente, pero dos o tres se mostraron renuentes. Uno de ellos, sin volverse hacia el comandante, preguntó:


  —¿Y si no lo hacemos? No somos soldados.


  El silencio se hizo espeso en el recoveco.


  —Levántese, marinero.


  La voz del capitán Dávila, quizá porque sonó completamente tranquila, hizo que los hombres que habían permanecido sentados se levantaran poco a poco. El recalmón había detenido el balanceo del barco.


  El capitán se vio enfrentado a un marinero igual de alto que él, más corpulento, de unos veinticinco años y de rostro hosco. Éste continuó expresando sus dudas sobre la autoridad del comandante militar en la marinería:


  —¿Qué va a hacer si continuamos jugando? ¿Nos hará azotar?


  El capitán Dávila, con la misma calma que había mostrado hasta entonces, le preguntó al marinero del que apenas lo separaba un codo:


  —Supongo que no ha sido usted quien le ha enseñado a ese mono a tirar cagarrutas, ¿verdad?


  El marinero quedó un tanto desconcertado por lo inesperado de la pregunta. Sin embargo, sus prevenciones hacia el militar se fueron despejando y se hizo más osado:


  —No. Pero si lo hubiera hecho, ¿qué?


  —No me gustan los azotes en público, marinero, así que me va a hacer un favor. Como usted es listo, fuerte y valiente, le va a partir la cara al que le ha enseñado a hacer eso al mono. ¿De acuerdo?


  Al marinero le volvió el desconcierto, pero de nuevo se repuso y le espetó al comandante:


  —No.


  Antes de que terminara de componer la postura desafiante que había iniciado, la mano derecha del capitán Dávila se disparó fulgurantemente hacia la entrepierna del hombretón. El rostro se crispó al sufrir el férreo atenazamiento de sus testículos. Retrocedió dos pasos hasta que su espalda tropezó contra un muro de fardos. La mano del capitán seguía cerrándose sin misericordia. Los ojos del marinero quedaron ocultos en sus engurruñados párpados mientras que trataba de agarrar la mano del capitán, pero tan nacidamente que más parecía pedir clemencia porque el efecto del estrujamiento bien pudiera ser irreversible.


  La voz del capitán Dávila sí que sonó entonces seca y sibilante:


  —Me vas a hacer el favor que te he pedido, porque si el mono le tira otra cagarruta a alguien, él termina como pasto de los tiburones y tú terminas sin huevos. ¿Oído?


  La última pregunta del capitán fue seguida de un brusco apretón tras el cual liberó a su presa. El marinero cayó de rodillas y dio una tremenda arcada. Cuando el capitán ya estaba lejos del lugar, oyó a sus espaldas unos gritos y el rumor de una pelea.


  Mientras que las actividades relativamente discretas del capitán Dávila influían en la vida del galeón, las de don Luis Belloso, su general, eran ostentosas e inútiles. En cuanto amainaban las tormentas y los chubascos, aparecía en el castillo de proa rodeado de los oficiales. Sus órdenes eran estruendosas y continuas, aunque cuidaba mucho que ninguna interfiriera en las de don Felipe Carreño y mucho menos en las del comandante. Se encargaba de que los corrales de las cabras y cerdos se colocaran de una manera, las jaulas de las gallinas de otra, que la limpieza de los peroles fuera exhaustiva, que las raciones de agua aumentaran o disminuyeran según cuánta se pudiera almacenar de la lluvia, y así iba transmitiendo, directamente o a través de oficiales alborozados aunque de gesto adusto, un sinfín de disposiciones.


  Al náufrago ya se habían acostumbrado por más que siguieran mirándolo con curiosidad unos, compasión otros e inquietud todos. Le llamaban Ramón, pues por más que supieran que ése no era su nombre, era el que más se parecía al que les decía en su extraña lengua. Continuaba custodiado estrechamente por dos soldados, pero se le permitía estar en cubierta sin ataduras e incluso relacionarse con la gente. Pronto empezó a ganarse ciertas simpatías, porque su actitud era apacible y su figura y rostro no carecían de nobleza. Todas las mujeres lo miraban a hurtadillas. Curiosamente, el capitán Dávila era uno de los que más simpatía mostraban por Ramón por más discreta que fuera ésta. Le había ofrecido cigarros en una ocasión, jamón en otra y los buenos días siempre.


  Don Álvaro seguía haciendo su vida en solitario, aunque frecuentemente se veía acompañado por el loco Oliveira y su fámulo Feliciano. También se entrevistaba a diario con el capitán Dávila y el patrón don Felipe Carreño a requerimiento de éstos. El marinero veterano hacía las delicias de don Álvaro, por más que a veces lo irritara no entender sus largas peroratas. Lo que más estrechó la relación de don Álvaro con Oliveira fue el descubrimiento del comisionado de que el marinero portugués había hecho aquella travesía tres veces con el insigne piloto Jerónimo Gálvez.


  Don Álvaro se recreaba a solas fantaseando con las anécdotas que le contaba Oliveira sobre los verdaderos pilares del vasto y destartalado imperio español: la abnegación y la bravuconería; el miedo al hambre y el gusto por el derroche; la habilidad y la improvisación; la burocracia puntillosa y la desorganización. Estos pilares, sin embargo, los sustentaban únicamente sus hombres y funcionarios más pobres, porque las clases altas solían hacer un papel que iba poco más allá del de depredador. Don Álvaro hacía ya mucho tiempo que tenía bien establecida la línea que separaba a las personas en el galeón: el capitán Dávila, Oliveira, el patrón Carreño, Feliciano, Sepúlveda y muchos más a un lado, y el general, sus oficiales, los marineros camorristas y bastantes pasajeros al otro lado.


  Piet van de Derck y Jan Valtener iban estrechando su relación por más que la diferencia de gustos y cultura se fuera mostrando abismal entre ellos. El patrón no cesaba de pensar y meditar en su proyecto y en las vicisitudes por las que estaba pasando. El marinero veterano soñaba con el empleo que le daría a la riqueza que le proporcionaría aquella aventura. Abriría la mejor taberna del puerto de Rotterdam; viviría sin la menor privación rodeado de marinos y mujeres.


  Los dos holandeses estaban sentados en la parte más alta de proa a la que se podía acceder. El junco se balanceaba suavemente en un mar rizado por un viento bastante apacible. Lamentaban que el galeón español fuera tan lento que les obligara a llevar desplegada sólo la vela mayor.


  Llevaban casi una hora callados observando el tranquilo trajín en la cubierta del junco. Diez o doce corros de gente jugaban a las cartas o al Mah-jong. Cinco o seis zagales correteaban entre los grupos. El junco estaba gobernado por el timonel y cuatro marineros en actitud indolente. La tarde se echaba encima. El cielo se veía surcado por cúmulos de nubes blancas redondeadas de bordes luminosos con un navegar por el aire tan apacible como el de los cinco barcos en el agua. Éstos se divisaban entre sí porque el día era claro y sin bruma. El galeón ocupaba el centro de un cuadrilátero casi perfecto cuyos cuatro vértices eran los juncos piratas. Las diagonales sobrepasaban en poco las mil brazas de longitud.


  Jan Valtener miró de hurtadillas a su patrón y, prudentemente, le dijo:


  —Desde lo de la Rota está usted triste. Las cosas son como son y nada importante se ha perdido.


  Los ojos claros de Piet brillaron y su pelo largo y rubio se agitó al negar con la cabeza. Tras unos instantes, dijo:


  —Sí han pasado cosas importantes, Jan. Mi herida está casi curada, pero estuve a un tris de la muerte. No es eso lo que me preocupa, porque en un asunto como éste lo primero que hay que asumir es el riesgo de morir. Yo lo hice hace tiempo. Incluso hay que admitir la posibilidad de morir estúpidamente y también lo hice. El hecho es que después de lo de la Rota, el galeón se ha armado hasta los dientes. Abordarlo, incluso con la ayuda de nuestra fragata, costará mucha más sangre de la prevista. —Piet permaneció unos instantes en silencio y Jan lo respetó; tras otra espiración apesadumbrada continuó con sus disquisiciones—: También me atribula la pérdida de mi goleta. Era un buen barco. —Jan asentía con la cabeza—. A todo patrón le duele el alma cuando pierde su barco.


  De un corro de jugadores surgieron unas voces airadas que no tardaron en calmarse.


  —Yo he vivido diez meses en esa goleta. No era mía, pero la apreciaba en lo que valía.


  A Piet le estaba sentando bien hablar con el marinero.


  —Hay otras cosas que me preocupan de esta travesía.


  —A mí me preocupan muchas, porque con estos tipos no me encuentro a gusto. Desconfían de nosotros y aún más desconfío yo de ellos.


  —Además de esa desconfianza, de la que participo, tengo el temor de que estén ocurriendo cosas que van más allá de las apariencias.


  Los ojos también claros de Jan Valtener mostraron extrañeza.


  —¿A qué se refiere?


  —¿Recuerda cómo avistamos al galeón?


  —Sí. Uno de los juncos debió de ver alguna luz impropia y avisó a los demás con una de las bengalas que utilizan estas gentes.


  —No, Jan. Yo salí en cuanto me despertaste y me pareció que Nagarajan y algunos de los suyos, en particular el muchacho polizón, estaban bastante seguros de dónde estaba el galeón.


  —¿Y bien?


  —En ese galeón no se encendió ninguna luz accidentalmente.


  —No entiendo cuál es su temor.


  —El capitán de ese barco sabía que una flota pirata andaba a su acecho y lo demuestra que haya colocado todos los cañones en los pañoles con el inmenso trabajo que ello ha supuesto. Lo primero que habrá impedido de forma tajante habrá sido que ninguna luz delate su posición de noche.


  Jan estaba tan concentrado en las palabras de su patrón que rumiaba lentamente cada una de ellas.


  —Pues ya me dirá cómo pudo el príncipe o ese muchacho saber la posición del galeón si no divisaron ninguna luz.


  —Eso es lo que no entiendo. Pero sobre ese muchacho hay más cosas oscuras. Muchas más. Salvo él, todos los que desembarcamos en la Rota fuimos atacados; la mayoría resultó muerta.


  —En una ocasión dijo usted que el polizón siempre andaba por la isla. Estaría por ahí perdido cuando tuvo lugar el ataque.


  —Sí. Pero el teniente aquel dijo algo de otra embarcación en el norte de la isla y que vieron al muchacho con sus tripulantes.


  —¿Otra embarcación?


  —Una balandra. ¿Quién iba en esa balandra?


  El marinero estaba realmente asombrado.


  —¿Le ha dicho usted eso a Nagarajan?


  —No. Pero el cortesano Ramayya lo sabe igual que yo, porque la arrogancia del teniente español llegaba a tal extremo que le importaba un ardite hacernos partícipes de sus cuitas.


  —El Ramayya ese parece que cada vez pinta menos en esta guerra. Quizá debiera usted decirle todo esto a Nagrajan.


  —No sé. Nagarajan es cualquier cosa menos listo. El listo de verdad es Ramayya.


  Tras unos instantes tratando inútilmente de aclarar su confusión, Jan dijo más que preguntó:


  —¿Pudiera ser que el listo de los listos sea el muchacho? No entiendo nada.


  —Pues menos entiendo yo, porque la única posibilidad lógica que se me ha ocurrido es que…


  —¿Qué?


  Piet dudó mucho antes de decir la sospecha que le había rondado continuamente por la cabeza:


  —Que Nagarajan y su muchacho estén conchabados con gente del galeón.


  —¿Qué? Sería magnífico, pero… ¿por qué ocultarlo?


  —Quizá por desconfianza hacia nosotros. Y hacia Ramayya.


  —¿Y eso explicaría lo de la luz nocturna del galeón? ¿Eso explicaría lo de la balandra misteriosa?


  —Sí. Si se sabe a qué hora exacta se va a emitir una luz, es fácil que pase desapercibida por la vigilancia. Sobre todo si hay varios conspiradores. Los tripulantes de la balandra bien pudieran ser dos de los traidores infiltrados en el galeón que fueron a avisar a Nagarajan a través del muchacho.


  —¡Uf!


  —Sí, admito que esto es más complicado, pero repito que es la mejor explicación que se me ocurre.


  El sol se estaba poniendo y algunos corros empezaron a deshacerse ante la inminencia de la cena. Piet echó a andar mientras le decía a Jan:


  —Lo único que tengo claro es que hay que vigilar a ese muchacho.


  —No sale casi nunca del camarote del príncipe.


  —Pues diga a todos los nuestros que es tarea primordial una vigilancia discreta del polizón. A ser posible por la noche.


  —Vigilaremos como podamos sin despertar sospechas.


  El sol estaba ya alto y, tras desayunar, don Álvaro y su fámulo y pupilo Feliciano departían tranquilamente sentados en la tapa de una escotilla mientras el galeón surcaba el mar con majestuosidad.


  —Pues sí, amigo Feliciano, por extraño que te parezca, los cálculos son esenciales en la vida. Sin un buen dominio de las matemáticas por parte de cuanta más gente mejor, viviríamos peor. O quizá sucede al revés, el hecho de que vivamos mejor ha hecho posible que desarrollemos las matemáticas, pero sin duda el avance de éstas hace que aumente nuestro bienestar.


  —No lo entiendo, don Álvaro. Por más sumas, restas y divisiones de fracciones que usted me exige que haga, los bichos en la comida aumentan, las olas siguen moviendo el barco a su capricho y el crujir de las maderas nos hace velar como a buhos. Y si hubiera calma y buena comida no estoy seguro de que aumentara mi habilidad en hacer quebrados y dudo seriamente de que alguna vez encontrara gusto en ello.


  —Bien; lo primero que te digo es que te has expresado muy bien y eso es casi tan importante como saber calcular con tino. ¿Por qué vamos de Filipinas a América? Sé que me vas a dar varias razones, joven, pero las fundamentales son que hay barcos y sabemos navegar.


  —Barcos ha habido siempre. Y los carpinteros no saben matemáticas, si no pregúntele a don Ciríaco.


  —Pues barcos no ha habido siempre, aunque estoy de acuerdo contigo en que los primeros no exigieron conocimiento alguno de las matemáticas para desarrollarlos, pero en cuanto a los carpinteros discrepo de ti en un aspecto. Los maestros que diseñan estos barcos, e incluso aquellos juncos, te aseguro que saben calcular muy bien. Y mientras mejores son los navíos que idean, más complejas son las operaciones con números que han de hacer para que resulten rápidos y seguros. Piensa, por otro lado, que sin matemáticas no sabríamos cómo llegar de Manila a Acapulco. Estarás de acuerdo al menos en que sin observaciones y cálculos andaríamos completamente perdidos, ¿cierto?


  Feliciano quedó un tanto pensativo y después concluyó tercamente:


  —Pues sigue habiendo bichos en los guisos y vaivén a todas horas.


  —Pues tú resuelves esos problemas que te he puesto y después…


  Fue precisamente doña Marta, la madre de Feliciano, quien interrumpió la incipiente irritación de don Álvaro al salir gritando como una posesa del castillo de popa. La infinidad de personas que había en aquel momento en cubierta volvieron sus miradas atónitas hacia ella tratando de adivinar la causa de su espanto. Entre sus alaridos apenas articulaba ninguna frase coherente; ni siquiera palabras con sentido.


  Cuando don Álvaro y dos o tres hombres más, aparte de su hijo Feliciano, llegaron hasta ella para ayudarla, doña Marta enmudeció, su rostro palideció y, perdiendo la mirada, cayó desmayada. La caída de la mujer la evitaron los hombres tomándola en brazos y dejándola reposar mansamente en el suelo. Don Álvaro trataba de desatarle el corpiño cuando vio al capitán Dávila salir por donde había salido doña Marta. Su rostro denotaba una expresión de gravedad extrema aunque estaba muy sereno. Le hizo una señal a don Álvaro que, aunque quiso ser discreta, fue observada por muchos. Tras observar don Álvaro que la mujer estaba siendo atendida, se abrió paso hacia el capitán. Varios hombres hicieron lo mismo movidos por la curiosidad, pero con un gesto el comandante militar les disuadió a todos de entrar en el castillo. Buscó con la mirada entre el gentío y se dirigió a un soldado:


  —Jiménez, avise al cirujano y a don Felipe Carreño. Señores, —el capitán Dávila se dirigió a todos en cuanto el soldado hubo salido a la carrera—, el general ha sufrido un percance. No entren. Se les informará cuando el cirujano le haya atendido.


  Hubo rumores y preguntas, pero el capitán mantuvo hierático el gesto y firme su actitud hasta que llegaron, casi al mismo tiempo, el soldado y los dos hombres que habían sido requeridos. El capitán dejó al soldado en la puerta con órdenes taxativas de no dejar entrar a nadie.


  Los cuatro hombres se internaron en el pasillo desierto. Bajaron por la escalera del fondo y desembocaron en el descansillo al que daban las puertas de los camarotes del general y el comandante, a espaldas de los cuales se extendía el pasillo de aquel piso inferior que estaba tan desierto como el otro.


  La puerta del dormitorio del general estaba abierta y el capitán Dávila hizo entrar a los tres hombres. Lo que vieron paralizó a don Álvaro y al piloto. El cirujano, en cambio, se adelantó vivamente hacia la cama del general. Éste yacía en el centro como si estuviera durmiendo, salvo que su rostro estaba anormalmente blanco y en el cuello se apreciaba una raya intensamente roja. Por ella se había desbordado toda la sangre del corpulento cuerpo manchando gran parte de la cama y desembocando en dos grandiosos charcos a cada lado del lecho.


  El cirujano, hombre enteco y de pelo cano, volvió la mirada negando solemnemente con la cabeza mientras decía:


  —El general ha sido degollado. No ha sufrido.


  Don Felipe Carreño se sentó en un escañil cercano. Tenía el rostro pálido y la expresión apesadumbrada. El capitán permaneció con los brazos cruzados y don Álvaro, después de acercarse al muerto y observarlo unos instantes, deambuló por la habitación escudriñándolo todo. El cirujano había destapado el cadáver y observaba las manos y los pies. La voz del capitán Dávila rompió el silencio:


  —Doña Marta, extrañada de que no se levantara el general y debiendo asear la habitación, entró y lo descubrió de esta guisa.


  Don Álvaro preguntó:


  —¿La puerta estaba abierta o ella tiene llave?


  —No lo sé, pero dudo que doña Marta hubiese abierto con una llave si pensaba que don Luis continuaba durmiendo. Ya le preguntaremos cuando se reponga de la impresión.


  —¿No ha oído usted nada a lo largo de la noche?


  —Nada. Los mamparos no son muy recios y, aunque tengo el sueño firme, un rumor de lucha u otro ajetreo me hubiesen alertado.


  —Señor Céspedes, ¿a qué hora han matado a don Luis?


  —Hace entre cinco y seis horas. O sea, en plena madrugada.


  Don Felipe Carreño se levantó pesadamente cuando tuvo la certeza de que no caería desmayado por la visión de tanta sangre. Don Álvaro observaba escrupulosamente el ventanal del fondo de la habitación que daba directamente al mar. Se oyeron unos pasos que provenían del pasillo. El capitán Dávila adusto el gesto y fue a enfrentarse con el intruso. Los tres hombres escucharon las voces que venían de fuera:


  —¿Qué pasa, Jiménez?


  —Mi comandante, el franciscano don Esteban solicita permiso para consolar al herido.


  —Mándele al infierno.


  —Ya lo he hecho, mi comandante, pero está de un pesado tremendo y se ha aliado con varios oficiales y marineros. He dejado a dos compañeros en la puerta del castillo y he dado aviso al sargento Suárez, pero el fraile y los demás amenazan disturbio.


  —Que pase el dichoso fraile y el primer oficial si es que anda por allí. A los demás les impiden ustedes el paso aunque sea a sablazos.


  —¡A sus órdenes, mi comandante!


  La amistad entre el patrón Recán y Piet van de Derk se iba estrechando por el vínculo de la pasión marinera. El patrón había obtenido permiso del príncipe Nagarajan para navegar por placer en torno al galeón. Se lo concedió por dos razones, ambas políticas. Por una parte, Nagarajan se había hecho el firme propósito de respetar y mantener contento al patrón de quien tantas cosas dependían. Por otra, ordenó a Recán que aquella navegación le llevara a inspeccionar a los otros juncos para dejarles claro cuál era el navío capitán.


  Recán llamó al holandés y le hizo entender por señas que lo invitaba a manejar el timón y a aprender las órdenes a los marinos navegantes.


  Las dos velas trapezoidales, casi cuadras, del mesana y el trinquete se desplegaron con rapidez uniéndose a la mayor. El buen viento reinante hizo que el junco sufriera un fuerte impulso que a Piet le hizo sonreír alborozado. Recán también disfrutó de la alegría del holandés y le cedió el mando del timón. La disposición de los palos mesana y trinquete del junco, mucho más separados hacia proa y popa que en los barcos europeos, siempre le habían hecho dudar de su efectividad, pero el tirón confirmó que era mucho mejor.


  Piet inició maniobra para ceñir el viento y sentir directamente la fiabilidad del barco navegando de bolina. Recán entendió al instante el deseo del holandés y gritó a los marineros. Después casi le deletreó la orden a su amigo extranjero.


  Tras una media hora de navegar erráticamente, Recán le indicó a Piet que debía acercarse a cada uno de los otros tres juncos. Así lo hicieron y durante la siguiente hora disfrutaron con los cambios de dirección y las bromas que se intercambiaban los tripulantes entre los barcos. En uno de los dos más pequeños, Piet descubrió a Ramayya. Su gesto grave cuando le devolvió el saludo, le confirmó que el cortesano también tenía temores, quizá parejos a los suyos. Desde la última asamblea borrascosa de pilotos y cortesanos no se habían vuelto a ver, porque la orden de Nagarajan fue tajante: ni en el junco capitán ni en ninguno se celebraría reunión alguna, porque lo único que había que hacer era no perder de vista al galeón. Salvo incidente grave acontecido en algún barco o por expreso mandato de él, cada barco navegaría en solitario sin acercarse jamás a menos de dos cables del navío español.


  Cuando Piet dejó el timón y se separó de Recán con el ánimo distendido por primera vez desde que salieron de Champa, Jan le dijo:


  —He de hablarle, Piet.


  —Dígame.


  Aunque el gesto fue absurdo porque en el barco nadie entendía holandés, el veterano marinero miró a su entorno asegurándose de que nadie les escuchaba. A Piet le molestó intuir que le iban a despejar su contento.


  —Anoche, a las cuatro de la madrugada, dos de nuestros hombres vieron un destello rojo, muy breve, procedente del galeón.


  Como temió, a Piet se le evaporó la dicha. No preguntó nada, pero la extrañeza que reflejaba su mirada invitaba a que el marinero continuara informándole de tan insólito hecho.


  —El destello provino, seguramente, del extremo del mastelero de juanete mayor. Hay que tener redaños para subirse al punto más alto de un barco para hacer una señal.


  Piet reanudó el paso hasta que quedó apoyado en una borda.


  —O sea que, efectivamente, hay varios conspiradores en el galeón. Quizá muchos. —¿Por qué?


  —Para trepar hasta el mastelero de cualquier palo hay que pasar por la cofa. Apostaría a que el comandante de ese galeón ha establecido turnos de centinela en cada cofa y ese barco lleva tres.


  —Si los centinelas están conchabados con Nagarajan, ¿por qué trepar hasta el mastelero con riesgo de romperse la crisma?


  Piet pensó unos instantes y expuso su explicación:


  —La cofa está a un tercio de la altura máxima del palo. Un destello hecho desde allí puede verse con mayor probabilidad desde cubierta que si se hace desde el triple de altura.


  —Sí, lleva razón, pero ahora viene lo mejor. —Piet miró a Jan con curiosidad extrema reflejada en su rostro—. El muchacho polizón estaba esperando a que hicieran la señal. Llevaba un rato en cubierta observando al galeón y en cuanto se produjo el destello se largó. Y aún queda más: adonde se largó fue a la letrina de popa a aliviarse y…


  —¿Y qué?


  —Los hombres aseguran que lo que se alivió fue la vejiga, o sea, que meó.


  —¡Dios, Jan! ¿Y qué?


  —Pues que Rob y Adrián sospechan, aun sin estar del todo ciertos, que el muchacho ese es una muchacha.


  Piet colocó los codos sobre la borda y ocultó la cara con las manos.


  Las casi trescientas personas que viajaban en el galeón atiborraban la cubierta atendiendo a la solemne misa de cuerpo presente. Los latines del rito se sucedían cambiando de voces, porque lo oficiaban todos los religiosos de a bordo. El altar se había colocado en el castillo de popa y estaba atestado por los frailes y curas rodeados de un enjambre de pajes haciendo de monaguillos. Todas las miradas estaban alzadas hacia el altar, dirigidas al suelo en gesto contrito o clavadas en el bulto cubierto por la bandera que yacía rodeado por cuatro cirios prendidos. El viento era del todo inexistente y las llamas de los cirios se elevaban impávidas. Las velas del galeón colgaban tan flácidas que parecían haber abandonado su cometido para atender también a la misa. La homilía de don Esteban fue tronante, suplicante y larga; muy larga. La comunión se impartió en la base del castillo, delante del difunto, y la tomaron más de doscientas personas, lo que hizo el acto interminable.


  Aquella tarde del día en que se había descubierto el cadáver, la posición del galeón era de 32° Norte y una longitud estimada de 160° Este según el meridiano de Cádiz. Y la fecha, el 30 de febrero de 1755. Eran las cinco y media de la tarde cuando el cuerpo del general del San Venancio, don Luis Belloso, en un paquete casi informe, chapoteó violentamente contra el agua y se hundió mansamente en una de las simas más profundas de la Tierra ayudado por cuatro balas de cañón. La pesadumbre y el desconcierto embargaban todas las almas del galeón. El calor, aun sin ser asfixiante, contribuía al agobio de los espíritus.


  Tras apagarse el estruendo de las salvas de fusilería e irse disolviendo la muchedumbre, el capitán Dávila se unió a don Álvaro y, haciendo un aparte con él, le dijo:


  —Don Álvaro, voy a convocar a todos los oficiales, al cirujano y a los pasajeros relacionados con la justicia, o sea, el oidor y el fiscal de la Audiencia de Manila destinados a Nueva España. Le agradecería que usted también asistiera.


  Don Álvaro asintió mientras preguntaba:


  —¿Cuándo tendrá lugar?


  —Esta misma noche. A las nueve en la sala del camarote del general. Es la estancia más amplia y discreta. —Don Álvaro quedó dubitativo y el capitán lo notó—. ¿No aprueba el lugar?


  —El lugar donde se ha cometido un crimen debe ser estudiado minuciosamente… ¿Tengo su permiso para regresar allí y observar hasta la hora de la reunión?


  —Usted a mí no me tiene que pedir permiso para nada.


  —Se equivoca, capitán. —Don Álvaro hablaba muy seriamente—. Usted es el comandante militar del navío y hace tiempo que dejó de estar a mi servicio.


  El capitán Dávila se encogió de hombros y cambió de asunto:


  —Dígame cuáles son sus primeras impresiones.


  —Son demasiadas impresiones y pocos datos.


  —No me irrite, don Álvaro, que la situación la veo oscura.


  Don Álvaro sonrió para sí pensando que el capitán Dávila aún no consideraba que pintaran espadas en el juego de la travesía del galeón de Manila. En realidad, él tampoco pensaba que el asesinato del general revistiera especial gravedad.


  —Como usted sabe, para averiguar la identidad de un asesino ayuda mucho esclarecer los motivos que le han impulsado a matar, las circunstancias que han envuelto al crimen y encontrar el arma con que lo ha hecho. En cuanto a los motivos, lo primero que se me ocurre es averiguar el balance de las últimas partidas de juego organizadas por el general. Sepúlveda nos podría dar una buena pista, aunque últimamente parece que sus relaciones con don Luis Belloso no eran buenas. Pero él conoce bien a los jugadores habituales.


  —En ese caso, no será difícil dar con el asesino, porque los jugadores habituales no son más de seis o siete. Oficiales y algún que otro comerciante.


  Don Álvaro asentía con la cabeza, pero el capitán intuyó que la cosa no la veía tan sencilla.


  —Habrá que ver también lo que dicen esta noche los juristas en cuanto al destino de las riquezas del general.


  —¿A qué se refiere?


  —No lo sé, pero la complejidad de este mercadeo del galeón es extraordinaria. En principio, sus riquezas deberían ir a parar a los herederos, pero el cargo de general conlleva muchos derechos que, sin duda, ahora pasarán a otras manos. Supongo que a las del primer oficial, pero ya verá que el asunto es más farragoso. También hay que averiguar todo lo relacionado con el contrabando que lleva este galeón e identificar a los contrabandistas.


  —Habrá que aplicarse a ello. —El capitán Dávila mantenía un gesto huraño porque aquellas disquisiciones de don Álvaro no eran las que lo inquietaban—. ¿Es posible que los piratas hayan tenido algo que ver con esto?


  Don Álvaro miró seriamente al capitán Dávila y, tras meditar unos instantes, respondió:


  —He considerado tal extremo, pero he desechado la idea.


  Ahora era el capitán quien asentía con la cabeza.


  —Con la vigilancia que tengo establecida es imposible que ninguno de ésos nos aborde de noche. Incluso en tal caso, no se puede pensar que un intruso vaya directamente al camarote del general, lo degüelle y se largue sin más.


  —A menos que ya esté con nosotros, pero el principal sospechoso, el náufrago, es posiblemente el único de los trescientos que viajamos en el barco que tiene una coartada perfecta.


  —Eso es indudable, porque precisamente los centinelas que lo han guardado durante la noche pasada son dos de los veteranos de más confianza.


  Tras quedar unos instantes en silencio, don Álvaro dijo en tono escéptico:


  —Así de vagas son mis impresiones sobre los móviles. Por otro lado están las circunstancias. Son muy extrañas, porque la puerta estaba abierta, apenas entornada y, según doña Marta, es raro que el general se fuera a dormir sin echar la llave como hace siempre.


  —También yo doy fe de ese extremo.


  —El general no abrió al asesino, porque parece que lo degollaron mientras dormía. El único otro sitio por el que pudo entrar fue por los ventanales, pero eso es muy arriesgado, porque tendría que haberse descolgado por la popa, abrir desde fuera, lo cual no sé si es posible y me gustaría investigarlo mejor, y huir de nuevo por ahí cerrando el ventanal también desde fuera. Muy complicado. O entró por la puerta o ya estaba dentro de las estancias del general cuando éste se fue a dormir. Lo degolló y salió después por la puerta.


  —Parece lo más sencillo. Uno de sus conocidos del juego está con él —el capitán Dávila planteaba su hipótesis ayudándose con los dedos—, quizá discuten. Se va, pero al salir se da cuenta de que el general aún no ha echado la llave. Se mete otra vez en el camarote y se esconde. Permanece allí hasta que don Luis se dispone a acostarse; éste cierra la puerta con llave sin ver al asesino; se acuesta y, cuando está dormido, aquél lo mata. Abre la puerta en silencio y se marcha tranquilamente.


  Entonces don Álvaro mostró su incertidumbre diciendo:


  —Según el cirujano, don Luis fue asesinado en plena madrugada. Que el asesino permanezca emboscado cuatro o cinco horas me parece demasiado. —El capitán hizo una mueca de desagrado—. Por último, está el arma. También según el señor Céspedes, el general fue limpiamente degollado con un cuchillo muy bien afilado y seguramente pequeño. Por ahí no creo que avancemos mucho, porque puñales de esas características debe de haber cientos a bordo.


  Don Álvaro y el capitán Dávila se mantuvieron un buen rato en silencio hasta que este último dijo resueltamente:


  —Vaya al camarote del general, don Álvaro. Nos veremos a las nueve.


  —Hasta luego, capitán.


  Antes de llegar a la puerta del castillo de popa, a don Álvaro le llamó la atención que Oliveira lo saludara diciendo alegremente:


  —¡Caerás, piratilla chinés! ¡Ohé, ohé! ¡Si tienes mala suerte y ni un mal vahído se levanta, caerás piratilla chinés! ¡Ohé, ohé! Después de amanecer.


  Cuantas más extravagancias le escuchaba don Álvaro al loco Oliveira, más certeza tenía de que tenían sentido.


  —¿Por qué dice que caerán los piratas?


  Oliveira se puso de pronto serio sin abandonar su labor de filástica y respondió:


  —Yo no he dicho que caerán los piratas. Caerá aquél.


  Don Álvaro miró en la dirección que señaló Oliveira y vio a uno de los juncos a más de trescientas brazas.


  —¿Por qué? —Oliveira se desentendió de don Álvaro deseando que éste insistiera—. Vamos, Oliveira, dígame por qué.


  Oliveira soltó una suave carcajada con ojos picaros y, tras mirar un rato a don Álvaro, le respondió con otra pregunta.


  —¿Sabe cuánto pueden durar las calmas de una buena colla?


  Don Álvaro deseaba ir a inspeccionar el lugar del crimen y no tenía demasiado tiempo antes de que se viera invadido por una docena de personas o más. Pero su curiosidad siempre se había impuesto a otros impulsos.


  —¿Cuánto, Oliveira?


  —Hasta de seis días las he conocido yo. Pero con que ésta dure hasta mañana, es suficiente para mandar al diablo a aquel piratilla.


  —Explíquemelo, Oliveira, por favor. Estamos tan inmóviles como ellos. ¿Cómo nos vamos a acercar a él?


  —¡Ohé, ohé!


  —¡Oliveira!


  —Porque nosotros sí nos movemos y él no. Pía tenido mala suerte.


  Don Álvaro miró las velas que colgaban absolutamente inmóviles. Luego se acercó a la amura más cercana y estuvo observando el agua y el casco casi un minuto. Después encendió una cerilla y observó un rato la perfecta verticalidad del puntiagudo ápice de la llama. Miró a Oliveira cuya sonrisa enigmática se había acentuado. Don Álvaro apagó la cerilla y se despidió de su amigo:


  —Buenas tardes, Oliveira.


  —¡Ohé, ohé!


  Jan Valtener, en su eterno aburrimiento, se había pasado casi toda la tarde observando a su patrón Piet van de Derk porque su comportamiento no podía ser más extraño. Llevaba más de dos horas escudriñando con su catalejo el galeón español. ¿Pretendía acaso observar a sus tripulantes y tratar de distinguir a los infiltrados de Nagarajan? ¿Quizá tenía la esperanza de descubrir por sí mismo uno de los destellos de señales en plena tarde? Jan quedó aún más admirado del comportamiento de su patrón cuando éste se fue a hablar con Recán, el patrón del junco, y al separarse de él dedujo que le había pedido permiso para subir a la cofa del mayor.


  Cuando llegó al puesto de vigilancia tras trepar ágilmente por la jarcia, continuó observando con el catalejo al galeón y su entorno. Al ocultarse el sol, Piet van de Derck bajó precipitadamente a cubierta y se dirigió con paso firme al castillo de popa en busca del príncipe Nagarajan. Al rato, Jan vio al muchacho polizón salir del castillo y regresar pronto con el cirujano armenio.


  En el interior del camarote de Nagarajan, éste atendía a la traducción de Skorka con el gesto cada vez más alarmado. Lieu Quan atendía con la mirada aguzada en un extremo de la estancia. Piet conminó al armenio:


  —Repítele, y que se entere bien, que el galeón está justo sobre una corriente salina que pasa cerca de uno de los juncos. He distinguido perfectamente los límites y el curso de ese río en el mar. El galeón navega sobre él extraordinariamente lento, pero si sigue así, o sea, si no se levanta la más mínima brisa en toda la noche, mañana puede estar a no muchas brazas de nuestro junco. Tiene que avisar a sus tripulantes con señales y que remen alejándose cuanto puedan de donde están. Si con señales no se hacen entender, que arríen un bote de este junco y que los avisen de viva voz. Han de escapar aunque tengan que bogar con las manos. Traduce bien, cirujano, que les va la vida en ello.
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  En la sala del general sólo estaban prendidas la mitad de las velas de uno de los candelabros de la mesa, por lo que la oscuridad de las maderas y el granate desvaído de las cretonas le daban un aspecto lúgubre a la estancia. Como no había asientos para todos, los trece hombres convocados habían preferido celebrar la reunión de pie. La luz de las velas les llegaba a los rostros desde un plano inferior convirtiéndolos en espectros.


  El primer oficial, aunque un tanto aturdido por ser hombre de palabra dificultosa, se vio en la obligación de comenzar la reunión.


  —Esto… señores. El comandante Dávila ha creído oportuno reunirnos… Yo he estado de acuerdo. El caso es que han matado a don Luis y… en fin, que esto es una complicación. ¿Qué les parece?


  La desastrosa introducción del primer oficial hizo que el capitán Dávila intercambiara una brevísima mirada con don Álvaro. Éste observó a los presentes. El primer oficial tendría unos treinta y cinco años y sólo destacaban en su rostro unos incisivos que los labios no ocultaban a menos que se les obligara a ello. Prematuramente calvo, el segundo hombre al mando del galeón tenía unos ojos ahuevados y saltones que mostraban llamativamente su inseguridad.


  —El caso, don Juan, es que nos debemos reorganizar. —Quien tomó la iniciativa, el maestre de la plata, era un hombre de unos cuarenta años y de cabeza bien formada aunque desproporcionadamente grande en relación a su pequeña estatura—. A pesar de que no conozco bien la Real Ordenanza que regula la travesía, es obvio que usted debe tomar el mando del galeón. Distinto es el asunto de sus atribuciones.


  La última frase la dijo el maestre perdiendo la mirada sobre el tablero de la mesa.


  —¿Se refiere usted…?


  La vaga pregunta que dejó don Juan en el aire hizo que todos se volvieran de nuevo hacia el maestre de la plata.


  —Pues… como usted sabe, las ochenta boletas del general tienen dos precios, uno en Manila y otro en Acapulco. Estamos entre medias…


  El silencio fue espeso hasta que uno de los dos juristas carraspeó. Era hombre de expresión y gesto engolados.


  —Señores, quizá por mi oficio, oidor, he de llamarles la atención sobre dos aspectos del problema que debatimos. Uno el mercantil y el otro el criminal. No olviden que a don Luis lo han asesinado.


  —Pero eso es cosa del comandante, nosotros para lo que estamos aquí es para dejar sentadas las consecuencias de la muerte de don Luis. —Hablaba el maestro de raciones, que era un hombre más bien grueso y cuya cabellera le surgía del rostro poco más arriba de las cejas—. Éstas son muchas. No deben olvidar que es de educación en el juego ofrecer la revancha. En un viaje tan largo, esta norma de urbanidad hace que las ganancias y pérdidas de los jugadores habituales se equilibren. Don Luis iba ganando una considerable fortuna a costa de algunos de nosotros. Justo sería que consideráramos un reparto equitativo de esas ganancias ahora que el pobre general…


  —Oiga, don Cipriano, aquí hay cosas más importantes que discernir. —Quien interrumpió al jugador fue el fiscal, que era hombre adusto y de rostro redondo—. El cargo de general exigió la inversión de una cantidad de dinero muy notable. Así, en Acapulco, además de sus boletas están las prebendas que debiera recibir por…


  —Arreglemos primero lo primero: las ganancias del juego…


  —¡Pero usted piensa que…!


  El capitán Dávila miró con extrema gravedad a don Álvaro de Soler, el cual le devolvió la mirada. El comisionado observó después a todos los demás. El piloto, don Felipe Carreño, estaba casi pasmado; el contador y el veedor, hombres parecidos entre sí porque contaban ambos unos cuarenta años y rasgos cetrinos, tenían una actitud pasiva; el contramaestre y el alguacil del agua estaban tan lejos de la luz que apenas se les distinguían los rostros, pero sus posturas indolentes mostraban que tenían poco interés en la reunión.


  En medio de una discusión en la que se interrumpían continuamente, el capitán Dávila dio tan fuerte palmada en la mesa que todos enmudecieron a la vez que tremolaban las llamas de las velas:


  —¡Señores! Rodeados de piratas y con un asesinato a bordo, asumo el mando del barco. Considérense en zafarrancho permanente de combate. Arreglen como les venga en gana los aspectos administrativos y judiciales que, en cualquier caso, se rematarán en la Audiencia de Acapulco; pero mientras tanto, no lo olviden, están todos sometidos a las Reales Ordenanzas Militares. ¡Buenas noches!


  El capitán Dávila había hablado tan contundentemente que ninguno de los presentes se atrevió a interrumpirle, pero cuando se fue con paso firme hacia la puerta se desataron las protestas iracundas del primer oficial y los juristas. Don Álvaro, lo más discretamente que pudo, salió también de la asfixiante sala.


  La noche era relativamente clara y don Álvaro, tras pasear la mirada por la cubierta, quiso comprobar si se había levantado viento. Verificó que las velas continuaban tan nacidas como durante toda la tarde. Se asomó por la borda y trató de percibir algún movimiento en el galeón. No apreció el más mínimo. Escudriñó el horizonte buscando el junco al que según Oliveira se aproximaban y no dio con él. Don Álvaro seguía intrigado con la extraña predicción del marino veterano y excéntrico. Observó entonces los corros de gente que había en cubierta. A pesar de ser tan tarde, casi las diez de la noche, la animación era grande aunque el bullicio escaso. Don Antonio Sepúlveda trataba de animar a los presos músicos y a los estudiantes actores para que perfilaran algunos proyectos. También había algunos grupos jugando a las cartas, pero la apreciación de don Álvaro fue que la gente tenía el ánimo mustio.


  El capitán Dávila estaba unas doce varas separado de él con la espalda apoyada en una de las escalas de la cofa del mayor. Don Álvaro decidió dejarlo solo con sus tribulaciones. Él decidiría cuándo buscaría su consejo.


  La noche estaba calurosa e invitaba a meditar. Mirando en vertical el mar, como tratando de escudriñar los abismos marinos que se abrían bajo el galeón, don Álvaro permaneció mucho tiempo concentrado en sus pensamientos.


  Los interrumpió la salida tumultuosa de todos los oficiales del castillo de popa. Los miró e incluso quiso saludarlos, pero el único que le sonrió fue el piloto don Felipe Carreño. Se encaminaron casi todos al castillo de proa y enmudecieron al pasar cerca del capitán Dávila. Dos de ellos se destacaron del grupo y se dirigieron hacia él. El capitán, simplemente, se alejó de donde estaba sin darles la menor oportunidad de hablarle. Se marcharon coléricos y el capitán se apoyó en la borda junto a don Álvaro.


  Los dos hombres sabían que podían estar por tiempo indefinido en silencio uno junto al otro sin que ello les turbara el ánimo. Al cabo de unos minutos en aquella actitud, don Álvaro dijo:


  —El asunto del crimen es más complicado de lo que parecía.


  El capitán, sin mirar a don Álvaro, asintió lentamente. Después, dijo:


  —La mayoría de esos memos adoran el dinero, pero ninguno es capaz de matar por ello. Además, parece que allí no falta nada. ¿Encontró usted algo interesante esta tarde en las estancias del general?


  —Precisamente eso, que hay incluso más dinero del que se descubrió esta mañana. Y apenas oculto, o sea que el posible móvil del robo hay que desecharlo. Estoy de acuerdo con usted en que ninguno de los oficiales es sospechoso. Al menos por ahora. Pensaba yo, capitán… —El tono dubitativo de don Álvaro hizo que su amigo girara el cuerpo para mirarlo—. Pensaba yo que un asesino entre los cientos de personas que viajan a bordo es raro que actúe en solitario.


  —¿Quiere usted decir que hay varios?


  —O tenemos un loco en el barco o… bien pudiéramos llevar una banda organizada. —Don Álvaro descubrió la alarma reflejada en la mirada del capitán y se apresuró a decir—: No haga demasiado caso a mis divagaciones, porque no tengo el más mínimo indicio de certeza, pero estos juncos que nos siguen tienen un plan preconcebido con respecto a nosotros. Ya le hice saber mi temor de que nos ataquen cuando estemos a punto de arribar a América, seguramente ayudados por algún otro barco. Pero quizá no sólo confíen en que lleguemos extenuados y diezmados por el escorbuto, sino que es posible que hayan planeado algo más contundente y seguro.


  —¿Eliminarnos poco a poco?


  El capitán no daba crédito a lo que le decía don Álvaro, pero sabía que era hombre que jamás hablaba para mostrar alarmismo.


  —Insisto, capitán, en que son especulaciones que no nos deben ofuscar, pero hemos de imaginar el siguiente escenario. Un grupo de hombres, bien comprados y bien bragados, se enrolan en este incierto galeón. Inician un sabotaje cuando estemos lejos de toda posible ayuda, es decir, bastante más allá de las Marianas. Con asesinatos bien planeados y echando a perder el agua, las vituallas y la pólvora, dejan el galeón a merced de los tripulantes de esos juncos. En cuatro o cinco meses que nos faltan para llegar a América, tienen tiempo de sobra para encontrar momentos oportunos.


  —¡Dios!


  Tras unos instantes en silencio, don Álvaro siguió dando rienda suelta a sus temores.


  —Esos traidores, si existen y no son sólo producto de mi imaginación, es probable que sean todos extranjeros. Al menos, el jefe de ellos lo es. Que, por cierto, bien pudiera ser el náufrago, por muy vigilado que esté.


  —¿Cómo dice usted?


  —Si tienen intención de hacernos daño sin hacer peligrar el galeón con su carga y sí su navegación y gobierno, la víctima que han elegido no es la apropiada. Usted, el patrón, el condestable y siete u ocho marineros serían víctimas más adecuadas para un sabotaje. Quien ha elegido al general sabe que es la máxima autoridad del galeón pero no que en realidad pintaba poco. Estoy pensando en un grupo de marineros pobres, quizás incluso soldados, aunque esto sea menos probable, enrolados a última hora y que no sean españoles ni mestizos. ¿Cuántos hombres con ese perfil estima usted que hay en la tripulación?


  El capitán Dávila suspiró antes de manifestar su preocupación:


  —Entre cien y ciento cincuenta. —Don Álvaro alzó las cejas—. ¿Y cómo puede ordenar Ramón nada en su situación?


  Don Álvaro se encogió de hombros diciendo casi distraídamente:


  —Eso no es difícil. Unos gestos acordados, unas señas discretas y alguna que otra mirada pueden ser suficientes si tienen un plan simple y bien determinado. Pero no dejaré de insistir, capitán, en que todo esto son especulaciones. Lo único que debemos hacer respecto a lo que le acabo de decir es no echarlo en saco roto, pero no es lo que debe guiar nuestros pasos, porque nos puede apartar de otros derroteros que nos lleven al asesino. Derroteros quizá más expeditos y menos truculentos. He de decirle también que su decisión de tomar el mando del galeón es la correcta y que está amparada por muchas leyes.


  Tras otro buen rato en silencio, el militar alzó la mirada y dijo:


  —Ya va siendo maldita la hora de que sople algo de viento.


  Aquello lo entendió don Álvaro como una despedida. Le dio las buenas noches al capitán y se dirigió a su camarote. Por el camino se cruzó, teniéndole que ceder el paso, con el grupo de marineros que se había enfrentado al capitán Dávila caminando hacia el castillo de proa con paso firme y gestos fieros.


  La ansiedad en el junco capitán era total. Aunque Piet y Nagarajan quisieron que no cundiera la alarma en el barco, no pudieron evitar que ésta se propagara rápidamente. Los tres tipos de luminarias que habían lanzado tenían un significado claro para todos, aunque no supieran cuál era la naturaleza del peligro que anunciaban ni a cuáles de los otros juncos iban dirigidas. Nagarajan, a través del prudente Recán, comunicó a todos el peligro que amenazaba al junco de Ramayya. Esta circunstancia llenaba de preocupación a Piet van de Derck y de regocijo a Lieu Quan. Tanto mayor era el deseo del holandés de que el junco escapara de la corriente que arrastraba inexorablemente al galeón a su vecindad, cuanto más grande era la expectativa de la concubina del rey de que el cortesano principal, el junco y su tripulación perecieran a manos de los españoles.


  Todos estaban asomados a la borda de estribor casi en silencio y mirando hacia la misma dirección en la oscuridad de la noche. Nadie podía distinguir el galeón, cuanto menos al junco más lejano. Las miradas iban de la oscuridad a las velas tratando de observar el más mínimo abultamiento en ellas. Pero el aire se mantenía pertinazmente inmóvil. La brisa más suave apartaría al ágil junco del pesado galeón. Sin embargo, si éste aparecía al amanecer a menos de cien brazas del barco cham, a nadie le cabía ninguna duda de que los españoles abrirían fuego con toda su artillería hasta dejar el junco hecho astillas. Casi todos los hombres a bordo recordaban, aterrorizados, cómo con sólo seis cañones hicieron estallar la goleta holandesa con sus tripulantes dentro en la isla de la Rota.


  Nagarajan era quien más excitado estaba, porque las dos personas en las que apoyaba sus decisiones se contradecían continuamente. Lieu Quan mantenía que no había que preocuparse, porque en el junco amenazado ya se habrían percatado del peligro gracias a las luminarias. Además, ¿cuándo se había visto una calma tan prolongada en el océano? En cualquier caso, ¿tan seguro estaba el holandés de que el galeón se movía? Piet, en cambio, siempre aconsejó a Nagarajan, a través de un Skorka cada vez más inquieto, que se arriaran todos los lanchones para apartar a remo el junco del curso de la corriente superficial que arrastraba al galeón. Entre muchos temores y discusiones, a las dos de la madrugada partieron cuarenta hombres en los lanchones en busca del barco de Ramayya.


  En varios momentos de las polémicas, Piet van de Derk estuvo tentado de desenmascarar a la mujer polizón al ver que tenía gran ascendiente sobre el príncipe. Sin embargo, controló el deseo, pues justo aquella noche era la menos apropiada para entablar una disputa con Nagarajan.


  Don Álvaro no podía dormir aquella noche, lo cual le sorprendía porque era la primera vez en dos meses que no había crujidos ni movimiento alguno. Era tal el silencio en su estancia que podía distinguir los pasos de las discretas rondas de soldados en cubierta y el trajín de las chinches en su entorno. Además, no hacía calor, las cucarachas estaban definitivamente hibernando y a los demás bichos los mantenían bien a raya los cubiletes y canales de agua así como los velos que cubrían la cama. Pero don Álvaro no podía dormir. Cuando le expuso al capitán Dávila su temor a una posible conspiración de traidores, se fue asombrando a sí mismo al formularlo. Le dijo al capitán que lo había meditado, pero en realidad no era así porque le fue saliendo del magín como agua que se desborda de un cauce sin control. Entonces, en el letargo del insomnio, la posible partida de traidores en el galeón se fue abriendo paso en sus detalles. Imaginaba a los conspiradores reuniéndose entre vericuetos de fardos para fijar sus próximos objetivos y los planes de acción. Rememoraba infinidad de rostros de tripulantes y trataba de distinguir entre ellos a los más taimados. Rostros de hombres falaces hasta el extremo de convivir con sus futuras víctimas sin que se les quebrantara el ánimo.


  A las tres de la madrugada, en un momento en que la mente de don Álvaro pareció flaquear y rendirse al sueño con la única imagen del loco Oliveira moviendo los dedos y mirándolo picadamente, oyó en la lejanía una sucesión de alaridos de angustia creciente que lo hizo incorporarse vivamente. Se enredó con el velo contra las chinches y supuso que era víctima de una pesadilla, pero al alarido le siguieron muchos pasos firmes y apresurados por la cubierta.


  Cuando logró salir a cubierta, le pareció distinguir a quince o veinte personas en la base del bauprés. Llegó justo cuando cuatro soldados, con dificultad y rostros asqueados, izaban un cuerpo desde las letrinas. Con los ánimos sobrecogidos, los presentes distinguieron en la penumbra el rostro que sobresalía del informe revuelo de ropaje y el estado del cuerpo que éste ocultaba: el franciscano don Esteban Miralles estaba cosido a puñaladas.


  El corro se abrió para dejar paso al cirujano, don Victoriano Céspedes, cuando todos tenían absoluta certeza de que el muerto lo era sin remisión.


  Don Álvaro observó los rostros de los hombres que estaban allí y de los que se iban aproximando. El asesino no debía de andar muy lejos y bien pudiera estar entre ellos. Distinguió entre seis y ocho soldados, dos de los estudiantes, tres pasajeros pobres de los alojados en el castillo de proa y unos cinco marineros. Entre los que llegaban con expresión aturdida o atónita estaban el capitán Dávila, el comerciante vecino suyo y el coronel de intendencia, así como algunos marineros más. Don Álvaro eliminó fugazmente a los que le pareció que era imposible que fueran asesinos y trató de vislumbrar en los demás algún signo que los delatara. Pero el abigarramiento del nutrido grupo y la oscuridad impedían cualquier observación detenida. Se apartó del lugar y caminó meditabundo a lo largo de la cubierta. El capitán Dávila se le unió y lo conminó con más diligencia que alarma.


  —Opinión, don Álvaro.


  —Sería precipitada cualquier opinión. Hay algo que me preocupa mucho en este momento. Casi más que el crimen reciente. Por favor, haga venir al patrón. Enseguida le explico mis temores.


  El capitán Dávila miró alrededor y llamó a un soldado dándole el encargo que le había hecho don Álvaro. Mientras llegaba don Felipe Carreño, don Álvaro pensaba con celeridad con la mirada febrilmente perdida en la oscuridad de la noche. El capitán Dávila mostraba su impaciencia tamborileando con los dedos sobre el maderamen de la borda.


  Don Felipe llegó a medio vestir y con el rostro demudado. Antes de que pudiera balbucear frase alguna, don Álvaro le preguntó:


  —Patrón, ¿hay alguna posibilidad de que nos estemos moviendo imperceptiblemente impulsados por alguna corriente de agua?


  —¿Cómo dice usted?


  Al capitán Dávila le había irritado la pregunta de don Álvaro, pero fijó su ceñuda mirada en don Felipe.


  —Lo dicho, don Felipe, ¿puede haber corrientes que empujen al galeón y no a los juncos?


  —Sí, claro. La superficie del mar está surcada por infinidad de riachuelos, incluso ríos. Fluyen a causa de diferente salinidad, temperatura, que sé yo. Van incluso del fondo a la superficie. Son hasta más oscuras…


  —¿Impulsan lo que flote sobre ella como cualquier río?


  —Naturalmente, pero no se me alcanza…


  —Capitán, es posible que estemos muy cerca de uno de los juncos. Al fraile puede que lo hayan matado gente venida a remo desde ese barco. Al amanecer descubriremos a qué distancia estamos de él. ¿Qué recomendaría usted si el caso fuera que estuviera a tiro?


  El capitán Dávila meditó muy poco su respuesta:


  —Disparar.


  —Bien, pero de forma que hiciéramos prisioneros, porque podríamos recabar una información preciosa de ellos. ¿Está de acuerdo?


  La mirada del capitán refulgía en la oscuridad. Don Felipe continuaba atónito.


  —¿Qué hora es, don Álvaro?


  Don Álvaro sacó su reloj y respondió:


  —Casi las tres y media.


  El capitán quedó unos instantes meditabundo y después se alejó del lugar sin despedirse.


  Mucho antes de que la vista de la mayoría de las personas pudiera abrirse paso en el tímido clarear de la mañana, la agitación se extendió en el junco. Los de visión más aguda comunicaron, primero a media voz y después a gritos, que el galeón español estaba a menos de treinta brazas del junco del cortesano Ramayya y sus cincuenta tripulantes. Uno de los que primero lo vieron fue Piet van de Derck ayudado por el catalejo. Su respiración se ralentizó hasta el mínimo vital al ver que los esfuerzos de los remeros de los cuatro lanchones que jalaban del junco eran infructuosos. Seguramente habrían desplazado el barco muchas brazas con tiempo suficiente, pero el incipiente amanecer estaba haciendo inútil su esfuerzo titánico. A treinta brazas, los cañones del galeón echarían a pique el junco tras pocas andanadas por desfavorable que fuera la posición de sus costados respecto al enemigo. Los catorce cañones del pequeño barco cham, de calibre muy inferior al de los españoles, apenas le causarían daño al mastodonte de carga.


  Piet observaba alternativamente la cubierta del galeón y la del junco. En ambas se veían movimientos de gentes, pero no podía distinguir si eran agitación caótica o desplazamientos ordenados.


  Justo antes de que el sol surgiera por el horizonte, Piet distinguió la humareda que se levantó en el costado del galeón que daba al junco. Cuando aún no se había disipado, se levantó otra. Y otra más. Entonces le llegó el sonido de la primera descarga, porque el holandés dedujo instantáneamente que eran eso, descargas de fusiles y pistolas, no andanadas artilleras. Algo más de tiempo le costó imaginar lo que estaba sucediendo a bordo del galeón.


  Por la intensidad de cada salva y la viveza del ritmo de éstas, Piet coligió que sus tripulantes intervenían ordenadamente disparando un grupo y retirándose de la borda para dejar paso al siguiente. La ausencia de viento debía hacer que la humareda impidiera a los tiradores apuntar con tino además de asfixiarlos. La distancia que les separaba del junco era suficiente para que la efectividad de esos disparos fuera muy incierta.


  ¿Qué pretendía quien mandara aquella extraña maniobra? Cuando Piet lo dedujo tuvo que apartar su ojo del catalejo a causa de la sorpresa. En medio de los gritos de angustia y rabia que inundaban el junco, el holandés se dijo a sí mismo que lo que hacía la tripulación del galeón bien pudiera ser un ejercicio de tiro y combate más que una batalla real. Por otra parte, tal contundencia de disparos impedía que desde el junco se les respondiera, porque todos sus tripulantes debían de estar a cubierto para no ser barridos. ¿Se contentaría con eso el capitán del galeón?


  Piet volvió a escudriñar con el catalejo haciendo caso omiso a las imprecaciones de impotencia de Nagarajan y de todos los hombres, mujeres y niños que llenaban la cubierta. Al enfocar de nuevo a los dos barcos, distinguió dos cosas que de nuevo le frenaron la respiración y soliviantaron su corazón. En el costado del junco más enfrentado al galeón, a pesar de estar oblicuo a él, se abrieron las siete portillas de los cañones. Piet pensó que si disparaban, el galeón los destruiría. ¿No había adivinado Ramayya que el capitán español sólo quería intimidarlos y entrenar a su tropa? Pero a continuación observó que en medio de las descargas de fusilería, los dos esquifes del galeón se habían botado y, unidos a la base del bauprés por dos cabos, los remeros trataban de hacer girar al enorme barco. La maniobra era clara: enfrentar uno de los costados del galeón hacia el junco. En cuanto los cañones pudieran hacer puntería, dispararían hundiendo el barco cham.


  Quien primero disparó fue el junco. Aquello desató la insensata euforia de los tripulantes de los otros juncos testigos del ataque. Todas las voces enmudecieron cuando, de repente, del costado del galeón surgió una llamarada alargada. Su efecto, casi instantáneo, fue desarbolar de cuajo el junco y enviar toda su jarcia y aparejo a más de treinta brazas en un vendaval de cabos y velas que quedaron flotando enmarañados en la superficie plácida y ya muy clara del mar. Antes de que el portentoso estruendo alcanzara sus oídos, Piet dedujo que se trataba de una andanada con balas encadenadas que, al abrirse sus fragmentos unidos, provocaban grandes destrozos. El griterío a bordo del junco de Nagarajan se reanudó con más fiereza y angustia.


  La mañana fue larga y triste para los chams. Durante las tres horas que siguieron al tremebundo amanecer, se sucedieron una serie de hechos de fácil comprensión para el holandés que fue interpretando en voz alta, con la sempiterna ayuda del cirujano armenio, a un anonadado príncipe Nagarajan y una excitada Lieu Quan. Ramayya se había rendido para evitar que los españoles destruyeran su junco con toda la gente dentro tal como los de la Rota destruyeron la goleta holandesa.


  Las órdenes del capitán del galeón debían de haber sido que toda la tripulación cham fuera embarcando por grupos que no sobrepasaran en ningún momento la capacidad de uno de los lanchones. Cuando todos los piratas fueron capturados, los esquifes y los lanchones, repletos de soldados, abordaron al desdichado junco. El saqueo del barco duró dos horas trasladándose al buque de carga todo lo que se consideró de provecho. Luego, los lanchones se separaron de nuevo del galeón, pero esta vez dirigiéndose al junco capitán. Pronto comprobaron, primero Piet y luego todos los demás, que los españoles habían liberado a las mujeres, algunos heridos y los niños. Antes de llegar los lanchones hasta ellos, todas las voces enmudecieron al abrir el galeón fuego inmisericorde contra el desmochado junco. A la cuarta andanada, el barco desapareció del mar.


  A pesar de los cuatro cadáveres que yacían envueltos en sudarios toscos en un rincón de la cubierta, la agitación y euforia en el galeón eran extremas. Los muertos eran el fraile asesinado a puñaladas y tres piratas, dos destrozados por las astillas levantadas por las andanadas artilleras y uno con un balazo casualmente certero en la cabeza. Seis chams heridos levemente estaban siendo atendidos en la enfermería, porque los más graves habían sido enviados al junco mayor.


  Entre los tripulantes del galeón, cuatro sufrieron contusiones y uno quedó medio cegado. Todo el daño se lo habían inferido a sí mismos en el desordenado ejercicio de tiro que ordenó el comandante. Aunque ahora todos lo comentaban como una gran hazaña, el hecho fue que las descargas de fusiles y pistolas habían sido un desastre en opinión de los militares profesionales. Pero hasta éstos empezaban a reconocer que, a pesar del caos, la organización por quintas había funcionado. Consideraban que los cuatro civiles asignados a cada soldado habían obedecido sus órdenes, por más nerviosismo y aturrullamiento que hubieran mostrado, y que milagroso fue que no se produjeran más percances. Las armas se cargaron con cierta rapidez y apropiadamente, y sólo hubo que lamentar seis disparos fortuitos que terminaron en el aire o en la cubierta del galeón. El avance y las retiradas de las filas se hicieron en medio de empellones e imprecaciones, pero se hicieron. Y entonces, un balance tan positivo como haber hundido un barco pirata, haber capturado a la parte más importante de su dotación con la participación de todos en la batalla y contar sólo con cuatro muertos, hizo que la euforia se desatara. Los comentarios y exageraciones inundaban el barco y era la primera vez que las colas ante los fogones estaban alegres. Para colmo de felicidad, una tímida brisa se levantó y fue saludada con vítores enardecidos.


  Mientras comían los soldados, siempre los primeros, multitud de pasajeros y marinos observaban con curiosidad a los piratas encadenados que formaban como una roseta en torno a la base del palo mayor. En cuanto los enemigos dejaron de ser producto de la imaginación y se presentaron con sus rostros y figuras, encima cautivos, el miedo se disipó en todos. La angustia con la que habían vivido, especialmente durante las oscuras noches de pesada vela figurándose rostros terribles de crueles piratas que les harían sufrir las más inimaginables torturas, se estaba convirtiendo en exaltación de todos los ánimos. Allí estaban, tan de carne y hueso como ellos. No eran más fuertes ni más ágiles. Ni siquiera presentaban un aspecto temible, porque más bien se les veía asustados y desalentados. Algunos marineros los insultaban soezmente, pero muchos pasajeros les afearon el mal gesto imponiéndose las chanzas y burlas. Pronto incluso se les permitió beber y después se les ofreció comida.


  A Ramón, el náufrago, no se le mezcló con los prisioneros chams. Por una parte, llevaba ya mucho tiempo embarcado y nadie le achacaba realmente el asesinato del general y mucho menos el del fraile. Por otra, las dudas sobre su complicidad con los piratas se estaban acentuando, porque a la vista estaba que Ramón no era como ellos. Se comentaba que las diferencias faciales entre el náufrago y los chams eran mucho mayores que entre los españoles y los ingleses, sin ir más lejos. Era improbable que estuvieran conchabados porque, además, aunque hubieran sido pocas las frases que les habían escuchado al uno y a los otros, parecía que hablaban idiomas muy distintos. Por eso todos veían natural que el comandante hubiera permitido que Ramón no estuviera encadenado con los piratas, aunque una pareja de soldados continuara sin apartarse de él.


  La figura del comandante sevillano antipático y parco en palabras se había engrandecido para todos. El sentimiento que despertaba había pasado del respeto a la admiración, porque todos sabían que sin sus exasperantes medidas posiblemente ya hubieran perecido. Y quizás aquel amigo suyo, con quien departía con tanta frecuencia, no era ajeno a las acciones del militar, dejando aparte que su grotesco comportamiento en Masbate había sido decisivo para desencallar el galeón.


  Precisamente en aquellos momentos de alegría general, se veían a las dos dispares figuras hablando tan tranquila y seriamente como era habitual en ellos.


  —Parece que reanudamos el viaje, don Álvaro.


  —Sí, capitán, esta brisilla es una alegría. Además, fíjese en aquellas nubes que apuntan por el horizonte. La colla se reanuda. Esperemos que lo que vengan sean vientos favorables, porque otro temporal sería desagradable. ¿Cuál es su opinión de los hechos?


  El capitán Dávila miró de reojo a don Álvaro y torció el gesto antes de decir:


  —Si se refiere a los asesinatos, estamos igual que antes o peor…


  —¿Peor?


  Don Álvaro sonrió al comprobar que su antiguo ayudante se estaba acostumbrando a analizar los acontecimientos de la misma manera que él.


  —Peor, porque tengo certeza de que al fraile no lo mataron ésos. —El capitán señalaba lánguidamente a la base del mayor—. Seguro que se han pasado la noche tratando de largarse de donde estaban sin preocuparse de liquidar a un fraile.


  —Por cierto, es curioso que supieran que nos echábamos encima de ellos.


  —Serán buenos marinos.


  —Sin duda. —Tras unos instantes de silencio, don Álvaro añadió—: Estoy de acuerdo con usted en que seguimos tan en Babia como antes respecto a los asesinos de don Luis y don Esteban; si es que son más de uno. Al menos estará usted contento con el comportamiento de la gente durante la batalla, ¿no?


  —¿La batalla? ¿Llama usted batalla a lo de esta mañana? ¡Virgen Santa! —Don Álvaro volvió a sonreír y, al darse cuenta el capitán, condescendió en su apreciación—. La verdad es que la gente se ha portado bien dadas las circunstancias y su inexperiencia. Me ha gustado en particular don Eleuterio, el condestable, en cuanto a la formación artillera que le ha dado a un montón de marineros y soldados. Y, de estos últimos, me agrada que se hayan ganado el favor de muchos pasajeros. Sin embargo, si va a haber batallas de verdad con esos juncos o, como usted teme, con otros barcos cuando estemos llegando a América, es mucho todavía lo que hay que hacer para establecer una defensa eficaz.


  —Sí, pero tenemos buena base. —El capitán se encogió de hombros—. ¿Qué piensa hacer con los prisioneros?


  El capitán Dávila se apoyó con los codos en la borda y quedó unos instantes en silencio hasta que respondió:


  —Habría que interrogarlos, pero puede que ninguno hable español u otra lengua de las que podamos entender aquí. Además, me temo que ésta es gente decidida que no confesará así como así; y las torturas me desagradan. —Don Álvaro sintió una de las muchas corrientes de simpatía hacia el capitán que le embargaban de vez en cuando desde que lo conocía—. Lo apropiado, si no se les puede sacar nada de provecho, es dejarlos inútiles para el combate y devolvérselos al jefe de los piratas.


  —¿Cómo?


  —Pues cegándolos o mutilándolos.


  La corriente de simpatía se congeló de repente.


  —¿Lo dice en serio?


  —Que es lo apropiado lo digo en serio, pero hace mucho tiempo que tengo por convicción que eso no se le hace a un hombre. A un enemigo, si te va la vida en ello, se le mata, y para ti paz y para el muerto gloria.


  A don Álvaro se le notó el suspiro de alivio y el capitán Dávila sonrió.


  —¿Sabe qué le digo, capitán? Que entre los tripulantes de todos los juncos hay algunos que hablan español, porque alguien ha de tratar con piratas o comerciantes novohispanos. Suerte tendríamos si entre éstos hubiera uno de ellos.


  —¿Y cómo lo averiguamos?


  —Pues… cegándolos y mutilándolos.


  —A ver en qué quedamos…


  Entonces fue don Álvaro el que sonrió al ver la expresión de irritación del capitán.


  —Una buena salida exige teatro y en eso no hay nadie más apropiado a bordo que los estudiantes. Ellos podrían organizar una comedia para que si alguno de los prisioneros entiende español, se delate aunque sea sólo por miradas de terror o inquietud.


  —Ya veo la jugada. ¿Habla usted con los estudiantes o lo hago yo?


  —Lo haré yo. Si lo conseguimos, nos concentraremos en ese hipotético prisionero.


  —¿Y los demás?


  —De su junco hemos traído mucha comida de la que les gusta. Llevar rehenes no nos viene mal.


  El capitán Dávila se encogió de hombros a la vez que alzaba la mirada para observar las velas. Todas iban bien henchidas.


  El atardecer de aquel día fue tan memorable para la tripulación del galeón San Venancio como lo habían sido la madrugada y la mañana. Las honras fúnebres por el fraile don Esteban y los chams muertos duraron relativamente poco a pesar de que se combinaron extrañamente con un Te Deum Laudamus y que la comunión fue muy nutrida.


  Apenas se tranquilizaron las aguas tras la inmersión de los difuntos, la gente empezó a animarse en cubierta. Las nubes grises e irregulares le dieron un aspecto sucio a la puesta del sol, lo cual no empañó el ánimo de nadie.


  Don Antonio Sepúlveda estaba a sus anchas organizando la previsible noche festiva. Había conseguido autorización del capitán Dávila para consumir dos barriles de tuba, y la noticia de licor autorizado y gratis acrecentó la alegría. Muy pronto se escucharon las primeras canciones acompañadas por los dos músicos presidiarios y se dieron algunos atisbos de bailes. Los primeros danzantes fueron, para regocijo de todos, dos parejas de marineros, pero uno de los dos tenientes de la infantería de marina del galeón, donjuán Tejera, le echó valor y le solicitó un baile a doña Marta. Ella, viuda reciente y mujer tímida, se resistió, pero la galanura, la extremada educación del teniente Tejera y la gran expectativa generada, hicieron que aceptara, bien que roja como un tomate. Los primeros pasos de baile de la pareja fueron recibidos con una fortísima ovación.


  Se formaron algunas parejas mixtas más aunque algunas fueran de padres e hijas, madres e hijos y de hombres y mujeres de figuras y edades dispares. Ello hizo que los músicos afinaran mejor su conjunción y que aumentaran los bríos con que cantaban y tocaban.


  El primer entretenimiento propuesto por don Antonio, que pronto prometió tener un futuro esplendoroso, era el de la cuerda. Se trataba simplemente de trazar una línea en cubierta y jalar de los extremos de una maroma dos equipos de diez hombres hasta que el primero de ellos pisara más allá de la línea. En el primer ensayo, a los Leones de León los hicieron rodar por el suelo los Tiburones del Caribe, jalando al son de una enérgica saloma. Aquello hacía prever buenas apuestas, por lo que enseguida se formaron nuevos equipos con estrategias astutas y contundentes para derrotar a lobos, leones, tigres y tiburones.


  Don Álvaro de Soler departía en el castillo de proa con el grupo de estudiantes actores que cada vez tenían una actitud más jocosa. La gente los miraba de vez en cuando suponiendo que tramaban algún espectáculo teatral que seguramente haría las delicias de todos.


  En el momento en que se desató un nuevo aplauso dedicado a los músicos se oyó un tumulto en la base del palo mayor y casi todas las miradas se dirigieron a donde estaban los prisioneros. Un grupo de marineros, sin duda borrachos, la había emprendido a palos con los cautivos indefensos y encadenados. Éstos no sabían cómo protegerse del ensañamiento con que estaban siendo vapuleados.


  Antes de que la gente saliera de su estupor y comenzara a protestar tímidamente, el capitán Dávila apareció espada en ristre y le dio de plano un golpe tan fuerte en la espalda desnuda a uno de los energúmenos que el chasquido que produjo hizo enmudecer a todos. El hombre, tras lanzar un alarido y erguirse tanto que su torso se curvó hacia atrás, se dio la vuelta y se enfrentó al capitán blandiendo su garrote. Tenía los ojos desencajados de dolor y rabia. Cuando vio que quien le había cruzado la espalda había sido el comandante, quedó un instante paralizado, pero inmediatamente lanzó otro grito y se dispuso a atacar al capitán. Éste dio apenas medio paso atrás y, en el silencio que se había extendido por la cubierta, se escuchó el silbido de la espada al subir con celeridad inusitada desde el suelo hasta la garganta del marinero. Hubo un rumor de sobresalto tras el cual se oyó la gélida voz del capitán:


  —Es la segunda vez que te enfrentas a mí, marinero. Decide si es ahora cuando quieres morir o si prefieres esperar a la tercera.


  Los otros marineros continuaron mudos, aunque mantenían enhiestos los palos. El mono Bartolo estaba entre ellos colgado de una driza y haciendo muecas. De la garganta del marinero amenazado salía un hilo de sangre y la rabia no desaparecía del rostro demudado y los ojos inyectados en sangre. Uno de sus compañeros, muy lentamente, se acercó a él y le dijo suavemente:


  —Déjalo, Ignacio.


  El hombre dudó, pero la espada del capitán no cedía ni un ápice la presión de la punta contra la garganta. Su voz, además, seguía sonando con un tono casi metálico:


  —Ignacio ¿qué?


  El marinero que había salido al quite apretó los labios y después dijo entre dientes:


  —Ignacio Ochotorena, se llama. Basta ya, ¿no?


  —Yo decido cuándo basta. Tú, Ignacio Ochotorena, estás ya bien advertido. Los demás, tomad buena nota: los prisioneros están, como todos ustedes, bajo la jurisdicción militar; a quien contravenga la más mínima ordenanza, la conozca o no, le será aplicada la ley sumariamente. ¡Retírense!


  El capitán Dávila no se había percatado de que tras él estaban el teniente danzarín, un sargento y dos soldados con un par de pistolas amartilladas cada uno. El grupo de marineros se fue deshaciendo lentamente y una nueva canción silenció los murmullos. El comandante toleró aquella noche que hubiera luz a bordo, aunque la guardia siguió siendo estricta.


  Desde los barcos chams y los lanchones con los cortesanos que se dirigían hacia el junco capitán se escuchaban los gritos del galeón español. Todos los rostros estaban crispados de ira e inquietud. En las mentes se formaban imágenes de crueles torturas infligidas a los que habían caído prisioneros. Torturas análogas a las que habrían sometido ellos a los cautivos españoles si hubiera sido el caso.


  Los lanchones rodeaban exageradamente al galeón para atender la llamada de asamblea que había hecho Nagarajan. No querían dar pie, aunque fuera a aquella hora de la tarde en que la semioscuridad haría incierta la puntería, a que los exaltados españoles abrieran fuego contra ellos por pura diversión.


  Aquel griterío de cuyo fondo se destacaba una voz coreada al son por otras voces recias, sólo podían indicar que estaban colgando a sus compañeros de los penoles. ¿Los atarían también ellos de las manos por la espalda después de haber sido salvajemente golpeados? Los piratas les ponían caras a los que sufrían el suplicio y eran las de maridos, padres, amigos y conocidos.


  El dormitorio de Nagarajan se vio invadido por doce personas que terminaron sentadas en el suelo en torno a las alfombras que hacían de lecho. El príncipe, seis cortesanos, los tres patrones, Lieu Quan, Piet van de Derck y el cirujano armenio mostraban sus expresiones más graves.


  Nagarajan habló sibilantemente:


  —Hoy hemos sufrido una tremenda derrota, pero…


  —La segunda derrota.


  Nagarajan miró afiladamente a quien había osado interrumpirle. Había sido Sampreyara, el cortesano más fiel aliado de Ramayya.


  —La segunda batalla que Ramayya ha entablado con los españoles.


  —La primera fue ordenada por ti, y la segunda ha sido fruto de la mala fortuna. —Si te atreves a…


  —Majestad. —La voz de Piet van de Derck dejó flotando en el aire una terrible amenaza—. Majestad, hemos de tomar decisiones. Nuestras disputas son regalos a los españoles.


  Skorka se llevó un codazo, porque permaneció con su usual gesto bobalicón. Cuando terminó de traducir al sánscrito cham, Nagarajan se relajó un tanto, pero Sampreyara debía de sentirse bien respaldado por la mayoría de los presentes.


  —¿Por qué están aquí los extranjeros?


  Piet cortó la incipiente traducción del armenio, porque había comprendido la pregunta. Miró a Nagarajan y éste respondió:


  —Los extranjeros están aquí porque lo mando yo.


  Piet, antes de que Sampreyara añadiese más tensión a la reunión, habló mesuradamente:


  —Se han perdido dos barcos; uno era mío. Se han perdido hombres; muchos eran míos. Os jugáis la vida en esta empresa; yo también. Y mi fortuna está en ella. ¿No tengo derecho a opinar?


  Cuando Skorka terminó de traducir, se hizo un silencio tenso que cortó Nagarajan sin desclavar la mirada del cortesano altanero.


  —Sólo hay tres posibilidades. Abandonar la persecución y regresar a Champa; atacar al galeón para vengar las ofensas que nos han inferido; continuar como hasta ahora en la esperanza de que esos españoles pagarán cara su crueldad. Tomaré mi decisión después de haberos escuchado. Hablad.


  El debate fue tenso y con divagaciones que se dispersaban en odios más que en planes. Apenas hizo falta que se completara una ronda de intervenciones para que quedara claro que nadie deseaba regresar derrotado a Champa. Piet se mantuvo en silencio y a la expectativa, sin hacer traducir apenas al armenio.


  En menos de una hora de discusión, Piet concluyó que la autoridad de Nagarajan estaba siendo aceptada por los cortesanos más renuentes y que sin duda daban por perdido a Ramayya. No habría ataque y el plan continuaba siendo el mismo pero extremando la prudencia. Cuando abordaran al galeón con la ayuda del navío holandés no habría piedad con los españoles. A los dioses brahmanes les complacía la paciencia y ésta era una gran madre de virtudes, pero también de la venganza.


  Cuando todos abandonaron la habitación del príncipe, éste salió a cubierta seguido de Piet, Skorka y Lieu Quan. La concubina del rey no había abierto la boca durante la reunión. Apoyados en la baranda del castillo de popa, los cuatro vieron en silencio cómo se separaban los lanchones del junco. El galeón estaba bien visible, porque por primera vez desde que dejaron las islas Marianas, del galeón surgían luces y sonidos en la noche. Cuando Nagarajan hizo ademán de regresar a su habitación, Piet le tocó suavemente el brazo tratando de retenerlo. El príncipe miró altivamente la mano que se apoyaba en su antebrazo y escuchó que el holandés hablaba al cirujano.


  —Dile al príncipe que deseo hablar con él a solas.


  Cuando Nagarajan terminó de atender al armenio, dirigió vivamente su mirada hacia Piet, pero éste se la devolvió tranquila y afirmando suavemente con la cabeza y señalando después a Lieu Quan. El príncipe quedó desconcertado unos instantes y después emitió un gruñido con el que le ordenaba a Lieu que se marchara. El aparente muchacho miró con odio sin contener al holandés y no se movió. Entonces, Nagarajan dio rienda suelta a su cólera y echó a Lieu amenazándola con la mano derecha crispada. Skorka dijo después muy alarmado:


  —Príncipe decir qué importante tú decir. No importante y tú… problemas.


  —Cirujano, te va la vida en lo que vas a escuchar, porque si se lo dices a alguien, tú… muchos problemas. —El armenio hizo mohines que Piet temió que fueran preludio de llanto—. Dile que sé que ese muchacho es una mujer. —Los mohines dieron paso a la estupefacción—. ¡Díselo!


  Nagarajan, cuando escuchó al armenio, compuso una expresión de cólera, pero Piet le dijo inmediatamente a Skorka:


  —Y dile que también sé que la mujer se comunica de noche con gente del galeón. ¡Díselo rápido y bien!


  El armenio balbuceó al hablar en sánscrito y la expresión de Nagarajan fue suficientemente perpleja como para convencer a Piet de que en aquella posible trama entre la muchacha y los infiltrados en el galeón él no tenía parte.


  El holandés tuvo que explicar con detalle cómo sus hombres y él habían descubierto que Lieti Quan esperaba destellos de madrugada emitidos desde el galeón a una hora convenida.


  En la memoria de Nagarajan se fueron rasgando velos, abriéndose paso las veces que Lieu lo sorprendió con predicciones inexplicablemente acertadas. Piet, por su parte, también le expuso su sospecha de que Lieu se hubiera entrevistado en la Rota con los ocupantes de la misteriosa balandra, aunque omitiendo el detalle de que también hubiera hecho el amor con uno de ellos.


  Piet se maldijo a sí mismo cuando Nagarajan dejó con la palabra en la boca al armenio y se adentró como una tromba en el castillo de popa. Temía haber cometido una seria imprudencia. Él, lo que pretendía al poner a Nagarajan sobre aviso de cuanto sabía acerca de la mujer que lo acompañaba, era confirmar su ignorancia y buscar la alianza con el príncipe una vez que Ramayya, su único aliado real, había quedado fuera de combate. Pero la intemperancia de Nagarajan bien pudiera ser mayor inconveniente que haberse guardado el secreto.


  La habitación de Nagarajan estaba iluminada apenas por una pábila cuando entró como una exhalación. Sin decir palabra, pero jadeante de rabia, buscó por todos los rincones. En una esquina vislumbró la figura encogida de Lieu Quan. Se fue hacia ella gritando y ella se encogió aún más. La agarró por la camisa y, a la vez que se la desgarraba, arrastró a la muchacha hasta el centro del camarote. Ella no gritaba y sólo se aferraba al brazo del príncipe con las dos manos. Él la agarró por los pelos y, sin dejar de gritar, le dio una fuerte bofetada. Cayó desmadejada y Nagarajan la agarró de nuevo por los jirones de la camisa. Éstos cedieron completamente y la muchacha cayó de nuevo. Entonces la enganchó el hombre por los calzones y se los quitó de varios tirones. Lieu seguía defendiéndose como podía pero sin exhalar ningún grito. Nagarajan estaba dando rienda suelta a toda la frustración y odio acumulados a lo largo del día. Él sí que continuaba dando alaridos guturales. Cuando Lieu estuvo postrada y desnuda a sus pies, enmudeció un instante y, reanudando sus gritos, le dio varias patadas por todo el cuerpo que sonaron como chasquidos apagados. El menudo y flexible cuerpo de la mujer se contorsionaba de dolor a la vez que trataba de protegerse la barriga y la cabeza. Nagarajan la agarró de los pelos y la izó unos palmos del suelo. Le dio un puñetazo que le alcanzó en el rostro, aunque impactó con la mano que lo ocultaba. La muchacha cayó pesadamente y continuó retorciéndose tratando de huir hacia el rincón en que había estado. Entonces enmudeció Nagarajan y la observó alejarse gateando sobre la alfombra. La excitación de la paliza se había encauzado hacia un perentorio deseo. Al percatarse de ello se asombró y la mueca de cólera que había desdibujado su rostro hasta entonces dio paso a una sonrisa torva.


  Con furia renovada se fue despojando del chaleco, la camisa y los calzones. Cuando estuvo desnudo, se abalanzó hacia el rincón y agarró a Lieu por los pelos y un brazo. La arrastró de nuevo hasta el centro de la alfombra y la colocó con movimientos bruscos de rodillas ante él dando nuevos alaridos. Ella empezó a arañar la alfombra con las uñas tratando de asirse a algún agarradero al adivinar las intenciones de su forzador. Nagarajan se dejó caer de rodillas tras ella y, por unos instantes, enmudeció. Al notar ella las dos manos que parecían querer abrirle las carnes, cerró los ojos y apretó los dientes, pero cuando se sintió hincada por el más prieto canal de su ser, no pudo evitar dar rienda suelta al aullido que se formó en todo su interior.


  Tras no más de cuatro violentos empellones, a cual más doloroso, oyó más que sintió que Nagarajan se derrumbaba a sus espaldas. Aunque de nada se sintió liberada, porque el sufrimiento la seguía atenazando, se arrastró una vez más hasta su rincón.


  Allí, respirando entrecortadamente, trató de limpiarse los muslos y las nalgas con las manos. Se las miró a la débil luz y observó la mezcolanza pegajosa de sangre y semen que las impregnaba. Lieu no lloraba, pero sentía en todo su ser la humillación y el odio. Nagarajan continuaba jadeando en el centro de la habitación. De fuera sólo se oía cómo el junco surcaba las aguas. El balanceo del barco era suave.


  Tras varios minutos de silencio pesado, se escuchó la voz ronca y trémula de Nagarajan:


  —¿Por qué me has mentido?


  Lieu no dijo nada. Nagarajan se movió y del rincón surgió una voz distorsionada por muchas emociones:


  —Nunca te he mentido.


  Nagarajan se movió otra vez pero se mantuvo en silencio. Después afinó su pregunta:


  —¿Qué sabes del galeón español que no me hayas dicho?


  La voz del rincón sonó con rabia contenida:


  —Que jamás lo apresaréis sin mi ayuda.


  Nagarajan quedó sentado en el suelo mirando afiladamente hacia el rincón.


  —¡Habla!


  Lieu guardó silencio, pero cuando oyó que Nagarajan se movía de nuevo, dijo con un hálito de voz:


  —Tenemos amigos en el galeón.


  —¿Cuántos, quiénes y con qué intenciones?


  —Los suficientes, no los conoces y sus intenciones son hacer posible el apresamiento que de otra forma no conseguirás.


  Nagarajan se mantuvo unos instantes en silencio tratando de digerir la asombrosa noticia. De repente se levantó y se fue corriendo hasta el rincón. Aunque Lieu se acurrucó, no pudo evitar que el hombre la arrastrara de nuevo hasta el centro de la habitación.


  —¡Habla! Habla o te juro por todos los dioses que cuelgas del palo mayor hasta que mueras.


  Lieu se incorporó lentamente hasta quedar sentada sobre sus talones. Tenía el rostro tumefacto, pero sus ojos bellos y almendrados irradiaban multitud de destellos inauditos en su actitud abatida.


  —Cuando supe tus planes, consideré que era imposible llevarlos a cabo. Morirías en el empeño, porque tú y todos tus hombres sois demasiado valientes como para desistir por mal que os fueran las cosas. Yo no quería perderte, porque te amo demasiado. —La voz de Lieu iba tomando cierta firmeza y su acento extranjero le estaba haciendo más mella a Nagarajan que lo que le estaba diciendo—. Pensé en Bara Amón…


  —¿En quién?


  —En Bara Amón, el más valiente y fiel alférez de mi padre.


  —Bara Amón… Ese nombre no es viet, ¿de dónde es?


  —De Java. Desde su adolescencia sirvió a mi padre como esclavo y llegó a ser, con veinte años, el jefe de su guardia. Aunque defendió a mi padre con valor extremo, no pudo evitar su muerte. Protegió a mi hermano hasta donde le fue posible y siempre se mantuvo en contacto conmigo, porque su juramento de fidelidad a mi padre se extendía a toda su familia. Yo soy la única que queda de tan desgraciada y noble estirpe. —En ese punto la voz de Lieu se quebró, pero se recuperó casi instantáneamente—. Le conté vuestros planes y consideró, igual que yo, que eran dementes e ingenuos. Si por casualidad lograbais atrapar el galeón, esos holandeses jamás os pagarían. —Nagarajan se movió pero Lieu no se arredró en esta ocasión, porque entrevió que el asombro estaba venciendo a la ira en el espíritu del hombre. Le dije que no quería que tú murieras y que tu deseo fuera mi deseo. Bara me dijo que hablaría contigo y se ofrecería a ayudarte. Yo le respondí que tú jamás aceptarías la ayuda de otro extranjero aparte de la del holandés y que, por sus orígenes, lo considerarías un traidor. Se le ocurrió que, puesto que era mi deseo, te ayudaría y protegería sin que lo supieras. Él trazó el plan de reclutar a varios hombres, enrolarse en el galeón y debilitar a los españoles desde dentro lo suficiente como para que cuando lo atacarais fuera presa fácil. Por eso…


  —Espera, espera. —En la voz de Nagarajan estaba ausente todo tono de ira—. ¿Cómo pudo ir desde Champa hasta Manila antes de que partiera el galeón?


  Lieu pensaba rápidamente, aunque su mirada estaba apagándose mostrando una actitud sumisa.


  —No se enrolaron en Manila sino en Guam. Llegaron hasta allí en una balandra muy rápida que…


  —¿De dónde sacó la balandra?


  —Él guarda para mí buena parte de la fortuna de mi padre. La balandra la compró en Dai Viet.


  —¿En una simple balandra navegaron desde Dai Viet hasta las Marianas y sobrevivieron a tormentas y huracanes?


  —Así es. Son tan bravos y buenos marineros como vosotros.


  —¿Y admitieron los españoles a ese Bara Amón y sus hombres?


  —Los españoles habían tenido varias bajas desde Manila a las Marianas y algunas deserciones en Guam. Necesitaban buenos marinos y gran parte de la tripulación es extranjera, por lo que no pusieron muchos inconvenientes a admitir algunos más. Estarán guiados por el más valiente y fiel de los jefes.


  Nagarajan quedó un buen rato meditabundo y al cabo preguntó atropelladamente:


  —¿Amas a Amón? ¿Por qué embarcaste tú?


  —Te amo a ti. A Bara lo quiero y admiro. Embarqué para servir de enlace entre él y tú. Él me da los avisos más importantes. Por eso te hice descubrir el galeón cuando ya lo dabais por perdido en medio del océano.


  —Pero… ¿por qué no me dijiste nada?


  —Porque temía que compartieras el secreto, como buen jefe militar que eres, con los cortesanos e incluso con el holandés. Si confiáis demasiado en la ayuda de dentro del galeón, vuestro ardor se puede debilitar. Nuestro plan es ayudaros de manera que podamos apresar el galeón sin necesidad del barco holandés. Las condiciones a tratar con ellos en Nueva España serán distintas a las pactadas. Condiciones que Bara y yo estamos seguros de que no cumplirían.


  —Pero… pero ¿cómo?


  —Bara y los suyos perjudicarán al galeón de manera que un mes antes de llegar a América caerá en nuestro poder como fruta madura desprendida del árbol. Matarán a los hombres de mando, pudrirán el agua y la comida. Los españoles suplicarán que los abordemos para salvar la vida.


  —¿Y no los descubrirán y matarán con facilidad?


  —No conoces a Bara.


  —¿Le amas?


  —Otra vez. Bara era un hombre cuando yo era una niña. Te amo a ti.


  Nagarajan estaba sentado desnudo en el suelo con la mirada perdida tratando de ordenar en su mente el nuevo rumbo que tomaba su aventura. Tras permanecer unos minutos enmudecido, miró a Lieu. Ella estaba cabizbaja y en actitud ausente. Él, impulsivamente, se abalanzó hacia ella y la abrazó diciendo alborozadamente:


  —Perdóname, Lieu, perdóname. Te amo, te amo…


  Ella aceptó las caricias muy pasivamente al principio, pero uno de sus brazos se levantó cerca de la espalda de Nagararajan. Quedó suspendido separado de él y, tras unos instantes inmóvil, la mano se apoyó suavemente en el hombro del ingenuo príncipe. Los ojos de Lieu eran entonces pavesas en la penumbra.
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  Los estudiantes habían desenmascarado al preso que sabía español. La comedia que urdieron fue tan verosímil que muchos pasajeros y tripulantes creyeron, estupefactos y horrorizados, que iban a aplicarles hierros candentes en los ojos. Tanto así que algunos fueron a alertar al comandante militar, otros increparon a los soldados y estudiantes que iban a cometer tal tropelía e incluso no faltó quienes los alentaron. Como los preparativos para la tortura se hicieron de forma que los prisioneros no los veían sino que sólo escuchaban lo que se decía acerca de ellos, el único que mostró inquietud evidente fue Ramayya.


  Pero de poco valió la treta, porque a todos los interrogatorios a que lo sometieron respondió con un mutismo absoluto. A los pocos días, el capitán Dávila y don Álvaro desistieron de sacar de él nada provechoso, pero la certeza de que aquel hombre podía decirles muchas cosas que ellos debían saber los desasosegaba continuamente.


  A media mañana, después de sus últimas elucubraciones en torno al asunto, don Álvaro departía con su fámulo Feliciano. Estaban sentados cerca del timón, bajo el alerón del castillo de popa, a cubierto de la lluvia que azotaba al galeón. El mar estaba bastante agitado y hacía frío, pero el muchacho había tomado el mejunje de don Álvaro contra el mareo y los dos estaban bien abrigados.


  Al real comisionado en excedencia le distraían de sus obsesiones las clases que impartía a Feliciano. El mozalbete le agradaba sobremanera, a pesar de que lo irritara con frecuencia. Por una parte era listo, ocurrente y se expresaba muy bien, pero por otra le atraían demasiado infinidad de cosas del barco, como jugar al escondite con sus amigos, pescar, espiar las letrinas, departir con Oliveira, atender a los ensayos de los músicos y los comediantes, aprender toda clase de trucos y artimañas de don Antonio Sepúlveda, adiestrarse con los marinos en muchas de sus faenas, escuchar las bravuconadas y conversaciones obscenas de los soldados y llevar a cabo escaramuzas para colarse en las colas de los fogones. Todo ello le dejaba poco tiempo y escasos ánimos para enfrentarse a las tareas impuestas por su patrón, pero éste era inflexible y si Feliciano quería un sobresueldo, no tenía más remedio que hacerlas. Estas tareas consistían en una hora de atención a sus lecciones orales y en rellenar una hoja de redacción y otra de ejercicios matemáticos.


  —Pues sí, amigo Feliciano, aunque te parezca mentira, hay una gran diferencia entre cero y un número cualquiera por muy pequeño que sea.


  —A ver…


  —Tú mismo podrías poner ejemplos de grandes diferencias entre algo muy pequeño y nada en absoluto.


  Feliciano era de mediana constitución pero fuerte y ágil. Su rostro, moreno y de pelo negro, tenía unos rasgos más infantiles de lo que debían representar para la edad que tenía.


  —Pues… un gran guiso es muy distinto si tiene un pequeño gusano que si no lo tiene.


  —Estás obsesionado con los bichos.


  —Claro, si me paso más tiempo apartando bichos de la comida que preparándola.


  —Bien. El ejemplo no es malo, pero puede ser mucho mejor. Piensa.


  Tras un rato, más distraído con lo que acontecía en el combés que pensando en su problema, dijo:


  —Una bala es muy pequeña, pero si te da…


  Don Álvaro empezaba ya a irritarse.


  —No andas descaminado, pero estás hablando más de grandes efectos ocasionados por pequeñas causas y ni siquiera eso. Me refiero a lo siguiente. Imagínate que naufragamos… ¡Eso es una superstición y nada hay que me desagrade más! —Feliciano había abierto los dedos índice y meñique de cada mano y con los cuatro tocaba perentoriamente la madera del suelo—. Imagínate que naufragamos y que tú eres el único superviviente del galeón. Llevas muchos meses en una isla que crees que está desierta. Te apañas y te organizas bien, y cuando ya estás acostumbrado a tu soledad, descubres una huella de pie humano en la playa. ¿Qué pasa?


  —¿Yo estoy seguro de haber sido el único superviviente?


  Feliciano ya estaba concentrado en el problema.


  —Con toda certeza. ¿Qué pasa?


  —Que me cago vivo… con excusas.


  Don Álvaro movió la cabeza con abatimiento.


  —Quiero decir, Feliciano, que la playa, el paisaje, todo, es prácticamente igual con esa huella que sin ella. Al fin y al cabo no es más que una pequeñísima deformación de una pequeñísima cantidad de arena. Sin embargo, para ti, la isla y tu vida han cambiado totalmente. ¿Estás de acuerdo?


  —Sí, pero ¿eso no es otra vez lo de pequeñas causas y grandes efectos?


  —Pues… Voy a lo siguiente. El cero es un gran invento de la humanidad, porque…


  —¿Lo dice en serio?


  —¡Pues claro!


  —¿Dice en serio que alguien inventó el cero pelotero, o sea, nada? ¿Y que, para colmo, el invento fue útil para algo? Vamos, don Álvaro…


  A don Álvaro le agradaba la desfachatez de Feliciano, porque no estaba reñida con el respeto y el cariño que le tenía.


  —Mira, Feliciano. Toma un número cualquiera y divídelo por otros cada vez más pequeños. El resultado es un número cada vez más grande, ¿cierto?


  —Esto… Sí, claro. Veinte entre cinco, cuatro; entre cuatro, cinco; entre dos, diez; entre uno… veinte.


  —Sigue.


  —No hay número más chico que el uno si evitamos el cero, que es a donde usted quiere llegar, ¿no?


  —¡Cómo que no! ¡Llevas dos semanas haciendo quebrados y aún no sabes que hay infinitos números entre el cero y el uno!


  —¡Ah! Los decimales; bueno… sigo. Veinte entre cero coma uno… doscientos; entre cero coma cero uno, dos mil; entre…


  —Está bien, está bien. ¿Lo ves?


  —¿El que?


  —Que el resultado es cada vez más grande. Ahora divide el veinte por cero.


  —Pues… no sale.


  —Exacto. Ya cambió todo. Al dividir un número por cero te sale cualquier cosa y no un número grande. ¿Qué te parece?


  Feliciano se quedó mirando a don Álvaro muy fijamente y éste empezó a componer un gesto que, de esperanza, iba tornando al alborozo. Pero Feliciano contestó:


  —No me parece absolutamente nada. O sea, cero.


  Don Álvaro se enfadó y concluyó la lección diciendo:


  —Pues mañana a esta misma hora quiero ver la plana de quebrados que te puse antes bien resuelta, con letra clara y sin borrones ni tachaduras. ¡Fíala! Ya te puedes largar.


  —¡Hasta luego, don Al varo! Le prometo que hoy no dejo ni un mal bicho en el guiso.


  Don Álvaro se quedó mirando el cielo y la lluvia caer. A su espalda escuchó una voz ronca y de fuerte acento gallego:


  —Es duro el rapaz, ¿eh?


  Don Álvaro miró al timonel del que apenas vislumbraba el rostro en la penumbra de la toldilla.


  —No crea, José, sería un buen discípulo si yo fuera un buen maestro.


  —¡Bah!


  Don Álvaro sabía que aquel hombre era de muy pocas palabras, por lo que la conversación no iría mucho más allá.


  Tras estar un rato en la misma actitud taciturna, se levantó y, embozándose en un sobretodo, salió en busca del capitán Dávila.


  Subió por una escalera y avanzó por el pasillo de estribor. Desde allí miró a la base del mayor y le agradó comprobar que los presos estaban guarecidos de la lluvia por una vela vieja apuntalada por varios bicheros. Sólo había al descubierto dos o tres marineros, porque el resto de la tripulación debía de estar en las bodegas y los camarotes. Un oficial, el patrón y otros pocos marineros se entreveían en algunos recovecos y en los pañoles de la primera batería de cañones.


  Don Álvaro entró en el castillo de proa sacudiéndose la lluvia. Mientras trataba de orientarse en la oscuridad del pasillo principal se desequilibró y estuvo a punto de caer al suelo. El embate que dio el barco había empezado lentamente, pero su persistencia llegó a tal punto que lo despidió contra el mamparo más cercano que evitó su caída. Apoyado en la pared, escuchó el crujido del casco como un portentoso lamento. Un golpe de mar, dedujo don Álvaro, pero el barco seguía tan escorado que apenas le permitía despegarse de la pared.


  Don Álvaro escuchó voces lejanas a sus espaldas y retrocedió dando tumbos. Cuando consiguió salir al exterior, comprobó que la lluvia era aún más intensa y que algunos hombres corrían hacia popa. Miró hacia arriba y vio que los mástiles estaban realmente inclinados. El galeón se hallaba a merced de las olas que lo golpeaban por el mismo costado. Los gritos aumentaron expresando más angustia que alarma.


  Antes de llegar don Álvaro al castillo de popa, el galeón comenzó a enderezarse mientras variaba de rumbo. Bajó la escalera por la que había subido hacía menos de tres minutos y lo que vio lo dejó paralizado. Un grupo de hombres trataba de atender al timón a la vez que a un desfallecido timonel. Cuando don Álvaro se unió a ellos vio con espanto que José, el timonel mayor, había sido degollado tan limpiamente como don Luis Belloso, el general del San Venancio.


  Por Jan Valtener y los otros holandeses, Piet sabía que los chams andaban revueltos. Les parecía que del odio a los españoles por el hundimiento del junco y la tristeza por haber perdido compañeros y familiares habían pasado a la desconfianza en la autoridad de los cortesanos y del príncipe. Desde el ataque del galeón habían surgido tres disputas violentas sin que a nadie refrenara el recuerdo de los crueles castigos infligidos por las mismas causas. Cuando Nagarajan tuvo noticias de los desórdenes, reaccionó de forma que a Piet le pareció sensata. En lugar de dictar penas, mandó reunir a todo el mundo en cubierta sin importarle que la lluvia fuera muy intensa.


  A Piet le parecía que el príncipe, aun sin ahorrarse tremendas amenazas, trataba de dar consuelo y ánimo. Su figura y rostro azotados por la lluvia en el lugar más prominente del castillo de popa, quizá más que sus palabras, eran lo que lo engrandecía. Tras sus últimas frases, Piet apreció que los chams estaban más tranquilos y se fueron disolviendo en silencio.


  Cuando Piet iba a hacer lo propio, le sorprendió que Nagarajan le llamase por su nombre a la vez que le hacía gestos para que buscara al armenio.


  El cirujano estaba curando a algunos de los heridos y se negó a abandonar la enfermería hasta que no terminara. Piet llamó a la puerta del camarote del príncipe casi media hora más tarde.


  El holandés quedó pasmado. Lieu Quan estaba vestida de mujer y lucía una belleza resplandeciente. Su mirada al holandés estaba llena de destellos difíciles de descifrar.


  Skorka quedó mucho más impresionado que Piet van de Derck. Tanto, que cuando se repuso un poco su gesto atónito fue tornándose en compungido. Piet se percató de ello y sintió lástima una vez más por el pequeño cirujano. Era un hombre de estudios y seguramente de paz y orden. Su azarosa vida era exactamente la contraria a la que él siempre había deseado vivir. Cualquier perturbación del orden natural de las cosas lo conturbaba fuertemente. Por eso, desde que se enteró por sus tareas de traductor de que el muchacho polizón era una muchacha, su continuo desasosiego se acentuó, pero cuando la vio allí irradiando belleza e inteligencia, previo disturbios mucho más agudos de los que había vivido hasta entonces, por si éstos hubieran sido escasos.


  Nagarajan hizo sentarse en el suelo a los visitantes y le alargó una taza de té humeante al holandés ignorando a Skorka y a Lieu. Piet hizo una inclinación de agradecimiento. Tras beber ambos unos sorbos, Piet clavó la mirada en Lieu Quan.


  Hasta entonces sólo la había visto con un calzón basto y raído que le llegaba poco más abajo de las rodillas, una tosca camisa muy amplia del mismo color claro indefinido y, a veces, un chaleco negro que también le quedaba ancho. Sus pelos, relativamente cortos, estaban siempre encrespados y sucios. En cambio, allí estaba, sentada en el suelo con unos pantalones rojos limpios atados a la cintura con un cordón muy grueso de color negro, quizá de seda china. La cintura la tenía desnuda dejando ver un abdomen terso a pesar de la postura que tenía. El ombligo era un óvalo que permitía adivinar una redondez perfecta cuando estuviera erguida. La camisa que lucía Lieu Quan era de madrás celeste muy ceñida a los pechos y hombros. En los límites de las mangas cortas, el escote y la cintura, tenía bordados de motivos chinescos: aves fénix, flores coloridas y árboles variados.


  El rostro de la mujer era lo que había experimentado una metamorfosis más acentuada respecto al del muchacho polizón. Tenía limpio el pelo, por lo que su color negro era tan brillante como la antracita. Lo llevaba recogido en una coca que hacía que el óvalo de la cara se mostrara en todo su esplendor. Los labios, sensuales y entreabiertos, los llevaba pintados de carmesí; las mejillas, con la textura de la porcelana, parecían brillar; los ojos le daban una vida intensa, pero, si se superaba la inquietud que producían sus destellos al mirarlos, su belleza provocaba un deleite excitante. Eso le estaba pasando a Piet van de Derck y sus ojos verdes también empezaron a irradiar fulgores de desconcierto y deseo.


  Al percatarse de que su silencio podría ser embarazoso, el holandés desclavó la mirada de Lieu, quien se la había mantenido todo el tiempo, y preguntó:


  —¿Se ve nuestra empresa modificada por alguna causa?


  Skorka hubo de preguntar a Piet el significado correcto de la pregunta. Cuando se lo tradujo a Nagarajan, éste respondió con firmeza:


  —No, sólo favorecida. Te he llamado para decirte que el plan sigue siendo el mismo. Atacaremos al galeón cuando nos pueda ayudar tu nave. Pero entonces su tripulación estará mucho más debilitada de lo que esperábamos.


  —¿Cuántos aliados tenemos en el galeón?


  Nagarajan dudó unos instantes, porque Lieu siempre se había mostrado renuente a darle tal información, pero al cabo respondió:


  —Siete. Supongo que los españoles han matado a todos los nuestros que capturaron en el junco, pero si sólo los han torturado y aún queda alguno vivo, nuestros aliados los liberarán en su momento y entre todos le harán aún mayor daño al galeón.


  Ninguno de los tres hombres se percató de los cambios en los destellos de la mirada de Lieu.


  —Confías en que los españoles no los descubran. ¿Quién manda a esos aliados?


  Nagarajan guardó silencio con los labios un tanto apretados. Miró fugazmente a Lieu y después dijo:


  —Un hombre de confianza.


  —¿Lo conoces?


  Cuando el armenio terminó de traducir, los labios de Nagarajan se hundieron aún más en su boca.


  —Ahora ya sabes lo que debes saber. Hemos terminado.


  Piet quedó pensativo con la taza humeante en las manos. Dudaba entre marcharse, como era el deseo del príncipe, o quedarse y exigir que Lieu confesara todo lo que sabía. Tenía la sensación de que aquella enigmática mujer escondía mucha información a Nagarajan y que sus intenciones eran más complejas de lo que aparentaban. Además, era sin duda una mujer de extraordinaria inteligencia y valentía. Se había embarcado de polizón, había urdido una trama peligrosa en extremo; en la Rota había desempeñado un papel en solitario con sus amigos de la balandra; por las noches desafiaba las guardias y la ira de Nagarajan para observar los destellos provenientes del galeón. ¿Quién era Lieu Quan? Cualquier cosa menos una mujer tan perdidamente enamorada del príncipe que trataba de ayudarlo en su aventura.


  El holandés fue consciente de que otra vez su silencio estaba siendo excesivamente prolongado y que no había apartado la mirada de Lieu Quan. ¡Qué hermosa era aquella endiablada mujer!


  —Perdón, majestad. Gracias por el té. Buenas tardes.


  Don Álvaro de Soler estaba absorto en las páginas que había escrito. Su camarote, apenas iluminado por un quinqué, estaba lleno de pliegos esparcidos por la cama, el suelo, el arcón grande y el tablero que le servía de escritorio. Hacía tiempo que obraban en su poder muchos datos del galeón. Los había recabado de los distintos oficiales para que les sirvieran de entretenimiento, pero entonces los estaba utilizando profesionalmente.


  En su método de investigación, don Álvaro anteponía cada vez más la información a la acción. Él sabía que no era una cuestión de edad, sino que con frecuencia se mostraba más fructífera la deducción de hechos entresacados de los datos que de las circunstancias e indicios de los crímenes. De las listas de suministradores de todas las vituallas del galeón, de milicia embarcada, de marineros, de pasajeros, de remitentes y destinatarios de las cartas, de las correspondencias de fardos con las boletas y sus propietarios, de los intermediarios previstos por escrito por los que pasarían todas las mercancías, de todas esas listas tan meticulosamente elaboradas por la profusa burocracia del imperio español, don Álvaro componía tablas con agrupamientos de datos a veces insólitos. Personas que tuvieran en común la raza, la zona de procedencia, el destino, su edad, quinta a la que pertenecían, zona del galeón en que dormían, riqueza que llevaran en las bodegas. Después trazaba círculos cruzados por líneas que conectaban grupos de datos.


  Don Álvaro detenía la mirada de vez en cuando en la única hoja que tenía clavada en el mamparo encima del escritorio. Era la tabla de posibles sospechosos de los crímenes, sus motivos y los indicios en los que se basaba la sospecha. Sólo tenía escrito en ella el encabezamiento, el resto del pliego continuaba en blanco impoluto. A pesar de ello, don Álvaro se sentía satisfecho, porque estaba tomando un conocimiento del galeón como si lo estuviera mirando a través del ingenioso artilugio de don Facundo al que llamaba microscopio.


  Don Álvaro, desde que supo que el galeón guardaba en sus entrañas una riqueza personal que nunca en su vida había tenido, se conturbaba al pensar en ella. Entonces, cuando comprobaba en algunas de las tablas referidas a las boletas que el regalo de su entrañable Blanca Mendoza del Estal era realmente valioso, le sorprendía albergar un nuevo sentimiento. ¿Era avaricioso? Nunca lo había sido, pero la vida le había dado muy pocas oportunidades de excitar su ambición por la riqueza. En tiempos de guerra, la paga nunca le fue escasa. En América, sus destinos le habían proporcionado estipendios generosos. De vuelta a España, su situación en la secretaría de Estado dependiente del ministro Ensenada conllevó un buen sueldo. En Filipinas, como comisionado real, también había sido larga su recompensa. Pero en cuanto llegara a Nueva España la situación habría cambiado. Sin embargo, su fortuna sería más de treinta mil pesos. El capitán Dávila tampoco saldría malparado, porque fácilmente se haría con seis o siete mil pesos.


  Aunque a don Álvaro no fue la carga del galeón lo que más le interesó, no pudo por menos que dedicarle mucho tiempo porque le pareció fascinante. Las sedas que transportaba procedían fundamentalmente de Cantón y tenían diferente grado de elaboración; desde delicadas gasas a piezas crudas, desde las floreadas «primaveras» hasta tafetanes o los damascos finos llamados «noblezas». Y chitas, zarazas y gorgoranes. El galeón también llevaba los más ricos brocados bordados con figuras fantásticas hechos de hilos de oro y plata, así como prendas de vestir: cincuenta mil pares de medias de seda y dos mil corpiños y jubones de terciopelo; y capas, túnicas, tapices y colchas además de pañuelos, manteles y servillas. Don Álvaro sabía que todas las iglesias y conventos, desde Sonora hasta Chile, tenían vestimentas para sus servicios elaboradas en China y transportadas por el galeón anual. También tenía noticia de que, debido a las continuas protestas del consulado de Andalucía en Nueva España, las autoridades alentaban la sustitución de las sedas por otras manufacturas de venta fácil. Así, desde hacía algunos años, se embarcaban también decenas de miles de peines para damas, abanicos con varillas de marfil o de madera de sándalo; crótalos de teca y marfil, escupideras de cobre y cascabeles de latón con adornos de jade y jaspes. Anteojos y dedales; globos de papel, fruteros de plata y oro; escritorios y cajas de taraceas finas; jarrones de loza, tibores y toda clase de porcelanas que por su finura estaban inundando las casas ricas europeas.


  A don Álvaro le había sido más difícil recabar información sobre las mercancías prohibidas que llevaba el galeón, pero lo había conseguido en parte, al menos en cuanto a las joyas, porque era tan conocido ese contrabando que se hacía de poco tapadillo. No había galeón que no llevara cientos, incluso miles, de anillos engarzados de diamantes y rubíes; brazaletes, pendientes, colgantes, collares e infinidad de objetos de devoción, como crucifijos, relicarios y rosarios de la más bella artesanía joyera. Empuñaduras de espadas de rica pedrería engastada, pájaros chinescos de oro, piedras preciosas sin tallar y perlas, muchas perlas. De todo esto había abundancia en el vientre de aquel zarrapastroso San Venancio.


  Cuando más enfrascado estaba don Álvaro en los pliegos, oyó que llamaban a la puerta con los nudillos. Era el capitán Dávila.


  —Buenas, don Álvaro. Es tarde, pero he visto luz a través de su ventana.


  Don Álvaro despejó la cama de documentos haciéndole un sitio al capitán. En la penumbra del camarote y con el acompañamiento de los crujidos de la madera y el fuerte vaivén del barco, el capitán y don Álvaro se veían apesadumbrados.


  Tras el asesinato del timonel, los oficiales del galeón habían cuestionado la autoridad del comandante militar y planteaban sus exigencias borrascosamente. Éstas consistían en que el segundo oficial tomara el mando efectivo del barco y el comandante ordenara a la mitad de los soldados que protegieran a los oficiales y pasajeros de postín, o sea, los que se alojaban en los dos castillos, y al resto los destacara en las bodegas, especialmente durante la noche, para velar por las vidas de los demás tripulantes. El oidor y el fiscal se encargarían de las investigaciones para descubrir a los asesinos.


  Por su parte, Ignacio Ochotorena encabezaba un grupo de marineros y pasajeros que cada vez era más nutrido. Su intención era dar muerte a Ramón y a los demás prisioneros o, al menos, echarlos al agua. Las conspiraciones del corpulento marinero y sus aliados aún no se habían manifestado abiertamente, pero el capitán intuía que pronto lo harían. Estas intrigas, además, presentaban el aspecto inquietante del intento de alianza con los oficiales. En ellas habían surgido asuntos de contrabando y ganancias.


  —¿Saca algo en claro de todo esto?


  El capitán señalaba indolentemente los papeles que había por doquier.


  —Muchas cosas, capitán, pero ninguna que nos interese en este momento.


  —Pues hora va siendo de averiguar quién anda detrás de los crímenes.


  —¿Van a peor las cosas con los oficiales y los bestias de Ochotorena?


  —Van a peor. ¿Cree usted que ésos tienen razón en algo? Porque si es así…


  —No, capitán. La postura de usted es la correcta. Estamos en una situación peligrosa con enemigos rodeándonos y dentro del barco. El mando debe ser militar. Ni los oficiales tienen capacidad para mantener el orden ni hay motivo para pensar que la vigilancia que ellos proponen sea la acertada. Los prisioneros están donde y como deben. Algunos de ellos tienen información que para nosotros bien pudiera ser vital. Dudo que se la podamos extraer, pero lo cierto es que si los perdemos nos quedamos definitivamente sin ella. Y no debe haber privilegios en cuanto a la protección; por ello, le sugiero que intensifique su organización en quintas.


  —¿Se refiere?


  —A que la organización que usted ha ideado para el combate la considere permanente. Cada soldado debe estar constantemente rodeado o a la vista de sus cuatro auxiliares civiles, incluso para dormir, aliviarse en las letrinas o acompañando en sus faenas a los que sean marineros. En un estado de vigilancia continua de todos a todos surgirán problemas y disputas, pero estarán bajo control, sobre todo si los únicos que están armados son los soldados. Y las centinelas e imaginarias nocturnas que las hagan también los civiles. ¿Le parece acertado?


  —Me parece complicado, pero se hará. Los primeros días funcionará, pero a la larga… ¿Cuánto cree usted que nos queda de viaje?


  —He estimado nuestra posición y la he contrastado con don Felipe Carreño. Llevamos muchas singladuras con viento favorable.


  —Sí. ¿Y…?


  —Es previsible que en menos de tres meses avistemos la California.


  El capitán afirmaba lentamente con la cabeza mientras musitaba:


  —A la larga…


  Tras un rato en silencio, don Álvaro preguntó prudentemente:


  —¿Teme usted un motín?


  Los ojos verdes del capitán Dávila se fijaron en los de don Álvaro. Tras unos instantes en aquella actitud, el militar se relajó y dijo distraídamente:


  —Quizá. Si lo hay no será difícil sofocarlo, porque los posibles sediciosos no valen mucho, pero saldríamos debilitados todos, y eso sería grave con los piratas al acecho y los asesinos dentro.


  —¿Cómo está la gente en general aparte de Ochotorena y los oficiales? Me he pasado todo el día aquí encerrado.


  —La gente está triste y con miedo. Sepúlveda hace lo que puede, pero no logra animar a nadie ni con las apuestas ni con los cómicos. La noche va a ser larga. ¿Ha visto usted dónde se duerme en las bodegas?


  —No, aunque me lo imagino, porque de día sí las he visitado.


  —Las montañas de fardos forman laberintos y en todos los recovecos hay gente. Se han acostumbrado a ellos y los aprecian como más cómodos que los coys. Pero no hay más de una vara cuadrada diáfana. Teniendo en cuenta cómo han sido algunos de los asesinatos, el del timonel casi a la vista suya, matar de noche ahí abajo es tarea fácil. La gente lo sabe.


  El silencio que abrieron los dos hombres fue largo hasta que el capitán preguntó resueltamente:


  —¿Tiene alguna sospecha fundada?


  —Fundada, ninguna. La intuición me lleva a creer que hay una banda organizada, como le he dicho otras veces.


  El capitán Dávila no era hombre que se abatiera fácilmente, por eso se apresuró a despedirse.


  —Está bien, don Álvaro. Buenas noches.


  El capitán hizo ademán de levantarse para marcharse, pero don Álvaro lo detuvo diciéndole:


  —La intuición también me dice que debe andar con cuidado.


  Los dos hombres se miraron unos instantes y el capitán se despidió definitivamente asintiendo con la cabeza.


  La noche, tal como había predicho el capitán Dávila, fue interminable en el San Venancio. Las toses y el roce incesante de los cuerpos contra la arpillera áspera de los fardos evidenciaban la vela en las bodegas. Los pasos quedos de las patrullas de guardia en el piso de la cubierta no tranquilizaban a nadie. El familiar quejido del maderamen se mostraba con inauditos timbres y secuencias. El contacto físico de manos contra cuerpos cercanos no era rechazado por pudor alguno.


  Nadie en el galeón, al alba, podía asegurar si había conciliado el sueño en algún momento de la aciaga noche. Las primeras luces de la mañana que se filtraron por el enrejado de algunas escotillas inundaron de sosiego los espíritus. Pero el apacible duermevela en que se sumió el gentío de las bodegas se disipó bruscamente antes de que saliera el sol.


  Los gritos y las carreras por la cubierta resonaban en la bodega superior atenazando el ánimo de los que se incorporaban con los ojos desorbitados. El rumor de los primeros saltos desde los fardos inundaron también la bodega inferior y en pocos minutos, con pasos inciertos y el anonadamiento dibujando los rostros, la multitud salió al aire libre. La noticia causó estupor instantáneo: don Felipe Carreño, el piloto del galeón, había sido asesinado en su camarote. Degollado.


  La mayoría de la gente estaba agolpada en la puerta del castillo de popa esperando noticias del interior. Dentro estaban el comandante, el cirujano, el oidor, el segundo oficial, un sacerdote jesuita, don Álvaro de Soler y algunos prohombres más del galeón. La entrada al castillo, como en la ocasión en que asesinaron al general, estaba custodiada por un teniente y cuatro soldados con gestos ceñudos y las manos en el pomo de la espada y la culata de una pistola. Las personas, todas ojerosas, alargaban los cuellos en un intento inútil de ver algún indicio que indicara lo que había pasado en el interior del castillo.


  Todas las cabezas se giraron al oírse un fuerte tumulto a sus espaldas. Eran algunos gritos y carreras que pronto se descubrió que eran de lucha. En torno a la base del palo mayor, Ochotorena y unos veinte hombres estaban atacando despiadadamente a los piratas prisioneros. Les daban sablazos y navajazos. Los cautivos trataban de esquivar como podían los desordenados pero letales golpes.


  De pronto, en medio de la confusión, Ramón surgió de detrás del mástil armado con un cuchillo en cada mano. Saltó felinamente entre el enredo de cuerpos y propinó dos estremecedores cuchilladas a Ochotorena, una en mitad del pecho y la otra en el cuello. Por unos instantes, los mismos que tardó el marinero en caer pesadamente al suelo con los ojos desorbitados por el espanto de la muerte, cesó la lucha. Esos instantes fueron mortales para dos marineros más que Ramón degolló limpiamente con movimientos fulgurantes.


  De entre los cuerpos de los prisioneros, dos de ellos se levantaron liberados de sus ataduras. Estaban armados con cuchillos iguales a los de Ramón. Entonces se escucharon los dos primeros disparos de fusil. Provenían del castillo de proa, donde dos soldados tiraban con poca precisión hacia el tumulto. Una bala alcanzó a uno de los prisioneros y la otra a un marinero de los sublevados. La lucha se reanudó y la gente se dirigió al lugar de la reyerta. Ramón peleaba como una fiera, porque había logrado hacerse con una espada y, después de entregarle uno de sus cuchillos a otro cautivo, se batía ferozmente con dos o tres marineros simultáneamente. Su destreza en la lucha tenía asombrados a todos.


  Se oyeron nuevos disparos y carreras de soldados que se abalanzaban con sus fusiles en ristre con la bayoneta calada.


  Del castillo de popa salieron el comandante y algunos de sus acompañantes. En esos momentos, mientras trataban de abrirse paso entre la multitud, por el galeón se extendió un grito de angustia. Los prisioneros habían logrado liberarse completamente y, siguiendo las órdenes del que todos sabían que hablaba español, se desplazaban agrupados hacia la borda de babor mientras Ramón y varios presos más, que se habían armado con las espadas de los marineros caídos, los protegían de los ataques de los soldados y los compañeros de Ochotorena.


  Más soldados dispararon desde el castillo de proa, pero lo hicieron con cuidado para no herir a los suyos en la confusión de la lucha; quizá por eso no acertaron a nadie. En cuanto los primeros chams alcanzaron la borda se lanzaron sin titubeos al mar de oleaje encrespado.


  El capitán Dávila se unió a la incierta lucha cuando sólo quedaban cuatro chams armados, además de Ramón, protegiendo el salto de no más de diez cautivos.


  Más soldados corrían hacia babor para disparar contra los que ya habían saltado, pero el fuerte movimiento del barco impedía que afinaran su puntería.


  El capitán Dávila se enfrentó a Ramón. Antes de cruzar los aceros lo hicieron sus miradas. Entre los fulgores que despedían los ojos de sorpresa, odio y temor, a ninguno se les escapó el del aprecio que se tenían entre sí. Pero eso no evitó que las espadas entrechocaran estremecedoramente durante unos eternos segundos. Los dos hombres sabían manejar bien el arma, pero cuando todos pensaron que una fulgurante estocada del comandante alcanzaba al falaz náufrago, su espada se vio desviada por la del jefe cham. Antes de reponerse el capitán, los dos hombres, Ramayya y Bara Amón, saltaron por la borda. Habían dejado tras ellos a seis compañeros muertos y cuatro heridos que estaban siendo cruelmente rematados en el suelo por los enardecidos marineros de Ochotorena. Entre éstos, además del incitador del desmán, yacían muertos cuatro, y tres más estaban siendo atendidos de sus heridas.


  Pronto dejaron de oírse los disparos de los soldados hacia el mar. Habían comprobado desesperadamente que los prisioneros eran buenos nadadores y estaban cada vez más lejos.


  Piet van de Derck fue de los primeros que se armó de su catalejo en cuanto se escuchó el primer estampido lejano. Aquello, inconfundiblemente, eran disparos de fusiles y pistolas que procedían del galeón español. Nagarajan había reaccionado igual que él e intercambiaron miradas de gravedad. Al lado del príncipe estaba Lieu Quan sin disimular su ansiedad. Los demás chams miraban sorprendidos al galeón y a la insólita mujer alternativamente. Los tres pensaban que los españoles habían descubierto a los infiltrados y los estaban ejecutando.


  Jan Valtener y dos holandeses jóvenes se acercaron a su patrón sin decir palabra alguna.


  Piet apartó el ojo del catalejo y murmuró:


  —Puede ser… puede ser…


  —¿Qué pasa, patrón?


  —Del galeón han saltado ocho o diez hombres y nadan hacia aquí. Pudiera ser… que los infiltrados hayan logrado huir al ser descubiertos. Hay que ayudarlos. —Dirigiéndose ajan, añadió—: Llama al armenio.


  Sólo nueve hombres fueron rescatados de las turbulentas aguas, que, junto con los tiburones, habían dado cuenta de varios de los fugados. La alegría y el desconcierto inundaron el junco. Las mujeres e hijos de algunos de ellos manifestaron su alegría con risas, gritos y lágrimas.


  Lieu Quan, al ver subir por la escala a Bara Amón se sintió desfallecer de emoción, gesto que descubrió Nagarajan. La turbación que le produjo se la disipó la inquietud de ver a Ramayya sano y salvo.


  Tras la primera media hora de alegría y sorpresa, entre los chams se abrieron paso las murmuraciones sobre los enigmas. ¿Quién era aquel extranjero tan fuerte y atractivo? ¿Quién era la bella mujer que acompañaba al príncipe? Tendrían que esperar para satisfacer su curiosidad, porque el extranjero, el cortesano Ramayya, el jefe holandés, la bella mujer y el príncipe se habían encerrado en el camarote de éste.


  Piet van de Derck, al solicitar la ayuda de Skorka, fue respondido con un gesto autoritario del príncipe que interpretó como de denegación. Bara Amón y Ramayya estaban aún empapados y el cansancio se reflejaba en sus rostros. Quien primero empezó a temblar de frío, quizás ayudado por la indignación, fue el cortesano. El príncipe, señalando con un movimiento de cabeza a Bara Amón, le preguntó a Ramayya:


  —¿Qué sabes de ése?


  —¿Qué hace aquí ésa?


  —Contesta, Ramayya, que devolverte al mar me cuesta poco.


  El silencio tenso que se abrió tras la amenaza de Nagarajan lo relajó Lieu Quan al levantarse y darles sendas mantas a los dos hombres. Las aceptaron y se envolvieron en ellas.


  —No sé quién es este hombre. Estaba en el galeón cuando fuimos apresados. No sé si era prisionero de los españoles, aunque no es uno de ellos. Hemos escapado gracias a él.


  Nagarajan se sintió satisfecho y miró a Bara.


  —¿Hablas nuestro idioma?


  El hombre permaneció impertérrito y Nagarajan, sin sentirse ofendido, miró a Lieu Quan. Ésta, tras dudar unos instantes, movió afirmativamente la cabeza de forma muy lenta.


  —¿Qué quieres saber?


  La voz de Bara era clara y fuerte. Su sánscrito tenía un acento extranjero mucho más pronunciado que el de Lieu y también distinto.


  Piet observó al hombre con admiración. Aquél debía de ser el marino de la balandra que había llegado a las Marianas desde algún sitio que forzosamente tenía que ser lejano. Era un marinero hábil e intrépido. Aquel hombre se había metido en el galeón español, un reducto de trescientos enemigos. Era valiente. Había organizado una conspiración al mando de unos pocos hombres. Era inteligente y astuto. Aquellos hombres debían de estar bien pagados o se jugaban la vida por algún vínculo que los unía a él. Era un buen jefe y probablemente rico. Había liberado a una parte de los prisioneros chams. Era un buen luchador. Era amante de Lieu, según las palabras del temible teniente de la Rota, y quizás ese amor era lo que le había impulsado a arriesgar temerariamente su vida. Era un hombre que podía albergar sentimientos profundos.


  El holandés contemplaba cada vez más admirado a Bara Amón, pero no podía evitar que le produjera una gran inquietud. ¿Las intenciones de él y su amante Lieu Quan eran realmente ayudar en la captura del galeón? ¿Entraba en sus planes la posibilidad de engañarle a él y a la tripulación del navío que esperaba en América quedándose con todo el tesoro del galeón? Sería muy difícil conquistar a ese enigmático hombre como aliado, pero lo debía intentar, porque aunque no tuviera el poder de Ramayya, y menos el de Nagarajan, era mucho más fuerte que los dos juntos. De alguna manera, ese hombre estaba en circunstancias parecidas a las de él mismo.


  —¿De dónde eres?


  —De Java.


  —¿De qué conoces a Lieu Quan?


  —Yo era alférez de la guardia de su padre.


  Ramayya y Piet miraban al hombre sin pestañear. El holandés lamentaba no entender la literalidad de lo que estaban diciendo, pero no le cupo duda de que el príncipe trataba de contrastar lo que le había dicho Lieu Quan del desconocido. Y le parecía que Bara Amón estaba saliendo bien librado del interrogatorio.


  —¿La amas?


  —Mis sentimientos hacia Lieu Quan no cuentan. —La mirada de Nagarajan se endureció un tanto—. La ayudo porque me lo pidió. Tengo juramentada la obediencia a ella.


  —Tú, igual que ella, me obedecerás sólo a mí. ¿Cómo llegaste hasta las Marianas?


  Piet se convencía cada vez más de que las respuestas de Bara Amón coincidían con la versión de Lieu. Ramayya continuaba sin perderse el más mínimo matiz de la conversación.


  —¿Qué habéis hecho hasta ahora de provecho en el galeón?


  —¿Aparte de descubriros su posición?


  —Sí.


  —Hemos matado al general, al fraile más importante, al timonel principal y al patrón. Esta mañana, en la lucha por liberarnos, han caído algunos españoles más.


  Ramayya no pudo mantener el silencio, como se había propuesto, y preguntó con asombro:


  —¿El galeón está sin general ni patrón?


  Nagarajan hizo un gesto brusco a Ramayya ordenándole silencio. Éste apretó los labios pero obedeció. Bara Amón afirmaba con la cabeza a la pregunta del cortesano. Y además, añadió:


  —Pronto caerá también su jefe militar.


  Piet no había entendido nada, pero había comprendido que Bara Amón y los suyos le debían de haber hecho mucho daño al galeón, porque Ramayya y el príncipe mostraban entusiasmo.


  —Dime, extranjero, ¿por qué al fraile?


  —Era, seguramente, quien más ascendencia tenía sobre los hombres del galeón. Todos seguían sus ritos religiosos con respeto y sumisión.


  Tras un largo silencio en que los dos hombres trataban de digerir la información que les acababa de dar Bara, el príncipe preguntó:


  —¿Y cuáles son tus planes para el futuro?


  —Yo no deseaba escapar, pero iban a matar a tus hombres, quizá también a mí, y no vi otra salida. Así pues, mis planes son inciertos.


  —¿Qué órdenes tienen tus hombres?


  —Mis amigos, a partir de ahora, tendrán que actuar por su cuenta. Lo harán bien.


  —¿Quiénes son esos amigos?


  —Gente fiel, valiente y astuta.


  —¿Cuántos son?


  Sin alterar apenas el tono ni el gesto, Bara respondió:


  —Ya no diré nada más. No es necesario. Te he dado pruebas suficientes de mi lealtad.


  A Nagarajan se le encendió la mirada de indignación y Ramayya miró afiladamente a Bara, pero la actitud serena de éste y las buenas noticias que les había dado contrarrestaron la acritud del cortesano y el príncipe.


  Piet miró a Lieu a hurtadillas. Tenía, como siempre había tenido en presencia de Bara, su mirada fija en él tratando de no emitir sentimiento alguno, pero Piet, quizá por haber estado relativamente ausente de la conversación, había descubierto en varias ocasiones que Lieu estaba conmovida y apasionadamente feliz.


  —Sé bienvenido a este barco, extranjero. Dispondrás de las comodidades de patrones y cortesanos. —Nagarajan se enfrentó a Ramayya—. Ahora, habla tú.


  Aquel tono imperativo ofendió al cortesano, pero se tragó el enfado y respondió con otra pregunta:


  —¿Qué quieres saber?


  —Todo lo que has visto en el galeón desde que te apresaron.


  —Como sabrás, fue la mala suerte la que nos puso en el camino del barco español…


  —Tú, adonde vas, llevas la mala suerte contigo.


  Piet atendía a la conversación tratando de evaluar cuál era exactamente la fuerza de cada hombre. Sabía que Ramayya llevaba poderes e instrucciones del rey de Champa, quien, sin duda, se fiaba más de él que de su propio hijo. Seguramente, Nagarajan lo sabía. Al principio, Piet consideró que el poder del cortesano era mayor que el del príncipe y que, desde luego, su capacidad militar y política era infinitamente superior. Entonces ya no estaba tan convencido de que esa apreciación hubiera sido correcta. De lo que empezaba a tener certeza era de que Bara empequeñecía la talla de ambos a pesar de que su poder fuera nulo. Al menos aparentemente. Ramayya cedió ante el príncipe.


  —En el galeón español, quien manda de verdad es el jefe militar. Pero su mando es sobre los soldados. No son muchos, he tratado de contarlos y no creo que lleguen a cincuenta. Hay marinos y otros tripulantes que no lo aprecian y conspiran contra él. Si, como dice éste, el jefe muere, la situación será muy conveniente para nosotros. Hay mucha gente débil en el galeón. Mujeres, niños, pasajeros ociosos que…


  —… que disparan organizadamente, matan a muchos de los nuestros, hunden nuestros barcos y se permiten el lujo de no liquidar a todos los que capturaron prisioneros.


  Ramayya tragó saliva con alguna dificultad tratando de ignorar la ironía de Nagarajan. Quiso concluir su información diciendo:


  —Y muchos de ellos no son españoles.


  —¿Qué quieres decir? ¿No son españoles?


  —Hay infinidad de mestizos de todas clases. Incluso entre los soldados.


  Nagarajan, tras unos instantes pensativo, preguntó:


  —¿Has visto las riquezas del galeón?


  —No. Nos han tenido siempre en la cubierta.


  —Está bien. —Nagarajan concluyó la reunión resueltamente—: Tú, embarcarás en el junco de Nocarian y tú, extranjero, te instalarás aquí, en el castillo. Marchaos.


  Aquella misa de difuntos estaba siendo la más breve y lúgubre de todas las que se habían celebrado en el galeón. La brevedad la impusieron la lluvia y la furia del mar. El atardecer sólo se intuía, porque durante muchas horas las nubes le dieron el mismo color gris apagado a la tarde. No se podía adivinar dónde estaba el sol. Los cánticos y oraciones de los curas y frailes apenas eran atendidos por la multitud, porque todos trataban de asirse a algún agarradero y protegerse de la lluvia. Los pañoles de los cañones estaban atiborrados de gente y en la parte diáfana de la cubierta sólo había grupos de hombres cubiertos de velas y alifafes. La comunión se suspendió, porque en el momento litúrgico correspondiente la lluvia arreció inmisericorde.


  Cuando los cuerpos de los muertos fueron arrojados al agua, la gente se desperdigó sin esperar al Ite misa est.


  El galeón clavaba el bauprés en las olas más altas emergiendo como un cíclope en los estertores de su derrota. Los marineros hacían trabajar las bombas de achique con energía y sin descanso, porque las olas habían empezado a correr por la cubierta y el combés.


  Aquella noche se cenaría jamón, queso y salazón que se distribuirían azarosamente. Quizá no hubiera disputas, porque los ánimos estaban apesadumbrados. Aunque, curiosamente, todos en el galeón sentían que el incidente de la mañana podía conllevar ventajas. Los asesinos habían sido Ramón y seguramente algunos de los prisioneros. A partir de entonces no habría que temer, porque todos habían desaparecido. Se los habría tragado el mar o los más afortunados estarían en los juncos. Sin embargo, el galeón había sufrido una grave pérdida con la muerte de don Felipe Carreño. ¿Quién gobernaría el barco? Era hora de comer y tratar de dormir en medio de la tormenta. Si el miedo había provocado la vela de la noche anterior, los crujidos y el espantoso balanceo del galeón impedirían conciliar un sueño apacible durante aquella noche.


  Don Álvaro estaba sentado en su camarote tratando de mantener el equilibrio. Aunque miraba fijamente los dos cuchillos que tenía colocados en la mesa, su mente estaba ocupada por los recuerdos de su amigo don Felipe Carreño, el piloto cuya meta en Acapulco era su prometida y su aspiración era dejar la marina mercante y embarcarse en la científica. Un hombre más que perdía la Ilustración. Un joven más que se llevaban la ambición y la ignominia. Una mujer más que lloraría por mucho tiempo.


  El galeón estaba sin piloto, pero había otra gente que sabría llevar el barco a América. El segundo oficial, un pilotín, dos marineros e incluso él mismo, sabían la suficiente cartografía como para no perderse en el océano. Y la navegación estaba relativamente asegurada por muchos marineros expertos. El timonel don José había sido una pérdida muy importante, pero allí, en esos momentos, había más de veinte marineros luchando contra el temporal sin dar muestras de incertidumbre ni desánimo. Entre ellos, el loco Oliveira gritaba como un poseso, pero todos le prestaban oídos y nadie se reía de él.


  ¡Pobre amigo Carreño! Allí estaban los cuchillos asesinos. En cuanto cesó el fuerte altercado entre los seguidores de Ochotorena y los prisioneros, seguido por el que organizaron éstos con los soldados, lo primero que hizo don Álvaro fue recoger de la cubierta los dos puñales que había utilizado Ramón. Le costó bastante esfuerzo encontrarlos en la grandiosa confusión que no cesaba a pesar de la huida de los presos, pero al final lo consiguió. Don Álvaro fue a mostrárselos inmediatamente al cirujano. El señor Céspedes estuvo de acuerdo en que aquellos puñales bien pudieron ser las armas asesinas del general, el timonel y el patrón. Y sin duda, por la profundidad y ancho de las heridas, uno de esos puñales fue el que hirió mortal y salvajemente al fraile don Esteban Miralles. El porqué de la diferencia de esta muerte respecto a las otras tres lo tenía claro don Álvaro. El fraile dormía con otros cinco religiosos en el mismo camarote. Degollarlo limpiamente de noche era difícil. Lo habían esperado en la letrina y quizás un movimiento del barco, más pronunciado en la base del bauprés que en las zonas centrales, lo puso en alerta y trató de defenderse o huir. Y entonces se le vino encima la furia del asesino cosiéndolo a puñaladas. El caso del timonel fue semejante a los otros dos, porque estaba en la penumbra y absorto en el pilotaje de la nave. El criminal esperó pacientemente escondido entre toneles de agua a que don Álvaro y Feliciano desaparecieran del cobertizo del timón, y entonces pilló por sorpresa a don José, a quien no le dio tiempo más que a exhalar su último suspiro.


  Los cuchillos eran muy notables y pequeños. Se podían esconder en cualquier pliegue de la ropa, gorra o turbante e incluso entre el pelo a poco abundante y largo que fuera éste. El mango era de una madera dura, casi negra y bien torneada. La hoja, en las zonas en que no estaba pardusca por la sangre seca, brillaba a la luz del quinqué. Brillaba tanto que sus fulgores amarillentos y blancos tenían como hechizado al comisionado. Su geometría era también original. Un triángulo isósceles perfecto, de base poco más ancha que un dedo y bastante menos que un palmo de altura. El doble filo se acanalaba alabeado desde el engaste en la empuñadura hasta confluir con simetría perfecta en la punta. Don Álvaro había comprobado con una hoja de papel que el puñal estaba afilado de una forma inverosímil, porque sajó el pliego sin ejercer apenas presión sobre él. Al señor Céspedes le harían buen servicio como escalpelos.


  ¿Qué incógnitas guardaban aquellos cuchillos? Muchas, según don Álvaro. Por cierto tenía que Ramón era el asesino o el jefe de los asesinos. En realidad, ¿habría más de uno? El náufrago era un luchador ciertamente bravo. Pero ¿cómo había burlado la vigilancia a la que lo tenían sometido? Llevaba demasiado tiempo en el galeón y sin duda tal custodia se había relajado, por más que le dijeran los soldados al capitán Dávila que no había sido así. Además, ¿cómo…?


  —Adelante.


  Habían llamado con los nudillos. Era el capitán Dávila. Don Álvaro le hizo un ademán invitándolo a sentarse.


  El capitán estuvo a punto de caer de tan fuerte como era el movimiento del barco en aquellos momentos. Los embates del mar en el casco se escuchaban sordos y contundentes. Los crujidos de las maderas eran unas veces estridentemente prolongados y otras, secos como estampidos.


  El capitán, cuando recuperó el equilibrio, dijo:


  —Vaya noche que nos espera.


  Después miró los cuchillos. Éstos estaban sobre el tablero asegurados por dos libros que, a su vez, estaban pinzados en la tabla con otro invento de don Álvaro.


  El capitán, después de examinar someramente las dagas, añadió:


  —Al final, parece que el tal Ramón era el asesino. Yo sigo sin creérmelo del todo.


  —O sea, que sigue fiándose de sus soldados y cree que de verdad no lo dejaron ni un minuto libre durante casi dos meses.


  El capitán miró seriamente a don Álvaro y respondió lacónicamente y sin acritud:


  —Sí.


  Don Álvaro asintió y repuso:


  —Pues si es así, hemos de aceptar que la banda de Ramón sigue intacta.


  —Pero sin jefe.


  —Ya. También, en esta partida que estamos jugando los juncos y nosotros, hemos perdido una ventaja. Ellos tienen ahora información sobre nosotros que antes no poseían.


  —Sí, ahora saben lo temibles que somos.


  La media sonrisa burlona del capitán irritó un tanto a don Álvaro. Los piratas también tenían mujeres y niños y no había constancia de que fueran buenos luchadores; en cambio, en el galeón, la gente se había comportado bien en los entrenamientos y en la batalla. Pero don Álvaro no quiso discutir con el capitán, porque él también era veterano de muchas guerras y sabía perfectamente de qué estaba hablando el militar profesional.


  —Capitán, en la documentación he descubierto algunas cosas que pueden ser relevantes. —El capitán Dávila miró fijamente a don Álvaro y casi dejó de respirar—. Los soldados son de fiar. Si quiere le explico con detalle cómo he llegado a esta conclusión, pero por sus anteriores destinos, razas, procedencias, tiempo que llevan juntos y muchos indicios más, me parece imposible que hayan podido organizar plan alguno de ataque al galeón. Para hacer estragos no hace falta mucha preparación, pero para obtener beneficio de ello es necesario tiempo, confianza en quien compra servicios, garantía de pagos y respeto a sus vidas, establecimiento de vínculos de lealtad y varias cosas más.


  —Me alegran sus palabras.


  —Lo sé, por eso se las he dicho. Si podemos contar sin titubeos con la infantería de marina, por escuálida que sea ésta, tenemos una buena baza a nuestro favor. He estudiado todo lo que he podido la posible coincidencia de la raza de los piratas que capturamos con la gente que llevamos a bordo. Creo que aquéllos son hindúes aunque de una zona de la India poco poblada, porque se distinguen de la mayoría.


  —¿Cómo lo sabe?


  La pregunta del capitán estaba tan llena de curiosidad que don Álvaro sonrió.


  —Tengo muchos años, capitán, mucho mundo recorrido y, sobre todo, muchos libros franceses. Tengo incluso una enciclopedia.


  —¿Una qué?


  —Un nuevo invento francés maravilloso. Es un libro que, de forma sucinta, contiene todo el saber humano. —A don Álvaro le brillaban los ojos y al capitán le sorprendía ver tan rejuvenecido al comisionado—. Nada se aprende a fondo en él, pero quien lo lee adquiere el conocimiento de su grado de ignorancia y eso es mucho aprender.


  —Y ahí ha aprendido usted que sobre los indios sabe poco.


  Ya había caído don Álvaro otra vez en las redes en las que lo envolvía su escasa capacidad pedagógica, pero entonces no con Feliciano, sino nada menos que con el capitán Dávila. Por eso se irritó más que con el muchacho:


  —Pues sí, muy poco es lo que sé de ellos, pero lo suficiente como para asegurarle que aquí no hay ningún hindú ni medio pariente de esos piratas.


  El capitán estaba regocijado, porque era la segunda, quizá la tercera vez que descubría en don Álvaro el alborozo y azoro juvenil que le producía exteriorizar su amor por las luces y la ilustración. Cosas que a él se le daban una higa, aunque una vez, estando en la cárcel de Sevilla, sumó a las personas que en su vida le habían importado y le salieron más las que eran de ese bando que las del contrario. Una curiosidad más.


  Un embate más portentoso del galeón interrumpió las cuitas de los dos hombres y, cuando recuperaron el equilibrio y el sosiego, el capitán retomó la conversación diciendo sin ningún énfasis:


  —Ramón tampoco es hindú.


  —Tampoco hay nadie aquí de la tierra de Ramón.


  El capitán se encogió de hombros y sentenció casi despectivamente:


  —La ambición y el valor no son propios de las tierras, sino de los hombres.


  —Lleva usted razón. Se puede reclutar gente brava y ambiciosa sin atender a razas, credos ni amistades, pero… hay que indagar entre los marinos reclutados en Manila diecinueve días antes de la partida del galeón, y en ello estoy.


  —¿Por qué?


  —Antes de esa fecha, todo eran rumores sobre la partida del San Venancio. El gobernador dio la autorización con escasa antelación. Una infiltración no se planea en base a especulaciones. Quitando una semana, como mínimo, para planear la aventura y suponiendo que detrás de todo esto haya alguien poderoso con capacidad para organizar una recluta entre los hindúes, e incluso un viaje previo a América para fletar un navío grande y bien armado que ayude a esos desgraciados, nos quedan los días que le dije.


  —¿Cuántos se enrolaron en ese tiempo?


  Don Álvaro eludió la mirada del capitán antes de contestar:


  —Ochenta y cuatro.


  —Magnífico.


  —Pero he hecho algunas eliminaciones y me quedan… sesenta y nueve.


  El capitán afirmaba lentamente con la cabeza mientras don Álvaro lo miraba con un punto de apocamiento.


  —Muy bien, don Álvaro. Continúe estudiando sus tablas y quebrándose la cabeza. Cuando reduzca un poco la lista de sospechosos, idee una trampa para ver si enganchamos a uno de ésos y, entonces sí, le aseguro que hablará. Buenas noches.


  —Adiós, capitán. Buenas noches.


  El capitán recorrió tambaleándose el largo pasillo del castillo. Junto a la puerta de cada camarote del pasaje de lujo crepitaba la llama de una torcida protegida por una sucia ampolla de cristal. Del interior del camarote del comerciante que viajaba con la familia surgía el llanto apagado de un niño y la voz de su madre consolándolo. El movimiento de la popa era tremendo. Al capitán le costó bastante trabajo bajar las escaleras. Allí el silencio era absoluto, seguramente porque los oficiales estaban tratando de dormir ayudados por alguna bebida fuerte.


  Abrió la puerta de su camarote y entró. La dejó abierta para encontrar el quinqué a la débil luz que entraba desde el pasillo. Entre fuertes camballadas, consiguió encender una cerilla y prender la mecha. Fijó la lámpara a su base en una estantería y cerró la puerta. Instintivamente, llevó su mirada a todos los rincones del camarote.


  Se despojó de los correajes de los que pendían el sable, un puñal, una pistola, una bolsa de balas de pistola y otra de fusil, una más de cartuchos, un cuerno de pólvora, dos bolsitas de cerillas y otra de tacos. Dejó todo en el suelo junto al camastro. Se sentó en él y se descalzó quitándose después las medias. Se desabrochó el calzón y se abrió la camisa dos botones más desde el cuello. Se levantó y apagó el quinqué de un soplido enérgico. Se orientó hacia la cama en la oscuridad después de dar dos traspiés y volvió a sentarse en ella.


  Cuando iba a tenderse, se detuvo en seco y puso todos sus sentidos en alerta. Trató de escuchar entre los crujidos de las maderas del galeón; escrutó en la oscuridad más absoluta; sin pensar en nada, el capitán buscó febrilmente el puño de su espada, la desenvainó con celeridad y, sin solución de continuidad, estando ya de pie, rasgó el aire de la habitación con mandobles, molinetes, estocadas, cornadas y tajos mientras trataba de acercarse a la puerta. Los silbidos de la hoja en el aire los interrumpían a menudo golpes secos y fuertes cuando el hierro encontraba el suelo, los mamparos o los muebles, pero el capitán no le daba descanso a la espada aunque pusiera más empeño en mantener el equilibrio incierto, a causa del temporal, que en precisar su ataque a no sabía qué objetivo.


  Cuando ya presumía que estaba cercano a la puerta, la espada golpeó algo que exaltó al capitán. Al sonido tan distinto del que producían las maderas y la ropa de cama al ser batidos por el sable siguió un gruñido de dolor. Entonces sí que comenzó a gritar el capitán la voz de alerta. Y a la vez, sin dejar de rasgar el aire del camarote con la espada, apoyó la mano izquierda en el pomo de la puerta. «¡Alerta, alerta!», gritaba ya estentóreamente el capitán.


  El sable seguía hendiendo el aire cuando la llave giró y sonaron los resortes de la cerradura. A la vez que se abrió la puerta, un fuerte movimiento del galeón tumbó estrepitosamente al capitán, que, en cuanto compuso mínimamente la postura, continuó dando sablazos desde el suelo reanudando los gritos de alarma. La puerta chocaba con el marco de vez en vez y la luz del pasillo entraba fantasmagóricamente de forma oscilante.


  El capitán logró ponerse de pie y salir al pasillo. Sólo vio dos puertas entreabiertas tras las que se vislumbraba el rostro del segundo oficial y el del maestro de la plata. Estaban tan aterrorizados que, cuando el capitán Dávila los conminó a que salieran, se encerraron de nuevo en los camarotes. El capitán se apoyó en el mamparo, bajo una torcida, más para recuperar el aliento que para mantener el equilibrio. Estaba indignado con aquellos cobardes.


  Volvió a entrar en su camarote y, con más dificultad que la vez anterior a causa del cansancio y la excitación, consiguió encender de nuevo el quinqué. Tras examinar los destrozos que había ocasionado su ciego combate y comprobar minuciosamente que estaba solo, se sentó en la cama por tercera vez y quedó sumido en cierto abatimiento. Pero le duró muy poco, porque con decisión se volvió a calzar y, con sólo la espada y la llave en las manos, se dirigió al camarote de don Álvaro.


  Cuando el comisionado abrió la puerta quedó asombrado.


  —¿Qué ha pasado, capitán?


  —Si tiene tuba o algo fuerte, deme un trago.


  El capitán se sentó y apoyó cuidadosamente la espada en los muslos casi a la altura de las rodillas. Se quedó observándola mientras don Álvaro hurgaba a tientas debajo del camastro. Se irguió con una botella y dos vasos.


  A pesar de que la actitud del capitán, sudoroso, a medio vestir y mirando atentamente la espada, le causaba gran curiosidad, escanció en silencio licor en los dos vasos y le extendió uno al militar. Éste se lo bebió de un trago y, tras recomponer el gesto que le había torcido la bebida, dijo:


  —Acabo de herir a un asesino. Ésta es su sangre y algunos de sus cabellos. No le he visto.


  Don Álvaro se sentó junto al capitán y observó la espada. El último tercio, hasta la punta, estaba manchado de sangre y siete u ocho pelos poco enmarañados estaban adheridos a la hoja.


  —Haga el esfuerzo de recordar todos los detalles de lo que ha ocurrido. Hágalo ahora, capitán. El capitán tomó aire y dijo:


  —El asesino estaba dentro de mi camarote. Me debía de estar esperando escondido tras el capote…


  —¿Por qué lo sabe si no lo vio?


  —Porque es el único lugar que no inspeccioné. En el armario no cabe un hombre. —¿Y tras el capote, sí?


  —Será un tipo bajo.


  —Continúe.


  —Debí de oír algo entre los crujidos del barco, desenvainé la espada y luché a ciegas. En uno de los tiros en tajo diagonal, le di. En un hombro o en un muslo.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Lo sé. El tipo se quejó y…


  —¿Cómo se quejó? ¿Gritó, maldijo?


  —No dijo nada, solo se quejó. Di la alerta. Cuando logré abrir la puerta, el balanceo del barco me hizo caer. Entonces huyó el criminal. No conseguí verlo. En el pasillo sólo estaban asomados dos oficiales. Seguramente estaban borrachos, cagados de miedo o las dos cosas. Quizás hayan visto al asesino. O no.


  Don Álvaro quedó pensativo unos instantes. Después dijo resueltamente:


  —Mañana los interrogaremos. Que el asesino esté herido es una pista excelente, porque su herida lo delatará.


  —Haré formar a todo bicho viviente en la cubierta del galeón, esté el mar como esté.


  —No es prudente.


  —¿Que no es prudente? ¿Qué insinúa?


  —Tras la huida de Ramón y los piratas prisioneros, la gente está más confiada. Si aireamos que los asesinos siguen entre nosotros y activos, cundirá el pánico.


  —Que cunda.


  —No sé, capitán. Podemos indagar por nuestra cuenta.


  —¿Observar a casi trescientas personas para ver si hay algún herido? Tarea ardua para hacerla entre dos. Además, ¿quién le dice que esos dos petimetres de oficiales no contarán lo ocurrido a todo el mundo?


  —A esos dos será a quienes antes interroguemos. Ahora incluso, si usted lo aprueba.


  —Lo apruebo. Tengo ganas de hablar con ellos. Si están borrachos, le juro que los despejo a bofetones.


  —Tranquilícese, capitán. Déjeme su espada y beba otro vaso de tuba.


  —A más tuba, más bofetones se llevan esos dos, así que mejor no bebo más.


  —Está bien. ¿Puedo limpiarla?


  El capitán miró con curiosidad a don Álvaro y después se encogió de hombros. El comisionado se afanó en la espada limpiándola con esmero extremado. Utilizó para ello dos hojas de papel en blanco que después fijó con pequeños clavos al tablero junto a los cuchillos de Ramón. Cuando quedó satisfecho, le dijo al capitán:


  —Tome su espada. Vamos a hablar con los dos oficiales.


  —Vamos. Cierre bien la puerta después de salir.
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  —Terminará gustándonos el tiburón.


  —Mientras no tengamos que cogerle el gusto a las cucarachas y las ratas…


  Piet van de Derk no hizo caso al comentario de Jan Valtener y continuó concentrado en colocar una rodaja de carne blanquecina con vetas pardas en la piedra caliente. El humo que emanaban la escudilla de arroz y el filete se disipaba rápidamente, porque la brisa de nordeste contrapuesta al vendaval era suave pero persistente. La navegación estaba al fin siendo plácida y con viento en popa. Los dos holandeses se encontraban sentados en la cubierta, casi en mitad del combés, rodeados de grupos de chams en la misma actitud que ellos: comiendo y concentrados en sus tribulaciones.


  Tras dar una vuelta al trozo de tiburón que le había tocado en el reparto que se hizo de la fiera cazada, Piet le dijo al marinero:


  —He calculado que en poco más de un mes podemos avistar California.


  —Tiempo va siendo ya de que avistemos nuestro barco. Cada vez me fío menos de éstos.


  El sol comenzaba a declinar y no hacía frío.


  —Nos pueden venir tan mal dadas que quizá tengamos que nadar o remar hasta el galeón.


  Jan dejó de masticar y miró a su patrón. Piet se arrepintió de haber expresado un temor que durante mucho tiempo había reservado sólo para él. Comió un rato en silencio y después le dijo ajan:


  —La tensión en estos juncos está siendo cada vez mayor. Una rebelión no sería extraña y esta gente es cruel.


  —Pero… ¿cuáles son sus temores?


  Piet no era hombre que tratara de ahuyentar sus miedos compartiéndolos con otros. Su pasión por la navegación, la aventura y la riqueza le habían hecho superar muchas restricciones impuestas por la severa instrucción recibida de preceptores y familiares, pero seguían ahí. Aquel tosco marinero era hombre de pocos escrúpulos y parca educación, pero fiel. Esa fidelidad era lo que más necesitaba Piet en el junco en que llevaba casi cuatro meses sin ser dueño de su destino.


  —La situación en esta flotilla se ha complicado desde que embarcaron Bara Amón y Ramayya. Lieu Quan ama a Bara, pero ella sigue entregada a Nagarajan. Aquél es hombre astuto y valiente. Ramayya odia a todos y estoy seguro de que, a pesar de sus desdichas, continúa teniendo ascendiente sobre los cortesanos. Sin duda, porque el rey le ha conferido más potestad que a su propio hijo. A veces temo que estemos navegando en un barril de pólvora.


  Jan Valtener, por su parte, añadió mientras masticaba:


  —La gente está cada vez más taciturna. El único entretenimiento que tienen es el opio. Ya no juegan a nada y ni siquiera hay disputas por las mujeres. Hay nueve enfermos. ¿Barrunta usted tempestad tras esta calma?


  —Sí. Bara Amón es el hombre más inquietante de todos éstos. Quizá sólo le gane Lieu Quan.


  —Por cierto, Piet, aún no le he dicho que anoche nuestros hombres la vieron observando otra vez al galeón y que del mastelero del mayor del barco español se vio otro destello rojo. Después, como siempre, se fue al camarote del príncipe.


  —Ah, ¿sí? ¿Estaba Bara Amón con ella?


  —Estaba en cubierta, pero a proa, muy separado de ella.


  —Se siguen comunicando de alguna forma con los infiltrados de Bara.


  —Sí, pero desde que se escaparon los cautivos sólo hemos tenido noticia de cuatro destellos. Y de eso hace más de dos semanas.


  Piet continuó comiendo y, tras ingerir con cierta dificultad su bocado, dijo:


  —Bara Amón y Lieu Quan tienen planes que nos los conoce ni Nagarajan ni nadie.


  —¿Por qué dijo antes que a lo peor tenemos que nadar hasta el galeón?


  —A nosotros, siempre que decidan continuar con la aventura, nos respetarán la vida, porque somos la única garantía que tienen para obtener ayuda en América. Pero si hay rebelión, nos matarán sin dudarlo. Entonces será el momento de pedir cuartel a los españoles. Éstos han demostrado que se andan con pocos remilgos, pero que no son crueles ni matan por matar.


  —En realidad, estos chams tampoco han matado por gusto ni he visto yo que sean especialmente crueles. Quitando el castigo a la viuda y al marinero faltón…


  —Son crueles, Jan, yo lo sé. Antes de embarcarme en esta aventura aprendí que los piratas del antiguo Champa son gente sin sentido de la piedad.


  —O sea que…


  —Que nada. Dígales a los demás que si ven en peligro nuestras vidas en este junco, buscar refugio en el galeón quizá sea la única salida.


  Jan Valtener colocó su trozo de tiburón sobre el arroz y lo observó cabizbajo. Había perdido el apetito.


  En el galeón habían matado a cuatro hombres más desde los disturbios ocasionados por los marineros de Ochotorena nueve fechas atrás.


  Don Álvaro llevaba muchos días sin dormir más de dos horas seguidas y su rostro lo reflejaba. Un aspecto parecido, macilento y ojeroso, presentaba también toda la tripulación y el pasaje del San Venancio. Al menos los que estaban sanos, porque aquéllos en los que el escorbuto se estaba cebando tenían mucha peor apariencia.


  Don Álvaro pasaba todo el tiempo observando sólo dos de sus muchas tablas y los cuadernos del piloto Jerónimo Gálvez. Uno de los pliegos era el de los posibles autores de los crímenes con las señas que a él le parecían más significativas. La otra tabla era la de las víctimas junto con los indicios y circunstancias que habían envuelto su asesinato. Eran ocho los nombres que se alineaban verticalmente en el pliego. Don Álvaro los tenía separados de cuatro en cuatro por una línea que indicaba el antes y el después de la huida de Ramón y los piratas cautivos. El general don Luis Belloso, el fraile don Esteban Miralles, el piloto don Felipe Carreño y José, el timonel mayor, eran víctimas hasta cierto punto comprensibles si se deseaba perjudicar al galeón. El intento de matar al capitán Dávila iba en ese sentido, incluso más acertadamente. Pero matar como habían hecho al oficial maestro de raciones, al jugador don Antonio Sepúlveda, a un soldado de veinte años con sólo medio de servicio y a un marinero sin enemigos ni cometido especial en la navegación, ¿qué ventajas podía conllevar para los piratas? Generar terror en el galeón, sin duda, pero ¿pensaban con fundamento que ese terror llevaría a la tripulación a rendírseles?


  En realidad, habían muerto dos personas más, pero se mataron entre ellas en una grandiosa trifulca ocasionada por acusaciones mutuas durante una de las noches trágicas. ¿Era eso lo que pretendían los piratas infiltrados? ¿Generar tal terror entre la gente que, unido a la desesperación por las enfermedades y las penalidades del viaje en su última etapa, se mataran entre sí? ¿O tenían la esperanza de irlos matando a todos uno a uno?


  Quizá la muerte que más se sintió a bordo del galeón fue la de don Antonio Sepúlveda. Su simpatía y don de gentes se habían adueñado de todos los corazones de una forma u otra, pero además su muerte fue la más horrible. Había muerto por dos puñaladas certeras y profundas en los ojos.


  En el galeón hacía ya mucho tiempo que no había peleas de gallos, que nadie jugaba a nada, que las conversaciones eran en voz queda, que no se dormía. Las quintas funcionaban en todo momento, porque ningún soldado se separaba de las cuatro personas asignadas a él, pero aun así los asesinos no habían encontrado seria dificultad para degollar a sus víctimas. ¿Tantos y tan felinos eran los traidores? Y allí estaban, viviendo con ellos, comiendo con los demás, asistiendo con gestos contritos a las misas, presentando el mismo aspecto lúgubre y con las miradas torvas y huidizas que todos sin excepción lanzaban a diestro y siniestro.


  Tres días después del ataque al capitán Dávila, don Álvaro, el cirujano, los oficiales y suboficiales de la tropa y finalmente todos los soldados desistieron en su búsqueda de alguien herido por arma blanca. El capitán, a pesar de todo, seguía convencido de que el sablazo que le dio a su agresor le debía de haber producido una herida profunda. La única explicación que encontraban don Álvaro y los demás era que no todos los piratas huyeron, sino que alguno o varios lograron esconderse después del altercado y, tras atacar al capitán, se habían lanzado al agua de noche en busca de los juncos. Confusa explicación, pero la seguridad de que nadie a bordo estaba herido de consideración ni ocultaba un tajo hondo se había hecho concluyente.


  Los indicios y circunstancias de los crímenes los había estudiado don Álvaro hasta la extenuación. Sólo el degüello limpio de madrugada, con la excepción de don Antonio y del fraile don Esteban Miralles, era común a todos.


  Don Antonio Sepúlveda era el único que había luchado con su asesino, aunque la lucha fue sin duda rápida y sin consecuencias para el agresor. Debió de despertarse al sentirse amenazado y vio al asesino, porque, según el cirujano, los párpados no fueron afectados por las puñaladas. Don Antonio fue presa del pánico y los ojos los debía de haber tenido muy abiertos cuando lo hirieron mortalmente en ellos. Además, en su estancia había prendida una vela. Aunque compartía camarote con otros tres pasajeros, un estudiante y dos comerciantes, éstos tardaron en regresar después de la cena.


  Seguramente igual que en otras ocasiones, el asesino estaba ya escondido en la habitación esperando el momento oportuno para atacar a alguno de sus ocupantes. Y le tocó al pobre don Antonio. Cuando el estudiante abrió la puerta y descubrió el cadáver, escapó despavorido y pidiendo auxilio a gritos. Debió de ser entonces cuando el criminal huyó. Un espanto.


  Cuando don Álvaro trataba de dormir y no lo conseguía, se concentraba en los escritos del piloto Jerónimo Gálvez. Buscaba en ellos consejos para acortar el viaje. Las descripciones eran tan precisas y detalladas que don Álvaro se atrevió a trazar una nueva derrota distinta a la que habían seguido los últimos galeones. Esa misma mañana la había puesto en consideración del capitán Dávila, el primer oficial y cuatro marineros incluido Oliveira.


  La propuesta fue aceptada sin entusiasmo. Tenía la ventaja adicional de que si los piratas esperaban ayuda en las costas de California, al llegar el galeón a la península más al sur de lo habitual quizá lograran esquivarlos y alcanzar Acapulco antes de que los descubrieran. Don Álvaro no ocultó que, según los escritos de Gálvez, en aquella época del año, cuando los vientos dominantes del norte hacia el este se enfrentaran a los del ecuador en dirección oeste, se podrían presentar más tempestades. Pero urgía más avistar tierra que evitar temporales.


  A media tarde de un día gris y lluvioso, don Álvaro oyó que llamaban a su puerta. Alzó la mirada cansada de sus pliegos y pensó que sería Feliciano. Había acordado con doña Marta, su madre, que Feliciano dormiría con él en su camarote para estar más seguro. Ella lo haría en la estancia de los oficiales de infantería de marina. En aquellas circunstancias no había pudor ni temor a habladurías. El capitán Dávila había dado permiso para que ambos fueran relevados de sus quintas.


  Pero al abrir la puerta apareció bajo el dintel el cirujano señor Céspedes.


  —Buenas tardes, don Victoriano. Pase, por favor. Siéntese aquí en el camastro. ¿Desea beber algo?


  —No, don Álvaro, gracias. —El cirujano se acomodó como pudo entre pliegos y cartas náuticas—. Venía a comentar con usted algunos hallazgos que he hecho.


  El cirujano hacía mucho tiempo que sabía que don Álvaro era la única persona que estaba realmente investigando los crímenes. El fiscal, los oidores y los oficiales del galeón dieron algunas muestras de firmeza en el mando e interés en las pesquisas, pero tras el asesinato de don Antonio Sepúlveda, el penúltimo acontecido, se habían enclaustrado en sus camarotes y apenas abrían para recibir la comida de sus pajes y criados. Hasta mal olor se esparcía por el pasillo inferior del castillo de popa proveniente de los bacines.


  La amistad entre don Álvaro y don Victoriano se estaba estrechando a causa de las indagaciones complementarias que ambos estaban haciendo.


  —Dígame, maese.


  —El asesino de don Antonio puede que haya sido el mismo que atacó al comandante Dávila. El finado logró agarrar por los pelos a su atacante y extraje de sus uñas varios cabellos que me ha costado mucho examinar. Son rubios también, recios y del mismo tamaño que los de la espada del comandante.


  —¿Está usted seguro?


  —No. Los tengo aquí. Comparémoslos con los suyos y observémoslos con su artilugio.


  Don Álvaro había quedado tan fascinado con el invento de su amigo don Facundo, el boticario de Manila, que hacía mucho tiempo que había empezado a tratar de imitarlo. Con lentes de catalejos en desuso, las de sus propios anteojos, algunas varillas y tiras de cuero ennegrecido había conseguido un aumentador de visión, o microscopio como le llamaba don Facundo a su invento, que sin ser de la misma calidad permitía aumentar considerablemente la imagen. Tras el ataque al capitán Dávila, don Álvaro, que había lavado cuidadosamente los pelos adheridos a la espada por la sangre de la herida que le causó al asesino, los observó y concluyó que eran cabellos recios, cortos y rubios.


  Los dos hombres estuvieron mucho tiempo afanados con el artefacto de don Álvaro. Acercaron todas las bujías, candiles y torcidas que pudieron al cristalito en que depositaron los pelos que cada uno había conseguido del asesino. Discutieron detalles poco claros que observaban con extraordinaria dificultad y no llegaron a ninguna conclusión. Los cabellos en poder del cirujano y los del comisionado podían ser de la misma persona o no.


  Don Álvaro propuso una prueba de azar tras una hora de observaciones y discusiones. Entre él y el cirujano tenían dieciséis pelos. En los cuatro cristalitos de que disponían, colocarían cuatro cabellos mezclados y en un papelito pegado escribirían una secuencia de aes y uves que correspondieran al orden en que se dispondrían los cabellos. Las aes para los de don Álvaro, las uves para los de don Victoriano. Una vez preparados todos los cristalitos, los barajarían de alguna forma y los observaría cada uno con las lentes. Sin decir nada al otro, cada cual elaboraría una tabla de aes y uves y después las compararían.


  El resultado, tras una hora más de observaciones en silencio, dejó satisfechos a los dos amigos. Excepto por una transposición, las dos tablas eran idénticas: salvo por casualidad, había dos asesinos distintos con pelos rubios, recios y cortos.


  —Esto merece una tuba, don Victoriano. ¿Hace?


  —Place.


  Mientras los dos hombres bebían en silencio, la luz que entraba por el ventanuco anunciaba una atardecida nubosa.


  —Esto complica aún más las cosas.


  Don Victoriano miró asombrado a don Álvaro, porque esperaba más entusiasmo del comisionado ante el hallazgo.


  —¿No las facilita?


  —Quizá, don Victoriano, pero… —Tras suspirar, don Álvaro dio rienda suelta a su preocupación—. Llevo casi dos semanas observando a todo el mundo. He hecho una tabla con todos los miembros de la tripulación a quienes podría pertenecer un pelo de éstos. Son seis. Ninguno está herido.


  Uno es un soldado de confianza y otro, un marinero, es casi imposible que este conchabado con nadie por diversas razones. Los oíros cuatro son uno de los estudiantes, dos pajes y un pasajero mayor. Y ahora concluimos que los rubios de pelo corto son dos y no uno. —Don Álvaro observó la expresión decepcionada del cirujano y añadió con tono más animado—: Pero en una investigación, don Victoriano, un dato es un asidero aunque abra más incógnitas que las que despeja. Dijo usted antes que eran varios los hallazgos que había hecho.


  El cirujano alzó las cejas con algo de pudor y, tras carraspear, dijo:


  —Yo he servido en el ejército casi toda mi vida, aunque también he ejercido la medicina civil. —A don Álvaro le satisfacía considerar que aquella introducción del cirujano era para prevenirlo de sus limitaciones profesionales—. Quiero decir que mi experiencia no es, digamos que muy… académica. En fin, don Álvaro, después de examinar las heridas y los cuerpos de los finados, creo que los asesinos no son hombres corpulentos y que don Antonio Sepúlveda estaba más asombrado que aterrorizado cuando lo mataron.


  —¿Podría explicarme esto último?


  Don Victoriano Céspedes estaba francamente incómodo y don Álvaro no salía de su asombro ante tal actitud.


  Era un hombre que podría tener su misma edad, más de cincuenta, de carácter sosegado y bastante seguro de sí mismo. No era alegre ni taciturno.


  —Yo, don Álvaro, estudié en…


  —Vamos, don Victoriano, cuénteme sin preámbulos.


  El tono amable de don Álvaro acompañado con una leve palmada en el muslo le infundió al cirujano la seguridad que le flaqueaba. Suspiró y dijo resueltamente:


  —Los humores de las vísceras de don Antonio sabían y olían a un hombre que murió más asombrado que aterrorizado.


  —¿Cómo dice usted? —Don Álvaro no salía de su pasmo, lo cual le produjo un fuerte azoramiento al médico—. ¿Quiere decir que… ha indagado en las entrañas del difunto?


  Don Victoriano se puso serio y dijo con bastante aplomo:


  —Lo que voy a confesarle me podría acarrear vicisitudes muy inconvenientes para mí. De hecho, he tenido problemas con la Inquisición en dos ocasiones, las cuales no son ajenas a mi destino actual en este galeón.


  —Puede usted confiar en mí.


  Don Victoriano asintió con gravedad y se explicó:


  —Alguna vez será grato para mí hablar con usted de mis actividades en la medicina y la cirugía. Por ahora, le puedo decir que hurgo secretamente en los cadáveres desde hace mucho tiempo. Una de las muchas cosas que he aprendido con esa actividad, que usted considerará macabra, es que el terror genera humores con olor y sabor. ¿Me cree? —Don Álvaro meditó unos instantes y después asintió lentamente con la cabeza—. Don Antonio no segregó esos humores. Antes de morir no sintió espanto sino sorpresa.


  El amanecer fue frío y límpido. Desde la alborada, la tensión en el junco capitán hacía que el silencio a bordo, a pesar de estar todo el mundo asomado a las bordas, fuera tan absoluto que sólo se oían el viento y las olas. Todos estaban pendientes del príncipe Nagarajan, y quien más, el piloto Recán.


  Bara Amón, Lieu Quan y Piet van de Derck, cada uno en puntos distintos del junco, pensaban en torbellino. Todos los demás no desclavaban las miradas del mismo punto del horizonte. Hacía ya casi media hora que se había avistado un velamen rojo y lejano. Fue el holandés quien primero descubrió que era un junco chino de buen porte. El galeón estaba a estribor de los tres juncos que parecían escoltarlo y el intruso apareció a sotavento. Así, si el junco rojo se dirigía hacia ellos, se aproximaría por la borda de babor antes a los piratas chams que al galeón. ¿Lo debían atacar? Ésa era la pregunta que se hacían todos.


  Nagarajan se sentía aturdido, porque eran demasiadas las incógnitas que planteaba aquel barco. ¿Qué hacía allí? Era muy raro que un barco chino se aventurara hasta América, a menos que… A menos que fuera una embajada imperial o de un contrabandista extraordinariamente rico. Sólo en esos casos lo respetarían los españoles o los aventureros novohispanos. Ambas posibilidades, sobre todo la segunda, anunciaba riqueza en sus bodegas. Como parecía venir de Nueva España, esa riqueza no podía tener otra forma que plata contante y sonante. Pero aquélla no era la derrota de la tornavuelta a Asia; ¿estaría perdido? Todo era demasiado raro.


  ¿Sería presa fácil aquel junco o una lucha contra él los terminaría debilitando tanto que el principal objetivo, el galeón, se les escapara definitivamente? Era harto probable que, si la batalla se prolongaba, el galeón se esfumara en el océano y fuera muy difícil volver a dar con él. El viento era bueno y se navegaba a buena marcha. Nagarajan sabía que debía reunir a los cortesanos y deliberar conjuntamente, pero…


  Como si esta última idea se les hubiera ocurrido a todos, Nagarajan vio que el holandés, Lieu y Bara Amón se encaminaban hacia él y de los otros dos juncos se botaban las dos lanchas. Aquella simultaneidad enfureció a Nagarajan hasta tal punto que sintió que la sangre le hervía. Él era el príncipe y de nadie necesitaba consejo si no lo pedía. Se agarró a la baranda y gritó desgarradamente:


  —¡A las armas, todos a las armas! ¡Recán, al encuentro! ¡Al encuentro! ¡Cañones preparados! ¡A las armas, a las armas! ¡Luminarias rojas de combate! ¡Atentos todos a mis órdenes!


  El frenesí se desató a bordo del junco.


  En el San Venancio sólo se escuchaban los pasos firmes de don Eleuterio Barea, el condestable, yendo de pañol en pañol revisando los preparativos artilleros y dando consejos y ánimos a los servidores de cada cañón. Las cuarenta portas ya estaban abiertas, las piezas cargadas y las mechas encendidas. Los infantes de marina se comunicaban en voz queda con los civiles a su mando y las casi cien personas que llenaban la cubierta estaban dispuestas en formación regular. Los rostros mostraban más ansiedad que temor. El miedo pasado durante las últimas dos semanas al sentirse amenazados por un enemigo invisible había cedido ante la posibilidad de una batalla abierta y quizá definitiva. Aquel siniestro junco rojo era la ayuda que los piratas habían estado esperando para atacar al galeón. Ya estaba todo claro. Entre el rencor y la incertidumbre acumulados por los tripulantes del galeón estaba aflorando la animosidad contra todos aquellos piratas que les estaban haciendo tan amarga la travesía. Morirían muchos, pero los que se salvaran proseguirían el viaje en paz.


  Los oficiales y suboficiales de la tropa miraban de vez en cuando hacia el comandante. Éste se encontraba en el alcázar junto a don Álvaro de Soler. Los demás oficiales del galeón y varios de los pasajeros de postín estaban ausentes, seguramente encerrados en sus camarotes. El capitán Dávila no desclavaba la mirada del aún lejano junco rojo. A su lado, don Álvaro apartó el catalejo y dijo:


  —No está claro, capitán. No está claro.


  La mirada ceñuda del comandante militar se fijó en don Álvaro. Éste fue más explícito en sus dudas.


  —Ese barco está tratando de escapar o de acercarse a nosotros.


  —A ver si nos aclaramos.


  Don Álvaro no hizo caso al comentario seco del capitán Dávila y volvió a llevarse el catalejo al ojo derecho. Al rato dijo en el mismo tono dubitativo:


  —Está haciendo la maniobra más dificultosa que le permite el viento. Creo que desea evitar a los juncos piratas.


  —¿No está conchabado con ellos?


  —Pudiera ser, pero es muy raro. Los juncos también se han dispuesto para el combate.


  —¿Y aun así no cree usted que la cosa vaya de cuatro contra uno?


  —No lo sé capitán, pero extraño sería que esta jugada la tengan tan bien preparada desde hace tantos meses para no considerar necesario ni un intercambio de opiniones antes de lanzarse contra nosotros.


  —A lo mejor lo hacen.


  —Ni los piratas se hubieran dispuesto tan prestos al combate ni ese junco rojo llevaría el rumbo que está intentando llevar.


  Los dos hombres quedaron en silencio, don Álvaro sin despegar el ojo del catalejo y el capitán Dávila sin dejar de observar a la tripulación. Había mujeres que retorcían sus delantales; pajes, grumetes y sirvientes que revisaban nerviosamente las armas, balas y saquetes de pólvora que colgaban de improvisados correajes terciados; la expresión común de angustia de los marineros y los soldados difuminaba su variedad de mestizaje. Tras una de esas ojeadas, el capitán le hizo una seña a uno de los tenientes. Mientras éste se encaminaba con paso vivo al castillo de popa, el capitán le dijo a don Álvaro:


  —En cualquier caso, está prohibido navegar en estas aguas a cualquier barco que no sea español.


  —No si es una embajada comercial o política de China o de otro país amigo de Asia.


  El teniente llegó al alcázar.


  —¿Cómo está la gente, Santamaría?


  —Con ánimos, mi comandante. Todo el mundo está confesado y comulgado, así que los curas ya han dejado de enredar.


  —Bien. Que nadie haga ninguna memez y que sigan todos como están ahora: calladitos y pendientes. ¿Están todas las armas cargadas?


  —Todas. Y no creo que se forme la carajera que se ha formado otras veces.


  —Procúrenlo. Las instrucciones que di sobre posible traición en el barco durante el combate son de estricto cumplimiento.


  —La brea, la estopa y todo lo que se pueda utilizar para provocar un incendio está bajo custodia de seis soldados de confianza. La santabárbara igual, y además cerrada; sólo tenemos llaves don Eleuterio, el sargento Medina y yo. También hemos corrido la voz de que, al primer atisbo de traición, primero se ejecuta al traidor y después se aclara el hecho. ¿Desea alguna cosa más, mi comandante?


  —Sí; que se reparta tuba, aguardiente y vino con tranquilidad y sin excesos.


  —A sus órdenes.


  Cuando el teniente abandonó el puesto de mando, el capitán Dávila oyó decir a don Álvaro:


  —Ese barco viene hacia nosotros en son de paz. Al menos eso aparenta.


  —¿Por qué?


  —Están mostrando todos los paños blancos que tienen a bordo.


  —¿No habrá añagaza?


  —Puede que sí. Pero también pudiera ser que necesiten ayuda y hayan reconocido que esos tres juncos son piratas.


  —¿Cree que es conveniente intentar cambiar de rumbo para eludir cualquier lucha?


  Don Álvaro tardó unos instantes en responder:


  —Todos esos juncos nos pueden alcanzar vayamos adonde vayamos.


  —Bien. Al menos tenemos el viento a favor.


  —¿Qué opina, Piet?


  Piet van de Derck apartó el catalejo de la cara y, después de pestañear para equilibrar la vista, miró a Jan Valtener que había llegado hasta él al pie del bauprés.


  —Opino que esto puede dar al traste con nuestros planes. Ese junco es imperial y nos ha reconocido como piratas. Va al encuentro del galeón y su patrón es igual de diestro o más que nuestro Recán. Si se alían contra nosotros y el estúpido de Nagarajan persiste en el ataque, estamos perdidos. Bara Amón y la mujer desean el combate, mientras que los cortesanos andan que trinan contra el príncipe. ¿Cómo está la tripulación?


  —¿La tripulación? ¡Santo Dios!


  —¿Qué ocurre?


  —Están todos enloquecidos. Han preparado dos mejunjes en cantidad. Uno es a base de agua y ajo, contra los tiros. El otro es una mezcla bien macerada de pólvora y aguardiente. Si después de beberse eso alguien consigue comerse el corazón de un chino, se hace invencible y por ello inmortal.


  —¿Cómo se ha enterado usted de todo eso?


  —Por señas. Y todos los holandeses hemos coincidido en la interpretación. No sé qué es más peligroso para ellos, si el enemigo o la indigestión.


  Piet acercó de nuevo el objetivo de su catalejo al ojo derecho. Tras mirar un rato en dirección al junco rojo, dijo casi sin entonación:


  —Ha burlado al junco de Nocarian y se acerca al galeón. Ya está al alcance de sus cañones, por lo que ninguno de nosotros podrá impedir que parlamenten. O se destruyan.


  Al llegar el junco rojo a unas ciento cincuenta brazas del galeón, hizo una maniobra extraña que sorprendió a todos salvo a don Álvaro. Viró y plegó todas las velas, salvo la equivalente a la gavia en los barcos españoles. Perdió así velocidad y esperó al galeón. Éste continuó su rumbo y cuando estuvo a cien brazas del junco se escuchó el estruendo de uno de los cañones de estribor al disparar una salva. El estampido sobrecogió a todos, pero al despejarse el humo comprendieron que la advertencia había sido bien interpretada por los tripulantes del junco. Los trapos que enarbolaban como banderas blancas se agitaron más vivamente. Los juncos piratas habían plegado trapo también manteniéndose fuera del alcance efectivo de la artillería de los otros dos barcos.


  El capitán Dávila, después de intercambiar unos gestos con don Álvaro, dio orden de recoger algunas velas.


  La ansiedad que iba aumentando entre la tripulación dio paso a la curiosidad cuando vieron que en el misterioso junco se arriaba una lancha. Subieron ocho personas a bordo y seis de ellos bogaron briosamente al encuentro del buque español. Uno de los dos que iban de pie llevaba los brazos alzados y el otro un paño blanco de buen tamaño. El comandante extendió los brazos llamando a la calma.


  Cuando el bote desapareció de la vista de casi todos, porque debía de estar bajo la cubierta y junto al casco del galeón, varios marineros lanzaron escalas a una indicación del comandante. Éste se dirigió hacia el punto por donde iban a subir los visitantes y don Álvaro lo siguió. Tras ellos se arremolinaron muchas personas, aunque la mirada adusta del capitán Dávila hizo que los soldados contuvieran a la gente y los persuadieran de que volvieran a sus puestos.


  Por la borda aparecieron los dos tripulantes de la lancha. Cuando adquirieron compostura tras la escalada, todos vieron que los parlamentarios eran dos prohombres chinos. En particular, el primero iba vestido con calzones negros y camisón de seda primorosamente bordada en una infinidad de colores. Su rostro era apacible y noble a pesar de su expresión de desconcierto por no saber a quién dirigirse. El otro era, seguramente, un militar de alto rango. Aunque difícilmente se asemejara su vestimenta a la de los militares españoles, se podía adivinar tal extremo aunque iba completamente desarmado. Quizá fuera por su aplomo y mirada fría.


  El viento había amainado un tanto y la navegación era lenta. Cuando don Álvaro y el capitán Dávila se encaminaron hacia ellos, ocurrió algo tan inesperado que todos quedaron sobrecogidos y confusos. Al militar se le alteró el gesto y abrió desmesuradamente sus pequeños ojos. Lanzó un grito desgarrador y después dijo algo agarrando fuertemente por el brazo al emisario principal. Éste quedó desconcertado, miró hacia donde parecía señalar el militar y dio dos pasos atrás presa del pánico. Los dos hombres se volvieron apresuradamente y trataron de aferrarse de nuevo a las escalas. Fue tanta su precipitación que se oyó, para pasmo de todos, el inconfundible chapoteo de un hombre que ha caído al agua.


  Se escucharon gritos ininteligibles y cuando todos los curiosos del galeón lograron asomarse a la borda, vieron que los de la lancha, después de haber recogido del agua al emisario que huyó más atolondradamente, remaban hacia el junco con mayor brío que antes.


  En el galeón nadie salía de su estupor. ¿Qué había aterrorizado a esos dos chinos?


  Cuando el bote estaba ya muy cerca del junco, se empezaron a oír los rumores a bordo del galeón. Todos trataban de descubrir algo extraño en la dirección hacia la que miraron los chinos, pero nadie se explicaba la causa de su pavor. Incluso se empezaron a oír algunas risas y bromas soeces, pero nadie se explicaba la extraña reacción de los chinos. Cuando vieron que el junco estaba desplegando todas sus velas con disposición clara de alejarse de allí, la tripulación del San Venancio escuchó la voz clara y fuerte del comandante Dávila, que estaba de nuevo en el alcázar.


  —¡Silencio! ¿Alguien a bordo ha entendido alguna de las palabras que han dicho los chinos?


  Cesaron los comentarios a bordo y una mano se alzó tímidamente cerca de la base del palo mayor.


  —¡Venga aquí, marinero!


  El hombre que había alzado la mano se acercó hacia el castillo de popa mientras que a su alrededor le preguntaban todos lo que había entendido. Pero el hombre, joven y algo desgarbado, estaba muy sonrojado y avanzaba en silencio mirando al suelo. Cuando llegó a donde estaba el comandante del galeón junto con el señor amigo suyo, el marinero se presentó.


  —Me llamo Pablo María, señor, soy hijo de sangley cristiano y española.


  —¿Ha entendido lo que han dicho esos chinos? —No, señor.


  El capitán Dávila puso gesto de fastidio. Al muchacho se le acentuó el sonrojo y, mirando al suelo, dijo:


  —Sólo he entendido la palabra «asesino», porque la han dicho varias veces y ésa la conozco. Es chino mandarín.


  —¿Asesino? ¿Y nada más?


  —No he entendido nada más, señor.


  —Pero ¿está seguro de que han dicho «asesino»?


  —Seguro no, pero casi.


  —Está bien marinero, vuelva a su puesto. Y gracias. —Cuando el joven atribulado se alejó, el capitán Dávila, con el entrecejo tan fruncido que amenazaba borrasca, le espetó a don Álvaro—: ¿Y ahora, qué? ¿Qué me dice del lance?


  —Pues que estoy tan pasmado como usted y todos los demás. —Don Álvaro empezó a pensar en voz alta mientras que el capitán lo escuchaba sin distender el ceño—. Esos chinos se la han jugado, y bien, al venir a nuestro encuentro. O sea, que nos necesitaban. Deseaban obtener de nosotros orientación, cirujano, agua, víveres… algo importante. Nada más llegar, reaccionan como si descubrieran que el galeón estuviera apestado. El miedo que les provoca su descubrimiento supera la necesidad que tienen de nosotros. Temen que nuestra ponzoña les haga más daño que las ventajas que conllevara nuestro favor hacia ellos… Pero ¿qué diablos…?


  Don Álvaro entró en un mutismo pertinaz que, al rato, hizo al capitán tronar:


  —¡Desplegad todo el trapo! ¡Se mantiene el zafarrancho de combate!


  Tras el desahogo que le produjeron los gritos que lanzó a la muchedumbre, el capitán resopló y quedó tan silencioso como don Álvaro. La gente se fue desperdigando en cubierta aunque no amainaban los rumores y las risas nerviosas.


  —Don Álvaro —el tono del capitán era bastante mesurado para lo excitado que había estado poco antes—, ¿no habrá cosa religiosa por medio? ¿Fanatismo chino o algo así? A lo mejor los han asustado los frailes y los curas esos con sus sayos y sus manteos.


  Don Álvaro aguzó la mirada y respondió en un susurro:


  —Pudiera ser… pudiera ser… —Con más firmeza, añadió—: Pero está lo de «asesino» que ha entendido ese muchacho. Imagínese que… Suponga que los facinerosos que llevamos a bordo forman parte de una secta asesina que ellos han reconocido por algún indicio común que a nosotros se nos escapa…


  —¿Y por qué han huido y no los han denunciado? Los hubiéramos reducido y después les habríamos ayudado a ellos. No cuadra.


  —Cierto, no cuadra, a menos que ellos temieran que se infiltraran a su vez en su junco.


  —Eso cuadra todavía menos.


  —Lleva usted razón, capitán. Todo esto es muy confuso, porque lo único que se me ocurre es… ¡Dios!


  —¡Dios, qué!


  —Que los asesinos sean… muchos. Muchos más de los que nos creemos y más crueles y listos de como se han mostrado hasta ahora. Yo sé que hay sectas secretas de asesinos juramentados por lazos religiosos y de sangre que…


  —Quite allá, don Álvaro. Si alguna patulea es numerosa en este barco es de desgraciados. —La voz del capitán no sonaba muy convincente, pero ahuyentó sus dudas con un manotazo al aire y añadió—: Bueno, el caso es que el junco ese no parece que nos amenace y eso ya me alegra el día. Esperemos que se largue y continuemos nosotros con la reata de piratas esta que llevamos a cuestas hasta América. Y allí, Dios dirá.


  —Sí, capitán, pero no relaje las quintas y la vigilancia más estricta. Pudiera ser, como le dije, que la pócima que llevemos a bordo sea aún más letal de lo que nos parecía hasta ahora.


  —Oído.


  El príncipe Nagarajan, rodeado en todo momento de sus doce o quince marinos chams más fieles, conminaron con amenazas a Ramayya y a los demás cortesanos para que regresaran a sus juncos y se aprestaran a atacar al junco rojo. Sin embargo, no obedecieron y siguieron acercándose al junco capitán para abordarlo y forzar una asamblea, con lo cual las amenazas se convirtieron en disparos de intimidación hechos con carabinas y pistolas apuntando muy cerca de las lanchas. Éstas regresaron sin más a sus barcos, pero el rencor crispaba los rostros de los cortesanos.


  En cuanto Nagarajan vio que todos estaban en sus puestos, observó que el junco chino desplegaba las velas y se alejaba del galeón. ¿Por qué había sido tan breve la visita? ¿Se habían negado los españoles a tratar con ellos asunto alguno? ¿Estaban conchabados de antemano y sólo se habían intercambiado la confirmación de sus planes?


  Nagarajan era más hombre de acción que de reflexión y su decisión estaba ya tomada. Ordenó a gritos destemplados que se desplegaran todas las velas para navegar al encuentro del junco intruso. Toda la tripulación expresó a gritos su júbilo.


  Piet van de Derck ordenaba a la docena escasa de holandeses, a través dejan Valtener, que se aprestaran a la batalla manteniéndose todo lo agrupados que pudieran. Su única obsesión era perder de vista el galeón español, circunstancia que sin duda ocurriría si el viento continuaba siendo igual de favorable y aquel junco presentaba más resistencia de la que Nagarajan suponía.


  Bara Amón había intercambiado frases rápidas con Lieu Quan, lo cual llegó pronto a oídos del príncipe. Tras ellos, Bara aprestó sus armas, que consistían en varios puñales y una espada. No portaba ninguna arma de fuego, a diferencia de todos los tripulantes del junco, que cargaban carabinas cortas y bebían los primeros tragos de mejunjes a la vez que gritaban dándose ánimos.


  En poco más de diez minutos, los tres juncos piratas rodearon al junco rojo quedando todos fuera del alcance de los cañones del galeón. Entonces fue cuando se desencadenó la tormenta de fuego y metralla en la límpida mañana.


  —¡Rediós, don Álvaro! ¿Qué hacemos? Los malditos piratas van a acabar con ese junco que, en principio, es amigo. —El capitán Dávila miraba a los barcos febrilmente y agarrando con las dos manos la baranda del alcázar—. Quizá sea ésta nuestra oportunidad de librarnos de ellos de una vez por todas uniéndonos a los chinos. Pero también es la ocasión de quitarnos de en medio, cambiar de rumbo y perder de vista a esos canallas. ¿Qué hacemos?


  —Además, en ese junco rojo tienen la clave del misterio de los asesinatos que sufrimos. Opino que debemos entrar en batalla, el caso es si se puede.


  —¿Se refiere?


  —A que hacer virar a este mastodonte y navegar de bolina hacia el encuentro puede ser azaroso. Llame a los marinos principales y que opinen.


  Mientras el capitán daba órdenes a los tenientes para que subieran al castillo ocho marinos, el estruendo de cañonazos arreció a barlovento.


  El capitán Dávila estaba cada vez más impaciente y, cuando subieron en tropel los hombres a los que se había convocado, demandó su opinión perentoriamente.


  Aunque confusamente, se concluyó que la maniobrabilidad del galeón para una acción ofensiva era tan pobre que los juncos piratas los burlarían con facilidad. Simplemente se alejarían y atacarían al otro junco cuando les fuera propicio. Aquello podría durar días si los piratas se empeñaban.


  El capitán, después de escuchar las embarulladas pero unánimes opiniones de los marinos, los despidió diciéndoles que estuvieran atentos a sus órdenes y que las cumplieran sin rechistar.


  En cuanto quedaron solos de nuevo, don Álvaro dijo:


  —Capitán, pudiera ser que ese junco chino, en cuanto se las vea negras, navegue buscando nuestro cobijo. Quizás el miedo que nos tienen por lo que llevamos a bordo se vea superado en una situación desesperada. Deberíamos quedar a la capa durante un tiempo.


  —¿Perdiendo así la oportunidad de escapar de los piratas?


  —Sí. Por un tiempo.


  El capitán quedó meditabundo e indeciso, pero en un momento en que vio que las descargas de dos de los juncos barrían certeramente la cubierta del junco rojo, ordenó a voz en grito:


  —¡Detención de la navegación! ¡Velas tendidas! ¡Al pairo, al pairo!


  Los rumores se desencadenaron entre la multitud que atiborraba la cubierta. Todos eran conscientes de las alternativas que se les presentaban y las discusiones se entablaban a grito pelado. Don Álvaro y el capitán Dávila vieron que varios oficiales, tres de los pasajeros de más fuste y algunos marineros se acercaban a ellos con paso resuelto.


  El capitán Dávila los miró furioso y su reacción fue fulminante: desenvainó la espada y llamó a los tenientes. No todas las velas se desinflaron. Don Álvaro se desentendió por unos instantes de la borrasca que se avecinaba al castillo de popa y observó que el junco rojo ponía proa a ellos en medio del fragor artillero que no cesaba.


  Cuando comenzaron a invadir el castillo los que sin duda iban a protestar enérgicamente por la detención del galeón, don Álvaro extendió las manos y todos miraron hacia el junco rojo. Una descarga lo había desarbolado completamente. Hasta allí llegaron, aun apagados por la distancia, los gritos de júbilo de los piratas chams. Don Álvaro posó la mano sobre el brazo del capitán Dávila y le dijo lacónicamente:


  —Será muy difícil prestar ayuda a esos desgraciados, capitán.


  Éste, con una furia sin límites, gritó a cubierta:


  —¡A toda vela! —Miró seguidamente al tropel que se le había acercado para protestar y blandió la espada ante ellos diciendo en tono acerado—: Si en situación de zafarrancho de combate como en la que nos hallamos vuelven ustedes a desobedecer mis órdenes o entreveo el más mínimo atisbo de protesta, dense por muertos. ¡¡Fuera de aquí!!
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  La luminaria anaranjada que brilló en el cielo de la mañana hizo enmudecer a los tripulantes de los cuatro juncos.


  Nagarajan miraba ansiosamente la popa del galeón, que se alejaba, y al junco destrozado y humeante que tenía ante sí a menos de cincuenta brazas. A los otros dos juncos los ignoraba, porque sabía que los cortesanos no osarían desafiar la máxima pirata de muerte cruel a quien desobedeciera en plena batalla. La luminaria naranja era una orden clara: alto el fuego y atención.


  Nagarajan consideraba que el galeón español, la presa codiciada por la que habían pagado ya un alto precio, podría ser suyo en menos de un mes. Pero allí estaba aquel junco, grande y extraño, cuya segura captura al abordaje prometía riquezas, pero también una lucha cruenta. Los chinos sabían que ellos no tendrían piedad con los sobrevivientes, y cualquier hombre trata de hacer pagar cara su vida si no tiene más esperanza que el horror y la ignominia. En el mar no hay cuartel, porque hacer prisioneros no tiene sentido alguno.


  Por un lado, aquellos chinos estaban necesitados de la ayuda que seguramente pidieron a los españoles y éstos les negaron, tal vez estuviesen muy debilitados por enfermedades o faltos de agua y comida. Por otro lado, los infiltrados de Bara Amón continuaban en el galeón y bien podrían delatar su situación a los juncos antes de llegar a América. Si tenía suerte, Nagarajan podría hacer de aquélla la aventura más prodigiosa de su vida: apresar un gran junco chino y un galeón español.


  El príncipe dejó de alternar la mirada de un barco a otro y, más tranquilo, la paseó por la cubierta del suyo. Descubrió a los trece holandeses cuchicheando entre sí y atendiendo a su jefe, el hombre rubio y grande. Estaban bien armados y parecían dispuestos a participar en el abordaje, aunque también podrían estar planeando la defensa común si la batalla se mostraba incierta en su resultado. No eran de fiar. Y aún menos fiable le pareció Bara Amón al príncipe cuando lo vio junto a Lieu Quan. Aquellas fieras sólo pensaban en ellos mismos y en el galeón español. Ya les llegaría su hora.


  Al continuar observando la cubierta de su barco, en el rostro de Nagarajan se fue dibujando una sonrisa torva. Los dos centenares de hombres y mujeres apenas hablaban entre sí, pero sus actitudes eran enardecidas. Afilaban con esmero puñales y sables, comprobaban el estado de las pistolas y las carabinas y, al menos ocho parejas, fornicaban sin pudor.


  El príncipe cham miró al cielo y palpó el viento con todo su ser. Miró después a sus quince o veinte hombres más fieles que no habían apartado la mirada de él y, tras suspirar hondo, hizo una seña a uno de ellos.


  En cuanto la luminaria multicolor surcó el cielo, en los tres juncos chams se desató la euforia en forma de alaridos. Todas a una, las velas se desplegaron con la rapidez inusitada que les permitían sus nervios de bambú. Inmediatamente, se desencadenaron dos portentosas andanadas en las bandas del maltrecho barco chino. Para pasmo de todos los piratas, el junco cham más pequeño de los tres estalló en mil fragmentos. Los chinos habían alcanzado el cubículo de la pólvora que hacía de santabárbara. Sin duda, pensaron todos, aquellos canallas empleaban proyectiles con pólvora incendiaria. Además, estaban viendo los efectos en sus propios barcos. Aquella arma propia de chinos era temible en el mar, porque los incendios que provocaban eran difícilmente extinguibles.


  Nagarajan dio un alarido incontenible y los dos juncos se aproximaron como una exhalación al navío chino. Antes de que los infortunados tripulantes pudieran cargar los cañones, el gran junco se vio invadido por las hordas chams.


  La batalla, para estupor de los piratas, duró menos de un minuto. Todos los chinos, sin excepción según se comprobó poco más tarde, hicieron lo mismo: disparar contra los piratas y suicidarse después. La razón se hizo evidente conforme los chams ilesos fueron recorriendo el barco inspeccionándolo. La mayoría de los chinos estaban flacos y seguramente enfermos. Este extremo se fue confirmando porque muchos de ellos tenían el cuerpo cubierto de bubas pútridas.


  Jan Valtener y Piet van de Derck concluyeron que los chinos habían contraído en Nueva España una enfermedad típicamente occidental contra la que su medicina, por ancestral y eficaz que fuera, nada podía hacer. Por eso, seguramente, quisieron pedir ayuda a los médicos y cirujanos españoles del galeón.


  Los holandeses se dispusieron a advertir a Nagarajan de un posible contagio, pero la euforia se iba apoderando de los chams conforme descubrían el botín apresado. Los chinos, sin duda, eran contrabandistas que, burlando las órdenes españolas, traficaban con Nueva España compitiendo con el galeón oficial. A pesar de que había arcones diseminados por la cubierta, seguramente porque los chinos habían tratado de tirar muchos al agua antes de que cayeran en manos piratas, en la bodega había más de cien de ellos repletos de plata. No era una riqueza comparable a la que podían obtener del galeón, pero suponía una fracción muy significativa.


  El júbilo y el dolor se entremezclaron en los chams porque, a la vez que la plata, descubrían que las víctimas del abordaje habían sido cuantiosas entre sus filas. Los chinos habían cobrado cara su fatalidad. Aquella riqueza compensaba con creces las desdichas pasadas en el proceloso viaje, pero los barcos perdidos así como los muertos y heridos habían sido demasiados. Sólo quedaban dos juncos y bastante menos de trescientos piratas vivos contando a los heridos de diversa gravedad.


  Entre la euforia y los llantos, Piet van de Derck logró que Nagarajan lo escuchara con ayuda del atemorizado armenio. Su consejo era que debían cargar la plata cuanto antes y abandonar el barco para no contraer la enfermedad que había abatido a los chinos. El holandés quedó atónito cuando un enigmático príncipe, con Lieu Quan a su lado, dio ciertas órdenes que el armenio le tradujo apesadumbrado. Conminaba a sus súbditos a cargar en el junco capitán, además de la plata, todos los cadáveres de los chinos que no presentaran síntomas de la enfermedad.


  El galeón era el centro de una nube transparente y hedionda que se deslizaba a ras del mar. El terror, como la peste que emanaba de la sentina e inundaba los infinitos recovecos de las cubiertas, se había adueñado de los tripulantes. Con intervalo de una hora, se habían encontrado degollados a un hombre y una mujer. Los habían matado en pleno día. Poco duró la alegría de haber dejado atrás la siniestra cohorte de piratas que durante varios meses los había seguido.


  Don Álvaro llevaba buena parte de la tarde encerrado en su camarote trazando en las cartas náuticas posibles derrotas que aceptaban los marinos expertos. Por el ventanuco entraba el rumor de las honras fúnebres que se estaban oficiando fuera. Los crujidos del maderamen sonaban tenues porque la navegación era tranquila.


  La recomendación de Jerónimo Gálvez, si la longitud estimada era la correcta, consistía en mantenerse en los 40° Norte el máximo tiempo posible. Hasta casi llegar a América, al contrario de lo que se hacía tradicionalmente. Las ventajas eran dos. Si se buscaban los treinta prematuramente, los vientos podían ser inciertos, incluso favorables, pero las corrientes se mostraban invariablemente contrarias. Mantenerse en los cuarenta aseguraba viento en popa y corrientes suavemente a favor. El riesgo de verse azotado por vendavales en aquella época del año era mayor, pero si había premura, incluso esto favorecía las singladuras. La otra ventaja era evitar la subida de temperatura que conllevaba disminuir la latitud. Todos los alimentos, en mayor o menor grado, estaban podridos. El escorbuto ya había hecho presa en cuarenta y dos tripulantes. Según el señor Céspedes, el número de enfermos, no sólo de escorbuto sino de las más diversas enfermedades que atacaban a los más debilitados, aumentaría cada día que transcurriera. Los enfermos podrían sanar si comían pronto frutas y verduras, pero irían muriendo cada día que pasara después de un cierto límite. Sí, concluía don Álvaro, la recomendación de Calvez era la más apropiada para llegar cuanto antes y evitar la podredumbre: mantenerse en los cuarenta hasta tener señas claras de la proximidad a América.


  Pero quedaba el segundo problema grave. ¿Habían renunciado los piratas a la caza del galeón y se habían conformado con las posibles riquezas obtenidas de los infelices chinos? Si era así, ¿por qué los infiltrados continuaban aterrorizando al galeón? No, seguramente los piratas tratarían de encontrarlos de nuevo y, entonces, ¿no sería mejor trastocar la lógica de las recomendaciones de Gálvez? ¿Tendrían aquellos canallas tanta experiencia marinera como el bravo piloto cartagenero? No, seguir la ruta aconsejada por el antiguo piloto era lo más seguro dadas las circunstancias.


  Al oír don Álvaro el chapoteo del primer cuerpo arrojado al mar, levantó la cabeza del tablero y quedó meditabundo. Cuando se escuchó el golpe sordo del segundo contra las olas, don Álvaro ocultó el rostro entre las manos.


  La habitación del príncipe Nagarajan se fue llenando de gente. El movimiento del junco era suave y acompasado. Conforme iban entrando, el interés de cada pirata se centraba en escrutar a los demás. Saber quiénes habían sido convocados por el príncipe era un dato esencial sobre cómo se podría desarrollar aquella asamblea. La inquietud se fue adueñando de todos. Los cinco cortesanos que quedaban vivos, entre ellos Ramayya, así como Piet van de Derk, se miraron gravemente porque, por primera vez, el príncipe se veía rodeado por seis de sus marineros más fieros. Y allí, uno al lado del otro, también estaba la enigmática pareja formada por la menuda Lieu Quan y su secuaz Bara Amón. Cuando terminaron de acomodarse y las miradas se dirigieron hacia el príncipe, éste habló con firmeza:


  —Desde que partimos de Champa, hemos perdido tres barcos, contando la goleta holandesa, y ochenta y seis personas. Hemos capturado muchos miles de yuans en plata. Tenemos treinta y dos heridos y cada día que pasa enferma más gente a bordo. Llevamos agua suficiente para mucho tiempo, pero la necesidad de comida fresca va a ser imperiosa pronto. No podemos regresar a Champa sin tocar antes tierra y aprovisionarnos bien. Podríamos buscar el galeón español, pero, sin alimentarnos adecuadamente, será difícil atacarlo con éxito, a menos que el navío holandés nos ayude tal como estaba previsto. En cualquier caso, perseguir al barco español nos llevará más tiempo que ir directamente a América. Según Recán y el holandés, podríamos llegar en diez o quince días. Antes de decidir, deseo escucharos.


  El silencio se hizo espeso en la atiborrada estancia. Ramayya lúe quien lo rompió con palabras afiladas:


  —¿Cuántos de los ochenta y seis muertos nos han hecho los españoles?


  Nagarajan lo miraba como un águila y se mantuvo pertinazmente callado durante unos largos segundos antes de responder:


  —Tú lo debes de saber mejor que yo, puesto que los españoles te han derrotado dos veces y a mí ninguna.


  Ramayya encajó el golpe pero, tras apretar los labios, continuó hablando.


  —Los españoles nos han derrotado dos veces causándonos muchas pérdidas, mientras que ellos apenas han sufrido por nuestra persecución. —Skorka cuchicheaba al oído del holandés y Bara Amón sintió, más que vio, la furtiva mirada que le dirigió Lieu—. Con sólo dos juncos, diezmados, hambrientos y enfermos, los españoles nos derrotarán irremisiblemente si nos enfrentamos al galeón. Vayamos a tierra cuanto antes, busquemos alimentos y agua, y regresemos a Champa.


  Los rostros seguían siendo inexpresivos, aunque en los cortesanos se adivinaba la aprobación a la propuesta de Ramayya. Nagarajan le dijo:


  —Habla de los holandeses y del pacto que acordaron con mi padre el rey.


  Ramayya asintió grave y lentamente antes de decir:


  —Los holandeses se quedarán en tierra. Que busquen su navío y se marchen a su país.


  —Eso no fue lo que ordenó el rey.


  Los cortesanos se movieron casi imperceptiblemente, pero todos adivinaron la inquietud que les embargaba. Ramayya se tomó su tiempo antes de decir:


  —El rey dio muchas órdenes. Creo que…


  —A mí sólo me dio una.


  —Creo que cuando regresemos entenderá las razones por las que abandonamos la persecución y captura del galeón. El botín apresado a los chinos compensa nuestros sufrimientos.


  —¿Así pensáis todos? —preguntó Nagarajan mirando uno a uno a los otros cuatro cortesanos.


  Cuando éstos empezaron a asentir con la cabeza, Piet van de Derck carraspeó tratando de llamar la atención sobre él. Los ojos del armenio mostraron alarma.


  —Señores, los españoles están igual o más debilitados que nosotros. —Skorka comenzó a traducir al sánscrito—. Seguimos siendo trescientos combatientes. Con la ayuda de nuestro navío, el galeón será presa fácil. Todos vamos hacia tierra. —El armenio le pidió tiempo a Piet—. Si continuamos en la derrota lógica de los galeones, lo encontraremos y no tardaremos más en avituallarnos. —Hizo una nueva pausa para Skorka—. El trato con el rey sigue en pie por nuestra parte con la ventaja para ustedes de que el botín de los chinos les pertenece, aunque creo que es poco. Lo que obtendrán del galeón sí que les compensará por sus pérdidas.


  Nagarajan miró a Lieu Quan. Ésta, manteniendo su actitud hierática, hizo un leve gesto de asentimiento. El príncipe dijo:


  —Los infiltrados que tenemos en el galeón continuarán debilitando a los españoles.


  Los cortesanos intercambiaron miradas entre sí. Ramayya dijo entre dientes:


  —No nos fiamos de los holandeses. Para ellos sería fácil, después de derrotar al galeón con nuestra ayuda, atacarnos a nosotros y quedarse con el botín de los españoles y el de los chinos. Estamos en condiciones mucho peores de lo que se preveía cuando el rey hizo el trato con el holandés. De la concubina, su amante y esos infiltrados suyos, nos fiamos aún menos que de los cristianos.


  —¿Cómo has dicho?


  —Lo has escuchado.


  A Nagarajan le empezaron a temblar los labios de rabia. Lo que había temido siempre, que Lieu y el extranjero fueran amantes secretos, por más que no hubieran dado prueba alguna de ello, lo llenó de odio al oírselo decir a Ramayya. Se le incendió el pecho por la afrenta que suponía que aquel cortesano hubiera osado insultarlo. No había sido suficiente para Ramayya poner continuamente en cuestión su autoridad dando a entender de mil maneras que el rey lo amparaba, sino que además lo afrentaba en público. Lo único que había hecho hasta entonces aquel altivo cortesano había sido caer estúpidamente derrotado por los españoles en las islas de los Ladrones y por el galeón en su propio junco.


  Los marineros que estaban alrededor del príncipe se pusieron en tensión y a la expectativa de lo que pudiera ordenar. Éste, para sorpresa y alivio de todos, apretó los labios para evitar el temblor y, tras unos instantes en esa actitud, dijo con voz trémula de ira:


  —Os haré saber mi decisión. La asamblea ha terminado.


  Pero Ramayya debía de estar demasiado seguro de su posición, porque aún se atrevió a preguntar:


  —¿Podemos saber cuál es tu intención con los cadáveres de los chinos que tienes amontonados en…?


  —¡Fuera!


  La orden final de Nagarajan sonó como un alfanje hendiendo el aire.


  El camarote del finado general, don Luis Belloso, era el lugar más apropiado para celebrar reuniones. Alrededor de aquella gran mesa donde tan disipadas veladas de juego y bromas habían tenido lugar al principio de la travesía, estaban don Álvaro de Soler, el cirujano don Victoriano Céspedes, el capitán Dávila, los tenientes Tejera y Santamaría y cuatro marineros, entre ellos el loco Oliveira. Todos estaban cariacontecidos aquella primera noche que navegarían sin estar rodeados de piratas. Don Álvaro ya había expuesto las ventajas de mantenerse en los 40° Norte. El más veterano de los marinos fue quien primero habló:


  —Pronto, muy pronto, tendría que haber fiesta. Pero no la habrá.


  Por más que don Álvaro apreciaba a Oliveira, no podía evitar que sus aparentes desvaríos lo sacaran de quicio. En tono cansino, le dijo:


  —Explíquese, Oliveira.


  Salvo los marineros expertos como los que estaban allí, en el galeón casi nadie se explicaba el respeto que sentía el comisionado real por aquel chalado. Antes de que el extravagante cincuentón entonara su risa traviesa y planteara un nuevo enigma, un marinero de rostro cuadrado dijo:


  —Oliveira se refiere a la fiesta de las señas. Cuando el galeón se acerca a América, las primeras señas que se tienen de ello son troncos de árboles flotando a la deriva, algunos pájaros grandes de vuelos altos, ciertos tipos de aguamarinas y peces, cosas así. Esa misma noche o la siguiente a más tardar, se organiza lo que se llama la «fiesta de las señas». Se canta y se bebe, pero lo que la caracteriza es el teatro, los premios y las penas. Los más jocosos entre la marinería y el pasaje se disfrazan de oficiales y de otros hombres de mando y los imitan ridiculizándolos. A los que el veredicto popular aclama como personas buenas y eficientes, los premian. A los que sentencian entre burlas, les imponen penas de lo más osado y diverso. Ha habido fiestas de las señas memorables. Oliveira quiere decir que pronto veremos las primeras señas y que no está el patio para fiestas.


  El hombre que había hablado se llamaba Julián Santos y era un timonel muy respetado. La causa de ello era su gran cultura y parsimonia pues, según se contaba, había sido misionero antes que marino.


  —¿Cuánto cree usted que falta para divisar las primeras señas y desde entonces hasta tierra?


  Don Álvaro se había dirigido de nuevo a Oliveira, que antes de concluir la pregunta respondió con celeridad:


  —Dos medias lunas. Total: un menstruo completo.


  La risa estridente de Oliveira hizo sonreír a todos menos a don Álvaro, que dio nuevas muestras de irritación.


  —¿Quiere decir dos semanas para las señas y otras dos para ver tierra americana?


  Pero Oliveira no paraba de reír su propia gracia. Los demás marineros mostraron algún escepticismo con los labios pero aceptando con las manos que bien pudiera ser una buena estimación.


  —Está bien. Comandante —don Álvaro se dirigía siempre así al capitán Dávila en presencia de otras personas—, usted es quien mejor debe apreciar si los piratas han renunciado a perseguirnos y atacarnos. ¿Qué le parece?


  El capitán Dávila miró un momento a todos y, tras dar un sonoro resoplido, respondió:


  —Esos piratas no cejarán en su empeño. Meterse en una aventura como ésta demuestra que son gente tenaz. La única pérdida que han sufrido, que sepamos nosotros, fue el junco que hundimos, y se debió a la suerte que tuvimos al vernos arrastrados hacia él, no a su impericia o cobardía. No pueden volver a su tierra sin avituallarse en América. Siguen teniendo intacta la trama traidora que nos está machacando aquí dentro. Y según usted, puede que otro navío de porte les esté esperando en América. ¿Por qué iban a renunciar a perseguirnos? ¡Nuestra única escapatoria es que no nos encuentren! Por eso no estoy seguro de que su plan de seguir la ruta más rápida sea el más conveniente.


  —Perdone, comandante. —Las miradas se volvieron hacia el cirujano—. ¿Está usted familiarizado con el escorbuto?


  El capitán Dávila lo miró francamente y le respondió:


  —La mayoría de mis servicios en la infantería de marina se desarrollaron en el Mediterráneo. Pocos casos presencié allí. De Cádiz a Manila tuvimos algunos enfermos mientras la fragata en que íbamos cruzó el cabo de Hornos, lo que le costó cincuenta días. Pero todos se recuperaron. No sé otra cosa de esa enfermedad.


  —Permítame que le explique algo más, porque lo que se ha desencadenado hasta ahora a bordo puede no ser nada en comparación con lo que se nos viene encima. Habrá visto usted que los enfermos se encuentran cansados y con fiebre. Algunos ya presentan hemorragias en la piel y en las encías. Pero todos hablan e incluso se encuentran algo animados. Conforme pasen los días, irán apareciendo nuevos casos con una celeridad que nos agobiará a todos. Y los que ya están afectados, empezarán a sangrar por cualquier rozadura que se hagan. A unos se les escaparán los dientes de las encías mientras que a otros se les hincharán éstas hasta hacer desaparecer la dentadura imposibilitándose comer nada. La fiebre y la extenuación de sus miembros y articulaciones los dejarán postrados como fardos. Vaya haciéndose a la idea de encontrarse cuerpos yacientes y quejumbrosos, si no ya cadáveres, por todos los rincones de las cubiertas, entre los fardos…, por doquier. La hediondez que nos acompaña y es cada vez más insoportable se centuplicará con el hedor de los muertos corrompiéndose y tendremos cada vez menos gente con fuerzas para encontrarlos y echarlos al mar.


  —¡Lindo panorama! —Al capitán Dávila lo había incomodado, más que preocupado, la tétrica explicación del cirujano—. O sea, que, según usted, debemos dirigirnos a tierra cuanto antes, hagan lo que hagan los piratas. Muy bien, pero si tenemos que presentar batalla, ya me dirá cómo carajo…


  —Comandante. —La voz de don Álvaro sonó tranquila y todos agradecieron que se fuera a hablar de otra cosa distinta a los lúgubres augurios del cirujano—. En mi opinión, tenemos dos asuntos perentorios antes que preocuparnos de los piratas. Descubrir a los asesinos y pisar tierra para buscar fruta y agua. Empecemos por esto último. ¿Creen ustedes que la ruta que propuse antes es realmente la más corta para llegar a América?


  Los marineros asintieron. Uno de ellos, joven mestizo español y tagalo, dijo animosamente:


  —Me huelo que mañana cambiará el tiempo a malo. Si aprovechamos bien el temporal, navegaremos deprisa.


  Don Álvaro miró a los otros marineros, pero el único que dio muestras de aprobación, además exageradas, fue Oliveira.


  —Bien. Hablemos ahora de los crímenes. Lamento decirles que no he avanzado apenas en mis investigaciones. Sólo sé que los asesinos son al menos dos, y que su astucia y falta de escrúpulos son formidables. Las primeras víctimas tenían una cierta lógica, porque fueron gente considerada, en algunos casos con razón, fundamental para la navegación y el mando del galeón. Pero la elección de las últimas no obedece a causa alguna que sea evidente para mí. El cambio bien pudiera estar relacionado con la fuga del náufrago que rescatamos en el mar de las Marianas. Quizá fuera él quien elegía a las víctimas. Ahora puede que simplemente maten a quien les sea fácil con el único objetivo de aterrorizarnos y debilitarnos. Si el escorbuto sigue haciendo estragos, la actuación de los asesinos será más sencilla y pródiga. Les propongo lo siguiente. Comandante, la organización por quintas debería ser cada vez más estricta. Que nadie se rebele contra nadie y que ninguna persona pierda de vista a los otros cuatro miembros de su quinta en ningún instante, por azarosa que sea la navegación si hay temporal o por malas que vengan dadas. Me deberían trasladar, continuamente, toda información que pueda estar relacionada con las últimas victimas o cualquier indicio raro que se encuentren en el fondo de las bodegas de las cubiertas.


  —¿A qué se refiere?


  La pregunta del capitán Dávila fue seguida de un silencio expectante en todos. Don Álvaro se sentía inseguro, por lo que respondió con voz algo consternada:


  —No lo sé. Quisiera saber todo lo posible sobre ese hombre y esa mujer a los que han matado hoy. Todo. Y… si hay nuevas víctimas, por favor les pido que quien las conozca me cuente con detalle cómo eran y a qué se dedicaban. Los infantes, o las quintas, como usted tenga a bien organizar, deberían registrar el galeón palmo a palmo y transmitirme con celeridad cualquier hallazgo sospechoso.


  —Registrar este galeón palmo a palmo puede llevar un mes.


  Don Álvaro dio rienda suelta a su irritación diciendo:


  —¡Ya lo sé, comandante, pero…! —Inmediatamente suspiró y, abatido y sosegado, repuso—: Lo sé, comandante, pero hay que intentarlo. Desearía darles alguna esperanza, pero la única que se me ocurre es la siguiente: este problema presenta muchas incógnitas, pero no más que otros en los que me he visto envuelto. La intuición, basada en la experiencia, me indica que la solución del enigma surgirá de forma espontánea y por donde menos se espera. A pesar del desconcierto en que estoy sumido, sé que los asesinos están a punto de delatarse. Este galeón, con su impresionante carga repartida de forma que habilita mil recovecos y escondrijos, es algo limitado. Quiero decir que de aquí no puede escapar nadie. No sé cómo ni cuánto daño más nos harán, señores, pero les aseguro que, más pronto que tarde, los asesinos caerán en la trampa que les tenderemos en cuanto los identifiquemos. No puedo decirles más. Lo lamento.


  El capitán Dávila dio por concluida la reunión, para alivio de todos los asistentes.


  Lieu Quan miraba fijamente a Nagarajan sin expresar temor ni desafío. Él la miraba a ella con destellos de odio mientras iba apagando con los dedos las llamas de las bujías orientado por el calor que desprendían. El camarote quedó en una penumbra incierta a la luz de dos velas. Fue Lieu la primera en hablar y lo hizo con tono firme:


  —Tú eres el hombre a quien amo. Bara Amón es un fiel servidor que nos está siendo muy útil y, como verás, aún nos rendirá muchos servicios. Son los cortesanos quienes te van a traicionar, no nosotros. Te doy y te daré siempre pruebas de amor imposibles de simular. Bara te dará una prueba de su utilidad a lo largo de esta noche. Ven a la cubierta cuando él diga y lo verás con tus propios ojos.


  —¿Qué veré?


  —El galeón español.


  Los destellos de odio de Nagarajan se apagaron un tanto.


  —¿Nos mostrarán su posición los infiltrados de tu lacayo?


  —Sí.


  —¿Cuándo?


  —Ya te lo he dicho: cuando él diga.


  Nagarajan no desclavaba la mirada de Lieu y ella no apartaba la vista de él, pero su actitud era sumisa y tranquila. Estaban los dos de pie y el príncipe empezó a caminar muy lentamente en torno a ella. Cuando ya había dado media vuelta en torno suyo, le preguntó:


  —¿De quién fue la idea de los cadáveres chinos, tuya o de ése?


  —Mía.


  —Mañana olerán insoportablemente.


  —Mañana no estarán a bordo.


  —¿Crees que es conveniente aterrorizar a los españoles? Un hombre aterrorizado lucha más bravamente que el que tiene esperanza de salvar la vida.


  Lieu no contestó. Nagarajan ya estaba tras ella. Lieu no se había vuelto hacia él, porque quería demostrarle que no estaba atemorizada.


  —¿Sabes que si me traicionas te mataré lentamente junto a tu perro fiel?


  —No me matarás. Y a Bara Amón, tampoco. Seguramente me colmarás de honores cuando seas dueño de las riquezas del galeón y regresemos a Champa. Eres generoso y sabrás apreciar mi amor y mi fidelidad. También recompensarás a Bara Amón. Son los cortesanos los que han de temer tu ira, no yo.


  Nagarajan envolvió lentamente con sus manos el cuello de Lieu a su espalda. Ella cerró los ojos pero permaneció inmóvil. Las manos se fueron cerrando apretando el cuello y ella continuó imperturbable. En un momento dado, cuando ya enrojecía el rostro de Lieu, la presión cedió y la mujer se concentró en evitar que sonara el suspiro de alivio que iba a exhalar. Entonces, oyó a sus espaldas:


  —¿Cuándo nos avisará Bara?


  —Sólo él lo sabe. Pero no será hasta bien entrada la madrugada.


  Las manos de Nagarajan se habían separado del cuello de Lieu y continuó andando en torno a ella. De nuevo se encontraron sus ojos y Lieu, mirándolo intensamente, susurró:


  —Tenemos tiempo, Nag. Permite que te ame y decide después si mi amor es sincero o falso. Sólo te pido que me dejes hacer a mí.


  Unas horas después se escucharon unos golpes quedos en la puerta del camarote. Nagarajan sacudió la cabeza para despejarse y ocultó parte de su desnudez envolviéndose la cintura con ropaje. Habló unos segundos con quien había llamado. Se volvió hacia Lieu y le dijo:


  —Vistámonos. Bara ha dicho que pronto divisaremos al galeón.


  La noche era oscura. El viento soplaba del este haciendo la navegación plácida y veloz. Cuando Lieu y Nagarajan llegaron a cubierta, vieron que en el puente había entre quince y veinte hombres, Bara entre ellos, en silencio y con gestos adustos.


  —¿Hacia dónde hemos de mirar?


  —Hacia todas partes. —Lieu apenas había mirado a Bara Amón—. Dispón a tus hombres de forma que entre todos cubran completamente el horizonte, porque no tenemos la menor idea de dónde puede estar el galeón. Han de estar atentos a un destello rojo que quizá sea muy débil. Además, durará sólo unos instantes.


  Nagarajan, a pesar de que todos habían oído a Lieu, transmitió la orden con energía. Cuando los hombres estuvieron dispuestos, el príncipe preguntó:


  —¿Cuándo se producirá el destello?


  —Nunca se sabe con exactitud. Hay que tener paciencia. Se producirá.


  A los quince minutos de una espera tensa e impaciente, uno de los marineros gritó:


  —¡Allí, allí!


  Todos dirigieron las miradas a donde indicaba aquel hombre y, efectivamente, durante unos breves instantes, un tímido fulgor rojo se distinguió a unas mil quinientas o dos mil brazas.


  Cuando se fueron apagando los gritos de júbilo y Nagarajan se disponía a dar órdenes para que se le transmitieran al piloto Recán, sorprendió a todos la actitud y el gesto enérgico de Bara Amón. Observaron que el extranjero miraba con los brazos alzados en postura de atención extrema hacia el lugar donde se había visto el destello. Todos distinguieron que se estaban encendiendo más luces, aunque no rojizas sino amarillentas. A nadie le cupo duda de que aquellas luces provenían del galeón, por lo que su alegría se acentuó. Menos en Bara Amón, que no podía desfruncir el entrecejo, presa de la mayor preocupación.


  El príncipe no prestó atención al extranjero y dio órdenes perentorias. Unos hombres mostraron regocijo, otros inquietud y la mayoría asombro. Al poco tiempo, nadie dormía en el junco capitán y todos estaban afanados en distintas tareas, algunas de ellas muy macabras.


  Don Álvaro recordaba insistentemente una conversación que había tenido con don Victoriano Céspedes. Según el cirujano, no había situación más plácida para el ser humano que la del embrión en la placenta de la madre. La única manera de alcanzar tal bienestar para un adulto era estando un poco bebido y sobre el camastro de un barco navegando a viento medio. Así se encontraba él aquella noche pero, por más que adoptaba la postura fetal, no conseguía sosegar su ánimo. Don Álvaro había hecho un cálculo de las botellas de vino que le quedaban de las veinticuatro que embarcó y, por prescripción del médico, las estaba ingiriendo poco a poco. La melaza contra el escorbuto que le había preparado su amigo don Facundo, el boticario principal de Manila, la estaba compartiendo con el fámulo Feliciano y su madre doña Marta. El vino no era mal antídoto contra la terrible enfermedad que se estaba adueñando del galeón.


  Pero don Álvaro tenía el ánimo demasiado conturbado aquella noche. No daba con ninguna pista que le pudiera llevar a identificar a los asesinos. No sabía ni cuántos podían ser sino que, cómo mínimo, eran dos y rubios. ¿Cómo estaban burlando a las quintas? Aunque estuvieran ya libres de ellos, ¿cómo habían avisado por la noche a los piratas cuando navegaban cerca del galeón? A don Álvaro y a todos los tripulantes, aunque desistieron de intentar despistar a los piratas cambiando de rumbo por la noche, siempre les sorprendía divisar cada amanecer aquellos malditos juncos. ¿Quiénes eran esos malvados? ¿Cómo elegían a sus víctimas? ¿Era su proyecto simplemente acabar con todos poco a poco antes de llegar a América? Si era así, ¿por qué no infestaban el agua, o la comida y nadaban hacia los juncos de sus amigos para apoderarse después del galeón? Cierto era que la santabárbara, el agua y la comida estaban vigiladas con especial celo por el capitán Dávila y su disciplinada tropa, pero aquellos canallas eran demasiado crueles y astutos como para no haberlo intentado ni una sola vez.


  Don Álvaro decidió que, definitivamente, no podía conciliar el sueño. Además, tenía calor. Se incorporó en la cama y pensó en qué hacer. Encendió uno de los candiles, se vistió y cuando iba a salir a cubierta para respirar aire fresco, desistió y fue hacia su arcón. Sacó una de sus pistolas cortas, de dos cañones, y la cargó cuidadosamente. Después la amartilló y salió con el arma en la mano.


  Cuando se enfrentó a la noche, lo primero que percibió fueron vaharadas de hedor provenientes de las cubiertas inferiores. Pero el viento era vivo y sus pulmones agradecieron las rachas de aire limpio. No había luz alguna y la masa del galeón se vislumbraba apenas a la luz de las estrellas y de su reflejo en las olas. Se escuchaba el gualdrapeo de las velas y el batir del mar contra la proa. También se podían distinguir toses y pasos. La guardia estaba alerta y el sueño era intranquilo.


  Don Álvaro apoyó la espalda en el mamparo del castillo de popa y trató de distinguir algunas constelaciones entre el velamen.


  De repente, se irguió sin poder apartar la mirada de un punto incierto que bien pudiera ser el extremo del palo mayor. La jarcia y las velas le ocultaban lo que le había parecido un reverbero de luz rojiza. ¿Qué fenómeno extraño era aquél? Don Álvaro tenía noticia de la luz fatua de San Telmo, pero ni había pasado tormenta alguna ni aquél era el color azulado verdoso que caracterizaba al inusual prodigio. De repente estalló una idea en su cabeza y, sin pensarlo un instante, alzó la pistola y apuntó a la incierta luz.


  Tras los dos disparos que sonaron en la noche y los gritos de alerta que dio don Álvaro, se desató la algarabía por todos los rincones del galeón. A los pocos instantes, cientos de rostros alarmados y aturdidos se dirigían al mastelero del mayor tratando de divisar algo en la oscuridad de la noche a casi setenta varas de altura. Los rumores se habían propagado como la pólvora, porque don Álvaro no había tenido recato alguno en comunicar la razón de los disparos al suboficial de guardia en presencia de un nutrido corro de curiosos.


  El capitán Dávila no tardó más de tres minutos en aparecer. Ya venía informado y las órdenes que dio fueron claras. Que se apagaran de inmediato las luces que se habían encendido para tratar, inútilmente, de distinguir al causante de la luz que don Álvaro decía haber visto. Después pidió marineros voluntarios para que treparan por el palo mayor, al menos hasta la cofa, para detener al traidor.


  Siete marineros armados de pistolas y cuchillos se dispusieron con gesto fiero a subir por la jarcia. El capitán Dávila, al ver sus armas, los animó diciéndoles que dispararan y acuchillaran sin recato ni cuidado, que ya tendrían tiempo de saciar la curiosidad. Sólo tenían que evitar herirse entre ellos mismos, porque habrían de subir a oscuras.


  Durante interminables minutos no se oyeron desde la cubierta disparos ni rumor de pelea alguna. Sólo llegaban, quedas, las voces de los siete marineros a los que nadie veía. Regresaron poco a poco a la base del grueso mástil jadeantes y con gestos de decepción. Tres marineros se habían quedado en la cofa y los otros cuatro habían trepado por el mastelero de gavia. Uno de ellos llegó hasta el mastelero de juanete consiguiendo distinguir el remate del palo. No habían visto a nadie. La incursión a lo largo del portentoso mástil sólo había proporcionado algo que los marineros de la cofa mostraron con escepticismo.


  Hasta don Álvaro llegó una burda tabla con un palo clavado en su centro perpendicular a ella. Lo examinó y vio que la cara opuesta al palo estaba renegrida y gastada. Don Álvaro dedujo que en aquella tabla era donde ponían la pólvora que hacía de luminaria. La misión de la tabla, aparte de proteger las manos de quien manipulara el fuego, era apantallar en parte la luz para que no se viera desde la cubierta. El traidor, al sentirse descubierto, tiró la tabla que cayó a la cofa y huyó desesperadamente descolgándose por los obenques, los estays y las decenas de cabos que apuntalaban el mástil a la cubierta o a los otros palos. Hasta el trinquete e incluso al bauprés había podido llegar si era ágil. Sentirse descubierto y perdido le había dado alas al felón.


  Cuando los corros de gentes se empezaban a disgregar por la cubierta entre comentarios apesadumbrados, se oyeron gritos que provenían de la base del mesana. Varios infantes de marina habían descubierto a un compañero degollado tan limpiamente como lo habían sido muchas víctimas anteriores.


  Lo que quedaba de noche transcurrió pesadamente. La cubierta superior quedó atiborrada de gente. Nadie bajó a las bodegas a pesar de que hacía frío a aquellas alturas de mayo. Las trescientas almas del galeón se sentían arropadas y protegidas en compañía. Todos sabían que los asesinos podían ser cualesquiera de los que le rodeaban, pero querían tener la certeza de que cercados de prójimos no atacarían. Apenas se establecían conversaciones y la actitud de todos era de un duermevela lleno de malos presagios. Suspiros y toses eran los únicos sonidos humanos que se destacaban de los que hacían el viento y las olas.


  Al alba, la anonadada tripulación despejó su modorra al grito del primer vigía de turno.


  —¡Señas! ¡Obstáculos! ¡Señas, señas!


  Apáticamente, algunos soldados, marineros y pasajeros fueron asomándose por las bordas. Al cabo de los minutos, un griterío aterrador se desató a bordo del galeón. Todos se abalanzaron a las amuras de proa y quedaron con los gritos ahogados en las gargantas. El galeón surcaba un campo de crucificados. En toscas andas se hallaban erigidas cruces de palos y tablones en los que estaban clavados cuerpos humanos por las extremidades. Hasta treinta se llegaron a contar. Muchas cruces estaban tumbadas y había que adivinar a la incierta luz del amanecer las facciones del cuerpo sumergido, pero muchas otras se mantenían de pie flotando y balanceándose con el vaivén de las olas. Todos aquellos desgraciados estaban desnudos y sus cuerpos cerúleos se destacaban del gris oscuro del mar, de manera que nadie podía apartar la vista de ellos. Empezó a extenderse el rumor de que parecían chinos, pero antes de que se desataran las elucubraciones sobre tan siniestro hallazgo, la voz del vigía hizo enmudecer a todos.


  —¡Barco a la vista! ¡En la crujía! ¡Dos velas a sotavento!


  La desesperación se adueñó del galeón cuando sus tripulantes distinguieron en la lejanía las velas trapezoidales de los juncos piratas.
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  Dos días más tarde, don Álvaro y su fámulo Feliciano se habían sentado, justo después del Ángelus Domini del mediodía, en la cureña de un cañón de los primeros pañoles de proa. Se había nublado y el viento arreciaba. Feliciano se encontraba a gusto con él, porque aquel señor tan adusto era muy respetado y casi nadie le hablaba, más que nada por timidez. En cambio, él sabía que le toleraba con agrado sus impertinencias. Feliciano, una vez que se le había pasado en parte el espanto causado por los crucificados y la reaparición de los piratas, volvía a disfrutar mortificándolo con su escepticismo en cuanto a las cosas que le enseñaba.


  —Debería darte un buen capón, Feliciano, pero eso me desagrada y además no tengo ánimos.


  —Pero, don Álvaro, es que se me escapa la utilidad de saber las cosas que usted quiere que aprenda. ¿Para qué me ha de servir saber las principales ciudades de los virreinatos? Aprender de memoria versos de Lope de Vega, ya me dirá. Y lo de las cónicas, es el remate del tomate. Si le doy un tajo a un cono al bies, sale una elipse. Muy bien. Si el tajo no es oblicuo sino que, por casualidad, le da bien dado al eje del cono, sale un círculo. Fantástico. Y ya para colmo, si el viaje pilla la base del cono, zas, tenemos una hipérbola. Ea, pues ahora dígame qué provecho le saco yo a todo eso.


  —Un capón es lo que te mereces por no hacer los ejercicios que te mando. Pero al menos veo que lo de las cónicas lo has aprendido. En fin…


  —Don Álvaro…


  —A ver.


  —Usted ha estado en muchas guerras, ¿verdad?


  —¿Y qué?


  —Pues que me cuente cosas de la guerra. Al fin y al cabo, con esos piratas estamos en guerra, ¿no? Esos asuntos son los que me pueden ser útiles.


  —Mira, Feliciano, se te alcance o no su utilidad, las cosas que trato de enseñarte son las que más te convienen.


  —Pues mire usted, don Álvaro, aquí lo único que hay es hambre, enfermedad y canguelo. Con Lima, capital del Perú, La Dama Boba y la hipérbola, hacemos un buen apaño a los tres asuntos.


  —¡Cangüendiez, zagal! Anda y lárgate por ahí que no estoy de humor.


  Pero Feliciano no se fue, porque estaba arrepentido de haberle faltado a su protector.


  —Perdone, don Álvaro. Mi madre le da las gracias por la melaza contra el escorbuto.


  —Dile que no hay de qué. ¿Tú te tomas las dos cucharadas diarias que te dije?


  —Sí, de verdad.


  —Bien.


  Quedaron los dos en silencio hasta que el muchacho lo rompió tímidamente.


  —Está usted enfadado porque no da con los asesinos, ¿no?


  Don Álvaro miró a Feliciano y apreció su rostro y compostura. Su madre lo tenía siempre limpio y con el pelo muy corto. A pesar de los harapos que vestía, tenía buen aspecto. En su rostro aniñado sólo destacaban los ojos negros, grandes, brillantes e inquietos. Su mirada era de una franqueza inusual que a don Álvaro le complacía mucho.


  —¿Por qué sabes tú que ando detrás de los asesinos?


  —Porque todo el mundo lo dice. Aquí todos dan ideas de quiénes son y cómo pillarlos. Todo el mundo gallea sobre los piratas. Pero al final, dice mi madre, y yo lo noto, que en los únicos en quienes confían es en usted y el sevillano.


  —¿El sevillano? Ah, el capitán Dávila.


  —Es comandante, no capitán.


  —Tienes razón. El comandante Dávila.


  —¡Ése sí que es bueno! Tris, tras, zas y sanseacabó. —Feliciano mostraba su entusiasmo dando mandobles al aire. Se calmó y añadió apaciguador—: Mejorando lo presente, claro.


  —Al comandante es a quien te gustaría tener como maestro, ¿no, zascandil?


  —Hombre, claro… Perdone. —La excusa de Feliciano había sonado deliberadamente cansina—. Ya no lo importuno más, don Álvaro. ¿Me puedo ir?


  —Sí, ve a brujulear que es lo que haces a todas horas, pero no pierdas de vista en ningún momento tu quinta. —Por consejo del capitán Dávila, doña Marta y Feliciano se habían reintegrado a sus quintas—. El tiempo se está poniendo malo, así que, si vas a pescar, abrígate.


  —Ya he pescado esta mañana. Mi madre le está preparando a usted un bonito que se va a chupar los dedos.


  Feliciano ya estaba de pie cuando se volvió hacia don Álvaro con la intención de decirle algo pero dudando.


  —¿Qué te pasa ahora?


  —No quiero zaherirlo más, don Álvaro, pero, en realidad, el bonito no lo he pescado yo, sino… adivine quién.


  —¿Quién?


  —El mono Bartolo.


  —¿El mono Bartolo?


  —Sí, señor, Bartolo es quien ha pescado el bonito que se va a manducar usted después. ¿Y quién le ha enseñado a pescar? Pues yo. Eso es enseñar cosas útiles. ¡Adiós, don Álvaro!


  —Adiós, bribón.


  Don Álvaro estuvo unos instantes con la sonrisa en los labios y después se levantó dispuesto a enclaustrarse de nuevo en su camarote.


  Deambulando por la cubierta observó a la gente en sus quehaceres y entretenimientos. El galeón navegaba un tanto escorado y con buena marcha. Los estudiantes hablaban quedamente en corro, unas mujeres se afanaban ya en los peroles sobre los fogones, otras desplumaban las últimas gallinas, algunos marineros baldeaban y otros tensaban cabos y velas, los soldados patrullaban armados e indolentes.


  Todos los rostros estaban serios y macilentos por la vigilia y el ayuno. El estado de los enfermos menos graves se adivinaba por su mirada perdida y enrojecida. Los más graves estaban en las bodegas atendidos por el cirujano, los dos médicos y varios hombres y mujeres como ayudantes voluntarios.


  Empezó a llover y muchos se refugiaron en los pañoles. Don Álvaro apretó el paso y, estando ya cerca del castillo de popa, vio a Oliveira sentado sobre unas cordadas de maromas bajo el voladizo del timón que manejaba Julián Santos. Como siempre, el veterano marino estaba entretenido en su filástica. Don Álvaro fue a saludarlo, pero la lluvia arreció, por lo que se quedó donde estaba observando al marinero y esperando a que amainara un poco la lluvia.


  A don Álvaro le llamó la atención que detrás de Oliveira, a una altura un poco superior, se encontrara Bartolo. Don Álvaro sonrió recordando lo que le había dicho Feliciano del mono. La sonrisa se le acentuó cuando descubrió que Bartolo trataba de imitar a Oliveira en su quehacer. El marinero movía sus dedos ajados y ágiles entrelazando las mechas de cabos viejos dando forma regular a una nueva cuerda. El mono, tras mirar durante unos instantes con una fijeza absoluta la faena de Oliveira, se concentró en sus mechas y trató de hacer lo mismo, pero el resultado fue desastroso. Don Álvaro volvió a mirar la lluvia. Arreció aún más. Se relajó y continuó observando a Oliveira y a su extraño pupilo. Bartolo no conseguía trenzar apropiadamente las hilachas de cáñamo viejo por más que se esforzaba.


  La lluvia se fue haciendo más suave y don Álvaro decidió irse a su camarote. Pero en ese instante, lo detuvo la extraña actitud del mono Bartolo. Compuso una mueca insólita y, en silencio, abrió la boca como para gritar mientras alzaba las manos al cielo. Enseñando los dientes, lo que hacía aún más horrible su mueca, trató de destrozar su burda tarea de filástica. La dejó caer después y, acercando las manos a su cabeza, agarró sus propios pelos y se tiró fuertemente de ellos. Después, se quedó mirando fijamente la nuca de Oliveira. Tenía los ojos enrojecidos. Don Álvaro, tras la sorpresa que le causó la actitud irascible del mono, sonrió de nuevo y se fue a su cuarto.


  Piet van de Derck se encontraba junto al piloto Recán, que entonces, a media tarde, estaba manejando el timón. El temporal arreciaba y la navegación era complicada. Por una parte tenían que capearlo de la manera adecuada, y por otra no podían alejarse en exceso del galeón español. De vez en cuando, Recán le cedía el timón al holandés.


  Piet estaba animado después de haber pasado mucho tiempo temiendo por su empresa y por su vida. Que el príncipe Nagarajan se hubiera impuesto a los cortesanos y que hubiera aparecido el galeón le había alegrado mucho. La crucifixión de cadáveres y la construcción de las burdas balsas donde clavaron las cruces, con maderos provenientes del junco chino le habían consternado, pero empezaba a olvidar el incidente.


  Había hecho cálculos de la posición y consideraba que pronto habrían de enfilar las crujías hacia el ecuador. Si el viento continuaba siendo tan portentoso y favorable, verían tierra californiana pronto a pesar de la lentitud del galeón. Desde hacía ya quince días, tres balandras con marinos holandeses y novohispanos, camuflados de pescadores, debían de estar patrullando el mar de las islas esparcidas entre el poblado de Los Ángeles y el de San Diego. Por allí, ciertamente, habría de pasar el galeón. El navío estaría al abrigo de cualquier ensenada esperando noticias de las balandras sobre el avistamiento de los juncos y el barco español.


  El ataque se llevaría a cabo, seguramente, antes de llegar al cabo Falso, remate de la península de la Baja California. Un par de días de persecución antes de la batalla serían suficientes para que los chams y ellos mismos recobraran fuerzas con buenos alimentos y agua fresca. Muchas cosas podían fallar, pero el esmero con que Piet había preparado aquella aventura y el hecho de que seguramente lo más difícil se había llevado a cabo según sus planes, lo llenaban de optimismo. Había perdido la goleta y algunos de sus hombres en las Marianas, pero allí estaban después de cinco meses de proceloso viaje en compañía de aquellos temibles piratas.


  Piet no podía evitar soltar la rienda de sus sueños en los momentos más aciagos del viaje, porque le ayudaba a superar las incertidumbres, miedos e incomodidades. La navegación en el navío de regreso desde América hasta Holanda, rodeado de los suyos, sería el viaje más feliz y placentero que hubiera realizado en su ya larga vida marinera. Recordaba a los fieles amigos y navegantes que le esperaban en California y sentía vaharadas de alegría, en menos de diez días estaría la empresa concluida y, muy pocos días más tarde, las bodegas del navío estarían repletas de oro y plata. En Holanda se convertiría en un hombre mucho más rico de lo que le correspondía por cuna y esto ya era mucho. Aquello no sería más que el comienzo de una nueva vida.


  Empezaría erigiendo una de las más bellas mansiones de Amberes y se dedicaría al excitante quehacer de multiplicar su fortuna. Haría los fletes y consignaciones más osados de la marina mercante holandesa. Quizá comprara unos astilleros que construirían barcos diseñados por él mismo para la navegación por placer. Sus yaghts serían famosos en el mundo entero. Y después, cuando su fortuna fuera incalculable y la vejez inminente, se adentraría en el también excitante quehacer político. Sí, aquello estaba siendo el punto de partida de una aventura mucho más rica y apasionante que la que había vivido hasta entonces. Piet sonrió para sí mismo concluyendo que arriesgar la vida y su no magra fortuna como las estaba arriesgando, merecía la pena.


  Cuando Piet llevaba ya un buen rato disfrutando de la navegación agitada enfilando el junco a portentosas olas de cuatro o cinco varas, vio que Jan Valtener trataba de llamar discretamente su atención. A Piet lo molestó aquella interrupción, pero, después de unos minutos, le cedió el puesto a Recán con un gesto de agradecimiento.


  —¿Qué pasa, Jan?


  La actitud del veterano marino holandés era intranquila e insegura.


  —No lo sé, pero estoy preocupado. Hace un rato, cuando estuvimos navegando bastante cerca del otro junco, dos de los nuestros que van en él nos hicieron unas señas inquietantes.


  —¿Señas inquietantes? ¿Qué creen ustedes que les querían decir? ¿No los vieron los chams?


  —Creo que no, y eso fue lo que más nos inquietó. Trataban de disimular y que sólo nosotros, tres hombres que andábamos por la amura más cercana a ellos, nos diéramos cuenta de lo que querían decirnos. Los tres entendimos que nos indicaban que en el otro junco hay jaleo.


  —¿Jaleo? ¿Un motín o algo así?


  —Algo así.


  Piet quedó meditabundo y, al cabo, dijo:


  —¿Sabe usted si algún cortesano se quedó aquí después de la asamblea?


  —Los cinco embarcaron en el otro junco. Usted estuvo en la asamblea, ¿cree que los cortesanos están planeando algo contra el príncipe?


  —Podría ser. Pero sólo lo harían si estuvieran muy seguros de que la mayoría de los piratas se les uniría. Ellos saben mejor que nadie cómo se las gasta Nagarajan. No creo que estén tramando una rebelión. Aunque, por otra parte…


  —¿Qué?


  —No sé… Ramayya parece muy seguro de contar con la aquiescencia del rey de Champa. Hay que estar alerta. Dígales a todos que estén listos y que, al primer atisbo de motín, la consigna es ponerse a favor de Nagarajan sin dilaciones ni ambages. ¿Entendido?


  —Entendido.


  Don Álvaro se encontraba de nuevo abatido. Había pasado toda la tarde repasando sus pliegos, tablas e indicios y no encontraba nada que le hiciera ver la más débil luz acerca de los asesinos. La única solución al misterio era que la banda organizada estuviera bien juramentada y fuera numerosa. Seguramente había quintas completas implicadas. A dilucidar eso era a lo que había dedicado el mayor esfuerzo.


  Las quintas las había organizado el capitán Dávila sobre bases inciertas. En realidad, lo que hizo fue aprobar las listas ya elaboradas. Los tenientes y suboficiales fueron los que distribuyeron a la gente. Y lo hicieron con los únicos criterios de que en cada quinta hubiera un soldado y no más de una mujer o niño. Al resto los fueron eligiendo por motivo de servicio de los marineros, de vecindad desde el embarque e incluso de afinidades personales. De esa manera, ¿cómo diablos iban a caer juntos grupos de facinerosos? El caso es que don Álvaro estuvo repasando todas las tablas de las quintas y sólo encontró dos de ellas, formadas por mestizos tagalos, susceptibles de contener confabuladores. Sin embargo, don Álvaro estaba casi seguro de que ninguno de ellos era rubio.


  Apagó el candil y la bujía y se tumbó en el camastro. Por el ventanuco entraba la pálida luz grisácea de aquella tarde borrascosa. Las maderas del galeón crujían lastimeramente. Hacía calor y el incesante movimiento lo acentuaba. Don Álvaro quiso dormir. Pensaba que era un buen remedio cuando la mente se le bloqueaba, pero sabía que si se dormía a aquellas horas la noche sería larga, porque lo apresaría el insomnio.


  A los quince o veinte minutos de permanecer en un aturdido duermevela, don Álvaro abrió de repente los ojos. Desmesuradamente. A continuación respiró agitadamente y exhaló un grito ronco que lo ahogaba. Se incorporó en la cama con la mirada enloquecida. Un movimiento brusco del barco lo tumbó de nuevo en el camastro y a continuación se incorporó trastabillando. La oscuridad ya era casi absoluta en el camarote. Don Álvaro se sentó agarrado al tablero de trabajo y continuó completamente ido.


  En un momento dado, después de estar en aquella actitud muchos minutos, tomó consciencia de su estado y se esforzó en relajarse. Podría ser, podría ser. Se tapó la cara con las dos manos mientras susurraba casi imperceptiblemente:


  —Monos, monos…


  Aquélla, sin duda, era la idea más grotesca de todas las que se le habían ocurrido, salvo… que todo podía encajar. Conforme pensaba, presa de la más ardiente excitación, don Álvaro tenía incrustada en el cerebro la imagen de Bartolo. Pesaría entre dos y media y tres arrobas, lo que le daba fuerza suficiente para muchas cosas. Y una agilidad extrema. En la cabeza destacaban la mandíbula prominente y el cráneo huido hacia atrás, así como unos ojillos verdes rojizos. Su expresión era sempiternamente adusta. Tenía bigotes y cejas coloreadas tendiendo al azulado, pero el cuerpo lo tenía cubierto de un pelo corto, algo crespo y en algunas zonas era… rubio. Don Álvaro recordaba algunos monos africanos y muchos americanos, pero Bartolo no se parecía a ninguno por más que tuviera cierto aire parecido a aquéllos. ¿Cuántas especies de monos habría en Asia?


  El náufrago Ramón había introducido en las Marianas un número indeterminado de monos durante el nuevo arrumaje de la carga del galeón. Allí fue donde apareció Bartolo. Tuvo buen cuidado el extraño personaje de dejarlo al descubierto. Nadie se extrañaría de ver a un mono, por muchos que fueran los embarcados. Se parecerían entre sí y nadie distinguiría claramente a unos de otros. Sólo tenían que cuidarse de ir solos, nunca acompañados. ¿Cuántos serían? Don Álvaro no pudo evitar un estremecimiento al pensar que en aquel laberíntico galeón bien pudieran ser muchos los monos infiltrados.


  Eran capaces de comer cualquier cosa, incluso ratas o insectos. Al principio, cuando Ramón aún estaba a bordo, las víctimas las elegía él y se lo indicaba por señas a los monos. Los pequeños cuchillos encontrados bien pudieran ser manejados por manos como las suyas.


  Cuando Ramón huyó, los monos siguieron asesinando a su libre albedrío. ¿O tenían algún criterio? ¿Seguirían una pauta? Habría que investigarlo. Los monos denunciaban la presencia del galeón encendiendo luminarias rojas por la noche desde el extremo del último mastelero del palo mayor. Tenían agilidad para ello, incluso para escapar con celeridad trepando por los estays y los obenques como escapó el que él mismo descubrió. Pero los destellos sólo duraban unos segundos. ¿Vigilaban desde los juncos toda la noche el horizonte completo esperando distinguir el destello? Eso era muy improbable.


  Pero don Álvaro no podía imaginar que los monos llegaran a tener noción clara del tiempo ni forma con qué medirlo. Su inteligencia, o al menos su capacidad de aprendizaje, podría ser muy grande, pescar no era tarea difícil pero tampoco trivial y Bartolo había aprendido, pero de ahí a saber a qué hora debían emitir el destello había un trecho. Y mantener organizada una banda era aún más difícil. Aunque don Álvaro recordaba haber leído que los monos vivían en comunidades muy jerarquizadas. Podría ser, podría ser.


  El capitán Dávila hirió a uno de ellos y éste fue sustituido por otros. Podían estar escondidos en cualquier rincón de los infinitos recovecos de la carga del galeón. Podían salir por la noche a tomar el aire y buscar agua y comida.


  Los chinos del junco necesitado reconocieron a uno de los monos. Don Álvaro, ya en completa oscuridad, empezó a sudar cuando recordó el incidente de los chinos. Supieron instantáneamente que el galeón iba infestado de monos como aquél y que por ello la tripulación estaba irremisiblemente perdida. Temieron más que aquellos espantosos seres pudieran pasar a su junco que a las consecuencias del problema por el que pedían ayuda. O sea que los monos seguramente sabían nadar. Don Álvaro pensó que aquellos chinos consideraron inútil tratar de advertirles del peligro que llevaban a bordo. Quizá lo hicieron, pero nadie los entendió cuando gritaron despavoridos. Salvo aquel marinero que comprendió la palabra «asesino».


  Don Álvaro se fue calmando poco a poco. Encendió el candil con manos temblorosas, se abrochó la camisa y se calzó. Tenía que hablar con el capitán Dávila. Alguien tan escéptico, realista y pragmático como él podía mostrarle claramente lo descabellado de su sospecha.


  Lieu estaba expectante junto a la baranda de popa. Bara Amón se hallaba muy cerca de ella, pero oculto entre dos barricas de agua. La noche no era demasiado oscura debido a las nubes espesas que se deslizaban veloces a causa del fuerte viento. Con frecuencia regular, la luz débil de una luna en cuarto creciente se dejaba entrever, pero tan escasa visibilidad no permitía distinguir la mole del galeón. Según Bara, pronto debería verse un destello rojo. Si no se veía, la situación sería grave.


  El hombre y la mujer estaban en silencio. Había muchos ruidos en el junco, porque la navegación agitada y forzadamente lenta para no separarse del galeón exigía muchas maniobras desacostumbradas. Por ello, además de los ruidos propios del barco, se escuchaban voces y ajetreo en la cubierta superior y el puente de mando.


  El destello se produjo. El galeón estaba donde se esperaba que estuviese, a barlovento y separado de los juncos no más de cien brazas. Lieu se relajó a la vez que oyó un suspiro de alivio a su lado.


  —¿Temías que no se produjera el destello?


  A Bara siempre le agradaba que Lieu hablara en su viet materno. Para él era un idioma casi tan extranjero como el sánscrito, pero aquella lengua le hacía recordar tierras y tiempos mejores.


  —Sí, lo temía.


  —¿Porqué?


  —Anoche, tras el destello, se encendieron luces en el galeón. Nada sucede sin causa, quizá descubrieron a Mentó o a algún otro.


  —Se hubieran escuchado disparos.


  —El galeón estaba demasiado lejos.


  —En cualquier caso, ya has visto que siguen enviando señales. Y tan puntuales como siempre. Cuando tú estabas en el galeón era muy fácil para mí observar, porque siempre ordenabas lanzar un destello a la misma hora. ¿Cómo lo hacen cuando tú no estás?


  Lieu oyó que Bara se movía entre los toneles. De pronto, la menuda mujer tuvo un estremecimiento de pies a cabeza. Había notado la mano de Bara Amón en su tobillo. Era tan fuerte y tan suave… Cuando aquella mano fue subiendo y le envolvió la pantorrilla, Lieu cerró los ojos. Oyó un susurro a sus pies.


  —Es muy fácil. —La mano seguía acariciándole la pierna bajo la tosca falda—. Hace mucho tiempo que Mentó y yo acordamos cuándo debíamos comunicarnos. —La cara interna del muslo de Lieu tremoló como bandera al viento y sus manos se aferraron crispadas a la baranda—. El sol nunca se pone a la misma hora, pero siempre se oculta. —La mano fue empapándose de jugo cálido—. Uno, cinco, dos. —La voz de Bara era queda, lenta y sibilante—. Y uno, cinco, dos. —Lieu se agitó convulsivamente mientras jadeaba sordamente—. Mentó y yo contamos las horas desde que se pone el sol de la misma forma con dos relojes de arena iguales. Una, cinco, dos… horas después del ocaso.


  Lieu se iba calmando apoyada sobre los codos en la baranda y cabizbaja. No se había enterado de lo que le había dicho Bara, sólo había oído su suave voz y se había dejado llevar del frenesí provocado por su caricia. Tras permanecer en aquella actitud unos minutos, alzó la cabeza y dijo:


  —Dime que tendremos éxito, Bara. Dime que seremos libres. Ya he cabalgado en las tormentas, ya he matado algunos tiburones en mar abierto, ¿cuándo desataré las cuerdas de la esclavitud? ¿Cuándo dejaré de inclinar la espalda por ser la concubina de alguien?


  Bara quedó en silencio, sobrecogido por la rememoración del poema tradicional viet. Después, le dijo con firmeza:


  —Pronto, princesa, pronto. Te juré que ningún tiburón estaría a salvo de nosotros. Te juré que ningún nudo quedaría por desatar. ¿Qué juramento he dejado de cumplir?


  —Te amo, Bara. Lo único que he de agradecer a los dioses es que no hayan permitido que me seque. Tanto he padecido y es tanto lo que odio, que raro es que aún tenga capacidad de amar. Sólo te amo a ti, a nadie ni a nada más. Por eso, la orden principal que te doy es que vivas. Si tú mueres, mis únicas fuerzas no las emplearé en vengarte, sino en matarme. Vive, Bara.


  Lieu desapareció de la popa con presteza. Tenía que comunicarle a Recán la posición del galeón.


  Los ojos verdes del capitán Dávila refulgían a la incierta luz del candil en el camarote de don Álvaro. Éste le explicaba sus sospechas sobre los monos sentado en el borde de la cama. El capitán estaba sentado en la silla con un antebrazo apoyado en un muslo y una mano en la cintura. Tenía el torso adelantado y no prestaba atención al fuerte movimiento del barco. Cuando don Álvaro terminó su relato, el capitán se mantuvo exactamente en la misma actitud grave y hosca que había tenido mientras escuchaba. Al rato, dijo:


  —¿No es un dislate, don Álvaro?


  —Lo es. Pero puede ser un dislate real.


  —Cierta lógica podría tener, pero… ¿Cómo diablos se le ha ocurrido a usted semejante idea?


  Don Álvaro no se sentía incómodo por las dudas del capitán, bien al contrario, eran esas dudas las que estaba deseando que alguien le planteara.


  —Se me ocurrió, porque la expresión de Bartolo ante su fracaso con la filástica fue de frustración, pero la mirada que le dirigió a Oliveira después fue de odio primitivo y puro. Creo que Oliveira está en peligro cierto y deberíamos hacer algo.


  —Por lo que sé, Oliveira se ha pasado toda la vida en peligro cierto. Ya nos preocuparemos de eso más tarde. Lo que dice usted de los monos puede ser un disparate o no, ya se verá. El asunto es qué hacer ahora o, mejor, mañana, porque la noche no está para mucha más faena que no irnos a pique. Cargarnos al mono ése a las primeras del alba, no sé por qué, me parece mala idea.


  A don Álvaro siempre le sorprendía gratamente que las intuiciones del capitán fueran en la misma dirección que las suyas.


  —Efectivamente, capitán. Es una mala idea por varias razones. Las prioridades ahora son asegurarnos de que los monos son los asesinos, tratar de averiguar cómo actúan y, sobre todo, saber cuántos hay en el barco.


  —A ver cómo se hace eso. Para lo último, tenga en cuenta que registrar las bodegas, aunque lo hemos empezado a hacer, ya le he dicho que es tarea ardua si no imposible.


  —Concentrémonos en comprobar que son ellos los causantes de las muertes. Por muy listos que sean, si a estas alturas no somos capaces de superar a los monos en inteligencia, es que la humanidad se va irremisiblemente al garete. ¿Han podido hacer sus oficiales las indagaciones que le pedí sobre las víctimas?


  —Sí, bueno… algunas. Aquí traigo estos pliegos. —El capitán sacaba de su camisa unos papeles con actitud un tanto avergonzada—. Tenga en cuenta que son militares, no escribanos ni… En fin, esto es lo que han hecho.


  Don Álvaro se encajó los anteojos en la nariz y las orejas y se acercó al candil leyendo con atención las hojas en octavo que le había dado el capitán. Cada octavilla estaba dedicada a una víctima. Había muchos datos como la edad, el lugar de nacimiento, la raza, la ocupación, las características físicas, la fecha del asesinato, el lugar donde se encontró su cuerpo, las heridas… Don Álvaro fue pasando lentamente las hojas. El capitán esperaba sin alterar su gesto adusto.


  De pronto, don Álvaro empezó a pasar las hojas con rapidez buscando algo febrilmente. El capitán le clavó la mirada y don Álvaro, al cabo, dejó las octavillas sobre el tablero y miró al infinito. No parpadeaba. Al capitán se le dibujó un rictus de fastidio y tamborileó imperceptiblemente con los dedos en el borde de la cama.


  —Podría ser, podría ser.


  —¿Qué diablos podría ser?


  Don Álvaro miró al capitán como si acabara de entrar en el camarote.


  —Usted y sus hombres han hecho exactamente lo que le pedí. Muchas gracias.


  El refunfuño que rezongó el capitán lo notó don Álvaro y, después de disculparse, dijo con la mirada aún perdida:


  —Tocar el laúd, bordar, tallar figuritas… y yo añadiría, pescar, hacer filástica, malabares con las cartas…


  —¿Acabaremos, don Álvaro?


  —Sí, capitán. Fíjese. —Don Álvaro cogió de nuevo las hojas—. Sus oficiales, muy acertadamente, han apuntado lo que solían hacer las víctimas. La señora Aguialda se pasaba el día bordando. El estudiante tocaba muy bien el laúd, el marinero Tabares se entretenía tallando figuritas de madera con un cuchillo. Remontándonos a mucho antes, recuerdo que el señor Sepúlveda mataba el tedio haciendo juegos de prestidigitación con los naipes. Y la filástica de Oliveira y la pesca de Feliciano. Hablando del infortunado Sepúlveda, posiblemente fue el único que vio a su verdugo antes de ser asesinado, por eso antes de morir estaba pasmado en lugar de aterrado.


  —¿Cómo dice usted?


  —Ya no es importante, capitán, pero es otra pieza más que encaja en este rompecabezas.


  Don Álvaro volvió a su mutismo con la mirada perdida y brillante. El capitán Dávila dio otro resoplido. Don Álvaro lo miró y trató de explicar lo que le tenía absorbido el cerebro.


  —Capitán, puede que sea otro dislate aún mayor que el que le he dicho, pero usted no vio la expresión de Bartolo cuando se desesperó al no poder imitar a Oliveira. La hipótesis es que el náufrago Ramón indicaba a los monos con señas cuál debía ser la víctima. Gente toda principal para el gobierno del galeón según su criterio: el general, el predicador al que seguía la mayoría en sus ritos y oficios religiosos, el timonel mayor, etc. Cuando Ramón huyó, los monos sabían que debían matar, pero sin saber a quién. Sólo podían tener un criterio: a quien les fuera fácil. Pero muchos monos, hasta donde yo sé y es poco, siempre han tenido la afición de imitar a los hombres. Estos monos deben de ser muy listos para hacer lo que están haciendo. O simplemente están muy bien entrenados. En cuanto se han visto sin su jefe, han comenzado a actuar guiados por su libre albedrío sujetos sólo al atavismo… La envidia…


  —Don Álvaro, sin ánimo de molestar, ¿me quiere explicar sencillamente cuáles son sus temores?


  —Sí, capitán. Estos monos saben que han de matar a gente principal. Pero sin nadie que se lo indique, ellos eligen. No tienen más criterio que considerar superior a aquel que es capaz de hacer cosas que a ellos les parecen superiores. Observan que jalar de cabos, baldear, extender velas, cocinar, etcétera, lo podrían hacer ellos sin dificultad. Quien sólo hace eso no es principal. Entonces observan que hay quienes hacen cosas que a ellos les parecen muy difíciles. Para asegurarse, lo intentan. Tocar el laúd, bordar, tallar… Se les hace imposible. Los que hacen esas cosas con facilidad son gente superior. A ellos son a los que hay que matar.


  Los dos hombres quedaron en silencio mirándose fijamente. El capitán suspiró sonoramente y se relajó apoyándose en la cama.


  —Ya sé, capitán, que todo esto le sigue pareciendo un desatino, pero a mí, en las circunstancias en las que estamos, se me da una higa hacer el ridículo. Si mañana organizamos una trifulca con Bartolo y una caza de monos, el peligro no es la chanza general, sino que los asesinos reales se replieguen y ataquen de nuevo en circunstancias más desfavorables para nosotros.


  —En plena batalla contra esos piratas y los refuerzos que sin duda esperan.


  —Exactamente. Así pues, hemos de asegurarnos de todo y tenderles después una trampa.


  —¿Una trampa?


  —Sí, capitán. Por lo pronto, mañana les dice usted a los oficiales que han hecho estas octavillas que pregunten a los amigos de los finados, con prudencia y disimulo, si Bartolo husmeaba en torno a ellos cuando bordaban, tallaban o tocaban el laúd. Si se confirma este extremo, urdiremos una trampa con algo de teatro. Quizá mañana por la tarde se inicie la cacería más dificultosa y extraña en las que usted, yo y cualquiera, hayamos participado jamás. Además, hay que pensar en cómo mantener viva la esperanza de esos astutos piratas.


  El capitán continuó mirando a don Álvaro ceñudamente unos instantes hasta que, moviendo la cabeza de un lado a otro, dijo casi conmiserativamente:


  —Buenas noches, don Álvaro de Soler y Fuendetodos.


  —Buenas noches, capitán Dávila.
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  En el junco capitán se respiraba excitación y optimismo al amanecer. A pesar de los cuerpos magros y envueltos en harapos de las mujeres y los niños, a pesar de las miradas febriles de los enfermos, a pesar de las ojeras provocadas por la vigilia de la noche pasada, el choque del casco del buque contra un enorme tronco flotante a la deriva había alegrado a todos. Además, el temporal parecía haber pasado y entre las nubes se veía un cielo azul intenso. El galeón español estaba a la vista, pero de lo que no podía apartar nadie su mirada era del majestuoso tronco, con muchas hojas aún en sus ramas, que iba quedando atrás. La ansiada tierra podía estar aún lejos, pero de alguna manera ya la habían divisado.


  Después de seis meses viviendo en el mar, aquella seña de que existía algo distinto a agua, viento y peces bajo el cielo era un bálsamo para todos los espíritus. Tras el pertinaz tedio rutinario, apenas alterado por pequeñas vicisitudes, algo inminente iba a ocurrir. Quizás incluso perder la vida o terminar con la carne desgarrada, pero sería algo distinto a las disputas por naderías, a la enfermedad lenta y triste, a la mala alimentación, a la dependencia de la voluntad inflexible de la naturaleza. Pronto desembarcarían, comerían, lucharían, dejarían de vivir bajo las pautas del viento, el mar y la escasez. Y, con suerte, regresarían a Champa dichosos, orgullosos y ricos. Para aquellos marineros audaces, niños curtidos y mujeres endurecidas, era mil veces preferibles el llanto, el dolor y la lucha que la navegación sempiterna y anodina.


  A nadie le extrañó que el príncipe reuniera a los hombres más bravos y fieles e incluso que tras ellos, camino del camarote de Nagarajan, marchara el holandés grande y rubio seguido del menudo cirujano armenio. Eso era una seña más de que iban a ocurrir cosas.


  A Piet van de Derck le sorprendió que en aquella asamblea estuvieran catorce marineros atiborrando el camarote en lugar de seis como en otras ocasiones. No tanto le sorprendió que no se hubiese llamado a los cortesanos del otro junco, pero no por ello le inquietó menos el hecho. Tampoco estaban Lieu Quan ni su temible servidor.


  El príncipe no invitó a nadie a sentarse en la mullida alfombra que cubría buena parte del piso. Cuando cesaron los rumores de pisadas y cuerpos haciéndose sitio, Nagarajan habló y Skorka empezó a traducir a Piet van de Derck. Éste tenía que inclinarse y el cirujano erguirse para no hablar en tono demasiado fuerte.


  —Extranjero —el príncipe miraba fijamente a Piet—, quiero que hables en presencia de mis hombres. La tierra puede estar cerca. Habla del navío que nos espera.


  Piet asintió cuando el armenio terminó y, mirando francamente a Nagarajan, dijo:


  —Tres balandras patrullan entre varias islas. No sé a qué distancia estamos, pero pasaremos por allí. Si aún quedan luminarias, pueden sernos de gran utilidad.


  Cuando Skorka terminó de hablar en sánscrito, Nagarajan miró a algunos de sus hombres que afirmaron levemente con la cabeza.


  —Continúa.


  —Una vez que entremos en contacto con el navío, lo esencial será no perder de vista el galeón. Cualquier escapada entonces podría ser definitiva. No son frecuentes, pero tampoco raras, embarcaciones españolas navegando cerca de la costa. Hay que temerlas, porque pueden dar aviso y complicar las cosas, pero el único puerto importante es Acapulco y, antes de que alguien llegue allí y regrese con ayuda, habrá pasado más de un mes después del ataque.


  Los rostros de todos los presentes mostraban idéntica expresión. Ojos negros bajo los turbantes, miradas serias y actitud tranquila, quizá desconfiada.


  —Habla del ataque.


  —Cuando las balandras avisen a mi navío, éste nos socorrerá con agua, frutas y buena comida. Sólo tendremos que decidir tú y yo cuándo es propicio el ataque al galeón. Debería ser antes de que los españoles recuperen fuerzas, o sea, no debemos permitir que desembarquen.


  Cuando el armenio terminó de traducir, a Piet le complació descubrir ciertos gestos de asentimiento.


  Nagarajan volvió a repetir impertérrito:


  —Habla del ataque.


  Piet lo miró fijamente y respondió:


  —Sé que no te fías de mí y quieres tenerme como rehén, pero lo más conveniente sería que yo capitaneara el navío durante el cañoneo y el abordaje posterior. Las maniobras las decidiríamos antes tú y yo poniéndonos de acuerdo respecto a la comunicación con luminarias. ¿Serviría de algo mi juramento de que no te traicionaré?


  Cuando Skorka calló, todas las miradas estaban clavadas en el príncipe. Éste lo notó y, pertinazmente, continuó con lo que le interesaba.


  —Hemos de hablar del ataque. Los españoles tienen muchos cañones; tu navío y nosotros también. Si el galeón se hunde, la ruina es para todos. Los españoles son temibles en un abordaje. ¿Tus hombres son realmente bravos en la lucha?


  Piet esperó a que Skorka concluyera e incluso entonces le hizo alguna pregunta para cerciorarse de que había entendido.


  —Según cómo se desarrolle el cañoneo, quizá fuera conveniente negociar con los españoles. No me agradó la idea de aterrorizarlos con los chinos crucificados, porque eso cierra más puertas de las que abre. ¿Estarías dispuesto a perdonar vidas y renunciar a cierta parte de las ganancias?


  Nagarajan sintió de nuevo las miradas fijas en él. Además, el holandés lo estaba confundiendo porque nunca había esperado de él actitudes como las que estaba mostrando. Tras meditar unos instantes, habló más por sentirse en la obligación que por expresar nada meditado con frialdad:


  —Hemos tenido muchos muertos, no perdonaré vidas. Hemos tenido muchas pérdidas, no renunciaré a ganancias.


  El silencio en el camarote era absoluto. Piet lo rompió diciendo:


  —Habla tú ahora de la mujer y su secuaz. Habla tú ahora de los infiltrados en el galeón. Habla tú ahora de los cortesanos del rey.


  Las aletas de la nariz de Nagarajan se ensancharon conforme el armenio fue traduciendo, pero las miradas de los marineros se clavaron de nuevo en él y lo notó.


  —Nadie cuenta. Sólo tú y yo.


  Tras un silencio que Piet quiso deliberadamente que fuera prolongado, repuso:


  —Pues hablemos tú y yo a solas.


  Nagarajan quería permanecer hierático, pero lo conseguía a duras penas. Quizá por eso dijo algo que podía parecer absurdo:


  —Será difícil que lo hagamos sin ése. —El príncipe señalaba desganadamente a Skorka.


  Piet continuó mirando seriamente a Nagarajan y, al rato, dijo:


  —Intentémoslo.


  El príncipe asintió lenta y dubitativamente.


  El terror se había adueñado de nuevo del galeón. Había aparecido otra víctima degollada. Era la segunda mujer que habían asesinado inocuamente. Aquello alteró aún más el ánimo de todos no sólo porque era una mujer joven y agraciada, sino porque no se había apartado de su quinta más que unos instantes en las letrinas de la base del bauprés. La habían matado poco antes de amanecer.


  Don Álvaro, el capitán Dávila y algunos oficiales inspeccionaron detenidamente la letrina. Los primeros se miraron gravemente al comprobar que sólo alguien pequeño podía ocultarse en los escasos escondrijos que había por allí. El soldado de la quinta a la que pertenecía la mujer estaba consternado y lloroso. Se sentía culpable. Además, parecía que se había enamorado de la muchacha y todos sabían que ella consentía la relación por más distante y recatada que ambos la mantuvieran a bordo.


  Entre los interrogatorios que se llevaron a cabo, una cosa quedó incrustada en las mentes del capitán y don Álvaro: la distracción de la muchacha era hacer encaje de bolillos. Lo hacía casi permanentemente y con una habilidad pasmosa. Una pregunta que le hizo don Álvaro al soldado dejó extrañados a todos los militares presentes, pero aún les causó mayor sorpresa la respuesta de éste. Efectivamente, la muchacha se había lamentado los dos últimos días de que alguien le hubiera destrozado su tarea cuando ella estaba en los fogones. Le había echado la culpa a alguno de los niños más traviesos.


  Después de las ceremonias fúnebres, cuando todo el mundo estaba distribuido en corros a media mañana dando rienda suelta a su rabia y temor, don Álvaro, el capitán Dávila, dos tenientes y el marinero Oliveira, formando un corro más a la vista de todos, urdieron la trampa a Bartolo o a uno de sus hipotéticos congéneres. A la hora de la siesta se organizó la arriesgada comedia.


  La navegación era plácida. Mucha gente sesteaba en la propia cubierta, porque sólo los enfermos estaban en las cubiertas inferiores ocupando dos cámaras amplias habilitadas como enfermerías.


  Oliveira se fue a hacer su filástica con la cintura apoyada en un tambucho situado a mitad del combés. Unas lonetas proporcionaban sombra al lugar, dos barricas y el costado de un lanchón lo limitaban por los lados, pero dejaban diáfanas la espalda y el frontal del sitio elegido por el astuto marinero. Los militares le habían advertido de que el asesino podía ser fulgurante en su acción de degüello, pero Oliveira respondió con una carcajada estridente.


  El capitán, don Álvaro y los dos tenientes fueron tomando posiciones disimuladamente en lugares muy alejados de Oliveira. Habían discutido hasta la exasperación evitar o no el uso de armas de fuego, porque no querían alertar a los juncos y éstos se encontraban en aquellos momentos demasiado cerca. Uno de los tenientes dio con la solución más equilibrada. Utilizarían carabinas en lugar de mosquetes. Tendrían más precisión y harían menos ruido. La cuestión esencial no era acabar con el mono si aparecía por allí y mostraba intención de asesinar a Oliveira, sino corroborar la sospecha evitando que atacara al marinero y, sobre todo, teniendo cuidado de no herir a éste con los disparos.


  Los minutos pasaron lentamente. A la media hora, que para los cinco hombres fue eterna, Bartolo se colocó sobre el tambucho a menos de un metro de la espalda de Oliveira. Había sido extraordinariamente sigiloso, según apreciaron los cuatro tiradores que apuntaron sus armas lentamente.


  El teniente Tejera y don Álvaro se removieron inquietos en sus posiciones, porque las líneas de tiro se veían interceptadas por algunos obstáculos. Para intranquilidad y sorpresa de todos, Oliveira se volvió lentamente hacia el mono y le sonrió reanudando su tarea. ¿Cómo habría oído el viejo tan solapado movimiento a sus espaldas? ¿Cómo podía tener tal sangre fría sabiendo que podían intentar asesinarlo en pocos instantes? Su sonrisa había sido franca y tranquila. La reanudación de su hábil tarea no mostraba la más mínima alteración de su pulso.


  Dos disparos casi simultáneos alteraron vivamente la amodorrada vida en la cubierta del galeón.


  El griterío que se desató fue enmudeciendo conforme el gentío se fue acercando al tambucho del combés. Sobre la curvada superficie estaba extendido Bartolo con dos agujeros negros en el pecho del que manaban sendas cintas de sangre. Al lado de su mano derecha había un pequeño cuchillo tosco pero afilado en extremo, porque el borde de la hoja refulgía al sol.


  Los tenientes, el capitán y don Álvaro se abrieron paso sin dificultad entre la muchedumbre enmudecida. Fue el comandante de la fuerza armada del galeón el que se subió al tambucho y habló a la multitud:


  —Señores, ésta era la causa de nuestras desgracias. —El capitán Dávila señalaba al cuerpo inerte junto a sus pies—. Ha sido don Álvaro de Soler quien lo ha descubierto, pero atiendan… ¡Silencio! Puede haber a bordo un número indeterminado de monos asesinos. Desde este instante queda declarado el zafarrancho de combate. Los civiles habrán de prestar servicio a los soldados, cada cual en su quinta, sin rechistar ni tomar ninguna iniciativa. Cualquier insubordinación será castigada. Salvo los enfermos, el cirujano y sus ayudantes, toda la tripulación a bordo se ha de presentar en esta cubierta dentro de cinco minutos. Oficiales, quiero a toda la tropa formada y pertrechada para el combate en diez minutos. Hablen y comenten lo que les dé la gana, pero obedezcan. ¡Prestos!


  La gente empezó a salir de su estupefacción a duras penas.


  La luna creciente rielaba en el mar apacible. Muchas miradas se dirigían desde los dos juncos a la ancha estela luminosa que se estremecía entre ellos y el galeón.


  Los chams estaban contentos, porque, al fin, el galeón había virado hacia el ecuador rumbo suroeste. América estaba cerca. La luna iluminaría las noches de muchos días, por lo que el galeón no se les escaparía. Era muy probable que el tiempo se mantuviera claro y sin nubes después de tantas singladuras bajo un cielo espesamente cubierto.


  Las dos almas más alborotadas de los juncos eran las de Bara Amón y Ramayya. El primero había oído los dos disparos que se habían producido en el galeón a media tarde. El segundo no terminaba de convencer a los otros cortesanos de la necesidad de poner fin a la insensata aventura. Bara estaba casi convencido de que los españoles habían descubierto a sus fieles secuaces y sentía más pena por perderlos que miedo porque su misión quedara frustrada. Seguramente, ya habrían hecho bastante sus esforzados aliados. Pensó en Mentó, su viejo amigo, y su pecho se vio inundado de amistad y dolor. Él caería de los primeros, porque estaba ya demasiado anciano. La imagen del venerable mono con canas en muchos de sus cabellos, arrugas pronunciadas y dientes carcomidos, llevaba a Bara Amón casi al borde del llanto. Sus subordinados no se dejarían atrapar fácilmente y, en último extremo, nadarían hasta él, pero a ninguno le gustaba echarse al mar por temor a ser devorado por los tiburones. Aunque en aquellas aguas no abundaban, las de las islas de donde provenían Mentó y los suyos estaban infestadas de ellos y era a lo único que temían seriamente aquellos bravos guerreros. Entre otras cosas, porque ser lanzado a los tiburones era el castigo ancestral infligido por los clanes a los cobardes y a los que desobedecían las órdenes del jefe.


  Ramayya seguía convencido de que los españoles no dejarían que nadie les arrebatara su tesoro. Él los conocía, porque su familia había traficado con ellos en Dai Viet, precisamente en el comercio de algunas de las mercancías que anualmente transportaba el galeón a América. Durante ocho o diez años, quizá los más felices de su vida, acompañó a su padre y varios tíos recorriendo el majestuoso Mekong en dos pequeños champanes. Compraban artesanías y sedas en los principales poblados ribereños llegando hasta Camboya. De regreso al delta, traficantes chinos y españoles se disputaban la compra de sus mercancías. Casi desde el primer año, el padre de Ramayya y sus hermanos prefirieron los cristianos a los budistas para hacer negocios. La amistad fundada en los negocios anuales entre los chams y aquellos españoles se intensificó hasta el punto de que, en dos ocasiones, cuatro de los aventureros blancos los acompañaron en la travesía fluvial para elegir ellos mismos las mercancías. En esos dos viajes fue cuando el joven Ramayya aprendió español. Y también aprendió otras cosas de los españoles, siendo su infinita soberbia la que más lo impresionó. En aquella infausta isla de las Marianas había tenido de nuevo confirmación de aquella apreciación juvenil. Los españoles podían ser generosos, miserables, huraños, simpáticos y todo lo que distinguía a cualquier persona incluidos el orgullo y la soberbia, pero cuando estos dos últimos sentimientos se manifestaban en ellos era difícil encontrar parangón en individuos de otras razas. Aquellos dos comerciantes dejaron claro en varias ocasiones que no permitirían que nadie robara sus mercancías. Así lo harían, por más que les pudiera ir la vida en ello, no por miedo a la pobreza, sino impelidos por el desprecio hacia los ladrones. Aquel teniente que lo hizo preso junto al holandés, hundió la goleta y mató a muchos de los suyos, hizo todo ello porque no admitió que una horda de seres que consideraba inferiores se inmiscuyera en sus asuntos. Los militares del galeón hundirían antes el barco que entregárselo a piratas desharrapados. Así se lo había hecho saber Ramayya al rey Jaya Campadhiraya antes de iniciar aquella aventura. Él estuvo de acuerdo, porque también conocía a los españoles, pero la empresa era demasiado tentadora ya que suponía, de tener éxito, cumplir el sueño de un monarca destronado y viejo: recuperar el reino de sus ancestros. Pero la orden que le dio fue clara en el sentido de forzar a Nagarajan a preservar el máximo número de barcos y vidas. El príncipe era impetuoso y de poco seso. Por ser su hijo, era quien debía mandar la flota cham, pero los cortesanos quizá tuvieran que poner freno a su también desatada soberbia. Debilitados como estaban, los chams serían presa fácil de los holandeses y de los españoles. Para colmo de razones que tenían decidido a Ramayya a evitar el enfrentamiento final, estaba el hecho de que la riqueza que habían capturado a aquellos chinos compensaba largamente muchas desdichas y pérdidas acumuladas. Pero ¿cómo disuadir a Nagarajan sin que corriera sangre entre los propios chams? Ése era el problema que tenía absorbido el seso a Ramayya.


  La alegría se había desatado en el San Venancio durante toda la tarde. La causa principal del terror había sido el desconocimiento de la amenaza letal. En cuanto se supo que los monos eran los asesinos, el estupor dio paso al alivio. Y éste a las ganas bullangueras y fanfarronas de venganza.


  Pero con la noche volvió a extenderse el manto del miedo. Tras arduas horas de búsqueda animosa y organizada en el portentoso vientre del barco, el resultado no podía ser más parco. Las quintas habían dado muerte a dos monos y habían descubierto la madriguera de otro o quizá de dos más.


  Los simios eran extraordinariamente parecidos entre sí. Lo más perturbador de la madriguera hallada era su inaccesibilidad. Estaba en la cima de dos montones de fardos a unas cinco varas de altura. Pero no exactamente sobre los últimos fardos, sino en una oquedad practicada entre ellos de manera que apenas se distinguía aun situándose sobre ella. Se descubrieron dos cuchillos iguales a los utilizados por los asesinos, cáscaras de frutos secos, dos bolillos, varios naipes desgastados y muchos pelos recios, cortos y rubios. Nada más. Cuando se echó la noche, todos los tripulantes estaban desanimados.


  En el camarote de don Luis Belloso se celebraba una nueva reunión a instancias de don Álvaro de Soler. Se encontraban, como en otras ocasiones, los marinos, los oficiales de la infantería de marina y el capitán Dávila. También estaba el condestable don Eleuterio Barea. Hablaba el teniente Tejera como prolegómeno a los asuntos que deseaba tratar el comisionado real.


  —Pues sí, ya han vuelto a aparecer por cubierta los oficiales del galeón y los pasajeros de postín. Se les cae la cara de vergüenza cuando ven las sonrisas y miradas que les echan todos, pero alguna vez tendrían que respirar esos pusilánimes. Yo no sé cuánto tiempo se han llevado encerrados.


  Don Álvaro quería ser condescendiente.


  —Reconozca al menos que han sobrevivido todos.


  —También hemos sobrevivido nosotros. Lo más increíble ha sido el enclaustramiento a cal y canto de la familia vecina suya. Esos niños tienen que haberse quedado tarados después de tan largo encierro.


  —Tarado casi quedo yo, porque en demasiadas ocasiones me han molestado sus riñas y gritos. Pero vamos a lo nuestro, señores. —Don Álvaro hablaba resueltamente—. Esos monos aún nos pueden hacer mucho daño, pero lo que me preocupa ahora es lo siguiente: los piratas tienen muy bien planeada su empresa. Aunque la jugada de los monos es una maniobra maestra, no creo que sea su única baza. Nos ha costado mucho tiempo, víctimas y esfuerzo descubrirlos, pero confiar en que no lo íbamos a hacer en un espacio tan cerrado como es el galeón, es mucho confiar.


  —También contaban con que llegaríamos a América enfermos y debilitados.


  Don Álvaro miró al capitán Dávila y repuso con gesto escéptico:


  —Sí, comandante, pero ellos estarán igual o peor que nosotros. Con monos o sin monos, si quieren atrapar el galeón han de hacer un abordaje. Sigo pensando que esperan ayuda en las costas americanas. Si es así, dependiendo del poderío de ese refuerzo, nuestro futuro es incierto. Según mis cálculos, aunque no hayamos divisado ninguna seña, no creo que estemos a más de cinco o seis singladuras de tierra. La principal intención de los piratas será, sin duda, evitar que desembarquemos para aprovisionarnos. Ésa puede ser la primera batalla seria que entablemos.


  Don Álvaro quedó en silencio dando tiempo a todos para que fueran pensando sus intervenciones. Pero nadie dijo nada y por ello el capitán Dávila animó a don Álvaro a continuar.


  —¿Qué sugiere que hagamos, aparte de liquidar a todos los monos que podamos?


  —¡Leña al chinés!


  Todos se sobresaltaron ante la extemporánea intervención de Oliveira. Algunos incluso sonrieron, pero los semblantes se tornaron serios cuando don Álvaro, asintiendo lentamente con la cabeza, dijo:


  —Exactamente ésa es la propuesta que traigo para que debatamos su plausibilidad. Atacar ahora a los piratas.


  El silencio se adueñó del amplio salón. Fue el timonel Julián Santos, antiguo misionero, quien habló primero.


  —Una posibilidad de salvar la vida es lanzar, ostentosamente, toda la carga por la borda. El galeón ganaría en maniobrabilidad para una defensa a ultranza, incluso para un ataque, y los piratas se quedarían sin motivo por el que arriesgar el pellejo.


  El nuevo silencio lo rompió don Álvaro.


  —Es razonable lo que acaba de decir, Santos, pero mucho me temo que eso implicaría un motín a bordo. Quizá fuera peor el remedio que la enfermedad.


  El teniente Santamaría, un hombre de unos treinta años, fornido y de rostro peludo que no había hablado hasta entonces, dijo:


  —Éste es un galeón más de pobres que de ricos. En las bodegas están las esperanzas de mucha de esta gente. Los ricos quizá cederían parte de su riqueza con tal de salvar la vida, pero los pobres no. La mayoría de la gente de este galeón tiene como disyuntiva encarrilar su vida con comodidad gracias a las ganancias que esperan obtener en Acapulco o vivir en la miseria. Y la miseria la conocen bien. Antes que permitir que se tire al agua su esperanza, lucharán. Prefieren mil veces arriesgarse a morir peleando contra quien sea antes que ceder su futuro. No considere tal cosa, don Álvaro.


  Don Álvaro puso un rictus de amargura recordando algunas frases que le había dicho su entrañable amigo el piloto Sebastián Quintero antes de partir.


  La excitación de los chams aumentaba cada día. Bajo un cielo límpido y con un viento pertinaz y favorable, el descubrimiento de pájaros volando a cierta altura, troncos flotantes, aguavivas rayadas y majestuosas, así como delfines de lomo oscuro surcando raudos los costados de los juncos, les hacía escrutar continuamente el horizonte. En cualquier momento, el vigía del palo mayor gritaría en anuncio de tierra a la vista.


  Al amanecer del quinto día, después de que se escucharan los tímidos disparos desde el galeón, tuvo lugar el anuncio.


  Los chams fueron hacia la amura de babor en un silencio sepulcral. No se distinguía nada salvo, quizás, una suave alteración difuminada del color del mar y el cielo. Era como una tenue nube posada en el horizonte en la que ningún tono pardo ni verdoso se podía distinguir. Nadie dudó que allí estuviera América. Muchos ojos se bañaron en lágrimas. Pasaron varios minutos hasta que la gente empezó a comunicarse entre sí y la alegría se fue desbordando. Hubo abrazos, gritos y risas.


  La primera comida, por pobre que fuera porque el arroz estaba ya carcomido, fue tumultuosa y dicharachera. La tierra empezó pronto a distinguirse con claridad. Aquel mismo día, si no al siguiente, podrían desembarcar y buscar fruta, agua y alimentos sabrosos y frescos. Lo harían independientemente de lo que hicieran los españoles. Ellos iban en dos barcos y tenían luminarias. Pronto, quizás antes de lo que preveían, divisarían al navío del holandés y comenzaría el fin del viaje y las penalidades. Todos los chams sabían cuáles eran los planes. Pero, de repente, todo se alteró en aquella alegre mañana.


  Las miradas de los chams se dirigieron hacia el galeón español, que, como siempre durante aquellas últimas singladuras, no navegaba a más de trescientas brazas de los dos juncos.


  El fragor de los disparos se escuchaba apagado por la lejanía, aunque a veces el viento lo aumentaba. A bordo del San Venancio se estaba disparando a discreción e intensamente. Aquellas trescientas brazas era demasiada distancia para saber qué estaba pasando allí incluso para Piet van de Derck, que era quien tenía el mejor catalejo. Las miradas se dirigieron hacia él y el príncipe Nagarajan. Bara Amón era quien presentaba la expresión más alarmada.


  El holandés se fue al puente de mando y Nagarajan agradeció para sí mismo su presencia. Piet dijo algo en español ayudado por gestos. Tras dudar unos instantes, Nagarajan le gritó a Recán que se aproximara al galeón. Continuaron mirando por los catalejos temiendo que aquello fuera una treta de los españoles, porque pronto entrarían dentro del alcance eficaz de sus cañones. El otro junco estaba haciendo lo propio.


  Cuando estaban a unas ciento cincuenta brazas, Nagarajan hizo una seña a Recán. No era prudente acercarse más.


  Durante todo ese tiempo, los disparos habían pasado por varias etapas de diversa intensidad. Incluso durante largos minutos, no se oyó ninguno. Poco a poco, la sorpresa se fue apoderando de los chams. Y de quien más, de Piet van de Derck.


  El galeón había detenido su marcha. Se había orientado de forma que las velas colgaban flácidas manteniéndose al pairo. Los disparos se reanudaron con vigor.


  Nagarajan miró a Piet van de Derck y éste dijo algo sin apartar el ojo de su catalejo. El príncipe se puso nervioso y gritó hacia cubierta demandando al cirujano armenio. Mientras llegaba, Piet oyó a Nagarajan resoplar. Del otro junco habían botado una lancha que se dirigía ágilmente hacia ellos. Los malditos cortesanos estarían tan desconcertados como él, pero seguro que ya tenían decidido algo antes de escucharle. Los disparos parecían haber cesado, pero el galeón continuaba inmóvil.


  La asamblea se celebraría en el castillo del junco y a la vista de todos. Lieu y Bara también acudieron y nadie desaprobó su intromisión.


  En cuanto llegó, Ramayya espetó:


  —Es una trampa. No nos dejemos engañar.


  Nagarajan lo miró de hito en hito.


  —¿Hasta cuándo sugieres que estemos aquí al pairo?


  —Plasta que ellos reanuden la navegación. Si tardan mucho, que se vayan al infierno, desembarquemos hoy mismo y busquemos agua y comida.


  De pronto, Piet van de Derck, que no había dejado de observar el galeón con su catalejo, gritó:


  —¡Están tirando la carga por la borda!


  Antes de que el armenio tradujera, se desencadenaron nuevas oleadas de disparos en el San Venancio. La agitación era patente en todos los ocupantes del castillo del junco. Fue Piet, ayudado a duras penas por un atolondrado Skorka, el que dio una explicación:


  —Puede ser que haya un motín a bordo. Una parte quiere desembarcar y liberarse de nosotros tirando la carga al mar. Otro bando lucha para impedírselo. El conflicto debe de haber estado latente mucho tiempo. Se ha desatado en cuanto se ha divisado tierra. Acerquémonos más a ellos.


  Todos empezaron a hablar a la vez. La tripulación en la cubierta también comentaba a gritos el incierto avatar. Nagarajan hubo de imponerse con un espeluznante grito. Se hizo un silencio relativo. Bara Amón cuchicheó algo a Lieu y ésta le dijo a Nagarajan:


  —Uno de los juncos debe acercarse al barco español por popa. El viento es favorable. El galeón no tiene ningún cañón a popa. Si se confirma que los españoles están en guerra, es un buen momento para atacar.


  Piet movió la cabeza negativamente. Los cortesanos también, pero más enérgicamente. Nagarajan dijo pensativo:


  —Ellos están debilitados y enfermos, por lo que una buena maniobra es deshacerse de la carga. Llegarán pobres pero vivos. No podemos permitir que ganen los que mantienen esta actitud.


  Pero Ramayya era pertinaz.


  —También es una buena maniobra atacarnos justo ahora, cuando nosotros estamos casi tan débiles como ellos.


  Los disparos habían cesado en el galeón y el lanzamiento de la carga también. El silencio sólo lo alteraban la brisa y las olas. Tras unos minutos tensos, la inquietud embargó de nuevo todos los ánimos. En la zona de popa del galeón surgió una intensa llamarada seguida de un humo espeso. No se oyó explosión alguna. Se había declarado un incendio a bordo. Aquello sí que podía acabar con todas las riquezas del galeón. Aquello sí que podía significar el fin y el fracaso total de la cacería.


  —¿Pueden ser tus secuaces los que están provocando ese alboroto?


  Todos dirigieron las miradas a Bara Amón. El hombre de ojos claros negó con la cabeza.


  —Vosotros —el príncipe se dirigía a los cortesanos sin mirarlos—, embarcad en vuestro junco y acercaos por la popa dispuestos al abordaje. Nosotros permaneceremos alerta. Puede que ordene el abordaje con una luminaria. Recordad: traición en combate significa muerte cruel. Marchaos.


  Ramayya apretó los dientes pero, tras unos instantes de duda, dio media vuelta y se marchó seguido de los otros cortesanos. Antes de embarcar en la lancha, oyeron cómo el príncipe ordenaba a sus hombres que se dispusieran para el abordaje. En el galeón, el humo no cesaba y los disparos se reanudaron.


  En cuanto el junco de Ramayya desplegó las velas, una andanada de seis cañonazos por la banda de babor retumbó en la mañana. No acertaron, pero los surtidores de agua que provocaron las balas se izaron muy cerca del barco cham. Antes de que pudieran cargar de nuevo, el junco más pequeño se situó a popa del galeón. Algunas velas del mesana se hincharon al orientarlas a barlovento, pero el galeón apenas se movió. El comentario de Nagarajan a Piet fue más la expresión en alto de sus pensamientos:


  —Parece que los que quieren continuar la navegación y presentar batalla están en popa. Los insurrectos en proa. Aquéllos están extinguiendo el fuego que les han provocado los otros. Éstos se disponen a continuar tirando la carga.


  Skorka traducía a Piet. Bara Amón no desclavaba los ojos del galeón y, al igual que Lieu Quan, permanecía en silencio. Nagarajan los miró de reojo, porque se sentía inseguro y deseaba saber qué opinaban. Pero parecían estar igual de dubitativos que él mismo.


  Durante quince largos minutos, nada cambió. El humo de popa del galeón se fue disipando. El junco de Ramayya permanecía detrás del barco español a bastante menos de cincuenta brazas. El junco capitán, a unas ciento cincuenta, mantenía su orientación al costado de babor del galeón.


  Casi simultáneamente, el viento arreció un poco, se distinguió perfectamente que por la amura de proa algunos hombres reanudaron el desprendimiento de fardos y se desataron nuevos disparos de fusiles y pistolas.


  Nagarajan no pudo aguantar más la situación e, indicando con gesto fiero el lanzamiento de la luminaria roja, aulló más que gritó la orden de abordaje.


  Las velas se desplegaron rápidamente y se sintió un tirón enérgico en todo el junco. A la vez, los chams emitieron alaridos enardecidos de guerra. El junco pequeño también obedeció la orden y, desplegando sólo su vela de trinquete como un abanico vigoroso, se dirigió lo más lentamente que pudo al galeón sin perderle la popa. Ramayya trataba de darle tiempo a Nagarajan para que el abordaje fuera simultáneo a babor y estribor. El príncipe, con buen criterio, estaba haciendo un arco para aproximarse al galeón por la proa evitando así los cañones de babor.


  Pero antes de que el junco capitán se aproximara a las cien brazas, las ocho velas principales del galeón se hincharon orientadas por cabos jalados por infinidad de brazos. El galeón giró en torno a sí majestuosamente y, antes de que Ramayya saliera del pasmo que le provocó la inesperada maniobra y tratara de huir, se vio a merced de los veinte cañones de los pañoles de estribor. La borda de ese mismo costado se vio erizada por muchas decenas de figuras humanas fusil en ristre. Y el vendaval de hierro y fuego se desencadenó sobre el junco de los cortesanos a menos de treinta brazas.


  Nagarajan abrió desmesuradamente los ojos. El galeón ocultaba al junco de Ramayya y no podía calcular los destrozos producidos por el ataque de los españoles, pero le quedaron claras dos cosas: que había habido añagaza y que el otro junco, por lo menos, estaba desarbolado cuando no hundido.


  Antes de que pudiera reaccionar, del costado de babor del galeón largaron una nueva andanada dirigida a ellos. Seis proyectiles le alcanzaron produciendo daños variados, aunque uno había barrido buena parte de la cubierta provocando una explosión de astillas y fragmentos de todo tipo, incluidos de carne humana.


  Antes de que Piet y Bara Amón lo conminaran a desistir del ataque, Nagarajan ordenó a Recán un cambio de rumbo que lo alejara del funesto galeón. Aún tuvo que soportar una andanada más, aunque no le produjo casi ningún daño, antes de salir del alcance de los cañones españoles.


  El galeón, después de largarle tres andanadas más al junco que estaba a su merced, continuó la navegación y los chams sólo pudieron acercarse al desafortunado barco de Ramayya para rescatar a los supervivientes y ver cómo se hundía parsimoniosamente.


  Aquélla era la noche más apropiada para celebrar la fiesta de las señas a bordo del San Venancio. El viento era un terral apacible y cálido, la luna estaría casi llena, al otro día desembarcarían y, en tierra, buscarían alivio a los enfermos y a sus angustias. El comandante organizaría el desembarco de forma segura, hicieran lo que hicieran los piratas. Éstos habían sufrido una derrota importante gracias a la añagaza ideada por el comisionado real y organizada por el comandante y el condestable don Eleuterio Barea, pero el papel desempeñado por todos había sido fundamental. ¿Qué más se podía pedir para tener el alma de fiesta?


  Excepto los veinte o treinta tripulantes que durante toda la tarde se dedicaron a preparar la celebración, capitaneados por los estudiantes y algunos de los presidiarios, la cubierta estaba llena de corros ruidosos que rememoraban hasta la extenuación el comportamiento de cada uno durante la batalla. El simulacro de motín lo habían desempeñado a conciencia, pero el ataque al junco pirata era lo que los exaltaba por más que la mayoría hubiera disparado sus fusiles al bulto, las retiradas de las líneas de tiradores hubieran sido tumultuosas, las disputas e imprecaciones entre las quintas casi llegan a obligar a los soldados a usar la violencia contra los civiles y muchos más desbarajustes que se produjeron, pero allí estaba el resultado: de los dos barcos piratas no quedaba más que uno. De los cuatro juncos que comenzaron la aventura, dos los habían hundido ellos y otro el junco chino. A bordo había poco más de cincuenta soldados, por lo que casi todo el mérito estaba distribuido entre los civiles, según la reiterada apreciación de estos mismos. Los piratas ya no contaban como un peligro cierto. Quedaban los monos, de los cuales casi nadie se acordaba aquella tarde, y los pocos que hablaban de ellos mostraban su seguridad de que era cuestión de tiempo no dejar vivo ninguno de esos malditos bichos.


  En cuanto acabó la cena, animada y bullanguera por más podredumbre que presentaran galletas y salazones, comenzó la representación ante el mamparo del castillo de popa. La joven madre que deleitó una vez a don Álvaro cantándole una canción de cuna a su hijo, entonó una melodía, también en chabacano, acompañada por una guitarra, una mandolina y un tamboril. La voz de la joven mestiza enterneció a todos, porque era realmente dulce a la vez que vigorosa. Los aplausos y halagos fueron copiosos cuando acabó la sonrojada muchacha.


  Se encendieron unas toscas candilejas en el suelo, para preocupación de algunos marineros veteranos, y un estudiante hizo las veces de maestro de ceremonia. Tras un recital poético ingenioso y lleno de mordacidades, dio paso a una representación teatral. Cuatro actores vestidos de la manera más increíble, pues a nadie podían parecerse, simularon ser crueles piratas. Un joven y menudo español apareció lloroso ante ellos. Tras maltratarlo mientras gritaban en una jerga incomprensible gesticulando espantosamente, el bravo españolito se sintió ofendido y luchó denodadamente contra los cuatro. Terminaron por los suelos y el joven victorioso dio gracias a Dios y al rey de España.


  Tras el tosco sainete, comenzó el Juicio Final. Ésa era la parte esperada por todos por ser la tradicional en todas las fiestas de las señas. El estudiante presentador dio paso a los jueces, al acusador y al defensor. Todos con mucha prosopopeya, embutidos en ropajes grotescos y pintarrajeados en extremo, dieron comienzo a la función.


  El primer acusado que compareció ante el tribunal fue el capitán Dávila, para regocijo tumultuoso de todo el mundo. Era el estudiante más alto de todos que vestía medias blancas, calzón pardo oscuro y camisa inmaculada. A lo largo de sus correajes terciados e iguales a los que usaba el comandante de la fuerza, colgaban cartuchos, cuernas y bolsas de balas. De su cinto pendía una espada. Cuando el acusado habló se desataron las risas, porque imitó a la perfección el acento sevillano del comandante así como su tono seco y cortante.


  El cargo contra él fue haber hecho trabajar mucho a la gente. La defensa, animada por todos, se basaba en que gracias a él estaban venciendo a los piratas. Fue condenado para indignación general. El castigo consistió en sufrir un manteo. Pero uno de los jueces, el más magnánimo, invitó al verdadero comandante a salvar al actor. Si acertaba a darle un tiro a una escudilla que colocarían en el otro castillo, el reo quedaba exonerado de culpa. El comandante aceptó, se organizó el tiro al blanco, acertó y se desató de nuevo la algarabía.


  Los dos siguientes juicios fueron también muy celebrados. Al capitán le siguió don Álvaro como reo. Los estudiantes, realmente, se habían esforzado mucho en preparar aquella parte de la comedia. Tan bien caracterizado estaba el actor que nadie supo adivinar cuál de los estudiantes era en realidad. Iba vestido de negro y su abundante ropa imitaba a la perfección la corpulencia de don Álvaro. Tenía las cejas tiznadas algo exageradamente de negro y los pelos mostraban las mismas vetas plateadas que tenía el comisionado. Sólo habían dejado prendida una candileja y, a la luz de ella y de la luna, deambulaba el cómico en actitud pensativa por el angosto espacio escénico. De pronto, sigilosamente a sus espaldas y para regocijo general, surgió Feliciano con las manos a la espalda ocultando algo. Seguía los pasos del comisionado sin que la concentración de éste le permitiera percatarse de ello. El joven, dando muestras de una inesperada habilidad histriónica, empezó a hacerle burlas y morisquetas a sus espaldas para jolgorio de la gente. Cuando el falso comisionado se volvió de repente y vio al zagal, éste le mostró bruscamente un pescado y un pizarrón para congraciarse con él. El comisionado hizo gestos admonitorios exagerados y continuó su deambular meditabundo.


  El cargo contra don Álvaro fue haber tardado mucho en dar con los asesinos. El castigo consistió en salir a escena y continuar meditando. Don Álvaro lo hizo imitando al actor y se ganó un fuerte aplauso.


  La siguiente fue la representación más elaborada y aparatosa. El loco Oliveira imitó muy burdamente al condestable don Eleuterio Barea, pero lo que desató la euforia fue que encendió bengalas e hizo explotar petardos que el propio artillero le había preparado para la ocasión. Cuando acabaron los sorprendentes estruendos y llamaradas, la alegría fue incontenible. El cargo contra don Eleuterio fue haber ensordecido a la tripulación. El castigo consistió en hacerle cantar una canción bonita y armoniosa acompañado sólo por un pífano. El condestable cantó rematadamente mal, pero los aplausos y vítores que cosechó al concluir fueron tan intensos como los anteriores o más.


  La representación se aguó cuando los estudiantes comenzaron a imitar y zaherir a los oficiales y pasajeros de postín del galeón. Muchos desaparecieron y ninguno accedió a participar en la broma. Los abucheos e insultos llegaron a dividir a la gente, porque a muchos les parecieron excesivos y quisieron cortarlos. Hubo que dar paso a otros entretenimientos sin llegarse a juzgar a los clérigos tal como estaba previsto.


  La noche continuó con canciones, competiciones de cuerda y muchos otros juegos que la gente añoraba de los primeros meses de navegación.


  La consternación y el desconsuelo se desataron entre los chams cuando los supervivientes del ataque del galeón terminaron de subir al junco capitán. Habían muerto veintiún marineros, entre los cuales había seis holandeses. De los dieciséis heridos, tres no sobrevivirían y otros cuatro tenían un futuro incierto. El cirujano armenio se aprestó a utilizar todo su saber en amputar miembros y cauterizar heridas de astillas y balas. La rabia y la tristeza se dibujaban en todos los rostros. En el puesto de mando, Nagarajan mantenía una actitud hierática ajeno a lo que acontecía en cubierta. Su mirada estaba fija en el galeón.


  Un ligero tumulto le hizo dirigir la mirada a la base del castillo. Ramayya, uno de los dos cortesanos que habían sobrevivido, subía la escalera hacia el puesto de mando con pasos inciertos. Nagarajan vio que estaba herido de bala en un hombro. Muchas voces se acallaron temiendo que se fuera a desatar una fuerte disputa entre el cortesano y el príncipe.


  Ramayya apoyó la espalda en la baranda, jadeante después del esfuerzo que había hecho para subir la escalera, y se quedó mirando a Nagarajan mientras se agarraba la herida. Éste lo miró displicentemente.


  —¿Sabes qué te digo ante todos? —El silencio se extendió por la cubierta esperando las palabras de Ramayya—. Que tu actitud y falta de juicio…


  Como un relámpago, la espada del príncipe surgió de su vaina y surcó el aire. Con el rostro desencajado por la furia, asestó tan violento tajo al cortesano que hizo exhalar un gemido a todos. El alfanje había hendido la carne desde la base del cuello hasta la mitad del pecho. Nagarajan puso un pie en la cintura del tambaleante Ramayya y extrajo la espada de un fuerte tirón. El cortesano cayó primero de rodillas y después se derrumbó a los pies del príncipe. Éste, sin dudarlo, se separó unos pasos rápidamente y asestó un nuevo tajo hacia el suelo. Toda la tripulación estaba sobrecogida, y aún más se espantó cuando vieron al príncipe erguirse con la cabeza del cortesano agarrada por los pelos en la mano izquierda y con la derecha enarbolando la espada sangrante. La expresión de su rostro era de una fiereza inaudita. Su voz sonó lenta y trémula de ira:


  —¡Juro por Brahma que éste será el fin de quien me desafíe! ¡Juro por Brahma que éste será el fin de los españoles! ¡Por Brahma!


  El último grito desgarrado del príncipe lo exhaló a la vez que lanzaba con todas sus fuerzas la cabeza de Ramayya hacia el mar. Pero lo hizo con tan poco tino que chocó contra uno de los cabos de la jarcia. La cabeza terminó rebotando sordamente sobre la cubierta. Muchos se apartaron del despojo, algunos incluso riendo, y cuando la cabeza cayó al mar empujada con espadas y palos, las miradas se volvieron hacia el castillo. Pero el príncipe Nagarajan ya había desaparecido.
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  La mañana siguiente a la fiesta de las señas se agrió para la tripulación del San Venancio. Se había matado a un mono y un marinero fue encontrado asesinado.


  Una quinta completa de trasnochadores se dirigió de madrugada a la zona donde solía pernoctar. Procuraron ir silenciosos para no ganarse las imprecaciones de los que ya dormían. Tuvieron la buena fortuna de pasar muy cerca del lugar donde se profirió un grito ahogado de terror. Tras unos fardos descubrieron a la joven madre cantante que protegía con los brazos a su hijo mientras un mono se disponía a atacarla. La mujer, inquieta porque le pareció que su hijo estaba desasosegado mientras dormía, había encendido una cerilla y fue entonces cuando vio al mono blandiendo un cuchillo. La incierta luz y el grito apenas habían despabilado a los que dormían cerca de ella, pero los marineros parranderos reaccionaron fulgurantemente. Gracias al fanal que llevaban y a su resolución, atraparon al mono a pesar de la feroz resistencia que opuso. Se ensañaron con él hasta matarlo a patadas. La calma se recuperó en aquella zona de la segunda cubierta y el mono muerto fue echado al agua después de habérsele dado el parte al comandante y de que lo hubieran inspeccionado don Álvaro y el cirujano. Éste descubrió, entre las múltiples heridas que tenía, una ya cicatrizada en la espalda que seguramente fue la que le infligió el capitán Dávila con la espada cuando lo atacó en su camarote.


  Pero a las primeras del día se descubrió degollado a uno de aquellos bravos trasnochadores. Los monos no habían actuado por envidia hacia las habilidades mostradas por alguien, sino por pura venganza. La conclusión tremenda de don Álvaro fue que los monos eran muchos y que vigilaban las acciones de los que atacaban.


  Para exasperación de todos, el comandante Dávila junto con los oficiales, varios marineros y don Álvaro, no decidían el punto y la manera de desembarcar. Hasta bien pasado el mediodía no empezaron a dar las órdenes de anclar y botar el lanchón mayor. Lo hicieron frente a una playa extensa tras la que se divisaba una vegetación espesa.


  El día era brillante y apacible. El junco se había detenido también quedando al pairo a más de trescientas brazas del galeón. Las olas apenas erizaban el mar. Las instrucciones del comandante, por más trabajo que supusiera su cumplimiento, fueron apreciándolas todos como prudentes. Desembarcarían únicamente cuatro marineros, un sargento y seis soldados elegidos todos por él mismo, nada de voluntarios. Los demás permanecerían a bordo, armados y organizados permanentemente en sus quintas. Todos los cañones estarían cargados, cebados y seis mechas continuamente prendidas. Los palos que mantenían tensas las redes contra el abordaje a lo largo del perímetro del barco serían reparados y apuntalados convenientemente. Cuatro quintas, al mando del teniente Santamaría, se dedicarían a buscar monos en las bodegas de manera ordenada. En tierra, los marineros se quedarían junto al lanchón y dos soldados se ocultarían en la primera línea de árboles con las armas prestas. El sargento y los cuatro soldados restantes explorarían el entorno en busca de habitantes, agua y fruta. No tenían que hacer acopio de nada, sólo explorar. Habían de tener la certeza de que si se producía un ataque por parte de los piratas o cualquier otro incidente que pusiera vidas en peligro, la obligación era embarcar en el lanchón inmediatamente y dirigirse al galeón. Los que quedasen en tierra tendrían que apañarse por su cuenta hasta que los pudieran socorrer desde el galeón organizadamente. Según lo que descubrieran los exploradores, al día siguiente se establecería una cabeza de playa para llevar a cabo el aprovisionamiento de agua y frutas si las hubiera. Si no, cambiarían de lugar de desembarco navegando a lo largo de la noche.


  Muy poco después de que los marineros comenzaran a remar, el comandante los hizo regresar a voz en grito, porque el vigía de la cofa del mayor había divisado una leve columna de humo. Estaría a una legua aproximadamente, en el interior pero muy cerca de la playa hacia el sur. Las instrucciones del comandante no cambiaron salvo en el sentido de que los exploradores debían dirigirse hacia allá con todas las precauciones. Si se trataba de un poblado indígena, lo único que tenían que hacer era observarlo y regresar. Si era una misión, debían entrar en contacto con los misioneros y regresar también cuanto antes.


  Don Álvaro había escuchado las órdenes y estuvo tentado de decirle al capitán Dávila que allí no había misión alguna. Recordaba una conversación que tuvo una vez con el marqués de la Ensenada en la que el ministro se quejó de que toda aquella parte de América estaba dejada de la mano de Dios. Los marineros y traficantes novohispanos calculaban que extensiones tan grandes como España apenas estaban habitadas por cien o doscientos mil indios. Eran tan pocos que la Iglesia había considerado que no merecía la pena fundar misiones tan lejanas para cristianizar a tan escasos infieles. A pesar de que las noticias que llegaban de aquellas tierras no podían ser más halagüeñas en cuanto a riqueza, fertilidad y belleza, los distintos gobiernos nunca se preocuparon de hacer una exploración concienzuda seguida de un plan de colonización y creación de poblados. Los únicos asentamientos que había, todos a lo largo de la costa interminable por encima de los 32° o 34° N, eran de traficantes en pieles, maderas preciosas y poco más. Los indios eran en general hostiles y el provecho que se podía obtener de ellos era escaso. Nunca se había dado noticia de que por allí pudiera haber oro o plata.


  La expedición regresó poco antes del atardecer y las noticias que trajo fueron buenas: el humo provenía de un poblado indio. Los exploradores se adentraron en la arboleda y, mientras observaban el poblado, los indios comenzaron a rodearlos. Sin embargo, el sargento descubrió muy pronto que las armas de fuego los aterrorizaban. En cuanto vio que las miradas de los indios no se apartaban de mosquetes y pistolas, mantuvo el temple y se mostró autoritario mientras hablaba y señalaba hacia la playa. Los indios permanecieron impertérritos. Sus armas eran hachas y cuchillos toscos y ninguno llevaba arcos y flechas para tranquilidad de los soldados. El sargento eligió al que le parecía el jefe de aquel par de docenas de salvajes y, muy lentamente, echó mano a la bayoneta y la desenfundó. Era de hoja y empuñadura, no de pincho y argolla. Agarrada por la punta, se la extendió al indio con prudencia extrema. Éste quedó desconcertado hasta que se acercó muy desconfiadamente al sargento. Le arrebató la bayoneta tan bruscamente que uno de los soldados más jóvenes estuvo a punto de disparar a causa del sobresalto que le produjo. Se desencadenó un griterío tremendo, pero el sargento ordenó secamente aguantar firmes. Cuando se calmaron las disputas entre los indios, el sargento volvió a mostrar su autoridad hablando firmemente. Lo hizo con palabras soeces e insultos por medio, pero gesticulando hacia la playa. El pelotón, sin perderle la cara a los indios ni bajar un ápice los cañones de los mosquetes, empezó a caminar hacia la playa. Los indios los siguieron sin gritar pero hablando entre ellos con monosílabos.


  Cuando llegaron a las últimas líneas de árboles antes de la playa donde estaba el galeón, los indios se ocultaron y observaron el grandioso barco. Los soldados embarcaron en el lanchón y en cuanto subieron al San Venancio informaron al comandante. Y por extensión a todo el mundo, porque al jefe militar le importaba un ardite que las noticias fueran de dominio público. La impresión del sargento, que después se mostró acertada, era que aquellos indios tenían experiencia con traficantes españoles. Se podría negociar con ellos un trueque de baratijas y cuchillos por el transporte de vituallas.


  Piet van de Derk llevaba toda la mañana consultando sus cartas de navegación. El príncipe había organizado el desembarco de treinta hombres fuertemente armados para que buscaran fruta y agua.


  Al mediodía, Jan Valtener se acercó a su patrón después de que éste hubiera medido la posición del sol.


  —¿Estamos en buen lugar?


  —Sí, Jan, estamos en muy buen lugar. —Piet había cambiado desde que embarcó. A pesar de que solía cuidar su aspecto recortándose la barba y los cabellos con cierta asiduidad, la expresión de su mirada se había hecho más profunda. Incluso multitud de pequeñas arrugas parecían haber surgido en torno a los ojos—. Durante mucho tiempo, mi mayor temor fue que la elección del lugar de espera del navío hubiese sido excesivamente al norte. Tienen un buen piloto, pero los llevará a la perdición. Mire. —Piet le mostraba una carta a Jan apuntando con un compás—. Estamos aquí, a poco más de treinta y cuatro grados, cerca de este poblado al que llaman Santa Bárbara. Las balandras y el navío están aquí, en el golfo de Santa Catalina. —En la carta se veían tres islas con sus nombres bellamente caligrafiados: San Clemente, Santa Catalina y San Nicolás—. Estoy casi seguro de que el galeón se alejará de tierra para navegar de noche sin sobresaltos. Pasará entre las islas. Aquí, frente al poblado de San Diego o poco más al sur, podrá comenzar el ataque.


  —O sea que… al día siguiente, o dos a lo sumo, después de que salgamos de aquí…


  —Efectivamente. Dentro de dos o tres días comenzará el final de nuestra aventura.


  —¡Que alegría! Estoy deseando de encontrarme con nuestra gente y perder de vista a éstos.


  Piet perdió la mirada hacia la playa. Después la dirigió al lejano galeón y no pudo evitar mover un poco la cabeza con gesto apesadumbrado. El marinero lo descubrió y le preguntó:


  —¿Sigue sin ver que las tengamos todas con nosotros? Piet lo miró unos instantes y después dijo:


  —Todavía me preocupan muchas cosas. El plan se ha cumplido sólo en parte. No porque hayamos perdido muchos hombres, sino porque yo contaba con atacar el galeón antes de que se aprovisionara. Se meterán en la trampa y nuestra fuerza será muy superior, pero los españoles tendrán la oportunidad de hacer aguada y provisión de frutas; eso aumentará su moral y estarán fuertes de salud. Incluso… podrían intentar algo. Ellos deben de saber que nuestro empecinamiento en la persecución, a pesar de los reveses que hemos sufrido, se debe a que esperamos ayuda.


  —Sí, no hay que ser muy listo para concluir tal cosa, pero ¿qué pueden hacer? No hay ninguna ciudad grande con guarnición militar en esta parte de América. Los españoles no tienen más remedio que seguir el viaje hasta Acapulco.


  —Podrían deducir que el refuerzo está en Santa Catalina y cambiar drásticamente de rumbo.


  —Los vientos se les pondrían en contra. No creo que tengan ánimos, salud y ganas de andar navegando de bolina un par de meses más. Sobre todo teniendo ya tierra a la vista. ¿Cuánto se tardaría de aquí a Acapulco?


  —Entre diez y quince días.


  —Irán costeando y lo más rápido posible. Ya verá.


  —Seguramente, pero…


  Piet volvió a perder la mirada en la costa y quedó en silencio grave y preocupado. Jan deseaba conocer lo que le inquietaba a su patrón. Placía mucho tiempo que lo apreciaba como hombre justo y prudente. Como no se animaba a hablar, Jan le preguntó:


  —¿Teme que los españoles hagan algo inesperado?


  Piet miró al veterano marinero y se animó a hablar.


  —Puede que ahí haya indios. —Jan alzó las cejas sorprendido mientras que Piet señalaba desganadamente la playa con una mano—. ¿Sabe cómo han conquistado tanto mundo los españoles siendo tan pocos? Azuzando a sus enemigos unos contra los otros.


  Jan no salía de su asombro. ¿Qué quería decir Piet? ¿Los españoles iban a azuzar a los chams contra los holandeses, si seguramente no tenían idea de que los piratas fueran ni chams ni holandeses? ¿Iban a buscar indios por allí para que les ayudaran a atacarlos?


  —Piet, no se me alcanza…


  —A mí tampoco, Jan, y justo eso es lo que me inquieta.


  Los indios tenían un sentido del tiempo muy distinto a los españoles. El capitán Dávila le había propuesto a don Álvaro que dirigiera el trueque, pero el comisionado rehusó amablemente, porque deseaba estar al tanto de los resultados de la cacería de monos y estudiar las cartas náuticas. El teniente Tejera fue el encargado de discutir con los indios acompañado de quince soldados. No fue buena elección, porque el militar no se distinguía por su paciencia, pero ayudó mucho un soldado novohispano mestizo, listo y simpático. A pesar de todo, en más de una hora lo único que habían entendido los indios era que aquellos navegantes querían agua y comida, pero no que era fruta lo que deseaban con más ansia y lo que podía suponer una buena ventaja para ellos en el trueque. De todas las cosas que llevaron los soldados para negociar, los indios sólo estuvieron interesados en las armas de fuego y en que les enseñaran a manejarlas.


  Cuando la luna llena ya estaba plateada después de perder el mágico color rojizo que tuvo cerca del horizonte, los soldados desistieron y regresaron al galeón con la promesa, supuestamente entendida, de que al otro día continuarían discutiendo.


  La gente en el galeón estaba de un humor variado. Las quintas de las bodegas sólo habían dado con tres escondrijos de monos, pero no habían cazado a ninguno. Afrontar otra noche con aquellas alimañas prestas a degollar a cualquiera, los llenaba de aprensión. Por otra parte, todos estaban deseando pisar tierra, pero la orden del comandante había sido tajante en el sentido contrario. Sin embargo, estas inquietudes y frustraciones se posaban en un ánimo sereno, porque todos sentían que el tremendo viaje estaba llegando a su fin. Al junco pirata se habían acostumbrado hacía mucho tiempo y, aunque cuando pensaban en él lo consideraban el mayor peligro que les acechaba, cada vez le prestaban menos atención. Quizá porque los deseos de fruta y agua, así como el miedo a los monos, era algo inmediato y los piratas se habían llevado su parte cada vez que intentaron algo en contra de ellos.


  El capitán Dávila salió del castillo de popa y estiró todo el cuerpo con las manos apoyadas en los riñones. Después bostezó ostentosamente. Miró alrededor y observó a los corros de gente charlando y jugando a las cartas. Vio a don Álvaro apoyado en la borda de babor. Se fue hacia él y lo saludó. Don Álvaro le sonrió y quedaron ambos apoyados en la baranda por los codos.


  —Bonita noche.


  El capitán miró a don Álvaro como extrañado y no dijo nada sobre la noche.


  —¿Qué opina de esa gente? —El capitán señalaba el junco con el mentón.


  —Lo que le he dicho siempre: están esperando refuerzos. Creo que sé dónde se van a encontrar con sus compinches. Nos atacarán inmediatamente después.


  —¿Dónde y cuándo será eso?


  —Hay tres islas a dos días de aquí. Tendríamos que pasar entre ellas. Los barcos que nos estén esperando puede que lleven mucho tiempo patrullando el entorno. Nos divisarán. El ataque será inmediato, porque a varias singladuras más al sur empieza a haber misiones jesuíticas. Los jesuitas prefieren comunicarse con Nueva España en barco antes que hacerlo viajando por el interior. Es más rápido y seguro. Así que tengo entendido que son buenos marineros. Los piratas seguramente temen que los curas descubran el ataque y den aviso a las autoridades. A nosotros igual nos da, porque si tienen éxito estaremos en el fondo del mar o, con mucha suerte, refugiados en alguna de esas misiones; pero los piratas saben que si el gobernador tiene pronta noticia de un ataque a un barco español, enviará fuerzas contra ellos. Además, seguramente se les estropearía la venta del botín. Nos atacarán pronto, capitán.


  El capitán Dávila miró la esplendorosa luna y preguntó:


  —¿Hay manera de evitar esas islas?


  —Razonablemente, no. El barco está en buenas condiciones después de los ataques, pero sigue siendo un mastodonte de escasa maniobrabilidad. Evitar esas islas significa adentrarse de nuevo en el océano con vientos en contra. El verano ya se aproxima y quizá nos tengamos que enfrentar a nuevas tormentas. Nos retrasaríamos más de un mes, quizá dos. ¿Cree usted que a estos indios les sacaremos vituallas para tanto tiempo? ¿Cree usted que la tripulación aceptará con buen ánimo prolongar el viaje?


  —O sea, que pintan espadas de verdad.


  Don Álvaro sonrió amargamente. Tras un rato en silencio, dijo lentamente:


  —Deberíamos atacarlos aquí.


  Para sorpresa de don Álvaro, el capitán repuso inmediatamente:


  —Llevo todo el día pensando en eso, pero no lo veo claro. La última esperanza me la ha quitado el teniente Tejera hace un rato. Había pensado yo en negociar con los indios esos algo más que agua y fruta, pero el teniente dice que temen demasiado a las armas de fuego y no Saben usarlas. Aunque llegáramos a un acuerdo con ellos para atacar conjuntamente a los piratas de alguna forma, quizás en tierra, a la primera descarga de fusilería nos dejarían en la estacada. Por otra parte, Barea y su gente han demostrado manejar bien la artillería, así que prefiero contar con ella en alta mar. No olvide que, por más suerte que hayamos tenido hasta ahora, gente de verdad bragada y veterana en este jodido barco no llega al centenar. Ni de lejos. Y esos piratas tienen que tener la leche agria desde hace mucho tiempo. Pintan espadas.


  —La única mano que se me ocurre jugar es intentar incendiar el junco de noche, pero lo considero excesivamente arriesgado.


  —Eso es un suicidio y no estamos como para perder gente valiosa. Yo creo, don Álvaro, que no tenemos otra salida más que estar bien dispuestos para el ataque y confiar en que ese famoso Dios de los cristianos se ponga de nuestra parte. Al fin y al cabo estamos bautizados, ¿no?


  Don Álvaro sonrió y ambos continuaron deleitándose con la luna y su reflejo en el agua.


  A la mañana siguiente, el optimismo se adueñó del galeón. Los monos no habían matado a nadie y el teniente Tejera tardó menos de dos horas en llegar a un acuerdo con los indios. Se embarcaron a lo largo del día infinidad de bayas, extrañas frutas, catorce animales que bien podían calificarse de jabalíes, ochenta gallinas y agua, mucha agua.


  Todos estaban preocupados en el junco, porque si bien el viento fuerte hacía que la navegación fuera rápida hasta para el galeón, las nubes cada vez más espesas amenazaban temporal. La visibilidad iría disminuyendo y la capacidad de ataque también. Piet van de Derck, a pesar de la inquietud que le provocaba que el galeón pasara entre las islas sin que las balandras pudieran ni siquiera hacerse a la mar, tan agitada estaba, se llenó de júbilo cuando comprobó que el barco español se alejaba de la costa después de pasar por el canal de Santa Bárbara. Se iban a meter en la trampa. Los españoles estaban jugando la baza de la posible tormenta. Mientras más altas fueran las olas, más violentos se presentaran los vientos y más arreciara la lluvia, mayor sería la probabilidad de que barcos enemigos no los divisaran. La artillería sería bastante inútil. Los españoles sabían que los piratas no podían dañar seriamente el barco a cañonazos por el riesgo que supondría hundirlo y perder la carga. Un abordaje en plena tormenta era más dificultoso para los atacantes que para los defensores. Sí, sin duda los españoles confiaban en que la tormenta los impulsara rápidamente hacia el sur. Si llegaban a la península de la Baja California, podían incluso confiar en descubrir un asentamiento militar en una ensenada donde hacerse fuertes con ayuda proveniente de tierra. Piet no apartaba el ojo derecho del catalejo buscando ansiosamente la vela de alguna balandra.


  Bara Amón y Lieu Quan estaban agarrados de sendos cabos apoyándose de vez en cuando en unos fardos. Podían hablar a duras penas, porque el estruendo de las olas al chocar contra el casco y el ulular del viento entre la jarcia se lo impedían. Aún así, el hecho de que Nagarajan estuviera en su camarote y que los únicos marineros que estaban en cubierta se afanaran en la navegación, les daba confianza para estar juntos sin despertar suspicacias. Lieu le preguntó a Bara:


  —Si crees que los españoles han descubierto a Mentó y los demás, ¿por qué no han huido del galeón y se han venido aquí por la noche cuando estábamos atracados?


  —Mentó es fiel y sabe lo que tiene que hacer. Si no ha huido es porque cree que aún pueden atacar con éxito y sobrevivir la mayoría de sus subordinados. Lo único seguro es que él está vivo, si no, los demás sí hubieran escapado.


  —Te veo triste.


  —Lo estoy. Mentó y los suyos son los soldados más fieles y valientes que jamás he tenido bajo mis órdenes. Puede que los estén matando ferozmente. Ellos nunca matarían con crueldad.


  Empezó a llover. Bara y Lieu se cubrieron en parte con las esteras sueltas de los fardos y notaron sus cuerpos. Se miraron y sonrieron amargamente. Ambos refrenaron los deseos de abrazarse y se mantuvieron en silencio. Lieu, para alejar la pesadumbre que los envolvía, continuó hablando de los monos.


  —Ya no lanzan destellos.


  —Si hiciera falta lo harían aunque les fuera la vida en ello. Pero Mentó sabe que con luna llena no es necesario arriesgarse.


  —¿Por qué…? —La pregunta que iba a hacer Lieu quedó en el aire y dijo apresuradamente—: Vámonos Bara. Ahí está Nag.


  El príncipe había aparecido en el castillo de popa y, después de mirar al mar embravecido, buscó al holandés que estaba a proa. Lo llamó a través de un marinero.


  Cuando llevaban más de media hora en silencio, el príncipe vio que el holandés se erguía rápidamente sin dejar de mirar por el catalejo. Nagarajan trató de divisar algo pero las olas eran demasiado altas y la lluvia difuminaba el horizonte. Tras permanecer muchos minutos en aquella actitud expectante, el holandés se volvió hacia el príncipe y le gritó en su idioma. El príncipe comprendió que había descubierto al navío que lo esperaba y que le pedía que lanzara la luminaria más portentosa que tuviera. En realidad, lo que había descubierto Piet van de Derck no era su navío sino una balandra que bien pudiera ser de las que patrullaban aquellas aguas. Si era así, y Piet no lo ponía en duda, el hecho de que no hubieran cejado en su empeño a pesar del mal tiempo demostraba que su gente era disciplinada. No había otra prueba mayor para él de que la moral de los holandeses debía de ser muy alta a pesar de la incertidumbre y el tiempo que había pasado desde que elaboraron los planes de ataque al galeón español. Aquello lo embargó de regocijo y gratitud.


  En cuanto se divisó la luminaria lanzada por el junco, don Álvaro le sugirió al capitán que reuniera a los que hacía ya mucho tiempo que se habían constituido como la verdadera oficialidad del galeón. Se reunieron a duras penas en el camarote del general, porque la tormenta iba aumentando su poder. La reunión de militares y marinos duró muy poco, porque todos estuvieron de acuerdo en que no había muchas alternativas. Ni pocas. No sabían cuántos barcos los atacarían, ni el poderío artillero de éstos, ni su dotación de gentes. Sólo quedaba mantenerse en la tormenta el mayor tiempo posible sin perder el rumbo al sur.


  El zafarrancho de combate se declaraba en estado permanente y con pocas modalidades. Se apostarían vigías en las cofas en turnos de dos horas fuera cual fuese el estado de la mar.


  Las quintas deberían estar apiñadas hasta para dormir. Todas las armas ligeras, pistolas, carabinas, fusiles y mosquetes deberían estar engrasadas, cargadas y a mano. La pólvora estaría seca en todo instante. Don Eleuterio Barea no tuvo que recibir instrucción alguna del comandante, porque era bien conocida por todos la eficiencia con la que el condestable organizaba la artillería y el trajín en los pañoles. En cuanto hubiera algo de calma en el mar, se revisarían las defensas contra el abordaje y se dispondría a todo el mundo, en la cubierta y la jarcia, para rechazar cualquier intento de los piratas en ese sentido. A la quinta que sufriera el ataque de un mono y no lo matara, se la castigaría destinándola a la jarcia, por ser el lugar más expuesto.


  Al cabo de una hora de haberse lanzado la luminaria, se desataron los nervios a bordo del galeón cuando el vigía del trinquete alertó sobre una vela a babor. El oleaje y la lluvia eran portentosos en aquellos momentos. Los vigías gritaban de vez en cuando, pero en la cubierta apenas se entendía lo que decían. El capitán Dávila se lanzó hacia una escala del mesana y subió por ella con gran riesgo y dificultad. Las miradas estaban puestas en él. Se detuvo a medio camino aguzando el oído hasta que pareció comprender lo que decía el vigía. Estuvo unos instantes mirando hacia babor y después bajó. Con paso incierto se dirigió al alcázar y allí habló con los dos tenientes y con don Álvaro.


  —Es una balandra, quizá desarmada, de veinticinco o treinta codos. Lleva cangreja y dos foques, todos desplegados a pesar de la tormenta. Trata de venir hacia nosotros. No parece que estén en apuros. Buenos marineros. Opinión, don Álvaro.


  —Dejarlos venir. Seguramente han visto el junco, pero prefieren acercarse a nosotros y no a ellos. Nos han reconocido.


  —Tejera, vaya a calmar a la gente. Que nadie dispare si se acerca la balandra. Usted, Santamaría, alerte a los marinos para que faciliten el acercamiento si es que pueden.


  Cuando se fueron los tenientes, don Álvaro y el capitán Dávila permanecieron en silencio tratando de divisar, infructuosamente, las velas de la osada balandra.


  Apareció casi de repente entre las olas y la cortina de agua. A pesar del estruendo provocado por las maderas, el oleaje y el viento, se escuchó un sonido insólito cuando el extraño barco se aproximó hasta unas veinte brazas del galeón. La gente, nerviosa y asustada, cesó en sus comentarios e interjecciones tratando de aguzar el oído para oír el timbre metálico que parecía provenir de la balandra. En la cubierta de ésta apenas se vislumbraban cinco o seis figuras trajinando con los foques y el timón. Las dos velas triangulares se estaban plegando y el sonido entrecortado y potente continuaba rasgando la tormenta.


  —¡… Dios… nació! ¡Nació! ¡Por Dios y san Ignacio! ¡Ah del galeón!


  Todos los tripulantes del San Venancio se miraron entre sí con estupor. Cuando la balandra estaba ya a unas diez brazas de la banda de babor, distinguieron a los seis hombres que la gobernaban con tino y riesgo.


  —¡Ah del galeón! ¡Los ángeles… Santa Eugenia! ¿Acapulco, Acapulco?


  Don Álvaro y el comandante, al igual que todos, observaban pasmados la balandra. El comisionado trataba, con todos sus sentidos alerta, de comprender de dónde salía tan potente sonido. El comandante alternaba su atención a la fantasmagórica balandra y al junco pirata, el cual no se veía por ningún lado. Don Álvaro creyó entender cuando vislumbró que uno de los tripulantes gritaba en un enorme cono de latón cuya base, de casi dos pies de diámetro, dirigía al galeón. Aquel artilugio era lo que amplificaba su voz. San Ignacio, Santa Eugenia… ¿estaban locos o…? Claro, dedujo don Álvaro, eran jesuitas que iban desde el poblado de Los Ángeles hasta algún otro llamado Santa Eugenia y preguntaban si el galeón era el de Manila a Acapulco. ¿Cuál otro podía ser?


  La gente del galeón comenzó a agitar los brazos a modo de saludo a los intrépidos marineros que, con un barco tan pequeño, desafiaban la tormenta con tanta frescura. ¿Qué diablos estaban haciendo allí aquellos curas locos? Porque, para colmo, la gente veía que cuando dejaban entrever los dientes no era por muecas debidas al esfuerzo, sino que reían. Una vez plegados los foques, cuatro de ellos comenzaron a achicar agua con dos bombas de ingeniosa manufactura mientras otro se afanaba con el timón y el sexto tenía el cono metálico en la mano izquierda al tiempo que con la derecha manejaba los cabos de la vela.


  —¿Ayuda, ayuda?


  Cuando don Álvaro y el capitán entendieron que aquellos insensatos preguntaban si necesitaban ayuda, se miraron atónitos. En mitad de aquella tormenta, seis perturbados en una balandra ofrecían ayuda a un portentoso galeón armado de abundante artillería y con casi trescientas personas a bordo, muchos de ellos soldados. La gente empezó a gritar dándoles ánimos y vítores. Al fin y al cabo, eran las primeras personas distintas a ellos mismos que veían desde hacía medio año.


  Para mayor estupefacción, el hombre del cono empezó a ceñirse un cabo por el cuerpo. Después, manteniendo a duras penas el equilibrio, se colocó dos extraños bulbos negros a la altura de los riñones atados a la cintura. Cuando estuvo satisfecho, cogió el extremo del cabo, de muchas varas de largo y, tras trastabillar y tambalearse varias veces, lo lanzó enérgicamente hacia el galeón. Cuando supuso, que no comprobó, que la gente del galeón había sujetado el cabo, se lanzó al agua sin dudarlo.


  A los pocos minutos de jalar del cabo, en medio de dificultades insalvables para muchos hombres fuertes causadas sobre todo por las redes contra el abordaje, el hombre pisó la cubierta entre el aplauso de los que podían mantener el equilibrio en el galeón y los vítores de todos.


  El hombre se fue abriendo paso saludando a todo el mundo con una ancha sonrisa y se dirigió al puesto de mando del castillo de popa.


  —¡Javier Irigoyen Goicoechea Ibarburu Aguirre, sacerdote jesuita!


  —José Dávila, capitán de dragones. ¡Rediós, cura, venga con nosotros adentro y séquese que va a agarrar un pasmo!


  Sin necesidad de que se les convocara, los tenientes, don Eleuterio Barea, don Victoriano Céspedes y Oliveira como único marino porque los demás tenían mucha faena, entraron en el camarote del general siguiendo al comandante, al comisionado y al cura. Éste había llegado hasta allí con el cabo enrollado en el brazo izquierdo y sin haberse liberado todavía del atalaje y los dos balones de caucho u otra resina que hacían de flotadores. Le ofrecieron una manta y, para asombro de la concurrencia, el cura no sólo se liberó de las cuerdas, sino también de toda la ropa. Se envolvió con naturalidad en la manta, se sentó y mostró de nuevo su sonrisa.


  Era un hombre de unos cuarenta años, de rostro cuadrado, complexión fuerte, pelo muy corto y casi cano, ojos hundidos en las cuencas y nariz recta y grandiosa. Rebosaba salud y simpatía. Los presentes le fueron dando la mano y, a la vez que decían su nombre, miraban el poderoso brazo que surgía de la manta cuando el padre Irigoyen devolvía los saludos.


  Cuando estuvieron todos sentados, el capitán Dávila preguntó:


  —¿Se puede saber qué diablos hacen ustedes aquí, en medio de esta tormenta?


  A pesar de su brusquedad, no había irritación en el tono empleado por el capitán.


  —¿Se puede saber qué diablos hacen ustedes aquí a estas alturas del año y de América?


  Sonaron algunas risas comprensivas y hasta el adusto capitán hubo de sonreír ante la franqueza del recién llegado.


  —Lleva usted razón. Éste es el galeón San Venancio que partió de Manila en diciembre. Lo hizo en tan desusada fecha porque anteriormente había regresado de arribada a causa de fuertes baguios que le impidieron el viaje.


  —Y antes que perder ganancias prefieren arriesgarse a perder la vida.


  —Exacto. Ahora cuéntenos por qué la arriesgan ustedes.


  —Cuando la arriesgamos es por Dios y por san Ignacio. Por ahora, no es el caso.


  La carcajada del padre Irigoyen que siguió a su respuesta reavivó el asombro de todos. Aquel hombre era muy fanfarrón, muy valiente o, inusualmente, ambas cosas a la vez, pero despertaba simpatía.


  —Les explico. Estamos tratando de fundar una misión en Los Ángeles. La cosa está difícil por varias razones, pero en ésas andamos. Hace una semana, nos llegaron dos balandras con otros hermanos y víveres. Dieron aviso de haber divisado otras dos balandras y un navío en el golfo de Santa Catalina. Recibimos orden de ir hasta la misión de Santa Eugenia y dejar allí a tres de los hermanos que nos acompañan. Poco después de zarpar, preguntamos por el navío ese a unos pescadores mestizos y nos informaron de que era luterano y que llevaba varios meses por aquí. Decidimos denunciarlo en cuanto llegáramos a nuestro destino. Poco después nos topamos con la tormenta, con ustedes y con ese junco. Dedujimos que estaban ustedes en peligro. Tanto barco infiel por estas aguas prohibidas para ellos no puede entrañar más que piratería. Así que decidimos avisarles y aquí estamos. ¿Qué me dicen?


  El silencio que siguió a las palabras del bravo cura estaba lleno de crujidos de maderas y retumbos del mar.


  El capitán Dávila le preguntó afectuosamente:


  —¿Quiere vino caliente o prefiere tuba?


  —Vino caliente.


  —¿Le importa, Oliveira?


  El marinero veterano salió del camarote riendo entre dientes.


  —¿Les informaron de las características de ese navío?


  —Cubiertas corridas, o sea, sin puentes, y treinta y tantos cañones de calibre medio grueso. Quizá del veinticuatro.


  Todos los presentes se miraron entre sí pero no dijeron palabra alguna. El sacerdote, al ver sus gestos, añadió:


  —Parece que no les sorprende la noticia. ¿O es que creen que el asunto no es serio?


  El capitán Dávila evaluaba militarmente la información que acababa de recibir. Don Álvaro carraspeó y le dijo al padre Irigoyen:


  —Amigo mío, el asunto es más serio incluso de lo que usted cree.


  El comisionado le hizo un resumen bastante detallado de la persecución pertinaz que habían sufrido desde Filipinas, las escaramuzas que ya habían tenido, la amenaza cruel y continua de los monos, así como la certeza que tenían de que los estaban esperando en América. Tras su relato, el cual había seguido con toda atención el jesuita, concluyó diciendo amargamente:


  —Así pues, querido Irigoyen, le agradecemos infinitamente el gesto que han tenido de arriesgarse para avisarnos, pero lo mejor que pueden hacer ustedes es alejarse de nosotros y dar aviso cuanto antes a las autoridades que se encuentren. Al menos no debe quedar impune la barrabasada que nos inflija esta gente si tiene éxito en su empeño.


  El silencio volvió al camarote. Lo interrumpió Oliveira trayendo un descomunal tarro humeante y un canasto lleno de cazos de un cuartillo. Distribuyó éstos y escanció vino rojo caliente para todos los presentes.


  Bebieron con gestos ausentes hasta que, súbitamente, el padre Irigoyen lanzó una carcajada que dejó atónitos a todos.


  —¡San Ignacio es grande! ¡San Ignacio es grande! ¡Brindemos por san Ignacio!


  Oliveira rió muy feliz, porque al fin encontraba a alguien que estuviera tan desquiciado como muchos, no todos, consideraban que lo estaba él.


  


  16


  Nagarajan y los ocho marineros chams que habían embarcado con él en el Adriaanszoon de Ruyter se sentían cohibidos. Quizá por eso mostraban gestos altaneros y distantes a los oficiales del navío holandés mientras Piet van de Derck los presentaba con todo respeto y casi ceremoniosamente.


  El príncipe cham había accedido a realizar tan temeraria visita por dos razones. Por una parte, deseaba conocer directamente a sus aliados y comprobar el buen estado del navío holandés y de su tripulación. Por otra, la invitación de Piet le pareció sincera y llena de ansiedad por saludar a su gente y establecer rápidamente con ellos el plan de ataque al galeón. La única condición que puso Nagarajan fue que el resto de los holandeses permaneciera en el junco. También accedió a que Skorka los acompañara para servir de traductor.


  El barco estaba limpio y en perfecto orden. Su porte era similar al del junco, pero a Nagarajan le causó muy grata impresión el contraste que mostraba el navío con su propio barco después de tan larga travesía. Apenas olía a nada y la disposición de fardos y utillaje a lo largo de toda la cubierta era esmerada. Las velas casi no presentaban composturas y ningún cabo de la jarcia tenía nudos de empalme.


  Se fue fijando en los hombres que le estrechaban la mano y los consideró fuertes, altos y de cabeza pequeña. Le parecía que casi todos sus rasgos eran comunes, pero lo que más conturbaba al príncipe era que estaban bien vestidos en comparación con el aspecto andrajoso que presentaban él y sus marineros.


  La ronda de saludos se inició una vez que Piet abrazó con efusión, dándose recias palmadas en la espalda, a seis o siete oficiales del barco. La cubierta estaba llena de gente curiosa mirando sonriente a la comitiva visitante.


  El cielo no estaba despejado de nubes, pero las que lo surcaban eran blancas y majestuosas anunciando buen tiempo aunque no apacible. La navegación era rápida y sostenida. La mar estaba bien formada. El galeón español y la misteriosa e inquietante balandra que lo acompañaba como una rémora navegaban a unas doscientas brazas de ellos, y el junco a menos de treinta.


  Nagarajan volvió a sorprenderse cuando entró en la sala de reunión de oficiales del navío. Era diáfana y mayor que algunas cámaras del junco donde dormían docenas de hombres, mujeres y niños. El techo estaba suavemente curvado y las paredes se veían cubiertas de cuadros y adornos. En el fondo, ante un enorme ventanal de vidrieras coloreadas, había una mesa bellamente labrada tras la que se disponían cuatro sillones. Ante la mesa, ocupando casi toda la superficie de la sala, estaban distribuidos regularmente varias sillas y escañiles, de modo que se podían acomodar unas veinte personas.


  Piet invitó con deferencia a Nagarajan a sentarse tras la mesa. Él hizo lo propio así como dos oficiales que vestían casacas azules con ribetes rojos. El armenio, apesadumbrado como era habitual en él, se situó de pie tras el príncipe y Piet. La sala se llenó de oficiales y marineros chams que se fueron sentando con cierto revuelo. Cuando se hizo el silencio, Piet van de Derck se dirigió a la audiencia diciendo:


  —Señores, en primer lugar deseo agradecerles el cumplimiento tan riguroso de la misión que nos habíamos propuesto hace más de un año. En segundo lugar, he de decirles que a pesar de los serios contratiempos que hemos sufrido desde Dai Viet hasta aquí, gracias a la bravura de nuestros aliados y al príncipe que los dirige —Piet señalaba a Nagarajan con la mano extendida mientras que el armenio se mantenía impertérrito, porque no entendía ni una palabra de lo que estaba, diciendo Piet en tan extraña lengua—, estamos en condiciones excelentes para llevar a cabo el ataque al galeón español. Sólo disponemos de dos barcos en lugar de la flotilla prevista, pero será más que suficiente. Sumamos sesenta y seis cañones y más de cuatrocientos hombres. El galeón tiene cuarenta cañones y apenas cuenta con trescientos hombres de los cuales pocos deben de tener experiencia militar. Aunque, eso sí, es de esperar una defensa encarnizada por parte de ellos y raro sería que se rindieran por más desesperada que se les torne la situación. Otro inconveniente es que ellos pueden disparar su artillería con intención de hundirnos y nosotros hemos de evitar que el galeón se vaya a pique. Nuestros disparos irán exclusivamente contra la cubierta, la arboladura y la jarcia. Hemos de confiar en el abordaje. Tenemos la ventaja esencial de que nuestros barcos son muy maniobrables y el galeón apenas tiene capacidad de evolución. El ataque, por otro lado, debe ser inmediato, porque más al sur puede haber algún tráfico de barcos y no nos interesa, en absoluto, que las autoridades tengan pronta noticia del ataque al galeón. Por todo ello, les propongo que el abordaje tenga lugar… —Piet hizo una pausa mirando a todos a los ojos y concluyó—: Esta noche.


  Mientras los murmullos se extendían por la sala, Piet habló en español con el armenio, que fue traduciendo al príncipe Nagarajan.


  —¿Sabe lo que le digo, don Álvaro? Que si yo fuera el capitán de esa gentuza, organizaba el abordaje a este galeón de noche. Además, esta misma noche.


  —Llevo un rato pensando en lo mismo, capitán. Lo tenemos difícil, ¿cierto?


  Don Álvaro y el capitán Dávila, así como casi toda la tripulación del San Venancio, no podían apartar la mirada del navío holandés. Lo más notable de él, sin duda, era el paralelismo perfecto de su cubierta con la superficie del mar. Era inusual aquella ausencia de castillos de proa y popa. Esa horizontalidad se veía acentuada porque el casco lo recorría a lo largo una franja ancha pintada de blanco. En esa grácil franja se abrirían las portillas de los cañones como siniestras bocas rectangulares negras que vomitarían hierro y fuego contra el galeón. ¿Cuántas serían? Unas quince por banda, no muchas más, pero suficientes para destrozar cualquier jarcia, quizá también la arboladura, y dejar al barco enemigo a merced de las olas. También destacaba del navío la longitud extrema del bauprés. De aquel portentoso palo inclinado podrían desplegarse muchas velas acuchilladas que le darían gran agilidad al barco. La inclinación de los tres palos de velas cuadras hacia proa también le daba originalidad al navío.


  —Raro será que en el futuro podamos narrar el lance que se nos avecina, pero hemos de ponernos en lo contrario. ¿Llamamos a los demás? Apenas nos quedan ocho horas para que empiece el calvario, así que cuanto antes empecemos, mejor.


  La frenética actividad que se desató en el galeón a lo largo de aquel día hizo olvidar a todos el miedo al abordaje que parecía que se les avecinaba. El capitán Dávila y los tenientes Tejera y Santamaría, así como los sargentos, estuvieron todo el tiempo dando órdenes e inspeccionando las tareas de defensa, pero los que trabajaban de verdad hasta quedar exhaustos eran las cuadrillas de hombres y muchachos que se habían puesto al servicio de los cuatro carpinteros. En particular, a causa de la navegación veloz y agitada que llevaban, los que más se cansaban eran los que trabajaban en las cofas de los tres palos y ante el timón.


  Se estaban ampliando las plataformas de vigía de forma que, en lugar de dos o tres hombres a lo sumo, pudieran alojar a seis u ocho. El parapeto más formidable que se hizo fue ante el timón, pero otros en lugares considerados estratégicos, como los que protegerían seis pañoles por banda y los que se dispusieron ante las barandas de los dos castillos, costaron mucho esfuerzo y derroche de madera. Como la tablazón de repuesto almacenada junto a la sentina no era suficiente, hubieron de desmantelarse muchos mamparos de las bodegas.


  Don Álvaro había desaparecido en su camarote con el sacerdote Javier Irigoyen. Sólo los interrumpía de vez en cuando el capitán Dávila, al que informaban de los planes que iban desarrollando.


  La reunión en el navío holandés concluyó a la hora de haber empezado, pero en la gran sala permanecieron el príncipe Nagarajan con dos de sus ocho marineros de confianza, Piet van de Derck, Skorka y tres oficiales holandeses.


  Conforme establecían los planes, Nagarajan iba tomando confianza con la situación, sobre todo porque Piet no había cambiado de actitud respecto a él a pesar de estar en su barco y no como rehén suyo en el junco. Lo trataba con la misma deferencia, sin halagos que pudieran hacerlo desconfiar. El esfuerzo continuo del jefe holandés por solicitar la opinión del príncipe cham era lo que más agradaba a éste.


  De vez en cuando, algún oficial entraba en la sala e informaba a Piet al oído. Éste, inmediatamente, les contaba a los demás lo que le habían transmitido. Era siempre algo relativo a lo que observaban con los catalejos que estaban organizando los españoles en el galeón. En muchas ocasiones, sus palabras fueron seguidas de sonrisas; en otras, de miradas inquietas. El momento más embarazoso que pasó Nagarajan fue cuando le preguntaron qué se podía esperar de los infiltrados en el galeón cuyo jefe parecía ser el extranjero que llevaba a bordo el junco. El príncipe no supo qué responder y casi se sonrojó, pero Piet desvió inmediatamente la conversación. La última parte de la reunión estuvo dedicada a la luz, porque en un ataque nocturno era vital el buen empleo de fanales y luminarias, así como el uso adecuado de la luz de una luna en un cuarto reinando un cielo surcado de nubes aisladas pero abundantes.


  El sol incendió el cielo de forma tan violenta que hasta el viento se calmó como para contemplar el atardecer. Don Álvaro y el capitán Dávila comían juntos masticando galletas duras y jamón rancio lentamente y en silencio. Antes de empezar a despellejar las frutas blandas y arrugadas que tenían, don Álvaro le preguntó al capitán:


  —¿Cómo está la gente?


  El capitán Dávila tomó aire en los pulmones y contestó:


  —Los de ahí abajo están aterrorizados. Según me acaban de informar, conforme se van apostando, los enfermos tiemblan y los sanos se mean. No sé si ha sido acertado destinar a tanta gente en las bodegas. Los candiles no les pueden dar un aspecto más siniestro. Todos están bien situados, pero saben que los monos siguen ahí. Si esos piratas nos vencen en la cubierta y entran en las bodegas, ahí se organiza una escabechina.


  —¿Qué otro destino podían tener los enfermos, las mujeres y los inútiles?


  El capitán endureció el gesto al pensar en los que don Álvaro había tildado de inútiles y dijo entre dientes:


  —Esos malditos oficiales de este maldito galeón tendrán su merecido. O no, pero le juro que si salimos de ésta, la denuncia que voy a hacer contra ellos habrá de discutirse en un consejo de guerra.


  —No se irrite, capitán, recuerde que esto es un barco mercante.


  —¿Que no me irrite? ¿Está bien que el zascandil ese que…? En fin. Lo que le digo es que si no amenazo en serio con ensartarlos, están todos como el vecino suyo que se ha enclaustrado con su mujer y sus hijos en el camarote.


  —Hablando de niños, ¿dónde está Feliciano? ¿Y su madre?


  El capitán sonrió y respondió:


  —De doña Marta no hay que preocuparse. Hay por lo menos un teniente, Tejera, un sargento, tres soldados y no sé cuántos pasajeros enamorados de ella. Muy mal tienen que venir dadas para que a esa mujer la importune ningún pirata. Está tras el parapeto del timón. Y el muy mandria de su fámulo Feliciano se ha infiltrado en la cofa del mesana y dice que de allí no lo baja ni Dios. Se ufana diciendo que no hay nadie en el galeón, incluyéndome a mí explícitamente, no sé por qué, que cargue las pistolas más rápido que él. El malandrín se ha afanado veintidós de ellas, vaya usted a saber cómo, y allí anda con cuatro soldados que le ríen todas las gracias. Además, ya ni se marea ni nada. Buen zagal.


  Don Álvaro no sonreía y el capitán Dávila lo miró de hurtadillas. Terminaron las bayas acidas y el capitán rompió de nuevo el silencio preguntando con cierta gravedad:


  —¿Está seguro, don Álvaro, de que merece la pena el riesgo que va a correr usted esta noche?


  Don Álvaro lo miró y sonrió, aunque con un punto de amargura.


  —Sí, capitán, la jugada es arriesgada pero merece la pena intentarla. Esos curas son valientes y no deben tener muchos remilgos, pero su religión les puede restar decisión a la hora de matar en una lucha cuerpo a cuerpo. Por mi parte, recuerde que soy de los más viejos a bordo y que mi experiencia militar puede ser más ventajoso usarla con astucia que blandiendo la espada.


  El capitán se mantuvo en silencio mirando cómo se ocultaba definitivamente el sol, hasta que sonrió y le dijo al comisionado real:


  —¿Quién le iba a decir a usted que terminaría aliado con los curas y luchando con ellos codo a codo?


  La risa del capitán le sonó extraña a don Álvaro, porque desde que lo conocía apenas la había oído.


  —¿Participarás en el abordaje, Bara?


  —Sí, Lieu, participaré.


  —Será muy peligroso.


  —Mucho. Esos españoles no se rendirán a menos que la única alternativa que les quede sea el suicidio.


  —No vayas. Si mueres, estoy perdida.


  Bara Amón permaneció en silencio y notó que la pequeña mano de Lieu le agarraba la suya. Bara la notó húmeda y se la apretó tratando de darle confianza. Dos marineros chams pasaron cerca de donde estaban y los miraron con desconfianza y rencor. Cuando se alejaron, Bara dijo:


  —La guerra de toda esta gente no es la nuestra, pero los únicos aliados fieles que tenemos están en el vientre de ese galeón. He de hacerles ver que no los he abandonado, luchar con ellos y, quizá, sacarlos de allí. Ya te he dicho que estoy casi seguro de que los españoles los han descubierto y que están masacrándolos poco a poco.


  —¿Lograrás entrar en las bodegas de ese monstruo? Y sobre todo, ¿lograrás salir con vida?


  —Lo intentaré.


  —Vuelve, Bara, vuelve.


  La mano de Lieu Quan se entrelazó de nuevo con la de Bara. La noche ya era inminente.


  El San Venancio navegaba a toda vela con el viento de estribor. La luna estaba oculta tras nubes de vagar incierto entre las que se vislumbraba un cielo claro y estrellado. Ninguna luz había prendida en la cubierta. Sólo se escuchaban algunas toses y murmullos apagados. Nadie dormía.


  El capitán Dávila había incrustado sus órdenes en los cerebros de todos a fuerza de hacérselas repetir a los tenientes y los sargentos. El condestable, don Eleuterio Barea, calmaba a los artilleros de los seis pañoles protegidos y hacía correr la voz de sus propias instrucciones a los servidores de los demás cañones. Se esperaba que el junco los asaltara por una borda y el navío por la contraria. En cuanto los vislumbraran, debían disparar todos los cañones y abandonarlos para tomar posiciones en los castillos. Sólo continuarían disparando los doce cañones parapetados cuando los tres barcos estuvieran a tocapenoles.


  En las cofas ampliadas, todas las miradas escrutaban la negrura de la noche tratando de entrever las velas de los bareos enemigos. Primero debían disparar sus armas apuntando con cuidado, pero en cuanto la cubierta estuviera llena de gente y humo, debían disparar a discreción desencadenando una lluvia incesante de plomo contra la cubierta. Nadie, bajo ningún concepto, debía abandonar su puesto y, mucho menos, adentrarse en la cubierta y el combés para luchar contra los piratas.


  En el interior de las bodegas la situación parecía ser más segura pero también más angustiosa. Había casi cien personas apostadas en grupos entre fardos y toneles. Ya no había organización en quintas, porque el escorbuto y otras enfermedades las habían diezmado. La disposición se había decidido de acuerdo con las posibles líneas de tiro. La orden era protegerse de eventuales ataques de los monos y barrer con plomo los pasillos que desembocaban en las escaleras de las escotillas de entrada en las bodegas.


  En una amura de babor estaba don Álvaro despidiéndose del capitán Dávila. Junto a ellos, amarrando una escala por la que descenderían hasta la balandra, estaban el padre Irigoyen, Oliveira, otros dos curas y un soldado. Uno de los sacerdotes era recio y tendría unos cincuenta años. Estaba casi calvo y el pelo que le quedaba era blanco como la nieve. El otro apenas sobrepasaba la treintena y era alto y espigado. El soldado no tendría ni veinte años. Era enteco y tenía los rasgos tagalos propios de un mestizaje antiguo. Mientras los demás empezaban a embarcar toda la impedimenta que llevaban y se iban acomodando en el pequeño barco, don Álvaro le dio un fuerte apretón de manos al capitán Dávila y bajó por la escala.


  Piet van de Derck inspeccionaba con detenimiento, a la incierta luz de la luna y las estrellas, a los doscientos hombres del Adriaanszoon de Ruyter que participarían en el abordaje. No todos eran holandeses, porque la leva de gente se había hecho en varios puertos del norte de Europa, en Inglaterra y en Ciudad del Cabo. Casi nada tenían en común salvo la ambición. Ninguno tenía menos de treinta años y abundaban los que bisaban la cincuentena. Piet se fijó en sus rasgos, estremecedores en la mayoría de ellos, en su armamento y en la actitud ante el combate. Casi todos llevaban dos pistolas, dos o tres cuchillos, un sable y una carabina. De vez en cuando veía a algunos con hachas poderosas y, lo que más lo inquietó, muchos llevaban botes de hierro con una inconfundible mecha colgando. Un mal uso de aquellas bombas podía incendiar el galeón de manera inextinguible.


  Tablones, escaleras, redes y decenas de cabos con garfios estaban perfectamente ordenados y dispuestos para trabar el navío al galeón dando paso al abordaje. Aunque no había prendida ninguna luz, muchos fanales estaban preparados para encenderse en el costado de estribor e iluminar la batalla que se avecinaba.


  Piet no dejaba de estar atento a los vigías de las cofas. Sabían dónde estaba el galeón. Quizá su capitán intentara una maniobra desesperada de ocultación variando drásticamente el rumbo, pero las primeras luminarias del junco de Nagarajan debían de estar a punto de lanzarse. Entonces tendrían largos segundos para descubrir su posición. Comenzaría la aproximación y quizá no tuvieran que soportar ninguna andanada de los cañones del galeón hasta que los dos barcos estuvieran encima de él. Había que jugar con la audacia, la luna, las luminarias y la agilidad del junco y el navío. Correría la sangre, pero quizá la mañana siguiente fuera esplendorosa.


  Lo que satisfaría plenamente a Piet van de Derck sería qué los españoles se rindieran en cuanto fueran conscientes de su inferioridad. Él tenía autoridad y hombres suficientes para exigir a Nagarajan que respetara sus vidas. No se detendría ante nada para cumplir su sueño, pero ahorrar muertes inútiles le doblaría el placer de la victoria.


  El príncipe Nagarajan observaba la cubierta del junco desde el puesto de mando en el castillo de popa. Todos los hombres y mujeres estaban sentados, bebiendo y fumando.


  La disolución de opio en aguardiente era la mejor arma cham porque convertía los espíritus en volcanes. Carabinas y sables para todos y espadones para los más fuertes harían el trabajo, pero la fuerza que impulsara esas armas era la mente enardecida.


  Nagarajan miró al cielo y le complació vislumbrar pájaros entre las nubes. Qué mejor augurio que ése antes de una batalla. Escrutó el discurrir de las nubes y la posición de la luna. El viento era favorable para todo espíritu marinero. Sonrió para sí y buscó a sus hombres más cercanos. Cuando lo miraron, apenas tuvo que indicarles que prepararan la primera luminaria.


  Una miríada de pavesas incandescentes rasgó el cielo formando un arco iris brillante y de colores inciertos aunque dominara el amarillo. Los pájaros entrevistos por el príncipe formaban una bandada portentosa a la que espantó el inusual fenómeno. Las velas del galeón se vieron nítidamente a menos de cien brazas. La increíble cercanía hizo exhalar un grito de júbilo a todos los piratas.


  El timonel giró tan bruscamente su portentosa rueda que el bandazo que dio el junco hizo trastabillar a todos entre risas e imprecaciones. La suerte estaba echada.


  Los gritos de los vigías de las cofas fueron casi unánimes e instantáneamente se les unió el de toda la tripulación del San Venancio al unísono. En un claro de luna se vieron de sopetón los inmensos velámenes de los dos barcos que se les echaban encima a menos de veinte brazas. El griterío lo enmudecieron arrolladoramente dos andanadas portentosas que provocaron una inmensa humareda. Se reanudaron los alaridos, pero ya unidos a los de cientos de gargantas que aullaban desde las cubiertas de los otros barcos.


  El junco fue el primero que chocó, bastante violentamente, con el costado de estribor del San Venancio. Los postes que sostenían las redes se fueron quebrando como mondadientes y las demás protecciones contra el abordaje quedaron destrozadas. Inmediatamente después del impacto se encendieron los fanales y se empezaron a largar cabos, tablones y escalas para trabar el gran junco al galeón.


  En cuanto se hizo la luz, los disparos de pistolas y fusiles se desencadenaron desde la jarcia, los puentes y las cofas. Y poco después, los seis cañones protegidos de aquella banda volvieron a vomitar fuego, ruido, hierro y humo.


  Antes de que los españoles se repusieran del sobresalto y volvieran a cargar las armas, el galeón sufrió la embestida del navío holandés por babor. Los seis cañones de aquella banda descargaron de forma casi simultánea al contacto. Los penoles se tocaban y parte de las jarcias de los tres barcos se entrelazaron. Cientos de hombres invadieron la cubierta del galeón en menos de un minuto bajo una lluvia de balas y llenos de desconcierto. Nadie les salía al paso. Caían heridos y muertos alcanzados por proyectiles que les llegaban desde lo alto, pero muy pronto fueron encontrando resguardo y posiciones desde las que disparar. Y los españoles empezaron a sufrir pérdidas.


  Cuando sonaron casi a la vez las terceras andanadas de los seis cañones de cada banda disparando a bocajarro a los barcos atacantes, los piratas se lanzaron con hachas unos y espadones otros contra los parapetos que protegían aquellos siniestros pañoles. A través de rendijas practicadas en ellos, les disparaban con pistolas, pero tras varias acometidas, durante las cuales los cañones sólo pudieron disparar una vez más, destruyeron los parapetos y masacraron a los artilleros. El humo cegaba a todos y nadie sabía a favor de quién se iba desarrollando la batalla.


  Se lanzaron muchas escalas y tablones contra los puentes para asaltarlos. Las órdenes a gritos se confundían con los lamentos de los heridos. El castillo de proa cayó pronto en manos de los holandeses, que treparon ágilmente hasta él. Los que cayeron durante el ataque fueron sustituidos rápidamente por los que venían detrás. Allí estallaron muchas bombas de mano, aunque no se desató ningún incendio.


  El castillo de popa, mucho mejor defendido por tener más gente y quizá porque el capitán Dávila no permitía desorden ni tumulto alguno en sus filas, rechazó al menos tres envites de los chams, dejando la cubierta repleta de muertos y heridos. La situación pareció estabilizarse, porque los disparos decrecieron en intensidad. La batalla se reanudó cuando se disipó algo el humo y cada cual averiguó las posiciones de los demás.


  Bara Amón había desclavado uno de los tambuchos más angostos en pleno fragor de la batalla. Se dejó caer a través de la escotilla que tapaba y, antes de llegar al suelo, le dispararon al menos seis tiros. Rodó y se protegió tratando de averiguar si había sido herido. Comprobó que sí, pero era sólo una rozadura de bala en el costado izquierdo que le producía el escozor de una quemadura. No sangraba apenas.


  El estruendo que provenía de cubierta sonaba bastante apagado. Bara se incorporó un poco y se deslizó en torno a un grupo de fardos antes de que quienes habían disparado pudiesen cargar de nuevo sus armas. Asomó la cabeza lentamente y vio que la bodega estaba iluminada muy tenuemente. Aunque se oían algunas voces quedas y toses lejanas, el silencio seguramente hubiera sido sepulcral si no fuera por la barahúnda de los disparos y los alaridos de la cubierta. ¿Cuánta gente había allí? Bien pudiera ser que los españoles hubieran destinado sus mejores hombres a proteger el tesoro del galeón. O quizás habían hecho lo contrario y allí sólo estaban los enfermos y los débiles. Nada le importó a Bara, porque él estaba decidido a hacer lo que se había propuesto.


  Se acomodó un poco en la postura casi fetal en la que se encontraba y se llevó las manos a la boca. El estrépito de la cubierta pareció ceder un tanto y Bara Amón emitió un gruñido prolongado y agudo tan intenso que seguramente recorrió todos los recovecos de aquélla y quizás otras bodegas. Se escucharon algunas voces inquietas y llenas de miedo. Después volvió el silencio. El siguiente gruñido lastimero y penetrante fue contestado desde la lejanía. Se oyeron muchas voces alarmadas y tres tiros. Aquello fue el inicio, pausado al principio y vertiginoso después, de la parte más macabra del cruento abordaje que estaba sufriendo el San Venancio.


  Los chams y, sobre todo, los holandeses, habían conseguido destrozar los cabos esenciales de la jarcia de manera que las velas del galeón colgaban inanes. Los pocos marineros que quedaban en el junco y el navío también habían detenido la navegación. El viento soplaba relativamente fuerte, pero sólo conseguía hacer gualdrapear el trapo. Los ánimos de atacantes y defensores estaban angustiados, porque parecía que las pérdidas estaban siendo cuantiosas para todos. El parapeto del timón no cedía, el castillo de popa parecía inexpugnable y los tiradores apostados en las cofas, aunque debían de haber muerto la mayoría de ellos, impedían que nadie pudiera caminar por la cubierta abandonando su refugio.


  De repente, se escuchó un griterío apagado que provenía de las bodegas y muchos disparos sordos. Aquello animó tanto a los chams y los holandeses que se lanzaron de nuevo contra el parapeto del timón y el castillo que lo cubría. También concentraron el fuego allí los que estaban en el castillo de proa. Cuando la defensa era ya a espada, porque los primeros chams habían logrado escalarlo, se desató el infierno en el navío holandés.


  Se oyeron tres estampidos seguidos de cuatro portentosas explosiones y después una grandiosa llamarada. Todos los hombres enmudecieron y quedaron paralizados. Aquel desastre se había producido en la borda de babor del barco holandés. El estremecimiento provocado por las deflagraciones lo habían sentido todos como si se hubiera desencadenado un terremoto. Las llamas llegaban hasta las primeras velas, que empezaban a arder. Un crujido lastimero de la tablazón que trababa al navío y el galeón hizo sospechar a muchos que el buque había sufrido una fuerte escora. Aquello no podía significar otra cosa que un peligro cierto de que se fuera a pique a causa de una inmensa vía de agua.


  Tras el desconcierto que siguió a las explosiones y la llamarada, se oyeron varios silbatos. Casi todos los holandeses se dirigieron hacia su barco a la carrera mientras los chams gritaban descargando su odio contra ellos.


  Aprovechando el desconcierto y el relativo silencio, las órdenes del capitán Dávila atronaron a través del cono metálico de los jesuitas. Los holandeses del castillo de proa sufrieron un embate a la bayoneta de quince o veinte soldados y optaron por seguir a sus compañeros hasta el navío. Los chams continuaron maldiciendo, pero se fueron reagrupando. De las cofas y el castillo de popa se reanudaron los disparos haciendo estragos en los grupos ya formados.


  Otra sacudida vigorosa del navío holandés hizo temer a todos que si se hundía bien pudiera arrastrar con él a los otros dos barcos. La orden de retirada al junco se fue extendiendo entre los chams y lo hicieron ordenadamente sin cesar de aullar de indignación. Poco después se separaron lentamente los tres buques y la noche quedó sólo iluminada por el incendio del navío que se alejaba, porque la luna hacía mucho que había desaparecido entre nubes cada vez más espesas.


  Nadie se había percatado de que Bara Amón, cuando embarcó en el junco, iba seguido por ágiles e inciertas sombras. Muy pocos vislumbraron en la noche a una pequeña balandra que se alejaba de los tres barcos.


  —Ha sido una salvajada, don Álvaro.


  —¡Qué masacre! Nunca creí que esto iba a llegar a los extremos a que ha llegado.


  —Pues ahí lo tiene.


  Don Álvaro y el capitán Dávila miraban consternados la cubierta del galeón desde lo que quedaba de baranda del castillo de popa. El amanecer estaba descubriendo el desastre que había azotado al galeón. Los llantos y lamentos no cesaban.


  Diez o doce marineros se afanaban en la jarcia tratando de anudar y tensar cabos, obenques y estays para poder desplegar las velas. Doña Marta y Feliciano llevaban muchos minutos fundidos en un abrazo. De las bodegas continuaban sacando muertos acuchillados que los hombres que los portaban, jadeantes y exhaustos, iban amontonando junto a los cadáveres que ya llenaban todo el combés y los dos pasillos superiores. Los dos religiosos que quedaban vivos rezaban y bendecían a los muertos casi con desgana. Unos jesuítas ayudaban a los marineros y otros a los que alineaban cadáveres. El junco y el navío también estaban detenidos juntos a unas doscientas brazas del San Venancio. El cielo estaba tan turbio y gris como el mar.


  El teniente Tejera subió con dificultad al castillo, porque la escalera estaba destrozada y tenía una pierna herida. Saludó al comandante y éste le devolvió el saludo en silencio dándole simplemente una palmada cariñosa en el brazo.


  —¿Tiene idea aproximada de las pérdidas, Tejera?


  —No, pero lo peor ya lo sé. Don Eleuterio Barea está muerto, el teniente Santamaría también y nos quedan catorce soldados sanos. Otros tres quizá se recuperen, pero el resto de los heridos, unos nueve, raro será que sobreviva, porque puede que el cirujano también esté medio listo. —Don Álvaro movía la cabeza apesadumbrado ante el nefasto informe del teniente—. Fían caído tantos marineros que ni se sabe cuántos. De la gente de las bodegas sabemos aún menos, pero ya han sacado de allí más de cincuenta cadáveres. Un desastre.


  —¿Y los piratas?


  —También se han llevado lo suyo. A muchos heridos se los han logrado llevar a rastras, pero ahí hay más de setenta muertos. Diez o doce aún colean, pero no creo que les quede mucho aliento. ¡Qué barbaridad!


  —¿Se ha averiguado ya de dónde son?


  —No. Los del junco son todos como los que hicimos prisioneros una vez, hindúes o de por ahí. Los rubios no son ingleses, porque los heridos se quejan en una jerga rara. Qué más da.


  —Lleva usted razón, qué más da. —El capitán estaba amargado; quizá por eso, mientras continuaba el siniestro trajín de la cubierta, no informó al teniente de que los piratas eran holandeses, según recordaba de lo escrito en el parte del teniente Sotomayor de la isla de la Rota; lo que hizo fue cambiar de tema—. Cuéntenos su lance, don Álvaro, porque si no llega a ser por la que han liado usted, Oliveira y los curas en el navío, estamos todos como ésos.


  —No fue difícil. Además, Irigoyen es fuerte y listo. Tuvimos suerte de que nadie nos viera aproximarnos al buque. Lo hicimos con sólo un foque desplegado. Irigoyen escaló hasta la cubierta y abrió después sigilosamente una porta. Por allí entramos Bernardo, el soldado, y yo. Oliveira y los otros jesuitas se quedaron en la balandra para ayudarnos en el embarque y tenerla dispuesta para salir de allí. Logramos embarcar toda la pólvora, la brea, los cabos y la estopa, aunque con mucho trabajo. Como la porta era estrecha, algunos barriles los hubimos de alzar hasta la cubierta. Menos mal que Irigoyen es un toro. Si hubiéramos estado más prestos quizás habríamos evitado muchas muertes, pero créanme que no pudimos ir más deprisa. Cargamos sólo tres cañones con pólvora abundante y tres balas cada uno, y los obstruimos como pudimos. Después fijamos los barriles de pólvora con los cabos buscando provocar una vía de agua. Luego derramamos brea por donde se nos ocurrió para facilitar el incendio. Conectamos las mechas y embarcamos. El resultado ya lo vieron. La treta funcionó en buena medida, porque abortó el abordaje, pero ni creo que la vía de agua que le hemos abierto al buque sea tan importante como para mandarlo al fondo del mar, ni el incendio desatado fue muy voraz, ni fuimos tan rápidos como para que… En fin, se hizo lo que se pudo. Ahí viene don Victoriano. Pobre hombre. Ayudémoslo a subir.


  El cirujano llegó al castillo maltrecho y jadeante. Se apoyó en la baranda y permaneció en silencio mirando hacia la tétrica cubierta.


  —¿Cómo está, don Victoriano?


  El cirujano miró a don Álvaro con un rictus de amargura en los labios que mantenía pertinazmente apretados. Tras unos instantes en esa actitud, volvió la mirada de nuevo a la cubierta y dijo:


  —Mis heridas sanarán.


  —¿Dónde le han herido?


  —Tengo un tiro en un hombro, una cuchillada en el otro y un hueso dislocado. Pero el tiro es limpio, la cuchillada poco profunda y la rodilla ya está en su sitio. El balazo me lo ha dado un enfermo sin querer, el corte me lo ha hecho un mono y el hueso me lo he maltratado yo solo. Me lo he curado ya todo, así que olvídense de mí.


  Don Victoriano Céspedes había hablado muy agriamente y había concluido su relato de modo casi admonitorio.


  —Cuéntenos lo que ha pasado ahí abajo, don Victoriano.


  El cirujano se mantuvo hierático unos instantes y después dijo:


  —Ha sido Ramón, yo lo vi claramente, el responsable de la masacre. Es a él a quien obedecen los monos. Los llamó con un gruñido que nos hizo temblar a todos. Se agruparon en torno a él y organizaron la carnicería en menos que canta un gallo. Fue un espanto. Había más de veinte monos. Atacaron cada rincón de las bodegas en jauría, como los lobos. Sobre cada grupo de hombres, mujeres y enfermos, caían diez o doce de ellos y los acuchillaban sin piedad y fulgurantemente. No creo que hayamos matado a más de cuatro o cinco de esos malditos simios. Sólo nos salvamos los que mantuvimos el temple y huimos en orden. Unos quince o veinte de casi ochenta. Ha sido la matanza fría y cruel más espantosa de las que yo tengo noticia. Un horror.


  Las últimas palabras las susurró don Victoriano con los ojos anegados en lágrimas.


  Se escuchó un llanto agudo y todos volvieron la mirada hacia allá. Un marinero surgía de la bodega con un niño en brazos que más que llorar chillaba. Tras él aparecieron otros dos hombres con una mujer en volandas. Estaba degollada. Don Álvaro y los demás se apesadumbraron mucho cuando reconocieron a la joven madre que cantaba en chabacano dulces canciones a su hijo y que alegró a todos en la fiesta de las señas. Tras suspirar, el capitán Dávila dijo con resolución:


  —Bien, señores, aquí no hay otras faenas que hacer más que echar los muertos al mar, hacer navegar a este mastodonte y organizar a los vivos. Así que andando, teniente.


  Las aletas de la nariz de Nagarajan se movían con la violencia de los ollares de un caballo después de una carrera. Habían muerto sesenta y seis chams, desaparecido nueve y más de treinta estaban heridos. Los destrozos del junco provocados por los cañonazos recibidos a corta distancia eran reparables gracias a la construcción estanca del barco, pero exigían mucho esfuerzo.


  No eran las pérdidas lo que tenía enfurecido al príncipe, sino lo que consideraba deserción de los holandeses en pleno abordaje. A todos, incluido él mismo, sorprendió la explosión provocada por los españoles, pero de una batalla no se deserta sin consultar a los aliados por azarosa que se presente la situación. Aquella explosión no debió de impedir que se continuara la lucha, sobre todo porque ya estaba a punto de concluirse a favor de ellos. En cinco o diez minutos más, habrían tomado el galeón. Para colmo, Lieu le acababa de comunicar que la victoria del lacayo y sus hombres en el interior de las bodegas había sido total. Afortunadamente, los infiltrados aún seguían allí, por lo que en el próximo envite el galeón caería rápidamente. Con la ayuda de aquellos aliados, ¿para qué necesitaba a los holandeses? Para convertir las mercancías en oro y plata, exclusivamente para eso, por lo que, desde ese preciso instante, él tomaría el mando del ataque. Aquella misma noche caería el galeón, dijeran los holandeses lo que dijeran. Malditos cristianos.


  Piet van de Derck seguía con más atención las operaciones de reparación del buque que las de recuento de hombres y asignación de tareas distintas a aquéllas. Ya sabía que sus hombres habían sufrido más de sesenta bajas, y lo lamentaba mucho, pero la navegabilidad del barco era lo que más le preocupaba. Los cañonazos recibidos a babor y la explosión en la banda de estribor, habían causado mucho daño. Tanto que era imposible desplegar las velas, porque la navegación sería peligrosa. Afortunadamente, el galeón tampoco parecía que pudiera partir fácilmente de aquel paraje.


  El mar estaba relativamente en calma, pero el cielo continuaba nublado y quizá lloviera. Parecía que el viento no soplaría fuerte, pero en aquella época del año, casi verano, bien pudiera desatarse una tormenta en cuestión de horas, porque el barómetro marcaba presión baja. Como el junco estaba bastante cerca, Piet vio que Nagarajan tenía clavada su mirada en él. ¿Había hecho bien en abandonar el abordaje y tratar de salvar el barco? Sí, las explosiones fueron tremendas y, a la vista estaba entonces, bien hubieran podido echar a pique al navío. ¿Qué hubieran hecho sin barco? Incluso aunque se hubieran adueñado del galeón, no era viable llegar con él a Holanda. Además, consideraba que, aunque hubieran sufrido muchas pérdidas, todos sus hombres coincidían en que los españoles habían sufrido más. El galeón estaba maltrecho pero intacto en el casco; en cambio, su tripulación estaba destrozada. La defensa que habían organizado y el ataque subrepticio a su buque habían sido buenas jugadas, pero tanto su gente como los chams se habían portado bien y habían arrasado a los pocos soldados y los muchos civiles del galeón. Un nuevo abordaje liquidaría toda defensa. Aunque quizá…


  Piet van de Derck miró de nuevo a Nagarajan y después al galeón. Aquellos desgraciados, después de tantos meses de travesía, se rendirían si supieran a ciencia cierta que se les iba a respetar la vida y… sí, incluso si se les ofreciera la oportunidad de obtener ganancias.


  Los españoles sabían que si llegaban a Acapulco cada cual recibiría las ganancias correspondientes a sus boletas y las de los muertos irían para la Real Hacienda. Después de muchos años de pleitos, algunos familiares de los fallecidos quizá consiguieran alguna compensación por parte del virreinato, pero ¿no era mucho mejor para los vivos obtener más de lo que les correspondía y además salvar la vida?


  En aquel galeón iba mucha gente pobre, por lo que la mayoría de los supervivientes seguro que salían ganando con un buen acuerdo. Los chams y ellos también habían tenido fuertes pérdidas en hombres, por lo que la misma razón apoyaba la posibilidad de negociación. Cada cual ganaría lo mismo o más de lo que habían esperado antes de la batalla si repartían con los españoles. La negociación era ventajosa para todos.


  En cuanto amainara el dolor por la pérdida de compañeros y familiares, tanto en el junco como en el galeón, había que intentar llegar a un buen acuerdo con todos y acabar con aquella carnicería. Sería más difícil convencer a Nagarajan que a los españoles, pero entonces él era el hombre fuerte, no el príncipe, y por más que estuviera decidido a no traicionarlo, le impondría la negociación de grado o a la fuerza. Eran millones de pesos los que estaban en juego además de la vida.
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  Empezó a llover a las cinco de la tarde. En el galeón nunca fue mejor recibida la lluvia, porque la tarea de baldear la cubierta era la más ingrata y peligrosa de todas. Estaba tan astillada por los balazos que caminar sobre ella conllevaba el riesgo de malherirse los pies. Limpiar con cepillos, aljofifas y alifafes los cuajarones y las manchas de sangre era tarea ardua y triste. La lluvia les daría un respiro a los exhaustos y alicaídos supervivientes.


  Lo que más los angustiaba en aquellos momentos de la tarde gris y aciaga era la inminencia de la noche. Sufrirían un nuevo abordaje y otro ataque de los monos. Sería el definitivo. Por más que las miradas huidizas que dirigían al comandante y al comisionado tuvieran algunos destellos de esperanza, todos sabían que llevaban las de perder.


  La reparación de la jarcia se estaba retrasando mucho, porque los marineros apenas tenían fuerzas ni ganas después de tantas horas en vela y con tanta muerte alrededor. Además, el viento apenas hacía tremolar las flácidas velas. El odioso junco y el siniestro navío continuaban en su sitio, seguramente esperando a que se cerniera la noche para reanudar con bríos sus nefandos propósitos. Aquél, seguramente, sería el último atardecer de sus vidas.


  Ciento sesenta y cinco seres humanos más serían víctimas de la codicia y la crueldad. Se estaban cobrando caras sus vidas, porque habían muerto muchos piratas, pero aquello sólo significaba que no tendrían piedad con ellos.


  Los mejores artilleros, con don Eleuterio a la cabeza, habían perecido. Los soldados que quedaban no darían abasto ni para usar la cuarta parte de los cañones. Además, ¿de qué utilidad se habían mostrado éstos durante la noche? No restaba más que confiar en el comandante, el comisionado y la suerte. Quizás en Dios, como continuamente decían los dos frailes que deambulaban como alma en pena de un lado a otro del galeón. La balandra, el lanchón y los chinchorros no eran suficientes para que todos abandonaran el barco y trataran de acercarse a tierra para salvar al menos la vida. América, para eso, seguía estando muy lejos. Muchos se durmieron al cobijo de los pañoles y los voladizos. Nadie quería guarecerse de la lluvia bajando a las infaustas bodegas.


  Don Álvaro, el capitán Dávila, el padre Irigoyen, don Victoriano, Oliveira y el teniente Tejera se fueron juntando en el camarote del general sin convocarse unos a otros. Simplemente, estaba lloviendo.


  Se sentaron indolentemente en silencio y don Álvaro se entretuvo en prender las velas de los dos candelabros que había sobre la mesa y algunos candiles que colgaban de las paredes. Cuando se sentó adquirió una actitud parecida a la de los demás.


  El capitán Dávila fue el primero en hablar y lo hizo desganadamente.


  —Según los marinos, en cuanto se levante el viento podremos partir. La jarcia, más o menos, está reparada. Ya sé que depende de la fuerza del viento, pero ¿cuánto tiempo calculan ustedes que tardaremos en llegar a San Ignacio?


  El padre Irigoyen miró a don Álvaro y después le dijo al capitán:


  —Si se levantara un viento medio y esos canallas nos dejaran navegar esta noche, llegaríamos mañana a cualquier hora del día.


  —¿Qué sugiere, don Álvaro?


  Don Álvaro de Soler miró al capitán Dávila con sus grandes ojos negros y contestó tras unos instantes:


  —Que nos larguemos de aquí cuanto antes, qué voy a sugerir. Pero es posible que no nos ataquen esta noche.


  —¿Que no nos ataquen esta noche? Pues eso es hacer el lila por parte de ellos.


  Oliveira inició muy serio su labor de filástica. El teniente Tejera dio un cabezazo, se alzó y la cabeza se le fue cayendo de nuevo lentamente hasta que el mentón quedó cerca del pecho. Había entrado en un sueño profundo. El cirujano seguía con la mirada perdida ajeno a lo que se estaba diciendo allí. Irigoyen era el único que miraba alternativamente a don Álvaro y al comandante.


  —Ellos han sufrido las mismas pérdidas que nosotros y estarán igual de cansados. También llevan todo el día trabajando. Piensan, con razón, que estamos a su merced, así que ¿para qué precipitarse? Igual les da un día más que menos. Además, puede que estén disputando.


  —¿Disputando?


  —Según me han dicho, parece que a los hindúes no les hizo mucha gracia que los otros abandonaran el abordaje para socorrer su barco.


  —También ha llegado eso a mis oídos.


  —Pues cansados y reñidos no creo que se animen a atacar.


  —¿Y los monos?


  La pregunta de don Victoriano sobrecogió a todos. Incluso Oliveira detuvo los dedos. Más que la pregunta en sí, había sido la voz trémula del cirujano lo que les encogió el alma al recordar que él había sido víctima y testigo del horror desencadenado por las alimañas en las bodegas.


  Don Álvaro dijo comedido:


  —La noche no es fría, quedamos pocos y estamos cansados. Entre los camarotes de los dos castillos y algunos lugares abrigados de la cubierta, quizá podamos dormir todos sin necesidad de que nadie baje a las bodegas.


  —Ni hablar. —El capitán Dávila habló por primera vez con firmeza—. Cerraremos los tambuchos y nadie bajará a las bodegas, pero los turnos de guardia, el agrupamiento en quintas, la centinela en las cofas y el zafarrancho en general los organizo antes de que se vaya el sol. Aquí dormirá el que pueda, no el que quiera. ¡Teniente! Andando.


  Oliveira rió entrecortadamente cuando el teniente Tejera se levantó aturdido y salió del camarote tras el capitán Dávila. Irigoyen suspiró, cogió sus cartas de navegación que había dejado en el suelo y las desplegó sobre la mesa.


  —Estudiemos esto una vez más, don Álvaro.


  El comisionado se colocó los anteojos. Oliveira continuó su labor. Don Victoriano Céspedes mantenía su mutismo ausente.


  —Llevo demasiado tiempo peleando, Lieu. Matar y sobrevivir ha sido mi destino. Tú eres el único resplandor de mi siniestra alma.


  Bara Amón y Lieu Quan estaban sentados al abrigo de dos toneles y de la noche oscura y húmeda. El junco no navegaba y los hombres principales estaban en el navío holandés. Sólo se oían llantos apagados, rumor de conversaciones y ronquidos.


  —Eras el hombre más valiente y atractivo de los que rodeaban a mi padre. Después te convertiste en el amor y la pasión de mi vida. Ahora eres algo mucho más importante para mí: la esperanza y el futuro. Tu alma no es siniestra, sólo está enfangada y yo la limpiaré. No has sido tú quien te has echado el lodo, sino la perfidia humana y las tristes circunstancias provocadas por otros. Si morimos, descansaremos, si no, te juro, Bara, que serás el hombre más feliz del mundo. Ya no sólo deseo desatar las cuerdas de la esclavitud y dejar de inclinar mi espalda por ser concubina de alguien, sino vivir para amarte. Seremos libres, ricos también, porque eso forma parte de la libertad, pero, sobre todo, nuestro amor discurrirá como un río libre y ancho. Los ríos son los que moldean el paisaje, no al revés, y así viviremos en medio de los demás, alegrando la vida a todos con nuestra felicidad. Se acabarán las muertes y las peleas. Pronto, muy pronto, empezará nuestro futuro.


  Bara Amón había escuchado impertérrito las palabras de consuelo de su amada Lieu y, aunque su ánimo continuaba conturbado, suspiró con cierto alivio.


  El largo silencio en que se sumieron lo rompió él señalando con un gesto imperceptible al navío holandés y diciendo:


  —Todos ésos deben de estar discutiendo a gritos.


  —Sí. ¿Crees que nos conviene?


  —Sus disputas siempre nos convienen. Ahora más, porque quien manda es el holandés. —Bara permaneció unos instantes en silencio y añadió—: El holandés es más listo que el imbécil de Nagarajan, pero menos arrojado. Intentará la negociación con los españoles.


  —¿Negociación?


  —Sí, Lieu, ya lo verás. Lo único que nos interesa a todos los que estamos en este mar es la riqueza del galeón y vivir para disfrutarla. La riqueza sigue ahí, los vivos son cada vez menos. Todos han visto lo que es morir acuchillado o trizado por las balas, nadie quiere ser el siguiente. Mejor es repartir la riqueza entre todos.


  —¿Y nosotros?


  —Nosotros sólo somos tú y yo. En este junco, con la plata de los chinos, hay ya riqueza suficiente para cumplir nuestro sueño. Lo único que hemos de hacer es seguir vivos hasta que nos apoderemos de él. Lo que discutan ésos nos importa poco. Ahora tenemos más poder en este junco que Nagarajan. Hay que dejar tiempo al tiempo. Vivamos, Lieu, eso es lo que importa.


  —Vivamos, Bara.


  El despertar de lo que quedaba de la tripulación del San Venancio fue dificultoso. Hasta los que hicieron de guardia en los castillos y los centinelas de las cofas cayeron rendidos por el cansancio.


  El sol estaba muy alto cuando el capitán Dávila apareció en el puesto de mando aún desperezándose. Se había decidido no navegar por la noche, porque la reparación de la jarcia no satisfizo a ningún marinero. Cuando el comandante del galeón se percató de que el zafarrancho de combate que había dispuesto hasta sus más mínimos detalles no lo había respetado nadie, entró en cólera y gritó a los cuatro vientos.


  Con tanta parsimonia y estupor fue saliendo la gente de su sueño profundo que el capitán sacó las dos pistolas que llevaba al cinto y las disparó al aire. Entonces sí que la gente se abalanzó al combés y a la cubierta superior alarmada y en actitud de combate.


  El capitán Dávila empezó a dar órdenes a voz en grito y en unos minutos todos estaban dispuestos a continuar con los trabajos de reparación para disponer el barco a navegar. Los soldados se agruparon y los centinelas de las cofas fueron relevados. Los peroles empezaron a humear y los marineros a escalar la jarcia para tensar las velas.


  La mañana era brillante y el viento soplaba hacia el sur. El capitán Dávila miraba los otros dos barcos cuando don Álvaro de Soler se unió a él.


  —Buenos días, capitán.


  —A las buenas. Llevaba usted razón, don Álvaro, esa gentuza debía de estar tan reventada como nosotros. Quizás ataquen de día esta vez, porque saben que de artilleros estamos escasos.


  —¿Se podrá navegar pronto?


  —Los marinos dicen que en un par de horas nos podremos ir de aquí.


  —Bien. Hemos de llegar a San Ignacio cuanto antes. Sería bueno que entráramos en la ensenada que hemos elegido Irigoyen y yo antes de que se ponga el sol.


  —Si la gente me hubiera hecho caso y se hubiese mantenido alerta, a estas horas estaríamos muy lejos de aquí. Gandules.


  —No sea duro, capitán, son muchas las penalidades que llevamos acumuladas.


  El capitán Dávila no contestó y continuó mirando adustamente el trajín que se desarrollaba en el galeón. A los pocos minutos, el vigía de la cofa del mesana alertó sobre una lancha que se dirigía hacia ellos por estribor proveniente del navío.


  Todo el mundo a bordo detuvo su quehacer y las miradas se clavaron en la pequeña embarcación que se acercaba a remo a unas doscientas brazas. Iban en ella seis u ocho hombres y enarbolaban un mantelón blanco. El capitán Dávila y don Álvaro se mantuvieron en silencio, sorprendidos y pensando cada uno en lo que podía conllevar aquel acontecimiento.


  Oliveira, el teniente Tejera y el padre Irigoyen llegaron casi a la vez al castillo y respetaron, manteniéndose apartados, la discreción con la que parecía hablar don Álvaro al comandante. Cuando éste hizo gestos firmes de asentimiento con la cabeza, supusieron que la conversación había terminado y se dispusieron a preguntar qué hacían ante la embajada pirata. Pero antes de hablar, oyeron que el capitán Dávila decía con resolución:


  —Tejera, lo que voy a decirle hay que hacerlo bien y a la carrera, ¿está claro? ¡A la carrera! Coja a doce o catorce hombres; seis, bien armados, me los deja a mí, y con el resto se va usted a…


  Ya no pudieron oír más, porque el comandante del galeón se apartaba rápidamente del puesto de mando con el teniente Tejera agarrado del brazo.


  A los quince minutos, con todo el galeón a la expectativa, escalaron seis hombres hasta la cubierta del San Venancio. Dos más se quedaron en la lancha. Eran tres holandeses, dos chams y el armenio Skorka.


  Todas las miradas mostraban curiosidad y odio. El capitán Dávila y don Álvaro se destacaron de un nutrido grupo. De entre los visitantes se distinguió un holandés alto y rubio. Tendría unos cuarenta años e iba relativamente bien vestido con casaca azul limpia.


  —Me llamo Joseph van der Woude y soy el segundo oficial del navío Adriaanszoon de Ruyter, de su majestad holandesa. ¿Puedo hablar con el capitán de este buque?


  El español con que había hablado el oficial pirata era correcto aunque horriblemente pronunciado. El capitán Dávila miró uno por uno a los seis hombres paseando ante ellos sin ninguna prisa. Cuando terminó su inquisidora revista en medio de un silencio sepulcral, se enfrentó al oficial holandés y le dijo escuetamente:


  —Soy el comandante de la fuerza de este galeón. Diga lo que ha venido a decir.


  El holandés parecía ser hombre que no se dejaba intimidar fácilmente, por lo que se expresó con firmeza a pesar de su mal español.


  —Traigo la siguiente propuesta para ahorrar vidas y garantizar riquezas. La oficialidad de cada uno de los tres barcos designará a cuatro hombres. Los doce serán obedecidos por todos y supervisarán las tareas. Éstas no serán otras que negociar la carga del galeón con comerciantes que ya están prevenidos en cierto lugar. Las ganancias, en oro y plata, se dividirán entre tres independientemente del número de tripulantes de cada barco. El reparto interno se hará según decida el capitán de cada uno. Para garantizar el acuerdo, se trasladará a un número de hombres, determinado por los doce oficiales, de cada barco a los otros dos hasta que haya concluido toda la operación comercial.


  La voz de Joseph van der Woude había sido clara y fuerte. La había alzado exageradamente para que todos se enteraran de su propuesta. Lo consiguió, porque los rumores se fueron extendiendo por el galeón. Don Álvaro había dudado si era prudente parlamentar con la delegación pirata a la vista y oídos de todos, pero conocía muy bien al capitán Dávila y sabía que a éste le gustaba hacer partícipe a sus subordinados de todo lo que ocurriera. Tenía tal seguridad en sus dotes de mando que no consideraba inconveniente que la gente opinara puesto que, en cualquier caso, le obedecería. Se hizo el silencio a bordo del galeón mientras se esperaba con ansiedad la respuesta del comandante don José Dávila.


  Con la mirada clavada en el holandés de casaca azul, le dijo:


  —Como segundo oficial de un navío armado, usted debe saber que tienen prohibida la navegación en estas aguas si no están autorizados por Real Cédula. Si no me la ha mostrado antes que nada, he de suponer que tal cédula no existe. Puesto que además nos han atacado y, personalmente usted, nos ha propuesto la comisión de un delito, considérense arrestados.


  Muchas cejas se alzaron cuando se fue propagando el rumor de lo que había dicho el capitán Dávila con un aplomo absoluto. Los delegados piratas tardaron en reaccionar, porque no habían entendido bien salvo el segundo oficial y el hombre pequeño de pelo encrespado. Éstos, con actitudes muy distintas, empezaron a traducir a los demás. El holandés parecía seriamente alarmado, Skorka estaba muy excitado mientras hablaba con los dos chams. El capitán se volvió hacia sus hombres y les dijo:


  —Sargento Suárez, proceda. Haga subir a los dos que se han quedado en la lancha y que engrillen a todos, salvo al oficial, en la base del mayor. Teniente, acompañe a este señor a las bodegas y, cuando las haya inspeccionado bien, lo deja en la lancha y que reme él solo hasta su barco para que les cuente a sus amigos de qué va esta guerrita que nos han declarado.


  Cuando el capitán Dávila quiso dar por concluida su intervención y fue a alejarse de allí, se vio detenido por Skorka, que se plantó ante él preguntándole conminatoriamente:


  —¿Prisionero? ¿Yo prisionero de españoles?


  —Sí, tú prisionero.


  Las conversaciones habían cesado en cubierta ante la actitud extraña del extraño hombre, en particular porque parecía satisfecho aunque suspicaz. La pregunta siguiente dejó pasmados a todos:


  —¿Españoles romper culo de prisioneros? Decir tú: ¿romper culo?


  El capitán Dávila puso los brazos en jarra. Con gesto ceñudo para contener las tímidas risas que se iban escuchando por el galeón, respondió al expectante Skorka:


  —Los españoles no le rompemos el culo a nadie, y menos a los locos de atar.


  —¡Ja! Yo prisionero de españoles. A mí me gusta. Yo, prisionero. ¡Ja!


  Skorka se volvió hacia los chams y, para mayor estupor de todos, se puso a darles patadas en las espinillas hasta que los soldados lo agarraron por los brazos. El armenio se soltó muy bruscamente de ellos y se encaró de nuevo al capitán Dávila diciéndole:


  —Yo, prisionero de españoles, bien, pero yo no grilletes, yo cirujano. ¿Dónde estar cirujano de galeón? Yo, con cirujano. ¡Ja!


  El capitán miró a don Álvaro y éste acompañó su gesto de perplejidad con un encogimiento de hombros.


  —Está bien, dejen que se vaya con don Victoriano, pero si hace algo raro o trata de huir, péguenle un tiro. ¡Marineros, hagan navegar este barco de una maldita vez!


  En la inmensa sala de asamblea del navío holandés se escuchaba en silencio tenso el informe de Joseph van der Woude, que hablaba de pie ante la mesa y en escorzo para que lo oyeran los presentes. La presidían, exclusivamente, Piet van de Derck y Nagarajan sentados a la mesa. Tras ellos estaban de pie un marinero cham que trataba de traducir, con mucha incertidumbre y con más gestos que palabras, lo que estaba diciendo el hombre de la casaca azul. En los sillones y escañiles estaban sentados casi el mismo número de chams que de holandeses.


  —… lo que vi en las bodegas acompañado por el teniente fue que estaban repletas de arcones, fardos, fardillos, toneles y cajones por doquier. Pero también, distribuidos estratégicamente por todos los rincones, había barriles de pólvora y barricas de aceite y brea conectados por mechas. Eso fue lo que con más detenimiento me mostró el teniente invitándome además, en una de las bodegas, a que inspeccionara cuanto quisiera las mechas y el estado de la pólvora. Así lo hice con dos barriles elegidos por mí al azar. La pólvora estaba en perfectas condiciones y las mechas muy bien empalmadas. Al comandante no lo volví a ver, porque no se dignó a decirme el mensaje que deseaba que les transmitiera a ustedes. Me lo dijo el teniente. No debemos soñar con apoderarnos de las mercancías del galeón. Si en un nuevo abordaje se ven en dificultades, el galeón arderá como una pira y se salvará quien pueda.


  Los holandeses cruzaron entre sí muchas miradas graves. Los chams se removían inquietos en los asientos, porque no habían entendido lo que había dicho el oficial y, por la actitud de todos, debían de ser muy malas noticias. Piet ayudó como pudo al marinero cham hasta que Nagarajan dio muestras de haber entendido. Entonces habló en sánscrito a sus hombres y después el silencio se adueñó de nuevo de la sala.


  Lo interrumpió un marinero que entró y dijo en holandés:


  —Señor, el galeón navega de nuevo. Piet dijo con resolución:


  —Señores, hagan navegar el navío y quédense sólo los que no sean necesarios en la cubierta.


  Seis o siete holandeses se levantaron y cuando Nagarajan entendió lo que le dijo Piet, ordenó a otros chams que hicieran lo propio.


  Sólo quedaron nueve hombres en la sala, entre ellos Bara Amón. Nagarajan se volvió a Piet van de Derck y, muy tranquilamente, le hizo ciertos gestos con las manos sobre la mesa. Piet quedó un rato pensativo mientras el príncipe lo miraba expectante. Finalmente, el holandés miró a los ojos al jefe cham y afirmó gravemente con la cabeza.


  —Ahí vienen esos dos barcos, don Álvaro. No sé yo si la comedia esa que se ha inventado usted con los barriles de pólvora…


  —Yo no esperaba que los piratas se largaran sin más, lo que sí espero es que la comedia, como la llama usted, los haya disuadido de atacarnos al abordaje.


  —Quizá, porque por lo que me ha dicho, Tejera fue realmente convincente con el fulano ese de la casaca azul, así que no creo que se atrevan a abordar el galeón por miedo a volar por los aires o salir chamuscados. Lo que sí le aseguro es que esos canallas nos empiezan a bombardear ya mismo.


  —Sin duda. La única esperanza que les queda es destrozarnos hasta tal punto que al final cedamos sin quemar el galeón. Incluso deben de suponer que tendremos disputas internas que, por cierto, podrían presentarse, ya que todos han oído la propuesta de ese oficial, la cual era razonable e incluso generosa.


  —¡Bah! Estoy seguro de que ésos nos hubieran machacado al primer titubeo nuestro. No hubiéramos quedado ni uno. Yo creo que la gente lo entenderá así, o sea, que con piratas no se puede hacer trato alguno. Y si no…


  Don Álvaro sonrió, porque las frases secas del capitán Dávila, sobre todo el final «y si no…», le dieron alas a su imaginación, que voló en aquella mañana transparente, batiendo sólo dos de esas alas: ilustración y despotismo. Hacía unos seis años que había leído en un libelo francés, atacándolo satíricamente, el concepto de «despotismo ilustrado». Desde entonces, don Álvaro había dedicado infinidad de horas a analizar aquellas dos palabras dispares. ¿Cómo se podía armonizar la idea bella de la ilustración con la fealdad del despotismo? ¿Puede ser déspota un ilustrado? El capitán era cualquier cosa menos ilustrado, o no, si de lo que se trataba era de asuntos de guerra. Lo que estaba haciendo en el galeón era contar con la gente, por eso la hacía partícipe de la situación en cada momento y escuchaba la opinión de quien se la quisiera exponer, pero ordenaba taxativamente y sin considerar la peregrina hipótesis de la desobediencia. ¿Era aquello poner en práctica lo del gobierno para el pueblo pero sin el pueblo?


  Cuando don Álvaro de Soler empezaba a recrearse con sus ensoñaciones políticas, sonó el primer cañonazo que provenía del junco. Era el disparo que ajustaría el alza de puntería de todos los demás cañones.


  La táctica establecida por los dos barcos piratas era sencilla pero contundente. Navegaban a unas cincuenta brazas del galeón, adelantados unas veinte y cada uno por un costado. El junco y el navío disparaban todos los cañones de la banda que daba al galeón, éste sólo lo hacía con tres cañones por banda. Los piratas supusieron que los españoles hacían aquello para ahorrar pólvora y no desmantelar el artificio que habían organizado en las bodegas. La realidad era que quedaban pocos soldados y marineros capaces de manejar las piezas de artillería con cierto tino. Además, el capitán Dávila y don Álvaro habían considerado más conveniente que la gente se protegiera del bombardeo en las bodegas y no exponerse en los pañoles.


  Se habían organizado turnos de servidores de los cañones de forma que cada grupo sólo realizaba diez disparos. Al único timonel experto sobreviviente, Julián Santos, se le había protegido con barricadas y los pocos marineros necesarios para la navegación hacían sus tareas corriendo y con precisión. Los únicos hombres que permanecían a la fuerza en la cubierta eran los prisioneros chams y holandeses, los cuales gritaban cada vez que una bala impactaba cerca de ellos.


  Muchas balas abrían agujeros en las velas, otras hacían restallar los cabos más tensos de la jarcia al romperlos, algunas corrían por la cubierta levantando una polvareda de astillas y fragmentos. Había proyectiles esféricos que quedaban incrustados en la madera del casco, otros que lo destrozaban e incluso alguno rebotaba en él. Los artilleros rezaban para que no entrara una bala por la porta del cañón que servían, porque eso sí que hubiera provocado una carnicería.


  Las balas del galeón hacían más estragos en los barcos piratas al ser de mayor calibre. Además, los españoles tenían una buena provisión de proyectiles encadenados que destrozaban la jarcia y las velas. Las balas macizas las apuntaban a la línea de flotación de los barcos piratas con la esperanza de abrirles una vía de agua lo suficientemente grande como para obligarlos a detener la navegación. Pero eran pocos los disparos que acertaban en alguno de los barcos enemigos.


  Aunque sólo dispararan tres cañones por banda, el capitán Dávila había dispuesto que todo el mundo aprendiera a manejar las piezas, la pólvora, las baquetas y las mechas; así, a cada turno se incorporaban varios hombres, incluso mujeres, que regresaban alborozados a las bodegas. Allí, la defensa contra un posible ataque de los monos se había organizado en dos círculos. A pesar de que los frailes se empeñaban con voces altisonantes y admonitorias en que la gente rezara un rosario tras otro, apenas lograban que unas pocas mujeres y hombres respondieran a sus avemarías, gloria Patri y letanías. Los jesuitas eran más discretos y eficientes en sus tareas de ayuda al gobierno del barco.


  A las tres de la tarde cayeron los primeros muertos y heridos. Una bala disparada por el junco entró en un pañol con tan mala fortuna que, aparte de los estragos que provocó el impacto, se declaró un incendio que hizo explotar la pólvora acumulada allí. De los seis servidores del cañón, habían muerto tres y los otros tres estaban gravemente heridos.


  Entonces fue la primera vez que don Victoriano Céspedes pudo comprobar fehacientemente que su extraño ayudante, Skorka, no sólo era cirujano, sino un buen cirujano. Hasta entonces sólo le había dejado ayudarlo en las curas de los heridos, pero entonces, aun con muchas reservas, le permitió amputar una pierna ante la insistencia pertinaz del armenio. La segunda amputación, en este caso de un brazo, se la cedió complacido.


  El capitán Dávila se movía, prudente pero incesantemente, de un lado a otro y todos apreciaban su valor y aplomo. Visitaba los pañoles y daba ánimos o reconvenía alguna acción que no le hubiera agradado. Después hablaba con los marineros y el timonel interesándose por la navegación. Bajaba luego a las bodegas y pedía novedades. Se dirigía a la enfermería para comprobar el estado de los heridos recientes y los del abordaje, así como de los que aún quedaban enfermos de escorbuto. Al final, terminaba sus incansables rondas en el camarote del general, donde estaban don Álvaro y el padre Irigoyen manejando reglas y compases sobre las cartas de navegación.


  A las cuatro y media de la tarde, los tres hombres estaban arrellanados en sus asientos. Se escuchaban los cañonazos propios y los impactos de los enemigos, pero llevaban ya tantas horas en aquella situación que apenas los sobresaltaban.


  —¿Qué tal, capitán?


  —Nos está cayendo una buena encima, pero por ahora se aguanta bien el chaparrón. Sólo gualdrapean cuatro velas; el resto, cada vez más hechas harapos, aún tiran del barco. A ellos les estamos haciendo poco daño y, como son barcos más rápidos, llevan desplegado poco trapo para ir a nuestra velocidad, así que apenas si les hacemos cosquillas. El navío se ha llevado seis buenos leñazos, y al junco le hemos hecho trizas la jarcia dos veces, pero ahí siguen. Y ustedes, ¿qué?


  —Ya tenemos planeada la maniobra en San Ignacio. Ahí es donde nos la vamos a jugar de verdad. Aunque según don Javier estas cartas no son muy buenas, le vamos a explicar lo que hemos tramado. Observe.


  Estuvieron diez minutos explicándole al capitán Dávila lo que habían planeado. Al cabo, el militar miró a don Álvaro y al sacerdote recio, y les dijo:


  —Eso es meter a los tres barcos en la boca del lobo confiando en que nosotros, los más lentos y torpes, vayamos a salir antes de que la fiera la cierre y ellos queden atrapados en sus fauces. Magnífica idea.


  —No capitán, tenemos dos armas a nuestro favor que ellos no tienen: la balandra de los jesuitas y las efemérides del observatorio de San Fernando de Cádiz.


  —A ver.


  —Don Javier y otro compañero suyo conocen la ensenada y sus alrededores palmo a palmo. Sólo tendremos que seguir a la balandra sin apartarnos ni un codo de ella. Con las efemérides hemos calculado la marea en esta zona. Tenemos que aguantar, como sea, hasta poco después de la puesta del sol. Con suerte, mucha suerte, puede que usted organice mañana un buen ejercicio de tiro al blanco. Sólo hay que confiar en que, como suele suceder, la brisa cambie a terral.


  Piet van de Derck, Jan Valtener y seis oficiales más estaban en el castillo de popa del navío observando de vez en cuando al galeón con los catalejos y charlando sobre el desarrollo del bombardeo. Fue el veterano marinero el que puso la primera nota pesimista en los comentarios jocosos que hasta entonces habían hecho todos.


  —¿No estamos quemando pólvora en salvas y acercándonos peligrosamente a las misiones del sur?


  A los oficiales les molestaba la presencia del marinero en el castillo por más amigo que fuera del capitán y armador, por eso lo miraron circunspectos y con un punto de desprecio.


  —No, Jan, estamos haciendo lo correcto. Hemos de detener la navegación del galeón y lo tenemos todo a nuestro favor para conseguirlo. Podemos terminar de destrozarles las velas que le quedan, inutilizar la jarcia, acabar con el timón, liquidar al capitán y oficiales prominentes, muchas cosas pueden acontecer en este bombardeo. Además, los chams se están mostrando como muy buenos artilleros. Con el galeón a la deriva, es cuestión de tiempo que sus tripulantes se rindan y acepten nuestras condiciones, que, por otra parte, no me importaría mantener. Si no hoy, mañana, y si no pasado o la próxima semana, pero el galeón caerá en nuestras manos. Esa gente debe de estar exhausta después de más de seis meses de penalidades. Se rendirán, porque así descansarán y, además, serán ricos.


  —Si antes no nos descubre otro buque español.


  —¿Ha visto usted aguas menos transitadas que éstas en todos los mares por lo que ha navegado?


  —La verdad es que no.


  —No se preocupe, Jan, estamos en muy buena situación. Esos españoles son duros, pero no locos ni suicidas.


  En ese momento, una bala procedente del galeón entró por la porta de uno de los cañones y el griterío que provino de allí enfrió mucho los ánimos. Piet dijo entre dientes:


  —Es la única ventaja que tienen esos desgraciados: cañones de mayor calibre y alcance que los nuestros. Pero para lo que les han de servir…


  Nagarajan se desentendió de la batalla artillera cuando escuchó el grito de «Tierra a la vista». A pesar de que el sol declinaba ya por la parte opuesta a donde anunciaba el vigía, pudo distinguir una suave protuberancia más azulada que el cielo y más clara que el mar, porque además presentaba ribetes verdosos y térreos.


  ¿Qué pretendían los españoles? Si buscaban cobijo en una ensenada, estaban perdidos, porque quedarían a merced de los dos barcos. Para ellos era mucho más peligrosa la cercanía a la costa que el mar abierto. A menos que hubiera una fortaleza española por allí, pero el holandés le había mostrado muchas veces en las cartas, donde aparecían incluso simples misiones, y las primeras fortificaciones de aquella costa alargada e infinita estaban mucho más al sur. Además, según aseguró insistentemente Piet, sus cartas eran muy modernas y las había adquirido a precio de oro. Si el galeón no cambiaba pronto el rumbo y evitaba aquella costa, su acercamiento a tierra sólo podía significar… Nagarajan notó un sudor frío cuando llegó a su conclusión. Sí, los españoles no habían hablado en vano cuando dijeron que incendiarían el barco al verse perdidos. Aquella noche, en cuanto se acercaran a tierra, desembarcarían lo que pudieran, se internarían en tierra y quemarían el galeón. No serían ricos, pero salvarían la vida y frustrarían el proyecto de quienes habían causado sus desdichas. Nagarajan miró el navío holandés y supuso que sus oficiales estarían haciéndose las mismas consideraciones.


  Los cañonazos de los tres barcos continuaban sonando cadenciosa y casi cansinamente. Ya quedaba poca luz. La jarcia y la mayoría de las velas del galeón estaban muy maltrechas. Los españoles sabían que otra jornada recibiendo cañonazos no la aguantarían, porque dejaría completamente inmóvil al galeón. Aquellos fanáticos eran capaces de hacer estallar su propio barco.


  El príncipe cham, por primera vez desde que divisó el buque español en las Marianas, sintió respeto por sus tripulantes. Nunca estuvo de acuerdo con el holandés en cuanto a ofrecerles negociación, sobre todo porque entre los chams había mucho odio contra ellos por los daños y muertes que les habían infligido, y a aquellas alturas de la aventura, el deseo de todos era vengarse no dejando a ninguno con vida. Los holandeses se la hubieran perdonado, pero los chams no. Eso era lo que habían adivinado los españoles y actuaron en consecuencia. Jamás se rendirían. Estaban haciendo exactamente lo mismo que hubieran hecho ellos en sus circunstancias. Piet van de Derck era un buen marino y un valiente, pero también un ingenuo.


  Nagarajan pensó en la cantidad de plata que albergaban sus bodegas y tomó una determinación. No iba a arriesgar aquella riqueza y lo que le quedaba de tripulación cayendo en ninguna otra trampa de los españoles. Porque éstos tratarían de hacerles pagar el hundimiento del galeón, quizás haciéndolo estallar con los asaltantes dentro.


  Ayudaría al holandés en lo que fuera menester, salvo si sospechaba la más mínima treta de los que gobernaban el malhadado San Venancio. Entonces quedaría a la expectativa.


  Mientras el príncipe reflexionaba, el sol se acercó a la linea del horizonte y el galeón a la costa.


  Los últimos estampidos de los cañones sonaron casi a oscuras. La noche, sin luna, estaba iluminada sólo por las estrellas.


  Desde que se puso el sol, los holandeses y los chams se sintieron aliviados, porque el galeón había puesto rumbo a alta mar alejándose de tierra, pero cuando el crepúsculo ya se había completado, de nuevo viraron hacia tierra. Aquélla era, una maniobra suicida o bien la última esperanza de salvar la vida desembarcando en tierra por la noche.


  Piet van de Derck había decidido seguir al galeón hiciera lo que hiciera. Aquélla iba a ser la noche decisiva, sin duda. De los chams sólo esperaba que utilizaran sabiamente sus luminarias para no perder de vista su presa. Las estrellas, en alta mar, habrían sido suficientes, pero con el telón de fondo de la costa montañosa, quizás acantilada, era más fácil que el galeón se ocultara.


  Efectivamente, una luminaria rasgó la noche y el galeón estaba allí, adentrándose parsimoniosamente en una ancha ensenada. Lo único que le extrañó e inquietó a los perseguidores fue que la balandra que hasta entonces habían remolcado había desplegado un foque y navegaba ante ellos. Aquello sólo podía indicar que iban a inspeccionar la costa y que utilizarían la pequeña embarcación para desembarcar lo que pudieran de la carga y a toda la tripulación a lo largo de la noche.


  ¿Harían estallar el galeón como habían amenazado? Piet estaba nervioso, pero con muchas esperanzas puestas en que los españoles no hicieran aquella locura. Después de las penalidades que habían pasado desde Manila hasta allí, quemar su futuro era un sinsentido.


  A la una de la madrugada, después de que los chams hubieran lanzado tres luminarias más que habían mostrado que el galeón continuaba adentrándose en aquellos parajes que parecían estar formados por bahías unidas entre sí, Piet se alarmó seriamente. ¿Habría bajíos por allí? ¿Sabían los españoles por donde iban? Pidió las cartas y allí mismo donde se encontraba, en el castillo de popa, las estudió a la luz de un candil.


  Sí, aquéllas no podían ser otras que las bahías de Sebastián Vizcaíno. Eran aguas estrechas y profundas. Si seguían al galeón a esa corta distancia, no tendrían problemas de fondos traidores; sin embargo, no estaría mal hacer lo que habían hecho los españoles: botar una chalupa que fuera comprobando los fondos delante del navío. Así se hizo.


  A las dos y media de la madrugada, cuando se apagó el resplandor de la última luminaria cham, se encendieron dos fanales en el galeón. Tanto los chams como los holandeses pensaron que a los españoles les daba ya igual delatar su presencia, puesto que era inútil toda ocultación. La pausada y tensa navegación continuó.


  Pero a las cuatro de la mañana se apagaron los fanales. A los diez minutos, el vigía cham decidió lanzar otra luminaria y entonces se desataron los gritos en los dos barcos piratas. El galeón había desaparecido. Ante ellos sólo estaba la balandra con todas las velas desplegadas aprovechando el viento terral para salir de aquellas ensenadas. A la luz de la última luminaria, Piet y muchos otros descubrieron que del palo mayor de la balandra colgaban dos fanales apagados.


  Aquélla había sido la nueva treta de los españoles, se dijo Nagarajan, aquélla era la señal que esperaba para detener toda maniobra y dar por concluida su participación en el ataque al galeón. Hasta allí había llegado su imprudencia. Regresarían a Champa con plata suficiente para compensar las pérdidas y el viaje. Se acabó. Los españoles habían engañado una vez más a todos y esta vez de la manera más simple. Mientras la balandra arrastraba tras de sí al junco y al navío con los fanales, el galeón se había perdido en cualquiera de las otras bahías. No sería difícil descubrirlo a la mañana siguiente, pero Nagarajan sabía que los pérfidos españoles siempre tenían una carta escondida. Dio órdenes a Recán y se las hubo de repetir porque le causaron perplejidad. El junco abandonaba aquellos parajes y debía adentrarse de nuevo en el mar abierto. Allí se mantendrían al pairo hasta que el navío holandés y el galeón dieran señales de vida al amanecer. Plasta entonces, el príncipe se retiraba a dormir.


  Piet van de Derck no pensó siquiera en irse a dormir. Estaba muy preocupado. ¿Por qué no lanzaban más luminarias los malditos chams? Con sus bengalas de señales apenas podían iluminar nada, porque llegaban muy altas, y si las lanzaban rasas casi no tenían efecto. Aun así, a las cinco de la mañana, muchas bengalas rojas se alzaron en la noche.


  La conclusión a la que llegó Piet llevó su preocupación al extremo. Estaban solos en una ensenada estrecha y alargada. La balandra española, el junco y, por supuesto el galeón, se habían esfumado. Llamó a todos los oficiales y, tras muchas deliberaciones, decidieron detener la navegación y mantenerse al pairo hasta el amanecer. Aunque desde la chalupa y la cubierta se había comprobado que las aguas tenían más de cincuenta brazas de profundidad, la marea seguramente estaba bajando y era imprudente arriesgarse a embarrancar en cualquier bajío traicionero de aquellos parajes desconocidos.


  En cuanto el sol clareó la ensenada al contraluz de las montañas del este, todos los oficiales apartaron casi a la vez los ojos de los catalejos y llegaron a la misma conclusión. La ensenada no tenía salida al norte, por lo que tenían que regresar al mar por la misma bocana por la que debían de haber entrado por la noche. El viento, aún terral, era fuerte. Las velas del navío se desplegaron y enfiló la salida hacia las otras bahías anchas para después internarse en el mar y buscar al galeón.


  Pero antes de que el navío hubiera avanzado apenas cien brazas, el estupor se reflejó en todos los rostros holandeses. El galeón aparecía parsimoniosamente al fondo de la ensenada. Detrás de él, muy lejos, se divisaba el junco cham. La primera andanada del galeón no fue de tres cañones, sino de los veinte de la banda de estribor.


  Los holandeses no salían de su perplejidad a pesar del trajín del zafarrancho de combate que organizaron con celeridad. Pero cuando de verdad se desató la angustia en el navío fue cuando todos sintieron un crujido portentoso seguido de un violento zarandeo.


  Toda la tripulación, en cuanto se repuso del susto, se precipitó a las bordas y se les heló el corazón. Estaban en medio de un bosque de farallones que se entreveían a flor de aquellas aguas claras y transparentes. Los arrecifes eran de todas clases y sus cimas, redondeadas unas y puntiagudas otras, amenazaban el movimiento de barco en cualquier dirección. La vía de agua que se había producido no era muy importante, por el momento, pero la navegación era imposible hasta que no subiera la marea. Aquellos farallones de San Ignacio dejaron el navío holandés con las velas flácidas y a merced de la poderosa artillería del galeón. La suya era inútil, porque no alcanzaba la posición del barco español.


  A las once y media de la mañana, tras la trigesimocuarta andanada del galeón y cuando ya la escora del navío era insostenible, Piet van de Derck dio la orden de abandonar el Adriaanszoon de Ruyter. El junco cham hacía ya rato que había desaparecido tras el horizonte.
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  Don Álvaro de Soler estaba sentado bajo un sombrajo de palma deleitándose con el atardecer en la bahía de Acapulco, que era prácticamente una laguna, porque la bocana que llevaba a ella era angosta. Había dos docenas de barcos fondeados entre los que destacaba el maltrecho San Venancio.


  La mayor parte del tiempo que llevaba en Acapulco, una semana, don Álvaro lo dedicaba a vagabundear por la ciudad buscando bibliotecas y caballos. Ni las unas ni los otros le habían satisfecho. El resto de sus jornadas lo pasaba entre la Aduana y la Audiencia.


  Los primeros dos días vivió en la fortaleza de San Diego, donde acogieron a todos los tripulantes del galeón, pero después alquiló dos habitaciones en una casa colindante con la iglesia de Santa María. Al atardecer, indefectiblemente, se iba a un bohío de la playa donde un viejo esclavo liberto servía tabaco y bebidas.


  El capitán Dávila pisaba poco la ciudad, porque apenas salía de la fortaleza militar y cuando lo hacía era para ir a la Audiencia. De hecho, con don Álvaro sólo había hablado en salas de espera y nunca a solas.


  El comisionado se alegró cuando vio llegar al capitán Dávila al bohío vespertino. Al fijarse en él le llamó la atención su aspecto. Estaba perfectamente afeitado y vestía una camisa inmaculada con botones de plata y discretos encajes. Calzaba polainas nuevas. Su piel morena y sus ojos verdes le daban un atractivo del que nunca había tomado nota don Álvaro.


  El acicalado capitán se sentó bajo el sombrajo sin decir palabra, lo cual hizo gracia a don Álvaro, quien, tras dejar pasar unos instantes, dijo a modo de recibimiento:


  —Podría uno quedarse por tiempo indefinido contemplando esta bahía.


  —Pues va a tener todo el tiempo que quiera para ello, porque esto no se enjareta así como así. ¿Qué está tomando, don Álvaro?


  —Jugo de mango con ron moreno. ¿Le pido uno?


  —Vale.


  Cuando el capitán probó la bebida que sirvió el dueño del modesto establecimiento, se arrellanó en el asiento y chasqueó la lengua mostrando complacencia. Don Álvaro lo miró con simpatía y le preguntó:


  —¿Lo tienen desesperado ya sus informes?


  —Me tienen desesperado desde que desembarcamos. Como le dije el otro día en la Audiencia, no recuerdo cuándo he escrito yo tanto en mi vida. No se conforman con los testimonios de todo bicho viviente del galeón, encima lo quieren por escrito. Ya podían ellos tomar nota. Menos mal que desde anteayer me han puesto dos escribanos, que si no me tienen que meter preso por negarme a escribir más partes. Usted se está librando, ¿no?


  —Sí. Sólo he tenido que escribir una declaración de dos pliegos. Yo era un pasajero más en el San Venancio. —El capitán asintió con gesto irónico y amargo—. ¿Cuánto tiempo cree que tardará en resolverse todo este asunto?


  —Échele de dos a tres meses.


  —¿Tanto?


  El capitán miró a don Álvaro extrañado y después se relajó volviendo a su gesto indolente diciéndole:


  —Usted sabe mejor que yo cómo de tediosas son estas cosas. Y eso que llevamos una semana de ventaja que fue lo que se nos adelantaron el cura Irigoyen y sus amigos en la balandra. O sea, que la feria ya está en marcha y dentro de un par de días se empezará a negociar. Tengo ganas, porque parece que es una auténtica fiesta. Llega gente de todas partes con una infinidad de carretas tiradas por caballos, bueyes, mulas y hasta borricos. Y traen plata a espuertas con la esperanza de hacer buenos negocios, y más con este galeón inesperado y hecho trizas, porque creen que los que quedamos no nos pondremos muy quisquillosos con los precios. Pero en la Aduana y la Audiencia están con los brazos en jarra para que no nos descantillemos ni los unos ni los otros. Creo que usted debería hacer algo, don Álvaro.


  —¿Yo? ¿Qué puedo hacer yo?


  —Yo qué sé, pero de la carga de este jodido San Venancio se quiere aprovechar el ciento y la madre. Por lo pronto, a mí ya me han ofrecido una fortuna tan exagerada que me escama mucho. O sea, que tengo para mí que lo que desean es taparme bien la boca. Tenga en cuenta que de los oficiales de verdad no ha quedado ninguno, porque los masacraron los monos en las bodegas. Y que Dios los tenga en su gloria. Yo, de papeles y legalismos, ni entiendo ni quiero aprender, así que si alguien no despabila, a los desgraciados de los supervivientes le dan lo que les corresponda por sus boletas y el resto se lo queda la Real Hacienda y los ricachos de por aquí. En la Audiencia se han ido conformando hasta ahora con el relato pormenorizado de los hechos, pero ya andan pidiéndome toda la documentación relativa a la carga.


  —¿Les ha dado algo?


  —¿Darles algo yo a esos chupatintas pisaverdes? Lo único que me gusta hacer con los papeles es guardarlos como oro en paño.


  —Bien. Mañana empezaré a buscar un buen procurador por aquí, pues supongo que habrá alguno competente e incluso honrado. También estudiaré la legislación vigente relativa a los derechos de boletas y las ordenanzas marítimas en general. Creo que hay leyes que nos amparan en estos casos.


  —Pues ya sabe. —El capitán bebió otro sorbo y después miró fijamente a don Álvaro hasta que le dijo—: ¿Ha sido usted rico alguna vez en su vida?


  —No.


  —Vaya preparándose, porque a usted y a mí, vengan como vengan dadas, nos va a caer una morterada de plata. Lo que me interesa de verdad es que los supervivientes obtengan también beneficios. Es mucho lo que han pasado todos para que ahora se beneficien cuatro tunantes. ¿Estamos?


  —Estamos. Hablando de los supervivientes, ¿qué sabe de ellos? Yo me he cruzado con muchos en las calles: algunos estudiantes, Oliveira, uno de los presos y varios soldados, y se les ve felices y borrachos, pero a otros, por ejemplo Feliciano y su madre, no los he vuelto a ver.


  El capitán sonrió mientras respondía:


  —El pillastre es el que más está disfrutando de todos. Ya es famoso allí en la fuerza de San Diego. Buen zagal. Resulta que el teniente Tejera ha pedido a doña Marta en matrimonio y parece que ella ha aceptado con la condición de que han de adoptar al hijo de la muchacha aquella que mataron y que cantaba tan bien, ¿se acuerda? —Don Álvaro asintió gravemente recordando las bellas canciones en chabacano—. Pues Tejera está encantado y Feliciano todavía más. Ése termina enrolado en el ejército, ya verá. Julián Santos, el timonel medio cura, no deja pasar un día sin irse de putas, con lo serio que es.


  —Casi tan serio como usted.


  El capitán tomó nota de la ironía de don Álvaro, porque aquello era un suave reproche a la afición del capitán por el mujerío mercenario.


  —Bueno, el caso es que todos están más contentos que unas pascuas y haciéndose ilusiones con las ganancias que suponen que van a tener.


  —¿Y los piratas chams y holandeses que trajimos prisioneros?


  El capitán chascó la lengua y puso gesto de desagrado mientras respondía:


  —Están presos y bien tratados, pero el juicio comenzará pronto y se habla a la pata la llana de ejecución por ahorcamiento.


  —¿Podría hacerse algo por ellos?


  El capitán Dávila giró medio cuerpo para mirar a don Álvaro con una expresión de curiosidad, pero el comisionado evitó su mirada dirigiéndola circunspectamente hacia la bahía. El capitán se repantigó de nuevo y dijo:


  —A mí tampoco me gustan las ejecuciones, porque, no sé por qué, me dan tufo a cobardía. Los hombres no han nacido para estar presos ni para que los maten a sangre fría. La única desdicha que han tenido esos miserables respecto a los demás es que los mandaran a remar para que el oficial aquel parlamentara con nosotros. Estudie usted con el procurador que va a buscar a ver si esos piratas pueden salvar la vida.


  Don Álvaro suspiró mientras asentía. Al rato le brillaron los ojos al encontrar un tema que le apartara de aquél, tan enojoso.


  —¿Sabe algo del padre Irigoyen? Me gustaría departir con él, pero no lo he visto por ninguna parte.


  —Irigoyen y los otros curas dieron aviso de nuestro infortunio y partieron hacia sus asuntos antes de llegar nosotros.


  —Buena gente.


  El capitán esbozó una sonrisa pensando en el anticlericalismo del comisionado real.


  Quedaron los dos hombres en silencio y bebiendo de vez en cuando. Las manos nudosas del capitán reposaban una en la mesita y la otra envolviendo el vaso. La calina del atardecer estaba haciendo mágica la bahía y el calor suave de aquella tarde de junio hacía disfrutar los sentidos.


  —¿Qué hará usted después de que todo se haya arreglado, capitán?


  El capitán Dávila miró a hurtadillas a don Álvaro y después habló con algo de desgana.


  —Veamos primero cómo se arregla esto. Por ahora no tengo otro proyecto que vivir la feria lo mejor que pueda. ¿Y usted? Porque lo de usted y sus ganancias quizá lo apañen en dos o tres semanas.


  —No lo sé, capitán. Sin prisas, habrá que ir pensando en regresar a España.


  La belleza del cielo sobre la bahía de Acapulco tamizó de calma los espíritus de don Álvaro de Soler y el capitán Dávila.


  El espíritu de Piet van de Derck había fluctuado mucho en los quince días que llevaba la tripulación superviviente del Adriaanszoon de Ruyter en aquellos parajes. Aunque era hombre poco dado a la melancolía, el abatimiento se adueñó de él las primeras jornadas que siguieron a la derrota, pero poco a poco, ayudado por los ánimos de dos oficiales y varios marineros entre los que se encontraba Jan Valtener, se fue reponiendo. A ello también ayudó el desconcierto y las disputas que se empezaron a desencadenar entre los marineros, porque entre ellos había demasiados aventureros y buscavidas, y pronto se hizo patente la necesidad de mando. El hambre y el frío nocturno también aplacaron muchas iras.


  El verdadero cambio de la situación comenzó la mañana del cuarto día, cuando Piet convocó a los noventa y ocho hombres en la playa. Subido a una roca habló a los pocos que atendieron a su llamada. Al grupo inicial se fueron uniendo los más renuentes por curiosidad o por no tener otra cosa que hacer. En menos de una hora todos estaban rumiando en solitario o en grupos las propuestas de su patrón.


  Se establecerían cinco grupos. Uno sería de pescadores, otro de exploradores y suministradores de agua, fruta y caza. El más numeroso se dedicaría a transportar a tierra todo lo aprovechable del buque que continuaba encallado o flotando inerme, dependiendo de la marea, a no muchas brazas de la playa. Los dos carpinteros que quedaban, con diez ayudantes, construirían dos chalupas o balandras tan grandes y manejables como pudieran. El resto organizaría un campamento que diera cobijo nocturno a todos y almacén a cañones, pólvora, herramientas y enseres.


  La organización de la intendencia, cocina, comidas y trabajos se llevaría a cabo según la tradición y costumbres marineras. El objetivo para todos lo dejó claro Piet van de Derck: en cuanto las embarcaciones estuvieran dispuestas para la navegación, quien lo deseara se podía marchar a un destino común o diverso; los que prefirieran seguirle por tierra, levantarían el campamento el mismo día que zarparan los barcos.


  A lo largo del año que el Adriaanszoon de Ruyter había permanecido en aquellos mares, su tripulación aprendió mucho sobre California y algo sobre el norte de la parte de América que daba al Pacífico. Si se navegaba hacia allá, sólo podían encontrarse con indios, franceses o ingleses. Todos estaban en guerra entre sí, pero tal enemistad se manifestaba en escaramuzas provocadas más por asuntos de negocios que por afinidades políticas o fidelidades a jefes y reyes. También se había hablado de algunos puertos que acogían barcos de buen porte en los que buenos marineros no tendrían dificultad para enrolarse e iniciar un lento y azaroso retorno a Europa. Si se navegaba hacia el sur, los españoles representaban un peligro mayor para ellos como extranjeros y además luteranos, pero las posibilidades de encontrar barco rumbo a España o al menos con destino a la América atlántica o caribeña eran muy grandes.


  Los que desearan seguir a Piet van de Derck debían de saber que por tierra una expedición con impedimenta pesada, que incluía herramientas, armas e incluso cañones, no podía llegar lejos sin bestias de tiro, pero California parecía ser una tierra de promisión. No había europeos, sólo indios, buen clima, hermosas playas, inmensas extensiones de campos y arboledas y, según algún rumor, incluso oro, mucho oro. Lo único incierto era encontrar mujeres, pero a pesar de que tal circunstancia hizo flaquear algunos bríos, la decisión de Piet de colonizar una buena región de California reavivó muchas ilusiones y deseos de aventuras. Para la mayoría, cualquier perspectiva era mejor que la miseria y la humillación que solía conllevar la vida de los pobres en ciudades y puertos europeos o americanos. La idea general era fundar una ciudad costera que comenzaría siendo un poblado defendido fundamentalmente por una empalizada y los cuatro cañones que transportarían. El resto se esconderían allí mismo y en el futuro se regresaría a por ellos cuando las condiciones fueran adecuadas.


  Viviendo al principio de la pesca, la fruta y la caza como hasta entonces habían hecho allí, construirían yates rápidos y organizarían expediciones costeras y al interior. Poco a poco se haría saber a indios y novohispanos de muchas millas alrededor que aquella ciudad, que se llamaría San Adrián en honor a su barco y para no despertar excesivos recelos entre los católicos, era un buen lugar para vivir y hacer negocios. En poco tiempo, conforme la gente fuera llegando para buscar oro y traficar con los indios y otros explotadores de la tierra, los fundadores de la ciudad se beneficiarían del gasto que hubieran de hacer allí todos ellos. Para Piet, sus planes de regresar a Holanda rico y poderoso no se habían frustrado, sólo aplazado. Al fin y al cabo, tenía treinta y cuatro años, ¿qué no podía conseguir un hombre esforzado en diez o quince años en una tierra virgen y rica con la ayuda de unas decenas de hombres animosos, equipados y bien mandados?


  La mañana del decimoséptimo día después de haber sufrido el inicuo bombardeo del malhadado galeón español, la playa de la península de la baja California estaba repleta de abrazos e incertidumbre. Las dos embarcaciones se fueron llenando de tripulantes que se despedían de los que habían decidido seguir a Piet van de Derck por tierra. Cuando las velas, ya bien henchidas, empezaron a hacerse inciertas en la lejanía de una mañana cálida pero con bruma, en la playa comenzaron los preparativos para el inicio de la expedición terrestre.


  Aquel atardecer lo disfrutaron apaciblemente los sesenta y siete hombres que comenzarían a la mañana siguiente a explorar para buscar asentamiento y riquezas en aquellos lejanos y fértiles parajes.


  El junco navegaba velozmente a lo largo de los 12° Norte en un mar límpido y brillante. La lluvia de los dos días anteriores había llenado los grandes toneles y las mujeres y los niños se lavaban a manguerazos en la cubierta. Las penas por las pérdidas de seres queridos se iban convirtiendo en nostalgia y deseos de regresar a Champa. También los sueños provocados por la riqueza que llevaban en las bodegas se iban abriendo paso en los espíritus. Apenas tardarían dos meses en volver a sus hogares y el junco estaba bien aprovisionado y en perfecto estado para la navegación.


  El príncipe Nagarajan se sentía feliz por haber tomado una decisión sabia por encima de sus ansias de venganza y riqueza. Los holandeses habían salvado la vida y, aunque hubieran perdido el navío y sus ilusiones, no era poco que pudieran contar su aventura. No había habido traición alguna, sólo decisión acertada por su parte en el momento oportuno.


  La plata de los chinos no bastaría para armar un ejército con el que luchar contra los viets y recuperar el reino perdido, pero lo haría inmensamente rico y su pueblo disfrutaría de prosperidad. ¿Qué más podía pedir? Ningún cortesano le disputaría el poder que su padre, viejo y achacoso, le había recortado.


  Lieu Quan volvería a ser la concubina del rey y estaría de nuevo a su servicio sin inquietarlo nunca más. Aquel Bara Amón salvaría la vida porque, a la postre, había prestado un buen servicio por inútil que resultara, pero lo haría desterrar de Champa. Nagarajan sentía que el futuro le pertenecía.


  Cuando el príncipe se hacía estas consideraciones placenteramente en el puesto de mando del castillo de popa, apareció Lieu. La miró de reojo y con displicencia. No le dijo nada y la muchacha permaneció en silencio a su lado.


  De pronto, Nagarajan se volvió con rapidez sobresaltado.


  —¿Qué es eso?


  Lieu miró hacia atrás en la dirección que miraba el príncipe con los ojos muy abiertos y dijo:


  —Son dos monos que debieron de embarcar cuando nos aprovisionamos la última vez. Ése de la izquierda, el viejo, está encariñado con Bara Amón.


  Nagarajan se relajó aunque sin dejar de mirar al venerable e hierático mono cuya vejez era evidente. El príncipe se sentía contento y generoso, por eso, simplemente preguntó:


  —¿Le ha puesto algún nombre?


  —Sí, Bara Amón lo llama Mentó.


  


  El galeón de Manila


  El galeón Nuestra Señora del Buen Fin o Santísima Trinidad (distinto éste al del mismo nombre botado en La Habana en 1769 y hundido en Trafalgar en 1805) fue atrapado por el almirante Cornish el año de 1762, en que los ingleses ocuparon temporalmente Manila. El galeón español volvía de arribada porque tenía importantes averías por los embates de dos baguios y su tripulación no tenía noticias de la ocupación inglesa de Manila. Buscando refugio entre Samar y Luzón, el Argo, navío inglés de sesenta cañones, comenzó a disparar al galeón nada más divisarlo. Éste sólo disponía de seis cañones. Pese a ello, el buque inglés fue tan seriamente dañado, en combate nocturno a la luz de la luna llena, que hubo de retirarse. Al amanecer entró de nuevo en batalla ayudado por el Panther, de treinta y dos cañones. En el Buen Fin habían habilitado siete cañones más. Tras dos horas de combate, durante las cuales el galeón recibió unos seiscientos impactos de proyectiles de dieciocho y veinticuatro libras que apenas dañaron sus fortísimos costados, al agotar las municiones y tras sufrir más de sesenta bajas hubo de arriar bandera el 30 de octubre. Su cargamento se estimó en dos millones de pesos. El 9 de junio de 1763 llegó a Plymouth. En el Scot’s Magazine se anunció su subasta describiéndolo como el mayor buque jamás visto en Gran Bretaña: «capacidad de carga de dos mil toneladas, 167 pies con 6 pulgadas de eslora, 50 pies con 6 pulgadas de manga, altura desde el puente de 30 pies con 6 pulgadas y calado en Plymouth de 28 pies». Fue gente de todo el sur de Inglaterra para mirar el poderoso galeón que concluía su larga odisea en la ignominia de una cautividad en manos extranjeras.
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  Notas


  
    [1] Chinos de Filipinas. <<


  


  
    [2] En portugués: Todavía muchas veces llega la mierda al ojo del culo. (N. del editor digital). <<


  


  
    [3] El autor usa párrafos completos de obras de la época para ilustrar la jerga marinera incluyendo una mezcolanza de palabras en varios idiomas, como en este caso castellano y portugués, así como nomenclatura naval en desuso. Este pasaje concreto pertenece a Cartas de Eugenio de Salazar, vecino y natural de Madrid, escritas a muy particulares amigos suyos de Eugenio de Salazar, (1866). Madrid: Imprenta y Estereotipia de M.Rivadeneira. (N. del editor digital). <<


  


  
    [4] Vereenigde Oost-Indische Compagnie, Compañía Holandesa de las Indias Orientales que, desde 1602, expandió paulatinamente el comercio por todo oriente, normalmente a costa de los portugueses. <<


  


  
    [5] Canción popular de Zamboanga (Filipinas) en idioma chavacano y cuyo origen es una vieja canción mexicana, del libro de Rafael Bernal México en Filipinas. Historia Mexicana. Vol.XIV. Octubre-diciembre 1964. Núm.2. Pp. 187-205. (N. del editor digital). <<


  


  
    [6] La fosa de las Marianas tiene una profundidad media de unos once mil metros; una braza equivale a 1,6719 metros; el galeón navega sobre un fondo de casi seis mil quinientas brazas de profundidad. <<
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